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INTRODUCCIÓN GENERAL
En todos los tiempos y bajo todos los regímenes, como es sabido y se expone en el
lugar correspondiente de esta tesis, los poderes públicos - políticos, económicos, so-
ciaSes, religiosos, culturales, etc. - fueron unánimes en su pretensión de controlar la
información, circunstancia que se ha agudizado en nuestros días conforme los me-
dios de comunicación social se han hecho más importantes por los avances tecnoló-
gicos registrados, tanto en los procesos de impresión y reproducción como de difu-
sión por los sistemas electrónicos y espaciales.
La muerte, o agonía, cuando menos, de las ideologías, ha llevado a la comunica-
ción, en general, y a la información, en particular, a un lugar de privilegiada situa-
ción en todos los países, con mayor incidencia, por razones obvias, en los de econo-
mía más desarrollada. Tal parece que con ella se pretende llenar ese vacío en el
campo de las ideas, causa, sin duda, de la creciente despolitización del hombre en
esta conflictiva segunda mitad del siglo XX.
Los hechos vienen demostrando, pese a los teóricos que opinan lo contrario, que
el Poder, para serlo -tanto en su ejercicio activo como en el pasivo de la oposición-,
necesita del poder de la información, de su influencia en la opinión pública.
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Sobre esta base se ha establecido una serie de premisas, todas ellas partes de un
mismo todo, que deben aceptarse ya como indiscutibles:
a) El dominio de la información constituye una fuente de poder.
b) Las fuerzas políticas, económicas y sociales luchan por dominar la infor-
mación a través de la mediatización y control de la estructura y funcio-
nes de los Medios de Comunicacion.
c) La información es utilizada por todas las fuerzas de la sociedad como
elemento persuasorio y conformante de la Opinión Pública.
d) La información sufre más y con más virulencia por parte de la “censura”
económica -publicidad, subvenciones, créditos, sobornos, suscripciones
colectivas, etc.- que por la de la tradicional “censura” gubernativa.
e) La información no puede defenderse de ninguna forma de la acción de
la “censura” económica, precisamente por la sutileza de que hace gala
en su acción controladora o represora y por la impresionante fuerza de
sus medios de coacción.
FINES Y OBJETIVOS
Los fines y objetivos, específicos, parciales y generales que he pretendido con el
desarrollo de esta Tesis, han sido los siguientes:
1. Específicos
a) Afirmar que la información tiene como objetivo principal el de ser di-
fundida.
b) Afirmar, también, que el hecho informativo debe gozar de total libertad
por el derecho inalienable que le asiste al hombre de ser informado y de
informar, a su vez.
c) Afirmar, igualmente, que la información, como un Derecho Universal,
ha de ser un bien compartido por todos los hombres, sin distinciones, y
sin control alguno por parte de cualquier poder.
2. Parciales
a) Establecer la inquietud de un denominador común para un plantea-
miento verdaderamente libre de las funciones y fines de las empresas in-
formativas, de sus medios y de los informadores.
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b) Seleccionar aquellos aspectos o cuestiones de los controles que, com-
prendidos en su totalidad, sirvan de alerta por el peligro que encierran
para la persona, en particular, y para Ja sociedad, en general.
e) Denunciar, por lo que respecta a la política informativa española, la red
de tramas y trampas que se están construyendo en torno a los medios in-
formativos y a sus profesionales, en un intento del poder gubernamental
por controlar la información en un momento en que ella sola constituye
el único elemento de control del aparato administrativo del Estado.
3. Generales
a) Desear el conocimiento de la realidad de una situación muy delicada en
el mundo informativo español, a través de las empresas, medios y profe-
sionales más representativos del sector.
b) Conocer los peligros que pueden surgir en el futuro inmediato y los que
va se están corriendo por la prepotencia de los poderes establecidos, el
silencio de los que permanecen en la oposición y la inercia de la opinión
pública ante esa delicada situación de la información en España.
e) Sugerir con la denuncia de los hechos conocidos, los caminos a seguir
para que el derecho de expresión sea una realidad y no una pantomima,
cada día más presente en todas las latitudes a través de las presiones de
los diferentes poderes existentes y la creación de peligrosos “holdings”
tanto informativos como publicitarios.
El tema de “LOS PODERES ECONOMICOS, PUBLICOS Y PRIVADOS, EN
EL CONTROL DE LA INFORMACIÓN” elegido para la realización de esta tesis
doctoral que, a su vez, constituye el título de la misma, lo decidí en razón a mi estu-
dio, mi experiencia profesional y a mi actividad docente en el mundo a que hace
referencia:
a) Titulado e inscrito en los Registros Oficiales correspondientes de Perio-
distas, Técnicos de Radiodifusión y Televisión y Técnicos de Publicidad.
b) Licenciado en Ciencias de la Información por la Universidad Complu-
tense.
c) Director del Instituto Nacional de Publicidad del antiguo Ministerio de
Información y Turismo.
d) Miembro de la Junta Central de Publicidad y del Jurado Central de Pu-
blicidad del antiguo Ministerio de Información y Turismo.
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e) Profesor de la Escuela Oficial de Publicidad de Madrid, y de la Facultad
de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense, así como
de otros centros privados y públicos en relación con la Comunicación.
1) Experiencia profesional de 47 años en todos los Medios de Comunica-
ción -siempre a nivel directivo- desde Director de Radio Las Palmas
(SER) en 1949, a Director de Programación y Creatividad del Canal 13
de TV, de la Corporación Mexicana de Radio y Televisión de la Secreta-
ría de Gobernación en 1981-82 y Director de Relaciones Públicas y Ase-
sor Editorial de la Presidencia de la cadena periodística “El Sol de Mé-
xico” (68 periódicos diarios en toda la República) en 1980, pasando por
la jefatura de Publicidad del diario madrileño “Pueblo”, de 1955 a 1971,
y de Jefe de Información Económica y Financiera, Adjunto a la Direc-
ción, de 1972 a 1979. Entre otros muchos cargos en prensa, cine, radio,
televisión, doblaje y comercialización de programas de televisión en Ho-
llywood, California, para toda Iberoamérica. Actualmente comentarista
-artículo diario- en la Agencia Lemus, de México, integrada por 63 pe-
riódicos en toda la Repúb)ica.
g~ Autor de numerosos artículos, ensayos, conferencias y libros sobre el te-
ma de la tesis, que se indica, a título indicativo: “La Publicidad en la
Prensa, “La Publicidad, arma política”, “Función Social de la Informa-
ción”, “El Anunciomerón”, etc., por cuya labor fue galardonado, entre
otros, con los premios “Francisco de Luis” y “El Mercurio de Oro” así
como “Popular” de PUEBLO por el Sector Publicidad. Autor, igual-
mente, del “Diccionario de la Publicidad” (Editorial Gráficas Torroba,
1970), “Diccionario de la Comunicación” (Paraninfo, 1988): dos tomos,
19.000 definiciones y “Enciclopedia de la Comunicación” (en publica••
ción): 49.000 definiciones en 8 tomos.
h) Mi actuación profesional en actividades políticas respecto a la Comuni-
cación y creación de imagen desarrollada en España, México y Estados
Unidos.
i) Mi participación como conferenciante en seminarios, congresos, etc., a
nivel nacional e internacional, relacionados, indistinta o conjuntamente
con la Información, la Publicidad, la Economía, la Política, la Sociedad,
etc.
j) Mi actividad empresarial en la fundación y dirección, así como adminis-




A~ HIPÓTESIS DE LA INVESTIGACIÓN.
La hipótesis planteada para su desarrollo en la tesis que se propone, responde a:
a) El conocimiento personal de la fuerza de los sectores económicos, tanto
públicos como privados, en la mediatización de la línea editorial de los
Medios de Comunicación, que impide, de alguna forma, distorsionándo-
la, evitándola o confundiéndola, el desarrollo normal de su libertad de
expresión, tan necesario para la vida política y social de un país.
b) La consideración de que la Publicidad, en cuanto uno de los sectores
más dinámicos de la vida económica y financiera, puede poner en peli-
gro la libertad de información de los Medios de Comunicación y de su
papel concluyente en el ejercicio de ese derecho irrenunciable de los
pueb[os.
e) La exposición de la existencia de “holdings” de Medios de Comunica-
ción del mismo o distinto campo impreso, radiofónico o televisivo, que
suponen, por la necesidad de la publicidad para su explotación comer-
cial, una seria amenaza para la libertad de expresión, en general, y de in-
formación, en particular.
d) El análisis de la censura gubernamental, como tal, o sus presiones oficia-
les para no atentar abiertamente contra lo dispuesto en la Constitución
vigente, conduce a admitir que es el menor de los peligros para que la
información pueda cumplir su papel de verdadero contrapoder social.
e) La circunstancia de que la Publicidad supone la fuente de financiación
de más noble origen y la única posible para mantener la independencia
de los Medios de Comunicación frente a las presiones de los demás po-
deres, y que puede suponer, también, la causa de su pérdida.
1) Las ayudas y prebendas de los gobiernos a través de sus organismos o
por medio de las empresas paraestatales y organismos autónomos, a los
Medios de Comunicación y a los propios profesionales, en forma abierta
o más o menos encubierta, atentan contra los principios de la libertad de
información recogidos en las diferentes Constituciones.
g) La denuncia de que los gobiernos, a través de las campañas de publici-
dad de la política que les es propia, o de las empresas estatales, paraes-
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tatales, organismos autónomos, descentralizados, etc., de ellos depen-
dientes; de créditos para la modernización de instalaciones técnicas; de
subvenciones al papel o a la difusión; de adquisición de ejemplares por
vía de suscripción con destinos múltiples, etc., ejercen una presión muy
fuerte sobre los Medios de Comunicación y de mayor eficacia que la que
pudieran realizar a través de la tradicional censura gubernativa, si fuera
posible.
Ii) La existencia de profesionales de Medios de Comunicación privados que
colaboran en otros de propiedad oficial, con lo que se crean concomitan-
cias que pueden constituir elementos de pérdida de libertad de informa-
ción en mayor o menor grado.
i) La necesidad de conocer quiénes están detrás de los Medios de Comuni-
cación como fuente de identificación para que la audiencia respectiva
pueda conocer, de producirse la mediatización temida, cuál es su origen
y razón de que se produzca, lo que constituye en sí mismo una informa-
ción de primera magnitud.
B) METODOLOGIA DE LA INVESTIGACIÓN.
A tal fin, y siempre al hilo de la información como base de análisis, se efectúa un
estudio global e internacional de los diferentes sistemas políticos existentes y de có-
mo actúan los Medios de Comunicación en cada uno de ellos, con las libertades y li-
mitaciones que les son posibles.
Así, y gracias al método elegido, se pone de manifiesto, en forma exhaustiva y
ampliamente documentada, esa interrelación existente entre las políticas de comu-
nicación y la comunicación política por las presiones de los diferentes grupos de pc’-
der existentes y su acción sobre las empresas de comunicación, sus medios de difu-
sión y sus informadores.
Es importante señalar, o destacar, mejor, que aunque esta tesis no es de las que
pueden evaluarse en porcentajes ni puede presentar tablas que lo demuestren, sí se
ha hecho en ella una selección muy representativa de los principales puntos de de-
bate y conflictos generados en estos últimos tiempos dentro de la temática de que
es objeto la investigación científica realizada.
Para ello he tenido que acceder a las fuentes más representativas de todos los.
sectores involucrados en el conflicto motivo de mi tesis:
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a) gobiernos, tanto en sí mismos como en sus diferentes divisiones político-
administrativas; empresas paraestatales; empresas privadas y en todos
los casos, sus respectivas Agencias de Publicidad, de Imagen o de Rela-
ciones Públicas, así como sus correspondientes asociaciones patronales;
b) profesionales de todos los sectores de la Comunicación, en cuanto desti-
natarios finales de la presión de los últimos poderes en su afán de con-
trolar a la información;
c) periódicos y revistas cuya información fue seguida día a día, semana tras
semana, y examinados en todos sus pormenores; y
d) mi propio archivo de experiencias profesionales o directamente conoci-
das a través de sus propios protagonistas o de testigos de excepción.
Dentro de esas fuentes, tan amplias como de vario y distinto origen, he procedi-
do a seleccionar los contenidos más pertinentes y relativos a los efectos perseguidos
para, sobre ellos, poder desarrollar la hipótesis que me proponía y que aquí se ex-
pone.
Respecto a la bibliografía, he considerado la procedente de mi propia biblioteca,
así como la de diferentes compañeros y de entidades públicas y privadas de México
y Estados Unidos, retacionadas con el tema de la tesis y, naturalmente, la que, al
igual que en el caso de la documentación, me fue señalada en todo) momento por el
director de aquélla, Profesor Dr. Pedro Orive Riva.
Aunque en lo operativo he seguido las normas habituales en la realización de es-
te tipo tan específico de trabajo, y de acuerdo con las instrucciones del titular de su
dirección, quiero destacar que las fuentes principales de datos, bases y argumenta-
ciones las he buscado -y encontrado)-, principalmente, en la actuatidad de los últi-
mos años de la vida política, en especial de la española, que tan pródiga se viene
mostrando en facilitar el material informativo preciso) y necesario para conformar y
confirmar la presente tesis. Con dicha aportación considero que se revitaliza ex-
traordinariamente un estudio, como el presente, sobre un aspecto de la informa-
ción, el de su control, cuando se exponen, en base a esa actualidad, los hechos que
se denuncian y los efectos que generan los mismos.
No obstante, y en su apoyo y fundamento, se ha buceado en la historia del pasado
de los pueblos que se han distinguido con mayor incidencia en el sector de la infor-
mación -tales la Gran Bretaña y los Estados Unidos-, si bien se unan a las de éstos
las investigaciones de otros paises sobre idéntico motivo, ya en relación con el mo-
mento actual, a efectos de demostrar el fenómeno> que se vive a nivel internacional
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por la existencia de esos poderes económicos a todos los niveles y con alarmante
proyección mundial en el control de la información, en particular, y de la comunica-
ción, en general.
En cuanto al método empleado, debo señalar que lo ha sido el inductivo que va
de lo particular a lo general, por considerarlo el más idóneo para el proyecto consi-
derado aunque, como ya he señalado, y creo que con ello se le dá a la investigación
el mayor de sus valores, me he preocupado vivamente de hacer una interpretación
po>lítica cíe los principales acontecimiento)s ocurridos tanto en la vida nacional co-
mo> en la internacional en el curso de los últimos tiempos, llegando, en tales consí-
deraciones, hasta el golpe de estado en la URSS de Gorbacliov y el papel que en él
tuvieron los N’ledios de Comunicación -dada la tecnología del momento-, así corno
las consecuencias del mismo en estos.
C) CORPUS.
El tema elegido es muy complejo, como puede advertirse, por los numerosos ca-
nales de presión existentes, todos ellos de tipo económico en forma más o menos
directa, que pueden incidir, de una u otra forma, sobre la línea editorial de un Me-
dio de Comunicación o de una información, sea de manera aislada o integrando una
campaña.
Dichos canales pueden materializarse contra la empresa informativa, el Medio o
el info>rmador por los más diversos factores que entran en su desarrollo: políticos,
sociales, económicos, empresariales, sindicales, religiosos, etc., y a través de la pu-
blicidad, las subvenciones, los créditos blandos, los sobornos más o menos encu-
biertos, tas presiones fiscales y laborales, las colaboraciones profesionales, genero-
samente recompensadas, etc., sin olvidar los empleos muy bien remunerados, en ré-
gimen de horario compartido, y hay que señalar que los mismos se establecen den-
tro dc los propios Medios propiedad del Estado, etc.
A la luz de esos problemas, tan amplios como complejos, he procurado diseñar el
marco de estudio desde la visión de los tres aspectos que el mismo ofrece: el políti-
CO, el económico y el informativo, aunque siempre con el predominio de éste sobre
aquéllos por razones jerárquicas en el orden intelectual y social, sin olvidar en nin-
gán momento que el último puede ser afectado muy seriamente como consecuencia
directa de los dos anteriores.
La tesis consta de tres partes, divididas en los correspondientes capítulos, y se ha
desarrollado> de acuerdo con el proyecto establecido y como consecuencia de la in-
vestigación practicada para llegar a las conclusiones que se ofrecen. Tal división co-




EL “FEED-BACK” COMUNICACIÓN - PODER
a) Quiénes son los integrantes de las diferentes fuerzas del Poder, el papel
de la empresa periodística y del informador en la conformación de la
Opinión Pública y cómo se produce la comunicación política que la ge-
nera, razón de la lucha que se establece por los distintos grupos elitistas
de poder para obtener su control.
i» La influencia concreta de la información en la acción política, en gene-
ral, y en los procesos electorales, en particular, a la luz de incidencia es-
pecífica de los Medios sobre quienes ostentan el poder y la sociedad en
que se difunden, causa principal de los esfuerzos de unos y otros por
controlarla en su propio beneficio.
II PARTE:
ENTRE LA RESPONSABILIDAD Y LA CORRUPCIÓN DEL INFORMADOR
a) Los impedimentos de todo tipo que encuentra el informador en el desa-
rrollo de su tarea, supeditado, en lo moral, a las obligaciones contraídas
ante el derecho a la información que le afecta tanto a él, como emisor,
que a la audiencia, como receptor; en lo material, a su papel dentro de la
empresa informativa en lo que respecta a su dependencia laboral y eco-
nómica; y, en lo personal, el riesgo constante en que vive por su trabajo
específico y por los efectos que se derivan del mismo, generador de
constantes presiones de los poderes de todo tipo que pretenden median-
zar su misión, sea la de informador o la de comentarista.
1V Las circunstancias señaladas conducen al intento de corrupción de los
informadores a través de una infinita gama de procedimientos, todos
ellos de índole económica, aunque pueden llegar hasta la amenaza mor-
tal, de la que no siempre todos los informadores son capaces de evadir-





PELIGROS Y AMENAZAS CONTRA LA LIBERTAD DE INFORMACIÓN
a) Las diferentes modalidades existentes en el control de la información
ponen en peligro su libertad de expresión como) lo demuestra la evolu-
ción histórica de los Medios hasta nuestros días, así como los instrumen-
tos y procedimientos empleados para conseguirlo en los diferentes siste-
mas políticos de todo el mundo.
b) Especial relevancia de las otras censuras, las distintas a las tradicionales
y conocidas popularmente, más sutiles e ignoradas, que tienen en el po-
der económico, tanto público como privado, el argumento más contun-
dente de su acción controladora, pese a cuyo peligro la publicidad - ma-
ximo exponente de esas “otras censuras” - sigue siendo la más noble de
las financiaciones posibles de los Medios de Comunicación.
c) Vulnerabilidad de la empresa informativa ante los varios poderes exis-
tentes y los riesgos que supone la existencia de los “holdings” del sector
en el proceso de la libertad de expresión.
D) CONCLUSIONES
La última parte, como es tradicional, [a integran las conclusiones generales, en
númer de nueve.
E) BIBLIOGRAFíA





EL “FEED - BACK”
COMUNICACIÓN - PODER
CAPITULO 1
— LAS EHTES DEL PODER.
CAPITULO II
— DE LAS OPINIONES PLURALISTAS A LA OPINION PUBLICA.
CAPITULO III
— COMUNICACIÓN UNIDA A LA DIRECCIÓN SOCIAL.
CAPÍTULO IV




LAS ÉLJTES DEL PODER
En cualquier caso, y al margen de toda otra definición, éiite es un grupo más o me-
nos amplio, pero siempre minoritario en relación con la so>ciedad en que actúa o se
manifiesta, y en la que ocupa un puesto de liderazgo moral o material, sea en el
campo de las ideas o en ~l de la acción gubernamental, elegida por la voluntad de
los más o impuesta por la fuerza de los menos.
Un ejemplo) bien concreto y esclarecedor, es el que ofrece Estados Unidos, líder
del mundo occidental y personificación máxima de la democracia, espejo en el que
se miran la mayoría de las naciones que en el mundo son y cuyo nivel tratan de al-
canzar, en lo político, los países que todavía se debaten en regímenes democráticos
envueltos en oscuras sombras de duda y al amparo de principios cuasi dictatoriales,
como> sucede en no pocos países de Latinoamérica, incluyendo> a muchos de los de
idioma distinto a] español.
“Se ha formado una clase dirigente muy poco numerosa que domina la vida eco-
nómica y que, desde hace medio siglo, desempeña un papel cada vez más importan-
te en la dirección política del país”.
Como han demostrado los estudios de W Wright MilIs (1) “los americanos más
ricos (los que poseen más de 30 millones de dólares), proceden en proporción cre-
ciente de las clases superiores: el 68 por 100 en la generación de 1950, contra el 56
(1) Wright Milis, C.: “La Elite del Poder”. Fondo de Cultura Económica. México, 1957. Pág. 32.
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por 100 en la de 1925 y el 39 por 100 en la de 1900. Lo mismo ocurre en los lugares
clave del Gobierno Federal: entre las 513 personalidades que lo han ocupado desde
1789 a 1953, MilIs observa que el 61) por 100 han nacido de las familias más ricas del
país (que representan el 5 ó 6 por 100 de la población) y que sólo el 5 por 100 son
originarios de familias obreras, pequeños comerciantes y modestos campesinos. Es-
ta fusión del personal que dirige los negocios y del personal gubernamental es cada
vez más completa. Con el retorno de los republicanos al poder en 1952, más de la
mitad de este último grupo está formado por hombres llegados directamente de los
medios que se encuentran, personal y económicamente relacionados con los gran-
des negocios, que han sido reclutados, pues, por cooptación y no> po>r elección, y que
nunca han proyectado una carrera política. El Estado y la economía se encuentran
más que nunca en manos de la misma clase”
1. EL CONTROL DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN.
Lo curioso es que esos negocios con los que están relacionados los políticos cita-
dos y en los porcentajes señalados, dominan, también, los medios de comunicación
de masas, y así se destaca una razón más para preocuparse cada vez más por la pro-
piedad en sociedad de dichos medios. A tanto llega esa preocupación que al inicio
de la década de 1980 la mayor parte de los medios de difusión norteamericanos -pe-
riódico>s, revistas, radio, televisión, libros y películas- estaba controlada por 50 com-
pañías y se hallaban a su vez entrelazadas con otras enormes compañías industriale.s
y unos cuanto>s bancos multinacionales” (1).
“Veinte compañías controlan más de la mitad de los sesenta y un millones de pe-
riódico>s que se venden diariamente -sigue diciendo Bagdikian-; veinte compañías
contro)lan más de la mitad de las entradas de las once mil revistas del país; tres com-
pañías controlan la mayor parte de los ingresos y el público de la televisión; diez
compañías hacen lo propio con las estaciones de radio; once compañías con toda
clase de libros; y cuatro compañías con las películas”.
A la luz de esas vinculaciones entre la clase dirigente, la vida económica y la pro-
piedad de los medios de comunicación, es fácil comprender que la política esté en
manos de esas tres circunstancias distintas y que, a fin de cuentas, se trata de un so-
lo po>der verdadero. Las razones son tan poderosas que “los cincuenta controlado-
res de la mayoría de las noticias y opiniones de los Estados Unidos son accionistas
de empresas como las agroindustrias, las líneas aéreas, el carbón y el petróleo, la
(1) Bagdikian, BEl. ‘El monopolio de los medios de difusión”. Fondo de Cultura Económica. Men-
CO, D.F., 1986. Pag. 15,
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madera, la banca, los empréstitos, 10)5 seguros, los juegos de video, la fabricación (le
equipo electrónico, la venta de éste, la renta y venta de automóviles, los sistemas te-
lefónicos, la producción de armas, los alimentos congelados, los muebles para el ho-
gar, la publicidad, las carteleras exteriores (vallas), en edificios y bardas (aceras), las
escuelas religiosas, los servicios públicos, los oleoductos, las refacciones automotri-
ces, el equipo de construcción, el azúcar, la carne, el tabaco, los dulces, las compu-
tadoras, los motores de propulsión a chorro, las agencias de viajes, la ingeniería de
cohetes, los plásticos, las microprocesadoras, las sustancias químicas y la ingeniería
de los vuelos espaciales’, de acuerdo con la obra de Ben H. Bagdikian (1) que aña-
de, para completar el cuadro, que “la mayor parte de las cincuenta compañías mas
grandes tiene participación directa en las inversiones hechas en el extranjero y, por
tanto, en la política exterior de los Estados Unidos. Casi no hay país en el mundo en
que una subsidiaria de las cincuenta empresas de medios de difusión no posea una
inversión considerable. Tanto que sólo una de éstas, la CBS, tiene subsidiarias en
treinta y cuatro países, desde Argentina hasta Africa del Sur”.
“En 1978, cuando) el Departamento de Justicia quiso utilizar su computadora pa-
ra mostrar el grado de interconexión de las principales compañías de Estados Uni-
dos, los grandes magnates demostraron tener poder suficiente para impedirlo. Por
métodos más tediosos, el Departamento de Justicia descubrió que en 1976, de 130
grandes compañías, la más grande se interconectaba por medio de sus consejeros
con 70% de las otras. Exxon, por ejemplo, estaba implicada con sus principales
competidores, Atlantic Richfield, Mobil, Standar Oil of California, Standar Oil of
Indiana y Texaco”, y seguimos de la mano de Bagdikian (2), quien añade que “Bran-
dei llamó a esto ‘la cadena interminable’. Las compañías de las cuales los ciudada-
nos no>rteamericanos adquieren la mayoría de las noticias e ideas en la actualidad
constituyen también eslabones de la “cadena interminable”.
Para Ben H. Bagdikian el hecho de que “todo conflicto de intereses ocurra a es-
cala nacional o mundial, igual que las consecuencias de los mismos se debe a que
“hoy en día los principales órganos de información pública de los EUA ya no son lo-
cales”, y cita, en apoyo de su opinión, el estudio que hicieron Peter Dreir y Steven
Weinberg (3) en 1979, en el que encontraron directorios interconectados en las
principales cadenas de periódicos~: “ Gannett, la cadena de mayores ventas en el
(1) Bagdiquian, B.H. ob. cit. pág. 22.
(2) Bagdiquian, BEl. ob. ch. pág. 38.
(3) FicAr, P. y Weinberg, 8. “Interlocking Directorates”. Columbia Journalism Revicw, Noviembre-
Diciembre, 1979. Pp. 51-68.
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país, compartía consejeros con Merril Lynch (corredores de Bolsa>, Standar Oil de
Ohio, 20 tb Century Fox, Kerr-McGee (petróleo, gas, energía nuclear, acrospacio>,
McDonnell Douglas Aircraft, McGraw Hill, Eastern Airlines, Philips Petroleum,
Kellogg Company, New York Telepho>ne Company”.
“Knight-Ridder, el segundo proveedor más grande de diarios, está conectado
con la banca, con otras empresas propietarias de medios de difusión, la industria
automotriz, el petróleo y el aceite, los servicios públicos y la fabricación de llantas”.
“La Tribune Company de Chicago, otra de las principales cadenas de periódicos
y editora del diario más importante de Chicago, tiene en su consejo> directivo ejecu-
tivos o directores de la Commonwealth Edison, G.D. Searle, Zenitb Radio, Conti-
nental Illinois, General Dynamics y U.S. Gypsum. En el consejo directivo del Tribu-
ne se halla también un Director de Sears Roebuck. Cuando la Comisión Federal de
Comercio> acusó a Sears de publicidad y promoción de ventas fraudulentas, el Tribu-
ne fue uno de los principales diarios que ni una sola palabra dijo del asunto, no obs-
tante que la matriz de esa empresa se encuentra en Chicago. Hasta Ernest Arms,
director nacional de noticias de Sears, comentó: IDe verdad me asombró que no se
trataní el asunto>!” (1).
El New York Times, el periódico> más influyente de los EstadosUnidos, máximo
representante de la élite del poder informativo y de opinión, “está conectado con
Merck, Morgan Guaranty Trust, Bristol Myers, Charter Oil, Johns Manville, Anwri-
can Express, Bethlehen Steel, IBM, Scott Paper, Sun Oil y First Boston Corpora-
tion”, informa Bagdikian en su obra de referencia sobre el monopolio de los medios
de difusión.(2) Señala, igualmente, que el famoso diario neoyorquino está vincula-
do co>n la Ford Motor Company y cuenta, al respecto, una historia sumamente ilus-
trativa de la mutua ayuda y apoyo de los que figuran en la élite del poder.
“En 1974, Henry Ford II le dijo a Arthur Ochs Sulzberger, editor del Times, que
las reglamentaciones federales en pro de la seguridad y en contra de la contamina-
ción incrementarían los costos de producción de los coches. Sulzberger comentó:
‘Yo repuse que eso efectivamente afectaría la cantidad de anuncios de nuestros pe-
riódicos. Le dije que convocaría a una asamblea’. Sulzberger envió cartas a los prin-
cipales editores de periódicos, en las que les anunciaba que se celebraría una reu-
nión de los funcionarios de la Ford, y agregó: ‘Lo>s exhorto a que traigan con ustedes
(1) Hirsh, Michael. “The. Sins of Sears Are Not News in Chicago”. Columbia .Journalism Review.Ju-
ho-agosto, 1976. Pag. 29
(2) Bagdikian, B.H.Ob. Ch. Pag. 40.
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a sus edito>rialistas y a sus gerentes de ventas y financieros, pues la historia que Ford
e lacocca desean contarles trasciende la esfera de una nota sobre la industria auto-
motriz’.
La consecuencia de esto fue que en los cables de la Associated Press, la United
Press International, Dow Jones, Reuters y el Washington Post-Los Angeles Times,
la presentación de Ford e lacocca se manejó para atacar la reglamentación federal
sobre la seguridad y la contaminación. La mayoría de los periódicos cuyos reporte-
ros asistieron a la reunión publicaron la nota en la primera página, entre ellos el
New York Times, que la colocó en la parte superior de dicha página, acompañándo-
la de un retrato> de Ford a dos columnas” (1).
En una nota de pie de página, haciendo referencia a la procedencia de esa infor-
mación, amplía diciendo que “quizá el entrelazamiento del New York Times con la
Ford Moto>r Company aclare una curiosa coincidencia. El 20 de diciembre de 1980
varios periódicos publicaron la noticia de que el Departamento de Transporte de
Estados Unidos había decidido no retirar 26 millones de coches Ford que teman
grave defecto en la transmisión. Tal defecto se había asociado con 6000 accidentes,
1170 heridos y 98 muertos. Se rechazó el retiro po>rque habría acarreado gastos one-
Y050)5 para la Ford Motor Company. El mismo) día, muchos de los periódicos que
publicaban la nota contenían otra acerca de la misma empresa. Informaban que és-
ta había llevado en avión a Nueva York a uno de sus ingenieros a fin de que repara-
ra la placa de circulación doblada de uno de sus Ford Congar, modelo 1981. Es de
suponerse que hasta un ayudante de gasolinera habría podido enderezar la placa
doblada, pero la cliente de la Ford tuvo la dicha de ser atendida por un ingeniero de
la compañia. La cliente era Manan Sulzberger Heiskell, perteneciente a una de las
familias propietarias del New York Times, miembro de la junta de administración de
la Ford Motor Company. Heiskell, nieta del fundador del moderno Times, Adolph
0dm, y viuda de Orvil Dryfoos, exeditor del Times, está casada con Andrew Heis-
kell, expresídente del consejo de administración Times Inc., gracias a lo cual se en-
trelazan dos de los grandes imperios de medios de difusión de Estados Unidos. As-
sociated Press. San Francisco Chronicle, 30 de diciembre de 1980”. Por cierto, que
la citada Time mc, “tiene tantas interconexiones que éstas constituyen casi la jefatu-
ra de los negocios y finanzas de los Estados Unidos. Una pequeña muestra de sus
directorios entrelazados incluye al presidente, al presidente ejecutivo y al presiden-
te de los comités ejecutivo)s de la Mobil Oil y los directores del American Pertro-
leum Institute, AT & T, American Express, Temple-Eastex (empresa texana dedica-
(1) Shoemaker. Jane. “Sulzberger Has a Better Idea”. MORE, Febrero dc 1975. Pp. IT, 44.
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da a los productos de madera, controlada por Time Inc.) el American Paper Institu-
te, los Abbott Laboratories, Firestone Tira & Rubber Company, Mello National
Corporation, Borg-Warner, Atlantic Richfiel, Xerox, Pan American Airways, Volvo,
Cogate-Palmolive, General Dynamics y la mayoría de los principales bancos inter-
nacionales” al decir de Bagdikian (1).
La nómina de la gran élite de la comunicación, integrada por la élite de todos los
sectores, podría extenderse aún más, pero> con los datos señalados es más que sufi-
ciente para demostrar ese poder que aquélla posee y explicar muchas informacio-
nes que parecen inexplicables. Lo sucedido en la guerra del Golfo Pérsico, en cuan-
to a info>rmación, es una de esas circunstancias que sigue, todavía, en el misterio.
“Casi todas las grandes industrias cuyas actividades predominan en las noticias
de la década de 1980 - los principales contratistas del Departamento de Defensa y
las compañías del petróleo -están representadas en los consejos directivos de los
más destacados medios de difusión del país (2), sigue diciendo Bagdikian, y añade
que es difícil encontrar un banco internacional o compañía de seguros o de inver-
siones que no esté representado en las juntas de directores de Los medios de difu-
sión más poderosos, que controlan la mayor parte de lo que Los norteamericanos
aprenden sobre economía’. La información del último párrafo está basada en datos
del “San Francisco Examiner” de 16 de enero de 1979 (3). Por ello Bagdikian co-
menta que “la concentración de las gigantescas empresas propietarias de medios de
difusión que controlan la información pública en Estados Unidos es en sí inquietan-
te. Los directores conectados entre sí y con las principales industrias y bancos, las
c(>mpañías de seguros y las casas de inversión son un fenómeno más inquietante to-
davía. La relación de medios noticiosos y los banqueros más influyentes del mundo
es incesto en una sociedad dentro de incesto en otra sociedad: los controladores se
controlan Ltno>s a otros”. (4)
El mal, desgraciadamente, no es de ahora. Ya a principios de siglo, Louis II).
Brandeis denunció que la costumbre de interconectar consejos o directorios es la
raíz de muchos males,
(1) Bagdikian. BR. ob. cii. pag. 41.
(2) Bagdikian Bit ob, ch. pag. 41.
(3) Bagdikiau, B.H. ob. cii. pág. 43.
(4) Bagdikian, B.1-1, ob. cii. pag. 43
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Ofende a las leyes humanas y a las divinas... Fomenta la deslealtad y la violación
de la ley fundamental de que ningún hombre puede servir a dos amos a la vez ... Es
antidemowrátíca, pues rechaza el principio de “Juego limpio y sin privilegios” (1).
Las élites se han constituido sobre esas bases monopolísticas de todos los pode-
res, interrelacionándose, cambiando sus intereses y sus riesgos, así como sus benefi-
cios para el mejor éxito de sus propósitos de dominio sobre los que permanecen
fuera de su mundo, que son, precisamente, los que forman el mundo.
2. UNA MINORÍA EN LA CÚPULA DEL PODER
Aunque en sus origenes, el de élite - vocablo francés - se deriva de] verbo élire,
elegir, en la actualidad ha perdido ese sentido de grupo de elegidos, en un concepto
auténticamente democrático y producto de unas elecciones, para pasar a ser un gru-
po de privilegiados en el poder o en la oposición con orígenes más o menos claros,
pero co>n un deseo incontestable de dirigir la política y la economía de sus respecti-
vos paises, unas veces para domeñar con ésta a aquélla, y viceversa, con el objetivo
último de dominar la sociedad que una y otra conforman.
Impuesta por la razón de la fuerza - como en los regímenes dictatoriales -, o por
la fuerza de la razón - como en los sistemas democráticos -‘ en cualquier caso se tra-
ta de una minoría que pretende que la historia, en la parte que a ella le correspon-
de, transcurra de una forma determinada.
Es La continuación, modernizada, de las históricas aristocracias constituidas por
razones de nacimiento, con la diferencia de que en nuestro tiempo no tan sólo in-
tervienen factores genéticos en la constitución de la élite, sino que participan e in-
tervienen sujetos que se integraron en esas minorías por razones puramente perso-
nales del individuo en cuestión, sin vinculaciones de origen. La élite, “teóricamente
puede concebírsela elegida mediante un sistema de pruebas y en méritos de la inte-
ligencia y de las mayores aptitudes y capacidades para servicios de responsabilidad”
(2).
Esas cualidades -independientemente de las razones aristocráticas de nacimien-
to, indiscutibles en las élites que se forman en todo devenir histórico, aunque ten-
gan su origen en los métodos más revolucionarios o democráticos -‘ son las que ha-
cen posible la permanencia del individuo en la élite por medio de la elección que
permite que sus miembros constituyan el grupo de los elegidos que dirigen política
(1) Brandeis, LO. “The Endless Chain”, Harpas Weckly. 6 de diciembre dc 1913. p. 13
(2) Diccionario dc sociologia. Fondo de Cultura Económica. México, 1984. Pag. 105.
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o económicamente a una sociedad; es decir, que tienen y ejercen el poder, que es
tal vez una de las pocas cosas que deja de ser, en esencia, presencia y potencia,
cuando no se ejerce.
Es decir, que la élite, de acuerdo con estas consideraciones, está representada
por los integrantes de la cúpula del poder, porque es el poder mismo, por esa sim-
ple razón. Y sin formar parte de esta cúpula - en un sentido real, auténtico -, pero
co)mo brazo ejecutivo> para realizar sus deseos, se encuentran las agrupacio)nes polí-
ticas O) económicas de las que proceden o a las que pertenecen, o que “les” pertene-
cen, como sucede, por regla general, en el segundo caso.
Se deben considerar, también, como élites, aunque sean el dorso o reverso de la
moneda, a los integrantes de las fuerzas que, como reserva para un liderazgo efecti-
vo en el futuro, permanecen en la oposición de las ideas o de las riquezas, al acecho
de poder conquistar el poder que les permita, por el poder mismo, consolidarse en
él para el ejercicio) del liderazgo que supone la elección, ese élire o elegir, que dió
origen a la élite.
En cualquier caso, manteniéndose en el ejercicio del poder o en la oposición con
vocación de conseguirlo, dado que el de la elección es el camino dignamente viable,
la conquista de la opinión pública se hace imprescindible para que se mantengan las
élites en el gobierno o se produzca su cambio por las que hasta entonces han per-
manecido en espera de lograr el poder.
De lo expuesto se deriva que, intencionadamente, se hace total abstracción de
cualquier élite - política, por supuesto -, que no se constituya al calor y disciplina
del voto depositado en una urna y correcta y fiablemente escrutado. Todo ello, na-
turalmente, como colofón de un proceso electoral desarrollado en total libertad e
igualdad de medios para todas las fuerzas contendientes, libre de amenazas y obs-
trucciones más o menos legales por parte de las que se encuentran en el momento
electoral en el disfrute y ejercicio del poder.
La élite, esa “minoría selecta o rectora” de que habla el Diccionario de la Real
Academia de la Lengua Española, es, respecto a la política, un grupo de personas
interesadas en un objetivo común que integra el poder de los partidos políticos a los
que más de un sociólogo ha calificado como de “empresas políticas”. ¿Quizá por-
que detrás de esas fuerzas políticas, partidistas, se defienden verdaderos intereses
empresariales más o meno)s disimulados con caretas políticas, culturales, religiosas,
etc.?
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3. LOS POLÍTICOS DE LOS PARTIDOS ECONÓMICOS
La élite económica, igualmente una “minoría selecta o rectora”, y a tenor de la
anterior definición,constituye, también, un grupo de personas interesadas en un ob-
jetivo) común - obtención de beneficios-, que integra, a su vez, el poder de los gru-
pos eco>nómicos y financieros a los que se puede calificar de “partidos económicos
Se dice, y los hechos lo demuestran, sobre todo cuando no se busca el poder por
el poder, con deseos de perpetuidad o vitaliciamente, que lo que se pretende con la
política, por no pocos profesionales del ramo, es un poder económico; como los
económicamente fuertes a lo que aspiran es a la conquista del poder político si no
en forma personal, con ostentación del cargo gubernamental que proceda, sí en el
llamado sistema de “el poder detrás del trono” para hacer aún más fuerte el poder
económico que permita ejercer el Poder que interesa, pero> sólo en esa medida que,
en su aparente soledad, exige y requiere el control de todos los poderes.
Si damos a cada parte - partido político o empresa económica - lo que le corres-
ponde, sin entrar en las implicaciones señaladas, - pero dejándolas de manifiesto -,
la denominación de “empresa política” dada a los partidos es correcta; la única di-
ferencia entre ellas es que la empresa económica, la creadora de productos o servi-
cios, persigue únicamente un beneficio económico, y la empresa política un benefi-
cio político-social llamado ejercicio manifiesto del poder. Independientemente de
lo señalado como meta de ambas empresas.
Los unos, los empresarios, buscan compradores para sus productos o usuarios de
sus servicios, y los otros, los políticos, casi siempre con las mismas o similares técni-
cas de promoción y publicitarias, la compra de votos y de voluntades. Con ese fin se
forma el partido polític(> que luego, en su función como “empresa”, unión de fuer-
zas en un esfuerzo común, presenta al electorado sus ejecutivos, que no son otros
que los que pasarán en un orden jerarquizado a formar la élite junto) a los que ya lo
so>n de siempre por representar la idea - mercancía - a vender, e] sistema político
que se pretende y que tiene su causa y efecto en los fines económicos perseguidos,
fundamento de dichos sistemas. Esos ejecutivos, los políticos que participarán en
las elecciones, serán los representantes que pedirán el voto a sus simpatizantes así
como su colaboración personal para obtener el de los demás de su entorno. En el
[ogro de esa misión, cada día de mayor costo, los partidos aportan los medios eco-
nómicos necesarios, obtenidos, en sus mayores cuantías, de los grupos económicos:
empresariales o financieros, a cambio, naturalmente, de las prebendas y ventajas
que les concederán aquéllos, de salir victoriosos en la contienda electoral. Cuando
no mediante “cuotas” políticas cobradas sin discusión posible a las grandes empre-
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sas por medio de entidades fantasmas, etc., como, al parecer, está sucediendo en la
actualidad en España con el PSOE, partido en el gobierno (1991),
4. LAS EMPRESAS POLÍTICAS Y EL ABSTENCIONISMO
El proceso democrático puede ponerse en marcha, gracias, precisamente, a esas
“empresas políticas” llamadas partidos, creadas para servir las concepciones ideoló-
gicas de las élites, autoras de esos partidos o productos de la acción política de los
mismos.
Estas “empresas” son las que aportan los electores politizados por su acción y las
que mueven a los que no están identificados con ideología alguna, para que usen en
su beneficio de su derecho al vo>to, una de las funciones más delicadas y trascenden-
tes ante el cada día mayor porcentaje de abstencionismo que se viene registrando,
ya que son muchos los hombres que luchan todavía por ese derecho inalienable pa-
ra luego} fl() ejercerlo, lo) que no deja de ser, en el fondo, una forma muy explícita de
votar y que se explica por sí sola. Aunque, lamentablemente, esa actitud abstencio-
nista carezca de valor alguno a efectos de dar el triunfo a uno de los candidatos,
porque, como se ha señalado anteriormente, tiene valor denunciante de la falta de
civismo de una sociedad - en el sentido de cumplir con ese tipo de deberes cívicos -
o de carencia de fé en el propio sistema democrático o en el gobierno que convoca
a las urnas, o de un conformismo suicida a lo que digan que han dicho las urnas, e
incluso a lo que realmente han dicho, porque se sospecha, quizá por las experien-
cias sufridas, de que gane quien gane, todo seguirá siendo igual a co>mo era. Se ha
dicho, también, y no sin cierto fundamento, que esa actitud abstencionista es algo
así como una denuncia cifrada de que el poder es de los políticos profesionales, co-
mo se intenta ocultar, y no del pueblo, como ellos mismos afirman. Este grito en si-
lencio resulta ya más trágico porque hace pensar que la democracia no es tal, por-
que está, en la realidad, al servicio) de una élite bicéfala, por lo general, que se re-
parte el poder o lo alterna, dejando jugar al pueblo, a una parte de él, pero sin per-
mitirle salirse de los límites del campo y obligándole a respetar las reglas estableci-
das por ellOs.
Y tal vez sea conveniente señalar que, en no pocas ocasiones, sólo se deja jugar a
una parte de la población, a los que tienen derecho al voto y hacen uso de él, mien-
tras que los demás, tos sin derecho al voto - que son más de los que se piensan en
muchas so)ciedades - o> sin ganas de materializarlos en una urna, contemplan con ai-
re indiferente el desarrollo de la jornada electoral, que les recuerda, por muchos
detalles negativos, a la de los últimos comicios celebrados, y a los anteriores, y a los
que precedieron a éstos, etc. etc.
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Unos analistas dicen que esa actitud, y señalan concretamente a Estados Unidos,
es consecuencia del casi perfecto grado de democratización a que ha llegado su
pueblo, de modo que ganen los demócratas o los republicanos no va a cambiar na-
da, sustancialmente, por cuanto ambos partidos son dos brazos de un mismo cuer-
po>, y aunque no es lo mismo comer con la mano derecha que con la izquierda - por-
que depende de la habilidad con que se haya desarrolado una y otra -‘ siempre ter-
minarán ambas manos por llevar el mismo alimento a la misma boca.
Otros observadores no están de acuerdo y dicen que ese abstencionismo no es
consecuencia de una aceptación del sistema sino demostración del conformismo
existente porque no hay otras opciones donde elegir y los dos partidos - republicano
y demócrata - son una y misma cosa; como se acaba de ver: el brazo derecho e iz-
quierdo de un mismo cuerpo> que tiene una sola boca a la que va a parar la totalidad
de la voluntad poflítica de todo el país.
Claro que ese planteamiento, el de que el abstencionismo denuncia el alto grado
de democratización alcanzado> por un pueblo, se cae al suelo cuando se analizan
otro>s comportamientos electorales como, por ejemplo), el celebrado por los guate-
maltecos en enero de 1991, en que los que prefirieron no acudir a las urnas alcanzó
el 60 por 1(11), lo que no impidió, naturalmente, que llegara a la presidencia el que
mayor número) de votos obtuvo, de acuerdo con las normas aceptadas.
El resultado, en todos los casos, cuando se respetan las normas establecidas, es
que élite y seguidores de un determinando partido, los segundos captados por los
primeros y ambos a la caza del mayor número de votos del electorado potencial, lo
que hacen es dar la razón a la “empresa política” a la que están vinculados, cada
cual por su cuenta y razones: los unos, por la promesa de lo que van a dar y, los
otros, por la esperanza de lo que puedan recibir, que promesas y esperanzas son los
dos pilares sobre Los qtie se alza todo el proceso democrático en su fase electoral.
Las promesas de la élite responden al deseo de conseguir el po)der por los que
aspiran a instaurar o reinstaurar, según los casos, a la élite que en ese momento di-
rige la oposición y reemplazar a la élite asentada en aquél, que lucha, a su vez, por
no perder ese poder adquirido, como si de una monarquía hereditaria se tratase,
aunque se desarrolle bajo> normas republicanas respecto al que será “primus inter
pares
5. EL TRÍO QUE CONFORMA LA ÉLITE USA
Este tipo de élite está constituida, en su base, no por un pequeño circulo forma-
do dentro de las grandes familias tradicionalmente detentadoras del poder, sino por
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otro más amplio integrado por la mayoría de los detentadores de las grandes fortu-
nas, de los más destacados directores de las grandes corporaciones empresariales,
de los más carismáticos políticos profesionales y de los militares de más alta gradua-
ción, todos ellos procedentes del tercio superior de las pirámides de sus respectivos
campos sociales de origen.
Considerando la composición interna de esa élite en la sociedad norteamericana,
que constituye el mejor y más claro ejemplo de su extracción social, se advierte, en
primer lugar, la presencia de aquellos personajes que alternan sus puestos directi-
vo>s en la cúpula de un sector dominante con los colegas pertenecientes a los otros.
Es decir, y a titulo de ejemplo, que un militar puede ser banquero, al mismo tiem-
po, y pertenecer a una de las grandes Comisiones Federales. Este intercambio de
puesto>s y de gestiones, repetido entre las diversas organizaciones económicas, polí-
ticas, sociales y militares del país, permite ese control por parte de la élite todopo-
derosa.
Los críticos de esas élites, sobre todo de su acaparamiento del poder en la forma
brevemente explicada, las acusan de constituir auténticas mafias, al tiempo que sus
integrantes rechazan cualquier juicio en ese sentido y, en especial, de que el mismo
responda a un complot. Aseguran que se trata, únicamente, de una serie espontánea
de destacadas personalidades que han sabido aprovechar las oportunidades que su
preparación les ha deparado en el país de las oportunidades por antonomasia, como
esa misma ¿lite se ha preocupado de difundir por todo el mundo. Así lo han con-
vertido en símbolo triunfante del “american way” y justificación de su propia ascen-
sión al liderazgo del país, todavía lider del mundo occidental cuando, al parecer, to-
do el mundo parece convencido de la necesidad de integrarse en él, incluidos los
autores de la existencia de esa división definito>ria que ha prevalecido hasta el pre-
sente.
6. LA ÉLITE ESPANOLA: DEL SOCIALISMO AL CAPITALISMO
En la España surgida de la transición causada por la muerte del general Franco,
en la llamada la España del PSOE, ha comenzado a advertirse un fenómeno similar
al señalado respecto a la élite norteamericana. Aunque con las abismales diferen-
cias naturales entre dos paises de tan dispares economías y de tan distantes regíme-
nes políticos, al menos en sus enunciados oficiales: tradicional lider capitalista el
primero, y arribista socialista de origen marxista, carente de tradición - en lo que al
poder se refiere -, el segundo. Y justo es señalar que si en los Estados Unidos los
hombres de las grandes fortunas y directores de las grandes empresas acceden a la
política - como corresponde a un régimen capitalista -, en España son los grandes
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hombres - en razón de sus cargos - del socialismo, asentados en las altas cúpulas del
poder poflítico, los que acceden al mundo capitalista - como no) debería correspon-
der al ser servidores de un partido socialista y, además, obrero -, y de los que tantos
ejemplos pueden encontrarse repasando la nómina actual (1991), de los poderosos
bancos y grupos financieros del más clásico pedigrí capitalista al uso.
Aunque a la postre, y después de la comparación establecida, se llega a una sola
conclusión: que las élites son iguales en todas partes, un extraño crisol en que políti-
cos y empresarios se funden para conseguir el poder, ese que sólo se conquista con
el dinero) a través de la política. De igual fo>rma que ésta consigue el de la sociedad a
través del control de la opinión pública, ejercido sobre los Medios de Comunica-
ción como reflejo de la sociedad, por un lado, y, al mismo tiempo, como moldeador
de esa misma sociedad.
Ento>nces resulta que la élite de un país, en singular - aunque se hable de las dife-
rentes élites de la política, de la economía, de la cultura, etc. -, no es más que una, la
resultante de la suma de los mejores de todas las élites de sus diferentes campos;
con la decantación señalada a favor de los que dominan la economía, a cuyas em-
presas terminan sirviendo los representantes de las demás, sea porque llegaron al
poder aparente desde la economía o porque de la política, una vez demostrados los
servicios prestados, saltaron para sentarse en la economía y seguir, desde ella, man-
dando en la política.
Discutir esta presunción no hace el caso, más allá de lo expuesto, aunque sí la
consideración de los problemas que afectan a las élites. Si bien, en realidad, se trata
de un solo problema, muy importante por su trascendencia: el empobrecimiento del
sector profesional de los políticos motivado por una serie de factores y que incide,
sobremanera, en que la actuación de los otros poderes, económicos, especialmente,
en el control de la información, sea cada vez más importante:
1. El político profesional y partidista está quedando relegado a los niveles
de mandos intermedios, con pocas posibilidades de ascenso hacia los
primeros puestos de la dirección del ejecutivo).
2. La función legislativa va cayendo en el empate semiorganizado de los in••
tereses de las localidades soberanas.
3. La ausencia casi total de un servicio civil que si constituye una fuente
políticamente neutra, también es adecuada y poseedora de la suficiente
experiencia intelectual y ejecutiva.
4. Las decisiones trascendentes, por el gran secreto oficial con que se ro-
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dean, no se someten al obligado debate de la opinión pública ni, incluso, a los deba-
tes en el parlamento.
7. LA ÉLITE DE LAS ÉLITES Y 5135 ARMAS DE AGRESIÓN
En estas circunstancias, y asiste la razón a los denunciantes, el político profesio-
ini queda relegado, salvo excepciones, y sin perspectivas de llegar a ocupar puestos
de primera fila porque la élite de los poseedores de las grandes fortunas, de los al-
tos ejecutivos de las grandes corporaciones y de los destacados militares de las dife-
rentes armas, se han unido en el directorio político y han desequilibrado las fuerzas
de los que son políticos, en exclusiva, profesionalmente.
Esa señalada unión, tan fácil de explicar, no resulta siempre tan fácil de realizar;
más aún, podría decirse que su consecución es uno de los más claros puntos defini-
torios de la calidad democrática de un país.
La política no) es sino una continua batalla entre antagonistas políticos, porque
éstos antagonismos siempre se plantean como constantes combates, que muchos
son los intereses en juego - sin salirse de los límites de la élite -, entre los diferentes
grupos que la componen.
En ese conflicto que surge de la lucha por el poder, tanto los hombres como las
organizaciones ponen en funcionamiento las más diversas armas y estrategias, in-
cluidas las que tienen como objetivo la violencia, pese a los intentos que se hacen
por desterraría de la composición política que se establece por la conquista del po-
der.
El hecho> de que el Estado sea, en teoría, el dueño absoluto del poder, se encami-
na, además de a otras funciones establecidas en las correspo>ndientes Constituciones
de los paises, a frenar la violencia, a impedir el uso de las armas bélicas en las con-
frontaciones políticas y a constituir, po>r sí mismas, un aviso> disuaso>rio a los que pre-
tendieran hacer uso de ellas. Claro que cuando los militares se desentienden de su
auténtica misión de servir al Estado, como es la de permanecer fieles a las órdenes
del gobierno legítimo, y se sienten tentados por luchar para conseguir el poder que
permita recomponer el orden perdido, entonces el principio democrático desapare-
ce y la violencia se convierte en arma política.
El poder económico es utilizado, también, muchas veces, las más, en esa lucha
por el poder. En lugar de actuar como generador de riqueza pacífica y de motor del
desarroñlo> tanto económico como socia], se convierte en otra arma política que po-
ne en serio peligro la conservación de la democracia,
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El tercero de los instrumentos utilizados como) arma en la lucha política por el
poder, es el que corresponde al número y a la organización. Aquel, respecto a los
seguidores de una determinada ideología o partido, y ésta, a la estructuración de
ese número) de militantes sin la que éstos carecen de toda fuerza. Cuando número y
organizacion coinciden en un objetivo común, entonces puede hablarse seriamente
de que sus líderes disponen de una auténtica arma de lucha en la conquista por el
poder y, en ese caso, verdaderamente legítima y democrática, siempre que esa fuer-
za se limite a desempeñar el papel que le corresponde, el de acudir a las urnas en
busca de la victoria. Su organización nació como consecuencia de la cultura de las
masas y, sobre todo, de la recepción de la información en volumen suficiente como
para permitirla tomar conciencia de sí misma y de su fuerza.
Así surge el cuarto elemento de la lucha en cuanto) arma: los medios de comuni-
cación, que son los que permiten la difusión de la cultura y de la información, sobre
to)do> ésta última, que facilita a las masas su toma de conciencia y consiguiente poder
de decisión especialmente en las urnas, objetivo principal de Los partidos políticos
en cuanto empresas de gestión al servicio de una ideo>logía. Eso>s medios colaboran,
como arma, en el proceso político, igualmente, a favor del poder gubernamental de
las instituciones eco>nómicas y finacieras, y de las masas, como> representantes del
número, pero manteniendo su propio poder, constituyendo un arma en la lucha por
el poder, pero no para sí en ningún caso, sino para quien se encuentre detrás de
ellos o para quienes representen al pueblo, si es que está libre de ataduras y de
compro>misos con alguna de las fuerzas reseñadas.
8. LA INFORMACIÓN, UN IMÁN PARA LAS ÉLITES
En cualquier caso, lo cierto es que cada día es más amplio el universo de los re-
ceptores de los mensajes de esos medios de comunicación social y más reducido el
número de los que emiten los mensajes. La ¿lite de la información se hace cada día
más no)to)ria, pero más limitada en el número de sus componentes. Circunstancias
técnicas, pero sobre todo eco)no)micas, son las principales causantes de esa constante
reducción del número de Medios, al tiempo que permiten su mayor circulación o
difusión, según los casos, con todo) lo que ese fenómeno supone de unificación de
ideas y conceptos.
Ante ese panorama, el político representante de la empresa p>lítica para la que
trabaja, se ve acuciado a llegar de algún modo a poder utilizar esos medios, esa élite
constituyente, en su propio beneficio, no sólo para contrarrestar el uso que de ellos
puedan hacer sus antagonistas sino para volcarlos a su favor, que lo negativo por si
so>[o carece de cualquier valor.
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La tarea no es fácil, ni sencilla. Ni económica, porque debe actuar sobre la totali-
dad de la masa electoral que se encuentra diseminada por todo e) territorio donde
el proceso se ha de realizar. Y no tiene otro acceso que el que le puedan proporcio-
nar esos medios de comunicación socia!, no en todo>s lo casos con las puertas abier-
tas al mejolr postor de sus tarifas publicitarias, porque muchos de ellos tienen lazos
o vínculos que lo imposibilitan, ya que las presiones existentes son muchas e impor-
tantes.
Esa presión de los medios en su escalonada gradación de fuerzas, puede presen-
tarse de diferentes modos ya que, como señala Young, hay que distinguir entre me-
dios simbólicos y medios coactivos, entre medios de persuasión y entre medios de
agitación, con la frontera, entre tinos y otros, de lo que es lícito, moral y ético y lo
que desprecia cuaLquiera de esos principios. Porque una cosa es La seducción y otra
muy diferente, tanto como censurable, lo que responde al nombre de coacción. Y
entre ambas situaciones se alza la censura situada entre la seducción y la coacción y
que se utiliza como freno de la comunicación por cuanto restringe la expresión de
la opinión, evitando) su llegada en la fo>rma debida, cuando no la anula por comple-
to, al público a que va destinada. Freno que no se detiene, tampoco, ante el medio,
el de la propaganda, que permite a la expresión de esa opinión convertirse en algo
que sugestiona, primero, y determina, después. Esa presión, también, en estrecha
alianza con la censura, cuando no la sustituye con más sutil elegancia y vergonzosa
práctica, puede llegar a través de la corrupción, algo así como el quinto jinete del
Apocalipsis en el mundo de la comunicación. Sin olvidar, como se verá en su mo-
mento, la presión de la publicidad, tanto en el desarrollo del papel que le corres-
ponde dentro de la comunicación, de cara a la masa, como la que puede desarrollar,
en un simulacro de censura, en relación con la forma, pero censura al fin, respecto a
la realización de su cometido frente a los medios de co>municación a cuyo desarrollo
colabora cuando> no lo hace totalmente posible. Porque ningún medio de comunica-
ción puede sostenerse sin la aportación de la publicidad, instrumento preferido por
las fuerzas económicas, que adquieren la suya propia a través de ella, no en cuanto
a sus mensajes sino en cuanto a su aportación dineraria.
9. OBJETIVO DE LA ÉLITE: LA MASA ELECTORAL
Todo ello encaminado, por supuesto, a conseguir el favor de la masa electoral en
la épo)ca c(>rrespondiente y, en todo momento, a conquistar la aceptación de la opi-
nión pública, tanto del sistema ideológico que se mantiene como> la actuación que
se lleva a cabo, una vez conseguido el po)der.
Hay que estar presente en los medios de modo y manera que se mantenga laten-
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te la idea de que se trabaja y de que se hacen bien las cosas en servicio de todos, pa-
ra que esos mismos todos lo acepten y admitan, con lo que el poder se consolida al
servicio de la élite, que es el más real y perseguido,para lo cual tiene siempre en su
punto> de mira el control más o menos velado de los medios, cuanto más, mejor, y
de sus informadores, porque, de conseguirlo, supone el control real de la opinión
pública, e] verdaderamente interesante.
Aunque hay que hacer notar un problema básico que se complica significativa-
mente cuando se llega a la conclusión de que esa élite de poder, como suma de to-
dos lo>s diferentes poderes existentes en la sociedad, depende, para el desarrollo de
sus fines, de los hombres de la información, que, a su vez, no dejan de constituir una
élíte pro>fesional de gran fuerza por su capacidad de penetración en la sociedad, a
pesar de las diferencias de criterio que existen en torno a tal influencia. “Este grupi-
to de hombres - como les llamó el vicepresidente Spiro Agnew, que lo fue con Ri-
chard Nixon, en un famoso discurso pronunciado en Iowa- decide “lo que cuarenta
y cincuenta millones de norteamericanos deben saber de los acontecimientos de ca-
da día, de la nación y del mundo” y que tiene “una concentración de poder sobre la
opinión pública norteamericana como no ha conocido la historia”
10. LA CONDíCIÓN ELITISTA DE LOS PERIODISTAS
Por cierto, que ese colectivo profesional de la información, ese “grupito de hom-
bres”, al decir del que fuera vicepresidente de Estados Unidos, Spiro T. Agnew, o
“plumíferos de la democracia~~, según el presidente del Gobierno español y secreta-
rio del Partido Socialista Obrero Español, Felipe González, y, en todos los casos,
parte de la élite del poder - no siempre admitida como tal -, constituye élite en sa
misma, con miembros de distinta categoría, naturalmente, como sucede en el mis-
mo> desarrollo de su actividad.
Realniente son escasos los estudios que se han hecho sobre esa condición elitista
de los periodistas, en especial por su origen social con anterioridad a su entrada en
la actividad informativa. Los datos que se han podido conseguir sobre tal aspecto, y
sirvan como referencia, se limitan a Gran Bretaña y a casi dos décadas atrás, a la de
lo>s 70.
Philip Elliot, miembro investigado>r del Centro de Investigación de Comunica-
ciones de Masas de la Universidad de Leicester, que se preocupó en 1977 de estu-
diar ese factor del origen de los profesionales ingleses de la información, empezó
denunciando “la carencia de datos sistemáticos acerca de su reclutamiento y extrac-
ción social. Estos estudios sobre reclutamiento han sido co>rrientes en la investiga-
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ción de o)tras élites sociales británicas (Stanworth y Giddens, “Elites and power in
British society” Cambridge University Press. 1974), pero la pretensión de los comu-
nicadores de los medios de incluirse dentro) de tales élites es sumamente ambigua.
Desde la perspectiva del reclutamiento, sólo los comunicadores de medios que ocu-
pan las posiciones más prestigiosas en las organizaciones más prestigiosas tienen
antecedentes de características iguales a las de otras élites sociales británicas. El
distingo que hace Tunstalí (Compilación, “Media sociology”, Constable, London,
1970v “Journalist and work”, Constable, London, 1971) en el periodismo, entre un
camino de QUe que va directamente a la prensa nacional desde los sectores presti-
giosos del sistema educativo, y un camino provincial para la mayoría de los postu-
lantes, bien puede tener aplicación más generalizada en el estudio del reclutamien-
to de personal creado para todos los tipos de producción cultural. En la mayoría de
las secciones de esta industria existen grupos, como los corresponsales extranjeros
de la prensa de calidad que identifica Tunstalí, que provienen de familias de la clase
media alta y que han sido educados en escuelas independientes y en las universida-
des más antiguas, que son los antecedentes que caracterizan a otras élites sociales,
como) son los grupos de oficiales, el episcopado, las profesiones liberales y los esca-
Iones más elevados de la función pública (Compilación: Stanworth y Giddens, ob.
cit.; y Urry y Wakeford, “Power in Britain”. I-leinemann, London, 1973). Esta ¿lite
resulta más evidente en los sectores más alejados de las presiones del populismo y
el comercialismo: la BBC, la prensa de calidad, Las editoriales tradicionales y la lite-
ratura más creadora que comercial’ (1).
En esta ¿lite, sin más calificativo, se encuentran, de hecho, los empresarios de la
comunicación, siempre en total convivencia y concomitancia con los representantes
de los otros sectores de la ¿lite del poder, porque son algo más que tales empresa-
rios, para servirles y servirse. Esa circunstancia es la que lleva a pensar que no se
puede considerar a la empresa informativa como una empresa más, como se justifi-
ca en el capítulo correspondiente, y no sólo por la fuerza que poseen sus medios pa-
ra influir sobre el público, con el natural beneficio o riesgo para los diferentes po-
deres del país en que actúan, sino porque, como muy bien dice Anthony Smith, “los
periódicos de un país son tan importantes como símbolos de su identidad como su
bandera o su himno nacional O) el rostro> de su jefe de Estado. Pravda, Le Monde,
INc Times, Ihe New York Times y to)dos los demás periódicos, en alfabetos y carac-
teres menos comunes que pueden verse en los puestos de venta de los grandes cen-
(1) FIlien, P. “Organización dc los niedios y ocupaciones profesionales: visión panorámica” en “So-
ciedad y comunicación de masas” Fondo dc Cultura Económica. México, 1956. Pag. 165-166.
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tros turísticos son, en sí mismos, una especie de Naciones Unidas Tipográficas (...)
El periódico puede ser el más etnocéntrico de los medios de información, el siste-
ma de comunicación menos susceptible a los procesos de imperialismo de los me-
dios de comunicación’, que se mantiene en co>ntacto con su público, el cual ha de
tomar diariamente la decisión de comprar, y también cerca de su gobierno, cuyos
asunto>s supuestamente vigila’ (1).
III. LA PERIODÍSTICA, UNA EMPRESA DIFERENTE
Las expuestas son razones muy poderosas para llegar a establecer esa distinción
entre la empresa periodística y todas las demás, incluidas las de más alto valor es-
trat¿gia).
Las noticias, la mayoría de las veces, y pese a su alto contenido intrínseco, valen
más po>r su fuente de procedencia, respecto> al hecho de su difusión, que por si mis-
mas, sin restarles su transcendencia e importancia.
Una noticia por si, en solitario, sin otra continuidad que la accidental y casual de
la actualidad, no tiene mayor alcance ni repercusión, porque todos los efectos y se-
cuelas mueren, por lo general, al tiempo que aparece otro número de la publicación
o se emite (otro noticiario), a hora posterior, en el caso de la radio y de la televi-
siOn. A nadie se le ocurre pensar en el momento de recibirla, qué puede haber de-
trás de esa noticia, al meno>s en la intencionalidad del medio que la ha difundido.
Pero una noticia que destapa un tema y la hace objeto de un constante seguimiento
informativo, o la convierte en tema habitual de comentaristas, venga o no a cuenta,
siempre orientados todos ellos en una misma dirección, da que pensar en el origen
de tal preocupación por ese tema. Y de tal preocupación sólo se puede salir si se co-
noce qtíién, quiénes o qué están detrás del medio> en cuestión o> son propietarios de
la empresa periodística a que pertenece. El conocimiento de ese solo dato permiti-
ría comprender muchas cosas, si es que no todas.
La campaña en cuestión puede responder a los intereses políticos, sociales, reli-
giosos, económicos, etc., de la empresa editora o difusora, en sí misma o en sus ac-
cionistas, por los intereses ajenos que le atan o por los propios que defiende. Tam-
bién le puede poner de manifiesto pactos y alianzas políticas, económicas, ideológi-
cas, etc., que permanecían ocultas.
De ahí que sean no sólo los gobiernos los que pretenden saber quién está detrás
(1) Smith, A. “La geopolítica de la información”. Fondo de Cultura Económica. México, D.F., 1986.
pag. 68
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de los medios respecto a la pro>piedad de las sociedades editoras o difusoras de los
mismos, como se verá más adelante, sino que esa inquietud de saber qué accionistas
las integran gana a todas las fuerzas pensantes de un país. Aunque sólo sea por sim-
ple curiosidad, lo que sucede el menor número de veces. O por estudiar la forma de
“actuar”, llegado el caso, frente a la pretendida maniobra, por parte del poder gu-
bernamental, o por cualquiera de los otros poderes que lo integran, lo que ocurre
las más de las ocasiones.
La denuncia de los medios informativos sobre la corrupción existente en el go-
bierno del PSOE: el caso Juan Guerra y sus hermanos, las inquietantes conversacio-
nes telefónicas de algunos dirigentes del Partido Popular, los fraudes en las peona-
das, las escuchas telefónicas, las descalificaciones sistemáticas del vicepresidente,
etc. La importancia de esos episodios es tal que han merecido un sonado documen-
to de la más alta institución moral del país, como es la Iglesia, y fue la causa de que
en noviembre de 1990, el presidente Felipe González amenazara con tomar medi-
das en ese sentido comentado para conocer “quién está detrás de los periódicos”
(1) al tiempo que el ministro de Relaciones con las Cortes dijera que ya tenía “ela-
borados sendos proyectos de ley que, con la excusa del autocontrol de la informa-
ción, suponen importantes limitaciones a la libertad de expresión” (2) al decir de
los afectados.
En el fondo, de lo que se trataba con aquella advertencia era dar forma legal al
deseo gubernamental de controlar la información de alguna manera y hacerlo res-
petando, por supuesto, al menos en la declaración de principios, los postulados de-
mocrático)s.
Ante el rechazo de todos los medios y de todos sus profesionales, el pretendido
proyecto) inquisito)rial quedó sin efecto. Se levantó un clamor unánime acusando a
tales medidas, las de pretender saber “quién está detrás de los periódicos”, de dicta-
toriales y totalitarias, sin duda basadas en el natural enojo) causado por los incom-
prensibles insultos gubernamentales: “Hemos tenido que oir de los labios, no ya de
altos dirigentes políticos, sino del presidente y vicepresidente del Gobierno aquello
de ‘gusanos goebbelianos’, ‘plumíferos de la democracia’, ‘esbirros de la ultradere-
cha y del Opus Dei’, ignorantes que no leen y otras lindezas y patas de banco por el
estilo” (3).
(1) Editorial: “El mensaje del Rey” Semanario “EPOCA”. Madrid 14 de enero de t991. pp. 6,7.
(2) Oneto .1. “Carta del Director: El Mensaje del Rey”. Semanario “TIEMPO”. Madrid 14 de enero
de 1991. pag 7”.
(3) Campmany, J. “Los episodios nacionales: Recado de escribir para su Majestad”. Semanario
“EPOCA”. Madrid 14 dc enero dc 1991. Pp. 6 y 7.
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12. UNA MEDIDA CORRECTA CUANDO NO ES AMENAZA
Tal vez, de haberse hecho ese anuncio de las posibles medidas legales encamina-
das a conocer a quién pertenecen, realmente, los medios de comunicación, sin la in-
tencionalidad amenazante del Gobierno>, y en otra oportunidad, no hubiera encon-
trado esa repulsa solidaria de medios y profesionales de la información. Se producía
la advertencia en medio de una situación que se había “convertido en un escándalo
político de órdago: la bendición, desde los más altos escalones del Gobierno, del pi-
llaje al amparo de la política, del enriquecimiento descarado con el favor de los go-
bernantes”, según denunciaba Jaime Campmany en el artículo citado. Y, como de-
cía a continuación, “precisamente cuando la prensa denuncia el escándalo truhanes-
co de los hermanos Guerra y el clima de corrupción política que desgraciadamente
se va generalizando en todo el país, en forma de comisiones ilícitas, contratos de fa-
vor, tráfico de influencia, amiguismo, clientelismo y transfuguismo, estafa en la ad-
judicación de subvenciones y subsidios, etcétera, precisamente cuando la prensa
rinde este nuevo) servicio a la democaracia y a la higiene de la vida social, política y
ec(>nomica, llegan las descalificaciones a la prensa, las amenazas a medios y profe-
sionales e incluso los insultos a los periodistas’( 1).
tina vez más se ponía de manifiesto que la noticia puede dejarse fuera de su con-
texto para ser amplia y perfectamente comprendida. Lo que no puede comprender-
se, salvo por las razones apuntadas, es que quienes piden, con toda razón, una poíí-
tica de máxima transparencia en todos los sectores de la vida nacional, se resistan a
la que a ellos les afecta; en buena lógica, los periodistas deben predicar con el ejem-
pío, independientemente de que no exista una sola razón válida que lo impida, si no
todo lo contrario, ya que esa información, la relativa a quién o quiénes están detrás
de los medios, no sólo de los periódicos sino de todos los medios, debe ser priorita-
ria so>bre cualquier otra a difundir por aquéllos, ya que, como se ha señalado ante-
riormente, es básica y decisiva para conceder a su función informativa el oportuno
grado de confiabilidad indiscutible, sin el que la información queda desnuda de to-
do valor, fuerza y razón.
13. UNA NECESIDAD: SABER QUÉ HAY DETRÁS DE LOS MEDIOS
La clave en el mundo de la empresa informativa, al menos para la sociedad y pa-
ra el Estado, radica en saber qué hay detrás de los medios de comunicación. La res-
(1) Campmanv, J. ob. cit pp. 6 y 7.
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puesta a esa inquietud tan importante por reveladora, es la que lleva más allá del
célebre “esquema de información~~ enunciado por el sociólogo americano H.D.
Lasswell (1): “¿quién dice qué, por qué canal, a quién y con qué efectos?” y entrar
en otro, en el de ¿quién paga qué, para qué y con qué medios?, con la que ideal-
mente se complementa el anterior.
La respuesta a esa segunda serie de preguntas, las de quién paga qué, para qué y
con qué medios puede estar, de momento, en la publicidad y sería la deseable, por-
que puede haber otras respuestas no tan claras pero sí muy esclarecedoras, de las
que se trata en otro lugar.
Al margen de la actitud co>mentada hay un hecho que conviene destacar en rela-
ción con el tema que nos ocupa y es que la comentada amenaza socialista no iba di-
rigida a los informadores a quienes se había acusado, oficialmente, de ser “los plu-
míferos de la democracia”, sino a sus empresarios, a los accionistas de las empresas
informativas, visto que los ataques a aquéllos, supuesto que el calificativo iba dirigi-
do a los periodistas independientes del poder público, no había tenido el más míni-
mo eco ni intimidado, siquiera, a los profesionales de la información. Ni tampoco a
las empresas de sus medios, ya que éstos siguieron abriendo sus páginas, micrófo-
nos y cámaras no) sólo a las informaciones y críticas de sus propios redactores y co-
mentaristas, sino a todo aquel que tuviera algo que decir y estuviera avalado por al-
guna autoridad para hacerlo.
Conviene señalar, aunque sólo sea a título de anécdota, que, por lo visto, hasta
en esto se repite la historia, pese a la disparidad de regímenes políticos intervinien-
tes en la coincidencia, que la pretensión del presidente del gobierno socialista, Feli-
pe González, de crear un control del accionariado de los medios de comunicación,
ya se le había ocurrido al que fue Jefe del Estado Español, generalísimo Francisco
Franco, hacía 24 años, como corrrespondía, según se criticó, a los principios de su
régimen autoritario o dictatorial. La única diferencia estriba en que con aquella Ley
de Prensa e Imprenta, promulgada el 18 de marzo de 1966, se iniciaba la paulatina
liberalización del régimen surgido de la guerra de 1936, mientras que con este pro-
yecto socialista de controlar a los propietarios de los medios informativos, amén de
otros proyectos en línea parecida, desechados por el Tribunal Constitucional, pare-
ce como un intentoj de reconstruir un régimen auto>ritario (> cuasi autoritario.
La aprobación de ese proyecto socia] ista anunciado por el secretario general del
PSOE y presidente del Gobierno español, con motivo del XXXII Congreso de di-
(1) Lasswell, lID. “Thc Structure and Funetion of Communication in Soeiety” 1-Iarpert, 194$. pag.
3,7.
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cho partido, sería algo así como retornar a la Ley de Prensa e Imprenta de Manuel
Fraga, en cuyos Capítulos III y IV, se establecía el Registro de Empresas Periodísti-
cas, que se inscribiría por Decreto 749/1966, de 31 de marzo, del Ministerio de In-
formación y Turismo. Precisamente en el epígrafe Primero, apartado b) del Artículo
So, de dicho Reglamento, se establecía, hace casi cinco lustros, lo que ahora quiere
crear el presidente Felipe González.
De acuerdo> con aquella disposición del anterior régimen, entre otros documeri-
tos necesarios para conseguir la inscripción en ese Registro, se pedía: “Relación no-
minal de los acciornistas, con indicación de la nacionalidad y domicilio de cada uno
de ellos, y número de acciones de que son titulares, con expresión concreta, en su
caso>, del porcentaje de participación de españoles no residentes en España, a efec-
tos de lo) dispuesto en el artículo 17, párrafo segundo, de la Ley de Prensa e Impren-
ta”( 1). Y se exigía que dicha relación debería formar parte de una “certificación fe-
haciente, en su caso>, del capital suscrito y del desembolsado”, que el dato era consi-
derado como> muy impo)rtante ya en aquella épowa, tan distante políticamente de la
democrática actual. En torno de sus artículos, en el 24, titulado I)erecho del públi-
co, precisamente, en el apartado 1, se establecía: “Con independencia del carácter
público del Registro) de Empresas periodísticas, anualmente, para información de
los lectores, en las publicaciones periódisticas se harán constar en espacio preferen-
te los nombres de las personas que constituyen sus órganos rectores, los de los ac-
cionistas que posean una participación superior al 1(1 por 100 del patrimonio) social
y una no)ta infowmativa de su situación financiera”. Y en el mismo artículo, apartado
2, se ampliaba: “Del mismo modo se hará constar, en el momento en que se realice,
cualquiera de las modificaciones a que se refiere el artículo 28 de esta Ley”. Este
artículo>, titulado Inscripciones sucesivas, pretendía la actualización de la informa-
ción de] articulo 24, al establecer, en su apartado 1: “Las modificaciones en la es-
tructura de la Empresa, las transmisiones de propiedad o de acciones, las alteracio-
nes en la composición de los órganos directivos o administradores, el cese o sustitu-
ción del Director, los nombramientos o ceses de Redactores y, en general, cuantos
actos signifiquen un cambio de alguna de las circunstancias de inscripción, deberán
hacerse constar en el Registro) (de Empresas periodísticas) en un plazo de un mes”.
A mayor abundamiento> de cuanto procede, y co>mo documentación digna de ser
tenida en cuenta, se cita el discurso del propio Ministro de Información y Turismo,
expresado en la sesión plenaria de las Cortes Españolas del día 15 de marzo de
1966, con motivo de la defensa del dictamen de la Comisión de Información y Turis-
mo sobre el proyecto de Ley de Prensa e Imprenta.
(1) Ley de prensa e Imprenta. Colección “Textos Legales”, edición del Gabinete Jurídico Adminis-
trativo del “Boletín Oficial del Estado>”. Madrid, 1966.
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“Frente a la propaganda exterior, frente a las presiones económicas de grupos
extranjeros o internacionales, políticos, ideológicos o económicos, una ley que limi-
te el control directo de las empresas, que limite la acción a través del monopolio de
suministros, que evite, hasta donde sea posible, cualquier filtración de influencia
por parte del sector de la publicidad, que habéis regulado en una ley importante
(hacía referencia al Estatuto) de la Publicidad). Pues es necesario> mantener perfec:-
tamente separado el control de las subvenciones interiores y exteriores, evitar la
práctica discriminatoria y, en definitiva, hacer que los servicio>s de ‘relaciones públi-
cas’ sean perfectamente conocidos, con tal carácter, dentro de los medios informati-
vos”. Más adelante, y en el mismo discurso, abogando por su aprobación entre los
diputados a Cortes, explicaba: “Una ley en la que haya lo que he llamado una publi-
cidad de la publicidad, que nos indique quién es el que dice algo, y, si es posible a
través del conocimiento de la empresa, por qué lo> dice, para qué lo dice y en nom-
bre de quién lo dice; en la que se acoja esa distinción clara que estableció en su día
el Estatuto de la Publicidad (1) entre la publicidad pagada y la normal, problema
que quiza sea insoluble, pero que es de planteamiento básico”.
Lo curioso del caso es que así como en la génesis de esa nueva ley que preten-
dían los gobernantes socialistas, o que pretenden, intervino el disgusto que venían
causando> con sus críticas los “plumíferos de la democracia”, que de tal guisa fueron
calificados los periodistas, en la ley que promulgaron los franquistas, se decía -decía
Fraga Iribarne, exactamente, como ministro de Información y Turismo, ante el ple-
no de las Co>rtes en la ocasión que se comenta-: “Una libertad que dé acceso lo mis-
mo al público que al Poder público con oportunidad proporcionada; que logre la in-
dependencia del informador y de los comentaristas de todas las formas de coacción
- ¿estarían pensando los legisladores de la época en la que podrían hacerles los ac-
cionistas de sus empresas informativas, dueñas de los medios en que laboraban?- de
las que no es la más importante y directa la que pueda venir de la Administración
Pública”. Y como colofón a esta parte que se transcribe, puntualiza el ministro que
“todo ello es asegurado no sólo) por normas jurídicas formales, sino por una situa-
ción económica, un ‘status social’, una ordenación corporativa, como la que la ley
prevée para lograr una auténtica independencia del informador, el cual debe recibir
una información que por su misma presentación no le coaccione, y que, en definiti-
va, puede llegar al informado libre de toda clase de presiones”.
(1) Estatuto de la Publicidad. Título II. Principios generales. Anículo 9. “El públivo tiene derecho
a que toda actividad publicitaria se identifique fácilmente como tal actividad. Los medios de dli-
fusión cuidarán de deslindar perceptiblemente las afirmaciones hechas dentro de su función ge-
neral de información y las que hagan como simples vehículos de publicidad”. Ley 61/64, de 11 de
junio (BOJE. “1$VI-1964).
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El XXXII Congreso socialista fue pródigo en protagonizar situaciones que no le
favorecían en nada, incluso a su espíritu democrático, al extremo de que los miem-
bros del propio PSOE que pretendieron expresar sus opiniones críticas sobre el
partido, tuvieron que hacerlo a través de los medios de comunicación, dando en sus
denuncias un eco insospechado a lo que estaba pasando no sólo en dicha organiza-
ción política sino en la conducta de sus líderes, concretamente en el que por enton-
ces unía a su condición de vicepresidente de] Gobierno la de vicesecretario general
del Partido Socialista Obrero Español,Alfonso Guerra.Esa situación fue, sin duda,
el detonante que le animó al Gobierno a lanzarse a la idea de establecer ese control
para saber quién es quién en cada medio; y por idéntica razón, sin duda, la de la crí-
tica, el Partido Popular impuso “la consigna de que se jerarquice y corntroile la infor-
mación a la prensa”, ya que sus representantes, en cumplimiento de su obligación
profesio>nal, no se limitaron a informar de los aspectos criticables del Co>ngreso del
PSOE sino que lo hicieron también del Congreso Regional del PP de Andalucía.
No obstante, sin duda aconsejado> por quien le hizo ver que había ido demasiado
lejos en su calificación a los periodistas de “plumíferos de la democracia”, el presi-
dente González les pidió disculpas.
El aludido Registro de Empresas Periodísticas, pese a su origen político, sigue
constituyendo tema importante para La Administración española, a todos los nive-
les, sin excepción, y mientras unos piensan en rehabilitarlo, como se ha explicado, a
la luz de las palabras de quien tenía autoridad para poder hacerlo - lo de si es o no
constitucional ya es otro tema -, otros, co>mo los que ocupan el gobierno de Catalu-
ña, luchan porque sea transferido a las Comunidades autónomas.
El Tribunal Constitucional, según informaba ABC (1), había “confirmado que las
competencias sobre el registro de las empresas periodísticas pertenece al Estado y
no será ob¿eto de transferencias a las Comunidades autónomas”, en respuesta a la
demanda de la Generalidad de Cataluña en la que afirmaba que debía realizarse el
traspaso) de competencias en el caso de dicho registro de las empresas periodísticas
y agencias informativas por violar todos los acuerdos existentes con e] Gobierno
central. No obstante, el Gobierno autónomo consideraba que el ejercicio de otros
actos ejecutivo>s podía seguir reservándo>selos el Estado a través de la Dirección Ge-
neral de Medios de Comunicación Social. La sentencia del Tribunal Constitucional
deniega las competencias a la Generalidad, puesto que ese registro se había esta-
blecido> “a los exclusivos efectos de la concesión de ayudas” y anteriormente otra
sentencia del mismo Tribunal había declarado que “para garantizar la igualdad”, no
(1) A.O. “El Estado mantiene el registro de empresas periodísticas”. Diario ABC. Madrid 4 de di-
ciembre de 1990.
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se podía establecer “un desarrollo normativo plural y diferenciado por cada una de
las Co>munidades autónomas que tengan competencia de desarrollo y ejecución de
las normas básicas estatales en materia de Prensa”.
En el fondo, lo que late en todo ese tipo de amenazas es el deseo de todos los go-
biernos, sean el central o> los autonómicos, de encontrar cualquier motivo que, sin
perder el aire democrático, les permita, de alguna forma, el control de la informa-
ción, aunque para ello se formulen los pretextos más curiosos, y entren o no en las
potestades administrativas existentes.
Conocer, por tanto, la personalidad de los propietarios de los medios de comuni-
cación, al margen de los antecedentes ideológicos de la primera legislación españo-
la al respecto, no es, aunque se pretenda hacer creer tal cosa, una medida dictato-
rial y totalitaria, sino> una medida legal, democrática, necesaria, incluso, en favor de
la transparencia informativa, e imprescindible para poder situar en su justo término
el verdadero valor de la información, empezando por el de que es libre e inde-
pendiente de todo interés, incluso del más lícito.
14. EL DERECHO IRRENUNCIABLE A SABER QUIÉN INFORMA QUÉ
Lo que sí hay que puntualizar es que una cosa es que los poderes de la sociedad,
y especialmente el poder por antonomasia, el gubernamental, proponga la legisla-
ción que permita saber de esa propiedad como una amenaza y un arma a utilizar,
llegado el caso, y otra, la pretendida, que no tiene nada que ver con el derecho a es-
tar total y cabalmente informado, que le corresponde a todo ciudadano, incluidos lo
que componen jerárquicamente el aparato estatal, empezando por el derecho a co-
nocer el origen de la información que se le facilita, sea de actualidad o> de comenta-
rio>.
La lectura y consideración de otros temas de esta misma tesis y, en especial, los
relativos al control de la información y a los “holdings” informativos, con sus vincu-
laciones con el mundo económico y financiero, harán comprensible y hasta perfec-
tamente justificable la existencia de ese co)nocimiento que servirá, entre otras cosas,
para preservar los principios democráticos frente a los de las dictaduras y totalitaris-
mos de cualquier índole, y no> solamente políticos, ya que permitirán preveerlos al
saber de las relaciones que pueda haber entre lo que se defiende o ataca y los inte-
reses de los accionistas de los medios que hacen tales ataques o defensas, las unani-
midades que se dan a veces, intencio)nadas o casuales, de varios informadores o de
varios medios sobre un mismo tema y en total comunión de tratamiento y presenta-
ción de soluciones, etc.
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A este respecto, Ben H. Bagdikian, estudiando el problema de los monopolios
informativos y lo que podría hacerse para compensar el exceso de aquéllos, llegaba
a una propuesta que no carece de interés, y muy digna de consideración, silo que se
pretende es esa transparencia de los medios en el por qué de su información y el es-
clarecimiento de todas esas sospechas que se han apuntado sobre posibles vincula-
ciones a otros sectores del poder, en especial del económico, causantes de no pocas
de sus actitudes.
15. EL CONOCIMIENTO DE LO QUE HAY DETRÁS DE LOS MEDIOS
Decía Bagdikian que un factor a introducir sería “que fuese obligatorio para ca-
da compañía de medios de difusión revelar al público cuáles son sus demás intere-
ses financieros. Gracias a esto podría tenerse a mano un registro que sirviera para
indicar posibles conflictos de intereses en las noticias, los comentarios y el esparci-
miento. Para este fin existe hoy un mecanismo inadecuado. Por ejemplo, toda com-
pañía propietaria de algún medio de difusión registrado como) correspondencia de
segunda clase (se refiere a Estados Unidos), está obligada a publicar anualmente
una lista de to>dos los accionistas que controlan 1 por 100 o más de sus títulos”(1>.
Recuérdese que en la España franquista esa misma exigencia, tan criticada por anti-
democrática, sólo se aplicaba a quienes poseyeran más del 10 por 100 de las accio-
nes. Y sigue explicando Bagdikian que “se instituyó este mandato para impedir la
pro)piedad secreta que en el pasado disfrazó de noticias la propaganda y los anun-
cios, pues son más altas las tarifas postales que se cobran por la porción publicitaria
de los periódicos. Pero en los informes que actualmente se presentan no se hace
distingo alguno entre el propietario de 1 por lOO y el 99 por 100, lo que permite a
las sociedades anónimas enumerar bancos, empleados de co)nfianza y otra clase de
agentes prestanombres, detrás de los cuales quedan ocultos los dueños verdaderos.
Tampoco se exige que los informes de esta índole estén disponibles al público en las
oficinas de la compañia”.
“A los medios de difusión impresos - continúa señalando Ben FI. Bagdikian -, be-
neficiarios de tarifas postales liberales, debiera requerírseles que pongan a la dispo-
sicion del público la misma información que las demás co>mpañias tienen registrada
en la comisión de Valores y Cambio: la lista de los principales intereses financieros
de la compañía, sus principales accionistas y sus funcionarios y miembros del conse-
jo de administración. A todas las compañías emisoras debe demandárseles que pon-
gan a la disposición de la comunidad un informe semejante al que presenta ahora
ante la (Comisión Federal de Comunicaciones”.
(1) Bagdikian, EH, ob. cii. pag.247,
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“Con informar al público de sus intereses financieros adjuntos no se garantiza
que los conglomerados dejen de controlar las noticias y la información pública para
satisfacer sus necesidades privadas. Pero gracias a ello el público conocería las zo-
nas sensibles de posibles conflictos de intereses; y es probable que surtiera un efec-
to levemente terapéutico en las propias compañías”(l).
Ese saber qué hay detrás de los medios, en la forma señalada, y no sólo por el
Gobierno o alguna de las Comisiones que se crearan al efecto, sino por el público
en general, permitiría conocer qué es lo que es verdadera opinión pública y qué es
“la” opinión de un determinado poder político, económico, financiero, social, reli-
gioso, etc. Pero sin que ese conocimiento sirviera para actuaciones gubernamenta-
les contrarias a cualquier principio de la libertad de expresión sino, aunque sea pe-
car de reiteración, que permita al público, a la audiencia, tener un elemento más de
juicio para crearse una opinión verdadera, justa y real de un suceso.
Aunque no debe confundirse nunca, en ningún caso>, a la élite citada con la de los
informadores a su servicio, que es la que genera el co>nflicto cuando se siente ide-
pendiente y al servicio) exclusivo de la verdad informativa, dentro de la inde-
pendencia esperada, para cumplir ante la audiencia su misión de forjador de la li-
bertad de expresión por el derecho a ella que le corresponde.
(1) Bagdikian, B.l-{. ob. eit. pag. 248.
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DE LAS OPINIONES PLURALISTAS
A LA OPINIÓN PÚBLICA
Eí hecho es incontrovertible: para poder opinar con fundamento hay que estar in-
formado del hecho o cosa que lo requiere. Y cuanta mayor y más profunda sea la
información de un determinado hecho, la (>pinión será mejo>r y estará más ajustada
a la realidad.
Aunque todo el proceso, en especial el dictamen del juicio oportuno, como ma-
terialización de la opinión a que se haya llegado, dependerá de cómo se haya elabo-
rado y transmitido la información pertinente sobre la idea o el hecho a considerar.
Así sucede en el campo de la opinión, en cuanto a su expresión, difusión o divul-
gación, porque solamente cuando alcanza un conocimiento lo más completo posible
de lo que sucede en su entorno y en el mundo, el hombre puede formarse un crite-
rio que le deje en situación de buscar y organizar, con verdadera libertad, que ese
el juicio a que ha llegado, constituye la verdad o la clave, la que le parezca más ade-
cuada. Si se traslada la situación a su papel en la sociedad y resulta que no conoce
los procesos p(>líticos, econ~mico)s, etc., y las dificultades y conflictos que los mis-
mos generan a nivel nacional e internacio)nal, precisamente por la diversidad de po-
sibilidades existentes en las ideas y o)piniones relativas a los negocios públicos, el
hombre queda incapacitado, como> ciudadano, para participar correctamente en la
toma de decisión en la que tiene derecho a intervenir.
Por esa misma causa, pero con ese objetivo a su beneficio, la dirigencia, política
o económica, tiene la obligación de ofrecer las opiniones, con sus respectivos funda-
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mentos y todos los hechos y razonamientos que puedan interesar, para que se forme
la opinión correspondiente que le permita al individuo llegar a tomar una decisión
auténticamente libre entre las diversas opciones que se le presenten.
Esa libertad de pensamiento a título personal, únicaposible, se pone entonces en
acción utilizando la libertad de opinión, generada por aquélla, y que constituye la
forma de comunicación con otros hombres a través de la libertad de expresión, que
es su consecuencia cuando se difunde por medios masivos de comunicación.
Este es, en síntesis, y con urgencia, el proceso creador de lo que se ha convenido
en llamar la opinión pública, la suma unificada del pensamiento de un grupo, comu-
nidad O) sociedad ante un determinado hecho que requiere su atención.
Cuando aparece la mediatización, directa o indirecta, de las opiniones individua-
les con la imposición de una determinada forma de opinión, tan utilizada en los re-
gímenes dictatoriales y en algunos que lo son sin aparentarlo formalmente, el resul-
tante no es opinión pública. Y no lo es aunque, incluso, se llegue a creer que esa es-
pecífica forma de opinión es la que más conviene - y que realmente convenga - a la
sociedad, basándo>se en el modo de pensar y de decir de unas personas de reconoci-
do predicamento, ubicadas en un área cultural educacional, eco>nómico y social de
gran prestigio> y pese a que vivan las circunstancias políticas de un tiempo histórico
determinado.
No se trata, en el presente caso, de considerar los facto>res éticos y morales de la
conformación de la opinión pública sino de exponer lo que es, cómo se genera y, so-
bre to>do, cómo actúa en el cuerpo social en que se desarrolla, de cara a justificar
por qué existen poderes -élites- interesados en controlar las fuentes que la generan
para evitar que puedan enfrentarse a sus intereses, en unos casos, o con el propósito
de ponerlos a su servicio), en otr(>s, los más.
1. DE UNA OPINIÓN ALA OPINIÓN PUBLICA
Opinión, sin otro calificativo, es decir, la opinión del individuo, aisladamente, es
la forma de pensamiento> que éste adopta ante los diversos hechos que le rodean y
que de alguna forma influyen en él, según su visión personal y subjetiva de esos mis-
mos hechos así como por los efectos que puedan derivarse de ellos en su favor o
perjuicio).
Esa visión personal, por tanto, no es otra cosa que la idea que el individuo se for-
ma sobre hechos de la realidad exterior, sobre los acontecimientos sociales en que
se ve inmerso o sobre otras personas o grupos que le afectan de algún modo, o con
1o)s que comparte su vida de cada día. Con los riegos que esa formación de opinión
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comporta, ya que si los hechos causantes de la misma llegan distorsionados o lo es-
tán por [os propios principios del individuo, puede ocurrir que “la” opinión deje de
ser tal para convertirse en “su” opinión, la de él, exclusivamente, que es cosa total-
mente distinta. En este caso, cuando esa opinión tan personal, tan propia, a favor o
en contra de algo se hace público, ya no puede considerarse como parte posible de
una corriente de opinión pública sino causa de una controversia que sólo puede ser
fecunda en el proceso comunicativo si la misma es capaz de transformar la opinión
de los demás a favor de la suya.
Pero en este caso, y los hechos lo demuestran, la que parecía una opinión equívo-
ca no era tal sino el germen de una nueva corriente de opinión en la que hasta en-
tonces no se había reparado. Esa postura crítica, porque siempre lo> son esas opinio-
nes individuales expresadas contra corriente, ha dado lugar a la opinión pública por
su colectivización, con la que ha adquirido trascendencía social y decisiva, desde el
punto de vista que aquí interesa.
Claro que esa opinión personal sólo llega a ser aceptada por la mayoría cuando
el juicio) de quien la expone o sustenta se basa en valores personales que se le reco-
nocen a su autor para juzgar el hecho concreto y determinado sobre el que se opina,
no sobre cualquier o>tro. Es decir, que se reconoce al o>pinante que posee conoci-
mientos suficientes sobre el hecho que se juzga, rectitud de intención en el motivo
de su expresión, credibilidad en la exposición de sus pormenores y, sobre todo, que
el hecho en sí ofrece interés al público, con cuya concurrencia de criterio> “su” opi-
nión personal se transfo>rma en “la” opinión pública.
El comunicador, cuando ejerce como tal, incluso cuando se limita al papel de
simple informador de la realidad, desempeña, realmente, ese papel de opinante, ya
que el simple hecho de seleccionar la información a comunicar presupone un acto
generador de opinión por cuanto sólo se podrá opinar, como queda indicado, de lo
que se conoce, sea un hecho, una actitud, un pensamiento, una idea, etc. cuando se
trata de esa selección del mejor entre todos. Porque informar por ese procedimien-
t() selectivo ya es opinar, y lo es en grado sumo cuando el informador no se limita a
dar cuenta de lo que sabe sino> que llega a interpretarlo arriesgándose, con lo que
pasa a crear opinión al comunicar ese conocimiento y con la intención premeditada
de que afecte al comportamiento de la sociedad a través de la audiencia que le es
propia. Todo ese mecanismo de efectos va implícito en el hecho mismo de la inter-
pretacíon.
Que esta opinión es una opinión puramente periodística es algo que no puede
negarse y que no es, necesariamente, la opinión pública, aunque muchas veces se
pretenda que lo parezca vulnerando todo> principio periodístico en ese servicio a los
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grupos que persiguen el control de los medios de comunicación y de los informado-
res para lograr el de la propia información. Lo que sucede es que la opinión perio-
dística, a pesar de lo señalado, produce, en muchas ocasiones, verdadera opinión
pública por el tipo de audiencia que recibe el mensaje en cuestión, como pueden
ser su grado de influenciabilidad, su situación de coincidencia ideológica, su cultura
y experiencia, etc.
2. LA OPINIÓN DE LA SOCIEDAD, CAUSA Y EFECTO
Cualquiera sea el origen de la opinión, a titulo personal de un individuo de cual-
quier sector, pero con autoridad en él, o de un informador a través de un medio de
co)municación, si esa opinión ha encontrado eco y comulgantes que, a su vez, sirvan
de portavo>ces en sus ambientes respectivos, se está pasando a crear la opinión pú-
blica. Porque la opinión pública es, simultáneamente, efecto y causa de Ja comuni-
cación, personal o masiva, que conduce a la toma de una postura o a la creación de
un criterio por parte de un grupo ante un hecho o una situación determinados. Mi-
mentadas dichas opiniones por los medios de comunicación, revierten sobre todos
ellos, tantas veces como suceda el fenómeno, estableciendo de esta forma un nuevo
ciclo comunicativo y creador de opinión en la realización de cada uno de esos pro-
cesos. Fácil es admitir, por tanto, que la opinión pública y sus efectos constituyen,
respectivamente, el vértice y la base de una pirámide que, simbólicamente, forma-
ría lo que se ha llamado la psicología social.
La consideración de este fenómeno> sociológico lleva a admitir, con el Dicciona-
rio de Psicología (1), que “la opinión pública puede considerarse un juicio> medio,
acuerdo o pseudoacuerdo de los miembros de una comunidad sobre una cuestión
social , ética o política o, también, como aspecto normativo de la conciencia colecti-
va, más o menos claramente definido, respecto a un aspecto o cuestión’.
Es criterio, generalmente aceptado, y el juicio anterior lo ayala, que la opinión es
más intelectual que sentimental, y aún cuando pueda tener su origen y fin en senti-
mientos y determinaciones, lo cierto es que su vértebra es flexiva y reflexiva, sin ne-
cesidad de un acatamiento científico ni de evidencia. Esta preponderancia de lo in-
telectual provoca una respuesta que determina la “opinión de grupo y la de multi••
tud, dependientes de la cultura, la subcultura, del interés, de la ho>mogeneidad o he-
terogeneidad y de las circunstancias que llevaron al grupo y a la multitud a las situa-
cio>nes de grupo y de multitud”.
(1) Drever .1. “Diccionario de Psicología”. Ed. Escuela. Buenos Aires, 1967. Pag. 225.
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Opinión pública, por tanto, es la “actitud de una porción importante de pobla-
ción con respecto a una determinada proporción general o particular, que se apoya
en un mínimo de pruebas reales y que supone cierto grado de reflexión, análisis o
razonamiento”(l) y que nace, según Juan Beneyto, “cuando ante cualquier acto o
actitud, de política interior o exterior o de institución supranacional, se levanta en
el mundo una emoción o se forma un punto de vista que convierte en justificable al
autor del acto o al responsable de la actitud’ (2).
Young considera opinión pública la procedente de “un número de personas dis-
persas en el espacio, que reacciona ante un estímulo común, proporcionado por
medios de comunicación indirectos y mecánicos”(3).
3. OPINIÓN PÚBLICA, POLÍTICA Y PARTIDOS
¿Debe hablarse de público en general, a este respecto, o de público limitado a un
interés político? Young, entre otros psicólogos sociales, se inclina por la tesis de que
hay que referirse a públicos antes que a un público interesado> en cuestiones de go-
bierno, ya que este último es la suma de los públicos que se dan con distinto grado
de interés, así un público político, un público financiero, un público artístico, un
público sindical, etc., pues los públicos, si bien son muy extensos y transitorios,
constituyen importantes grupos secundarios, dentro de las sociedades modernas,
por las diversificaciones de intereses que se dan en las mismas. Factor muy tenido
en cuenta por los grupos de presión a la hora de llevar a efecto su intento de control
de la información en aquellos medios de comunicación de mayor incidencia en esos
públicos.
De cualquier manera, y gracias a esos grupos e instituciones, los públicos son
efectivos y pueden mantener un co)ntacto directo que les permita poseer organiza-
cíones mas o menos formales, establecer propósitos y redactar códigos de actua-
cio)n.
Un público cualquiera se vuelve realmente efectivo a través de organizacione:s
formales, como pueden ser los partidos políticos, la iglesia, etc., en los que sus
miembros se asocian libremente por una comunidad de ideas y pensamientos, al
margen de que la prensa, la radio, junto con la televisión, pueden condensar, difun-
(1) Romero. A. “Lecciones de Información y Comunicación”. U.C.P. Lisboa, 1982.
(2) Citado por Romero, A. Ob. Cii.
(3) Cii LUJOS [~ Romero, A. ob. cii.
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dir e interpretar las ideas, sentimientos y valores de los públicos diversos y disper-
sos.
Señalaba el sociólogo alemán Horst liolzer, en su intervención de diciembre de
1990 en el Congreso Internacional de Periodismo celebrado en Valencia(1), que
“hay que conseguir opiniones públicas vitales y propias que tengan como base los
estilos de vida diarios. Tenemos que esperar que sean los movimientos sociales de
los ciudadanos los que construyan una opinión pública desde abajo, que llegue a la
prensa y que alcance la praxi política, po>rque los partidos políticos y los medios de
comunicación siempre estarán sujeto>s a sus intereses”.
Respecto a esos intereses de estos últimos es suficientemente explícito el hecho
de la existencia de esa pequeña élite internacio)nal de la sociedad que controla y
concentra toda la información. Este fenómeno se ha puesto sobradamente de maní-
fiesto en España a partir del momento en que se permitió la entrada de la inversión
extranjera en los medios de comunicación nacionales.
En su intervención en dichas jornadas, de acuerdo con la información aparecida
en el diario madrileño “El Pais”(2), el profesor de la Universidad de Munich, consi-
derando la no coincidencia de los partidos políticos con la opinión pública, inmer-
sos en sus intereses, co)mentaba que el fracaso electo>ral de los famosos Verdes en
las últimas elecciones, las primeras realizadas en la Alemania reunificada, consti-
tuía un claro ejemplo de la distancia entre la opinión pública de los ciudadanos y la
práctica política. Los Verdes alemanes, que en 1987 superaron el 7%, en esta oca-
sión no han conseguido tener representación en el Parlamento al no rebasar el mi-
nimo necesario del 5%.
“Los errores cometidos por los Verdes son, por un lado, no haber profundizado
realmente en lo que sus electores les han ido) comunicando. De ahí que muchos de
sus votantes tuvieran la impresión de que en la base se estaban discutiendo) proble-
mas relevantes para su vida diaria y a nivel político no tenían ningún papel a jugar.
Esto ha sido reforzado por todo el debate alrededor de la reunificación alemana en
el que mantuvieron una postura de indecisión y no se mostraron ni en contra ni a
favor’.
Otra de las circunstancias en esa caída habría que buscarla, tal vez, en que “los
grandes partidos han tomado, por ejemplo, las cuestiones ecológicas y las han hecho
(1) Chapa, A. “Una pequeña ciñe internacional controla toda la información”. Diario “El País”.
Madrid 16 de diciembre dc 1990.
(2) Chapa. A. Ob. cit.
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suyas, las han transformado. Luego, por así decirlo, las han escupido con su carga
problemática y le han dado un enfoque distinto. Existe la posibilidad de que la opi-
nión pública venga desde abajo, a través de asociaciones ciudadanas, de las radios
locales o de la prensa alternativa. Sin embargo, no pasan de un cierto umbral’ (1).
4. EL SENTIDO OBJETIVO DEL PUBLICO
Lo importante, por lo tanto, es el sentido o>bjetivo del páblico, pues se refiere a
hechos o actividades humanas que concentran el interés general de la comunidad a
que pertenecen y que está constituido por todo aquéllo que es visto, oido o conoci-
do en común y que está abierto al uso o goce general.
Esa situación lleva a considerar, como consecuencia de las afinidades habidas, el
concepto “opinión”, pero> deslindándolo de otros conceptos relacionados más o me-
nos directamente.
Y de esa consideración analítica se desprende que las opiniones son, en realidad,
creencias acerca de temas controvertidos o relacio>nados con la interpretación valo-
rativa o el significado moral de ciertos hechos. Difiere ello con las actitudes en que
éstas co)nstituyen unas tendencias ‘a actuar, y los sentimientos, a su vez, son más fijos
que las opiniones, sustentando las costumbres y la ley.
La conclusión es que lo que se llama opinión pública, es el conjunto de esas opi-
niones so)stenidas por un público en cierto momento y en la forma que ya se ha con-
siderado, y que aparece cuando son cuestionadas las costumbres y los sentimientos
que las sustentan.
Sentados esos principios, es obligado considerar el papel que desempeñan los
medios de comunicación en condensar, difundir e interpretar esas ideas que hacen
posible la opinión pública aportada por la comunidad, sea nacida en su seno, por la
necesidad de las circunstancias, o haya sido inseminada en ellas a través de los pro-
piO)5 med¡os.
Y con mayor motivo en una coyuntura como la presente en que, refiriéndonos a
la ideología imperante, la “falta de interés por la política” es, para los españoles, la
principal causa de la disminución de votantes en las últimas elecciones, tanto gene-
rales como autonórnas y municipales, según una encuesta realizada por la empresa
OIR/ls.
(I) Chapa. A. ob. oit.
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Sigue a esta opinión, compartida por un 40 por ciento de los entrevistados, la
creencia de que un “voto no cambia los resultados electorales’, según opina uno de
cada cinco consultados, es decir, un 19 por ciento de la población.
La encuesta, que fue realizada entre el 11 y el 17 de o>ctubre de 1990, ponía de
manifiesto la existencia de dos factores que están relacionados con la falta de inte-
rés por la po)lítica y con un generalizado desencanto, como son “el cansancio por la
frecuencia de votaciones” (13 por ciento)) y la creencia de que “n> existen opciones
que representen la ideología de estos votantes” (12 por ciento). Completan la esta-
dística un 10 por ciento de los encuestados, que responden la opción “otros moti-
vos”, y un 7, que “no sabe, no contesta”.
En la misma se advertía, al reflejar las características personales de los encuesta-
dos, que la ideología y el partido al que se había votado> en los últimos comicios
electorales españoles influían en la disminución del número de votantes, de manera
que pudo observarse que los que se definieron como de derechas eran los que me-
nos desinterés mostraban por la política, aunque, sin embargo>, es habitual entre
ellas la creencia de que un voto no cambia los resultados electorales aunque las va-
riaciones son bastantes habituales (1).
En relación con esa perspectiva, y por lo que respecta a la política imperante, de-
cía Emilio Romero): (2) “Lo clásico) se lo) lleva el tiempo, y los asuntos poilíticos de
nuestro) país tienen esta exigencia a corto plazo: saber quién es quién, lo que quiere,
y los modo>s de gobernar: el socialismo y la derecha. Así es Europa y no son posibles
otros materiales”. Luego añadía, a mayor abundamiento que: “el excitante de pri-
mer plano en la vida española, y en los fines de este siglo, son las televisiones, las
cadenas de radio, y la prensa. Pienso que hemos llegado a los límites más altos en
los horizontes de la expresión. Un vendaval de noticias, de periódicos en confronta-
ción, de revistas en duelo por la noticia, de columnistas batalladores, de tertulias ri-
cas y variadas, y luego los ingenios en acaparamiento para audiencia, de García
Candau, de Martín Ferrand, de Lazarov y de Cueto. La España excitada está en la
comunicación. Nada más urgente que eso de saber dónde están los políticos, y quié-
nes son, cuando las alfombras de las viejas ideas están ya en los desvanes’.
(1) Se realizaron 1203 entrevistas entre mayores de 18 años. Su nivel de fiabilidad era del 95.5 por
íú{j y un error muestral del 2.88.
(2) Romero, E, “Las vicias ideas en los devanes”. Rey. Epoca. Madrid, 20 de agosto de 1990. Pp. 50,
5!.
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5. LA SORPRENDENTE OPINIÓN PUBLICA ESPANOLA
El reconocimiento y aceptación de esa realidad de que la España excitada está
en la comunicación, lleva a pensar en la responsabilidad que le alcanza a sus medios
cuando) no se sabe, como apunta Emilio Romero, quiénes son los políticos y dónde
se encuentran, por lo que se refiere al papel ideológico, al parecer arrumbado en
los desvanes, y sin que los miembros de la clase política actual, ni a un lado ni a
otro, sean capaces de alumbrar nuevas ideas con fuerzas para despertar la ilusión
política de un pueblo y de centrarle en su realidad, al tiempo> que en su consecuen-
cia con su auténtico ser. Porque su situación al presente, en este aspecto, no deja de
ser sorprendente. “E] Santo Padre mostró perplejidad porque una España mayor¡-
tariamente católica produzca sucesivamente victorias socialistas, también mayorita-
rias. Y nos insistió en que había que formar a la gente para que, a la hora de votar,
fuese coherente con los compromisos de su fe”, según Monseñor Agustín García-
Gascó, Obispo Secretario de la Conferencia Episcopal Española (1), como comen-
tario) a la indicación que éste le había hecho en el sentido de que el “Programa
200(Y’ socialista, era “liberal, en lo económico; laicista y agnóstico en lo cultural, en
lo religio)so) y en Lo> so)cial”.
La opinión pública, por tanto, se encuentra en una situación límite de confusio-
nismo o> incongruencia que, a no tardar, tendrá que definirse, porque no podrá per-
manecer indefinidamente en la actual, en la “que el católico español de hoy tiene
dificultades, cuando llegan las elecciones, porque lo que hay en el ‘mercado políti-
co’ no se adecúa del todo con las exigencias cristianas” (2). Y así se espera que suce-
da esa clarificación ideológica, salvo que la España actual, la del año 2000, como
anunció Manuel Azaña, presidente de la República Española, con anterioridad a la
guerra de 1936, y con exagerada anticipación, haya dejado) de ser católica, que ya
Adolfo Guerra, en su etapa de vicepresidente del Gobierno, amenazó que los socia-
listas cambiarían de tal modo a España que “no la conowería ni la madre que la pa-
rió”, en frase tan gráfica como propia del cultivado vicesecretario general del
PSOE. Según el secretario de la Confederación Episcopal Española, esa situación
denunciada tiene un futuro diferente en cuanto a cómo evolucionará el sentir de la
opinión pública porque ya “va habiendo experiencia de la gestión política, del uso
del po>der, de la distribución del dinero público.., y todo ello, junto a la situación
económica y so>cial del país, los programas de los partidos y los resultados de gestión
de quienes han gobernado, son factores que ayudan a decidir el voto”, Y en su deci-
(1) Garefa-Gascó, A. Entrevista “El socialismo no cuenta con Dios”, realizada por Pilar Urbano.
Rey. Epoca 17 dc septiembre de 1900. Madrid. Pp. 28, 33.
(2) Garda-C.aseó, A. Ob. Cli.
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sión colaborarán mucho quienes, de acuerdo con lo manifestado por Juan Pablo 11,
iniciarán, como ya ha ocurrido con el último manifiesto de la Conferencia Episco-
pal Española de finales de 1990, “a formar a la gente para que, a la hora de votar,
fuese coherente con los compromisos de su fe”, aunque, como muy bien aclaró el
obispo García-Cascó a “Epoca” en sus declaraciones citadas: “Los obispos no va-
mos a decir voten a tal o dejen de votar a cual, pero cuando un partido no> renuncia
al marxismo, o no descarta el recurso a la violencia, o propugna un liberalismo capi-
talista, o sus programas prácticos ignoran la dimensión espiritual del hombre y pro-
pugnan un Estado laicista, que equivale a una aversión y a una marginación del he-
cho religioso.., el ciudadano cristiano tiene bastante claro a quién no debe votar”
(1).
Con la sutileza del caso, las palabras del secretario de la Comisión Episcopal Es-
pañola son suficientemente explícitas sobre cuál va a ser su papel en la remodela-
ción de la o>pinión pública, sin necesidad de decir “voten a tal” o “dejen de votar a
cuál”, limitándose a cumplir el deseo papal de formar a la gente para que, a la hora
de votar, sea coherente con los compromisos de su fe, con lo que “el ciudadano cris-
tiano tiene bastante claro a quién no debe votar”. Tan claro como que la Iglesia tie-
ne miles de cátedras, perfectamente sincronizadas con sus feligreses, desde las que
formar a la gente, tantas como iglesias, sin contar las escuelas y otros centros docen-
tes y de asistencia, repartidos por todo el territorio nacional. Bien podría decirse
aquéilo de Don Quijote de que con la Iglesia se ha topado la opinión pública y de
que con ese encuentro, que se inició con e] citado manifiesto episcopal, ésta saldrá
fortalecida en su coherencia, consecuencia natural de la relación existente a traves
de la comunicación de la fe entre la Iglesia y sus fieles.
Se impone una cruzada de todo>s los que tengan algo que decir, sinceramente, de
cuantos están interesados en advertir del peligro a que conduce la actual situación
de incoherencia de las ideas con la fe que se profesa y, sobre todo, las consecuen-
cias de ese arrumbar en los desvanes toda posible ideología. Claro que esa situación
interesa que se mantenga así porque, como declaraba Eduardo Punset (2) a Pilar
Urbano, “e] hecho clave es que se ha producido una confabulación entre los pode-
rosos, para ejercer el poder sin límites. Y esto ha generado un descrédito>, no ya de
la clase política, sino del propio poder: parlamentos devaluados, tribunales de Justi-
cia amenazados o mediatizados, ciudadanos acosados coercitivamente por ‘la auto-
<1) García-Cascó, A. Ob. Cit.
(2) Entrevista a Eduardo Punser, Exministro de Relaciones con Europa en el último Gobierno de
UCD y actual curodipulado del CDS en e! parlamento de Estrasburgo. Rey. Epoca. Madrid, 21
de enero dc 1991. Pp. 26,32.
49
DE LAS OPINIONES I’LURA[ÁSTAS A LA OPINIÓN PÚBLICA
ridad’, sea la que sea, que incomoda y perturba sus vidas... Y e] desamparo de la
gente es total y tristísimo”.
Al preguntarle la periodista las causas de ese decrédito del poder político, Pun-
set exptíso un diagnóstico en el que en todo momento están presentes los medios de
comunicación, por su influencia en muchas cosas de las que pasan, aunque no los ci-
te ni una sola vez. Manifiesta el político catalán que en el por qué de esa circunstan-
cia, “se entrecruzan dos razones. Una: cuando una sociedad se dota de los instru-
mentos para dar ‘la apariencia’ de que garantiza a to>dos la igualdad de oportunida-
des, la gente se lo cree y se aplica con esfuerzo y con ilusión a poder llegar a donde
quiera, liberándose y desvinculándose del proceso político). En esta fase, no debe
sorprender que los ciudadanos se despoliticen. Pero ocurre algo más grave y preo-
cupante, para lo que yo no tengo respuesta: al desaparecer la ficción ideológica co-
mo base de las plataformas políticas, ¿qué queda? Queda la lucha descarnada, entre
unos pocos, por mantenerse en el poder, por retener el poder. Ante ésto, las almas
sensibles, lO)S hombres movidos por ideales, dejan de interesarse en la política. La
política queda así en manos de los ‘profesionales del poder’. El impacto de esto to-
davía no lo hemos aquilatado suficientemente. La política adquiere entonces unos
estilos y unas conductas características del ‘teatro militar’. Sí, de la guerra: la con-
centración del mando en unas reducidas cúpulas; la movilización oceánica de gran-
des masas; cierta militarización y estandarización del pensamiento político; la desa-
parición de lo que yo llamo ‘plataformas sutiles’; los ecologistas, los pacifistas, los
pequeños partidos bisagra, los grupos de pensamiento, los intelectuales... Y digo
‘teatro militar’, porque a lo que volvemos es a la confrontación pura y dura de dos
grandes grupos: los que tienen el po>der y quieren conservarlot y los que no lo tienen
y quieren obtenerlo. Asistimos en nuestro país a una ‘guerra’, afortunadamente dia-
léctica, entre los dos grandes contendientes, el PSOE y el PP, que no se plantean
otro o)bjetivo que éste, cuasi-militar, de disputarse el poder. Pero> esa es pugna nor-
mal de las alternativas políticas” (1)
Esa es la causa de que unos y otros busquen la ayuda de los medios para lograr el
triunfo en esa disputa del poder y la razón de que cuando la información se mantie-
ne en su puesto, criticando a diestra y a siniestra, cuando hay motivo para ello, sean
calificados sus pro>fesionales como “plumíferos de la democracia” por el Gobierno
en el poder, el PSOE, y se o)rdene la jerarquización y control de la información a la
prensa por parte de los responsables del PP en Andalucía, todo) lo cual constituye
un premio a la independencia y el reconocimiento de que los informadores entran
(1) Entrevista a Eduardo Punset. ob.cit.
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en verdadera conexión con el público e influyen en su criterio, que crean opinión
pública y que se hacen portavoces a través de sus respectivos medios de la propia
opinión pública.
6. LA INFLUENCIA DEL PERIODISMO DE OPINION
Los periódicos, como máximos exponentes del llamado periodismo de opinión,
poseen muchas cualidades que hacen posible el arrastre de opiniones que se les
atribuye, tanto por los que los consideran el “cuarto poder” como por los que les
califican de “contra poder” o “antipoder”.
Entre todas ellas hay que buscar la primera, la que representa su anonimato en la
parte edito>rial, por lo que lo anónimo tiene siempre de fuerza de sugestión, porque
el público, cuando conoce la identidad del que habLa, pierde un mucho de atención,
al tiempo que la acrecienta cuando ignora la personalidad del orador o del escritor,
que para el caso es el mismo). De ahí la poderosa atracción de los editoriales de los
periódicos so)bre los demás artículos insertos en un mismo ejemplar. La razón no es
otra que lo que se decía en un ensayo sobre el tema: “No será cosa muy puesta en
razón, pero se observa en la Prensa, singularmente en la política, que el artículo
anónimo> vale más que el artículo mejor que está firmado. La causa de ello es que el
artículo firmado es solamente una opinión”. Y añadía el mismo ensayista que la
“opinión se forma con todo lo que proviene del corazón y del cerebro de cada per-
sona y de su contacto permanente y ejerce su acción por masas. Esa opinión, forma-
da por multitud, es una suma total que tiene que recibir el periódico si ha de vivir.
El periódico que vive de la opinión, que tiene que seguirla, ha de dirigirla a su vez
como el timón al barco y lo encamina por su derrotero)” (1).
Tal es así, que el público va siempre a su periódico, y considera como tal a aquél
en que se dice lo que él piensa, por lo que se identifica plenamente con él. En una
palabra, va donde hay opinión pública a cuya creación ha contribuido y de la que se
ha dejado influir. Por eso, cuando el periódico se empeña en ir contra corriente, es
decir, cuando se propone crear de dentro hacia fuera una opinión pública, como si
tal despropósito fuera posible, no va a parte alguna, y esa circunstancia es muy teni-
da en cuenta por las agencias de publicidad al distribuir sus campañas. De ahí que
la existencia O) no de esa opinión pública en un medio impreso la denuncie el mayor
o menor volumen de publicidad en sus páginas.
(1) Citado por Ignacio 1-1. de la Mota, en “Función Social de la Información”. Paraninfo. Madrid.,
1988. Pag. 290-291.
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Al margen de la consideración apuntada, y que va íntimamente ligada con ella,
clave importante para poder llegar a un punto de partida válido, es conocer que
piensa el público>, en general, y qué la audiencia, en particular, sobre los medios de
comunicación. Y en qué grado los acepta, y qué fiabilidad les concede en cuanto a
la verdad de lo que dicen, cómo lo dicen, de lo que silencian, etc. Porque, como es
notorio, para gran parte de la sociedad no existe información libre, y esa creencia la
mediatiza en gran medida. Y de nada vale que se le pongan ejemplos de todo lo
contrario>, aduciendo los que son más incuestionables e indiscutibles, porque, frente
a ellos, tiene una explicación que considera igualmente incuestionable e indispensa-
ble: “Es parte del juego para que lo que no es pueda parecerlo”.
Fernando Mota, brillante periodista mexicano, profesor del tema y estudioso del
mismo), publicó una serie de artículos sobre los periódicos en cuanto a “credibilidad
y ejercicio) responsable de la libertad de expresión”, referidos a la situación actual
de la prensa en su país (1), en la que, al considerar la relación Prensa-Gobierno, es-
tableció un pérfil muy interesante sobre el criterio del lector común y para el que la
prensa no es libre por una serie de argumentos muy esclarecedo>res y que bien po-
drían ser válidos en otros países con las naturales modificaciones, versiones o adap-
taciO)nes:
“1. Todos los diarios informan lo mismo en torno al Presidente, en particu-
lar, y del Gobierno en general.
2. Hay diarios con una politica pro>-gubernamental que superan, incluso, la
línea editorial del propio rotativo del Gobierno, es decir, del periódico
El Nacional.
3. El consumidor de diarios supone que los periódicos están subsidiados
en la compra del papel y por los ingresos que se derivan de los anuncios
o)ficiales, claros o imposibles de detectar.
4. Sabe que los gastos de los repo>rteros que “cubren” las actividades presí-
denciales, dentro) o fuera del país, no son cubiertos po>r las empresas edi-
to>riales, sino> por el Gobierno de la República, lo que se convierte en
o)tro) subsidio.
5. Está convencido de que cualquier periodista que discrepa del gobierno
vive en medio de una amenaza prolongada, que no necesariamente ha
de manifestarse en la violencia.
(1) Mota Martínez, F. “Periódicos: credibilidad y ejercicio responsable de la libertad de expresión’.
Artículos publicados del 25 al 29 de junio y del 2 al 6 de julio de 1990, en “Boletín Financiero y
Minero de México” México, D.F.
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6. Entiende que tanto reporteros como articulistas están mal pagados y que
por ello, como los policías, son empujados a la corrupción.
7. Considera que la mayor parte de quienes trabajan en un diario está inte-
grada por empíricos; no puede creer que en el periodismo haya profe-
sionales que han cursado estudios, en algunos casos, en dos umversida-
des y que, a lo largo de su desempeño profesional, sigan estudiando.
8. Dada la similitud de la información que se publica en los medios -pren-
sa, radio y televisión-, está seguro de que toda es proporcionada por las
oficinas de comunicación social del Gobierno Federal.
9. En virtud de lo> anterior, el lector no compra un diario por el diario mis-
mo, sino por los articulistas de criterio independiente que en ellos escn-
ben. Ahí radica la diferencia entre los medios.
10. No ignora el lector que algunas empresas editoras usan “al medio para
proteger intereses eco)nómicos ajeno>s al diario, pero correlativos a sus
dueños”.
“En consecuencia, grandes sectowes de la sociedad -sigue diciendo Fernando
Mota, refiriéndose a México-, no tienen credibilidad en los medios y suponen que
todos quienes los dirigen están subordinados al gobierno por temor o por conve-
niencia, como si no hubiera uno que fuera partidario de la libertad de expresión y
crítico por honestidad, o convencido de que las acciones de la administración públi-
ca están bien realizados”.
“La síntesis es clara. Por una parte, desde las esferas gubernamentales, hay el de-
seo de mejorar la relación prensa-gobierno (anteriormente, Fernando Mota había
hecho referencia a un discurso (1) del actual Presidente de la República Mexicana,
Carlos Salinas de Gortari, en su campaña electoral como candidato del PRI, en el
que manifestó que “también debemos actuar en el campo de la información y de la
cultura. No cabe duda de que la información y la formación de la opinión ciudadana
son condición esencial en el cabal ejercicio de la democracia. No podríamos aspi-
rar a una vida más responsable, consciente y participativa sin el concurso de una
sociedad continua y verazmente informada, capaz de generar consenso y orientar
la acción del gobierno”. En el mismo dicurso, Salinas de Gortari propuso a los
miembros de su partido> “avanzar hacia una mejor relación entre medios y gobierno,
entre medios y ciudadanos. Relación que debe sustentarse en el respeto y en el
(1) Discurso pronunciado eí día 22 de abril de 1988.
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ejercicio crítico, en reglas claras para la protección de su propia profesión, de sus vi-
das y de la dignidad de los ciudadanos... Toca, en primer lugar, a los medios de co-
municación hacer propuestas conducentes. A lo largo de mi campaña he procurado
que hable México, como fase indispensable de consulta que precede y fortalece a la
expresión del voto ciudadano. Me he propuesto escuchar con atención y responder
con veracidad, porque ya es hora de que en México se supere la subeultura del ru-
mor, la desconfianza o la incredulidad)” y por la o>tra, la sociedad no cree lo que los
medios dicen, salvo que se trate de informaciones que no están relacionadas con la
actividad política nacional. Zaid (1> [odice con una capacidad sintética excepcional:
“La prensa como> negocio que depende del público lector tiende a decir lo que el
público quiere escuchar, y hasta puede caer en el arnarillismo, el chisme, los rumo-
res, el escándalo, la nota roja o la viñeta folklórica: (un burro de Acapulco bebedor
de cerveza), aunque cosas más importantes pasen en silencio. La prensa como ne-
gocio que depende del patrocinio tiende a decir lo que quieren sus patrocinadores,
aunque [os lectores sepan que están leyendo un comercial y tengan que recurrir al
teléfono, la conversación, el chisme, los rumores, para conjeturar lo que pasa en si-
lencio”.
Al margen las peculiaridades que puedan existir en la amplia cita efectuada, lo
que sí es cierto en todas las latitudes, es que la mejor conexión entre las partes es la
que produce siempre los mejores resultados. Lo mismo en el orden industrial que
en el intelectual. De modo y manera, y por lo que respecta al tema que interesa, el
de los medios de comunicación y su relación con la audiencia en cuanto a la crea-
ción de estado>s de opinión en la misma, el desempeño de ese papel de creador de
opinión pública es posible, solamente, si existe la debida relación entre el emisor y
el receptor. Es decir, que el crédito que la audiencia concede a un medio de comu-
nicación está en relación directa con la identificación de éste con las necesidades y
aspiracio>nes de aquélla. La comunicación, por tanto, no es posible, o verdadera~
mente eficaz, si no existe intercomunicación previa, de ida y vuelta, en las dos direc-
ciones.
7. LA SUGESTIVA RELACIÓN INFORMADOR-AUDIENCIA.
Si la audiencia, llámese ciudadanos, pueblo, asiente pasivamente, sin creación
crítica y, por lo tanto, con la recepción pasiva del mensaje que le llega en una sola
dirección, en ninún caso puede interpretarse como muestra de su conformidad con
el mensaje recibido, sino que no le interesa o existen criterios divergentes sobre su
co>ntenido.
(1) Zaid, G. Revista “Contenido”, México. Diciembre, 1989.
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La función del informador, para llegar a establecer esa intercomunicación que
despierta interés y respuesta, debe encontrar en la fuente de la noticia, cualquiera
sea, aunque principalmente en los go>biernos y en las diferentes fuerzas políticas y
económicas, las soluciones justas y comprensivas, que la tolerancia distingue a los
seres humanos, para las inquietudes espirituales y los problemas materiales que hoy
afectan al hombre en cuanto individuo y como parte de la sociedad.
Entonces, la audiencia que componen los ciudadanos debe entrar en contacto ra-
zonable y responsable con esas respuestas que se dan a sus inquietudes y problemas
para, a su vez, y a través de la reflexión y de la crítica constructiva, dar su propia res-
puesta, su o>pinión, que la co>municación debe ser la suma de respuestas, no de pre-
guntas, ya que a nada conducen si no generan aquéllas, germen de la opinión públi-
ca.
La respuesta es, por tanto, el elemento imprescindible para que se produzca el
éxito, en cuanto final feliz, en el proceso democrático de participación y diálogo y
no en el dictatorial, o al menos con su tufo, de la pasiva y muda adhesión popular,
en la que el emisor o sus portavoces dan por respuesta lo que no es más que una in-
mensa y trágica interrogante, imposibilitada de ser opinión pública.
El informador, como artífice, a través de los medios de comunicación, de esas
corrientes de pensamiento que den lugar a la creación de opiniones plurales, se en-
cuentra, en sil intento, con que hay frenos que impiden su formación, no siempre
superables, porque están profundamente enraizados en todo cuanto participa en su
creación. Tales son los problemas estructurales que presentan los propios medios,
con toda una maraña de complejos y peculiaridades que se extienden por todas las
áreas y alcanzan todos los niveles, y, junto a ello>s, toda una serie de condiciona-
mientos sociopolíticos y de otra naturaleza, como económicos y religiosos, que de
una fornía u O)tra coartan la libertad de expresión y de información. ¿Y cómo olvi-
dar la apatía y el desinterés tradicionales de una gran parte de la sociedad, por lo
que a España se refiere, hacia los medios impresos de comunicación, como si exis-
tiera una inextinguible ruptura entre la lectura y los componentes de aquella parte
de la sociedad?
Tampoco puede olvidarse, propio de toda élite, cualquiera sea su campo de ac-
ción, la ambición del poder por el poder, cualquiera sea la parcela, en un principio,
y el alcanzar después el Poder general, total, rotundo, sobre todos los demás pode-
res para poder poderles, y es intencionado el abuso de la misma palabra, por su re-
petición, para expresar rotundamente la idea que se pretende.
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A esos impedimentos que cortan la constitución de las pretendidas opiniones
plurales, suma de las cuales es la opinión pública, por ser la aglutinante del mayor
número de esas unidades pensantes, hay que añadir otras que vierten sus peligros y
amenazan con sus problemas. En primer lugar figura esa eterna tentación de casi
todos, aunque sean pocos los que llegan a conseguirlo, de hablar en nombre de los
demás, sintiéndose portavoces de una sociedad que no les ha conferido poder algu-
no para ello ni les ha dado motivo> para que se la juzgue incapacitada para expresar
sus sentimientos por sí misma. Aunque lo malo, y es otra cara de esa peligrosa pro-
blemática apuntada, es que la sociedad, por regla general, se encuentra desvalida
por la carencia en sus miembros de una cultura informativa, y no digamos ya de una
cultura política, lo que la sitúa en un estado de riesgo constante respecto a cómo
debe formarse ese coro de opiniones, plurales, pero acordes en su propósito de res-
puesta, generalmente con retraso y muchas veces en forma incompleta en relación
con el reloj de los programas y los hechos políticos que hacen la historia del día a
día. ¿Y qué decir, que no toda la culpa debe echarse a la audiencia, de la inveterada
costumbre de programar los contenidos de lo>s medios de comunicación de espaldas
a aquélla? Ese planeamiento debería hacerse siempre con el mayor respeto> a los in-
tereses de sus receptores, y, en especial, de los que configuran opiniones, como son
los que alcanzan una mayor difusión y producen un impacto persuasivo y distorsio-
nante mas severo.
Así, creyendo que se actúa de una forma, cuando sucede que se hace de otra, se
crea un estado letárgico que alcanza a todos. Los regímenes políticos se creen que
son verdaderos gobiernos de opinión, y puede que hasta lo sean, pero por casuali-
dad o por causalidades premeditadas, aunque en ningún caso) existirán pruebas con-
vincentes de que las opiniones pluralistas que deben surgir de la sociedad sean las
que gobiernan, ni siquiera de lejos, o les sirvan a aquéllos de fuente de inspiración.
La comunicación, entonces, no deja de ser un tremendo fraude y los medios que
la sirven se limitan a estar ahí, sin más, a ser testigos, si acaso, de algo que carece de
proyección respecto al pueblo en que aquéllos se desarrollan con la complicidad de
todos, empezando por la propia que les corresponde al desertar de su compromiso
social. Porque un pueblo precisa de una permanente actitud crítica para poderse
desenvolverse positivamente, así como de una animación por parte de todos en el
campo de la política y de unos medios que abran sus páginas, sus micrófonos o sus
cámaras a todas esas preguntas latentes que existen sobre sus aspiraciones, sus ne-
cesidades, sus exigencias, con dinamización de sus estructuras, sin pensar en exclusi-
vismos excluyentes ni en exclusiones exclusivistas de compartimentos estancos, sino
con el pensamiento puesto en una acción de voluntades y actitudes solidarías para
obtener la respuesta que demanda la presencia de una libertad común y que se ejer-
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za con la máxima responsabilidad para que nunca deje de serlo ni la ponga en peli-
gro.
Esa es la ruta para la creación de la opinión pública, y no> otra. La ruta lógica y
posible, política, por lo tanto, en cuanto el arte de esa posibilidad. Porque no hay
que pensar decimonónicamente en paradisíacas fórmulas de expresión del pensa-
miento y de libertad de información, porque una y otra no radican en poder expo-
ner la propia opinión en todos los medios, además de que impediría que otros lo
pudieran hacer, estableciendo ya un privilegio peligroso. El acierto, como en todo,
incluso en lo) democrático, no está en pretender la mayoría sino en escoger la parte
del todo que se ofrece yen juzgar, en especial, esa parte escogida, aunque tal acción
suponga una libertad pasiva. Pero lo que sí es cierto que supone es que se trata de
una libertad fundamental, la que le lleva a la audiencia, para poder exteriorizaría, a
buscar el canal de la información donde su opinión sea posible y donde, por la
unión con la de los demás, pueda hacerse opinión pública, como suma de muchas
conversaciones, porque cuando el monólogo se impone, por parte de quien sea, no
existe diálogo auténtico sino una burda falsificación de la opinión.
Sin autenticidad y espontaneidad carece de todo valor cualquier opinión, porque
le falta lo) que le dará la credibilidad y, por tanto, la aceptación de la audiencia que
es la que, de verdad, constituye origen y causa de la opinión pública.
La opinión, como se ha dicho tantas veces, no puede admitirse, sin reservas, co-
mo el elemento informativo que la crea. La información actúa, efectivamente, so-
bre la opinión, pero la opinión se hace, también, materia de información. Es la pre-
gunta y la respuesta consideradas anteriormente, porque importa mucho enterarse
de lo que sea, aunque el secreto está en seleccionar, po)steriormente, aquello que
realmente es entre lo que era. Y eso exige un esfuerzo por parte de la audiencia, en
cuanto grupo, y el de cada uno de sus hombres, en cuanto individuo, que les obliga
a mantenerse en vigilia y alerta ante todo ese cúmulo de noticias y, en especial, ante
su juicio> e interpretación, que es donde está e! valo>r del hecho noticiable, porque
constituye el sentido crítico exigible como parte integrante que es de la mediación
humana.
Pio XII decía que faltaba opinión pública y echaba la culpa de esa ausencia a la
falta de hombres “profundamente penetrados del sentimiento> de su responsabili•-
dad y de su íntima solidaridad con el medio en que viven”. Y en su alocución del 18
de febrero de 1950, hace ya casi medio siglo, hizo la apología de la opinión pública
al decir de ella que era el “eco despertado espontáneamente en !a conciencia de la
sociedad”.
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8. SIN INFORMACION NO HAY OPINIÓN PÚBLICA
La información que se difunde sobre hechos, opiniones y valoraciones, ésto es,.
que se comunica a quienes puedan tener interés en su contenido específico-por
cuanto no hay público en general sino públicos diferentes, cada uno de ellos deter-
minado por los contenidos sobre los que se proyecta-, constituye el fundamento de!
público> en su todo y en su parte que, para poder existir, necesita estar informado. CI
lo que es lo mismo, que es con la noticia con lo que nace el régimen de participa
ción del público y con lo que se muestra evidente la conexión que existe entre el de-
recho a la información y la opinión pública, porque la opinión pública es el sentir de
grupos y de sectores sobre temas co)ncretos y en función de ideas y juicios formados,
previamente, a través de unas imágenes adquiridas por medio) de la información, la
lectura, la cultura, etc. La información, por lo> tanto, en el momento de llegar a la
audiencia, se halla en un primer estadio sin una previa información del suceso que
se va a contar, sin un anterior conocimiento de los hechos que han de ser interpre-
tados y enjuiciados para poder forruarse una opinión sobre los mismos.
Larra decía, en relación co>n la opinión pública: “esa voz pública que todos traen
en boca, siempre en apoyo de sus opiniones, ese comodín de to>dos los partidos, de
todos los pareceres, ¿es una palabra yana de sentido o es un ente real y efectivo?. El
público es ilustrado, el público es indulgente, el público es imparcial, el público es
respetable: no hay duda pues de que existe el público. En ese supuesto, ¿quién es el
público y dónde se le encuentra? (.3 Y, en segundo lugar, concluyo: que no existe
un público único, invariable, juez imparcial, como se pretende; que cada clase de la
sociedad tiene un público particular, de cuyos rasgos y caracteres diversos, y aún he-
terogéneos, se compone la fisonomía monstruosa del que llamamos público”(1).
La opinión pública preo>cupó siempre al poder, incluso a Io)s que go>biernan dán-
dole la espalda a esa misma opinión; por lo que no es dificil evaluar el grado de
preocupación existente entre los que pretenden hacerlo a su dictado, democrática-
mente.
Demostración de esa inquietud la constituye el hecho de que ya en el Cádiz de
las Cortes decimonónicas, se planteó tan importante cuestión en el sentido de que
la libertad de imprenta era el único> medio> seguro de conocer la opinión pública, sin
la cual, se decía, no es posible gobernar bien, ni distinguir ni dirigir conveniente-
mente el espíritu público. El orador parlamentario Diego Muñoz Torrero, que reco-
gió el guante, manifestó en la sesión del día siguiente, que “la Nación tiene el dere-
(1) Larra, M - J. “El Pobrecito Hablador”. Ed. facsímil de Espasa - Calpe, SA. Madrid, 1979. Págs.
8 y
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cho de velar y examinar la conducta de todos sus agentes y Diputados como juez
único que debe saber si cumplen sus obligaciones, derecho que no puede olvidarse
mientras sea Nación. Que es necesario) una salvaguardia para frenar la voluntad de
las Cortes y el Poder Ejecutivo, en caso de que quisiesen separse de la voluntad de
la Nación: que esta salvaguardia no podía ser otra que el tribunal pacífico de la opi-
nión pública (1).
Más próximo en el tiempo, cuando se promulga en 1966 la Ley de Prensa e Im-
prenta, en su exposición de motivos, se justifica la necesidad de tal ley, de la si-
guiente forma: “la importancia cada vez mayor, que los medios informativos poseen
en relación con la formación de la opinión pública y finalmente, la conveniencia in-
dudable de proporcionar a dicha opinión cauces idóneos a través de los cuales sea
posible canalizar debidamente las aspiraciones de todos los grupos sociales, alrede-
dor de los cuales gira toda la convivencia social”(2).
La iglesia se preocupa, también, de la opinión pública, como lo> demuestran estas
palabras de Pío XII: “el patrimonio de toda sociedad no>rmal compuesta de hom-
bres, que, co>nscientes de su conducta personal y social, están íntimamente ligados a
la comunidad de la que forman parte. La opinión pública es en todas partes, en de-
finitiva. el eco natural, la resonancia común más o menos espontánea, de los suce-
sos y de la situación actua] en sus espíritus y sus juicios (...) Allí donde no apareciera
manifestación alguna de la opinión pública, allí sobre todo, donde hubiera que re-
gistrar su real inexistencia, sea la que sea la razón con que se explique su mutismo o
su ausencia, se debería ver un vicio, una enfermedad, un mal de la vida social”. (3)
Juan XXIII, posteriormente, en el documento “Siamo Particolarmente”, dice:
“Urge el deber que la prensa tiene de respetar el derecho del hombre a la verdad y
a la moral objetiva. Nadie puede negar que los órganos de prensa sean no sólo los
medios con los que se expresa la opinión pública sino también sus instrumentos de
orientación, de formación y, por tanto, a veces, también, de deformación de la opi.~
nión pública”. (5)
Es co)nveniente recordar, a estos efectos, el derecho que tiene el hombre a cono-
cer la verdad, porque la verdad es un presupuesto esencial de la libertad y sólo a
(1) Citado por Novoa Monreal, E. en “Derecho a la vida privada y libertad de información. Un con-
flicto dc derechos”. Ed. Siglo XXI: Bogotá pág. 51.
(2) Ley de Prensa e Imprenta B.O.E. No. 67, de 19 dc marzo de 1967.
(3) Citado por Novoa Monreal. ob. cit. pág. 63
(5) Citado por Novoa Monreal ob. ch. pág. 63
59
DE lAS OPINIONES PLURAIISrAS A LA OPINIÓN I’ÚItICA
través de ella se pueden enjuiciar rectamente los acontecimientos y responder a
ellos con la propia conducta, con lo que se llega a la conclusión de que sólo con una
información adecuada se podrá establecer una opinión pública libre.
El pro)blema radica, para conseguirlo, en que los medios de co>municación, tan
susceptibles, no se dejen manipular por los intereses más variados y, por lo tanto,
puedan caer en la oferta de una información no verdadera o distorsionada y, en
consecuencia, deformar la opinión pública.
La libre existencia de la opinión pública, como manifestación de la llamada co-
municación política, alcanza una impo)rtancia excepcional en la sociedad democráti-
ca, tanto) que su existencia real y actuante es la que le co>nfiere a una sociedad el ti-
tulo de denmcrática.
9. UNA RESPUESTA A LOS MENSAJES POLíTICOS
La opinión pública, en una definición tan simplista como> ajustada a la realidad, y
concretada al campo en que interesa, no es más que la respuesta de los ciudadanos,
libremente expresada, a los diferentes mensajes políticos que les han sido difundi-
dos por las diversas fuerzas políticas, partidos, que actúan en un país. Quizá el único
pero que pudiera hacerse, aunque deja de serlo cuando esa conducta no requiere
convo>catorias especiales, extraordinarias, no previstas en las respectivas Constitu-
cíones, sea el de las escasas o)casiones en que es atendida la opinión pública, como
en el caso de la renovación de las cúpulas del poder en sus diferentes estados jerár-
quicos.
Esa circunstancia es la que crea ese espacio de un cierto estado de incomunica-
ción, cuando no> de total incomunicación, el que se extiende entre una y otra con-
sulta, cuyo paréntesis es al que tratan de cubrir los medios de comunicación. El pro-
pósito) sería perfectamente útil en el utópico caso de una sociedad homogénea, con
medios de comunicación verdadera y totalmente independientes, circunstancia ine-
xistente, evidentemente, dado que la mayor parte de las sociedades no han llegado
a alcanzar la madurez política y la mayoría de sus medios de co)municación se rigen
po>r los intereses de quienes se encuentran detrás de su propiedad o están al servicio
del poder instituido o al de la oposición, cuando no> al de otras presiones, políticas o
económicas, principalmente.
La situación señalada en relación con la opinión pública y la consideración en
que se la tenía en el siglo XIX, queda felizmente superada. El avance ha sido nota-
bilísimo. La opinión de todos, no> 5~lO) la de los grupos mayo)ritarios, es una realidad,
pese a las limitaciones que puedan darse en los grupos minoritarios de determina-
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dos paises, por el convencimiento existente de que ese factor constituye una premi-
sa para acelerar de forma inmediata el proceso de democratización que se exige a
los gobiernos y que se desarrolla en evolución constante con la que registra la pro-
pia sociedad.
Los sistemas políticos, cualquiera sean, si pretenden la aceptación de los ciuda-
danos, no tienen otra opción que la de conseguir un estado de opinión pública que
les sea favorable.
Para ello deben disponer de un mecanismo que les permita encauzar dicha opi-
nión, mecanismo no siempre ortodoxo porque conduce a que los medios de comu-
nicación se adecúen a un modelo de “hombre democrático” que no en todos los ca-
sos responde a la auténtica realidad de cómo debe serlo y rnanifestarse como tal,
circunstancia que impide que muchas voces puedan ser escuchadas, con la preten-
sión de ocultar ese mutismo dramático y que se llegue, incluso, hasta a negar su ex-
iste ncia.
Ahí están, a título de ejemplo, los “triunfos” que consiguen las oligarquias con-
servadoras en los paises subdesarrollados, aunque esas oligarquias aparezcan ofi-
cialmente con siglas revolucionarias, basándose para lograrlo en procedimientos
puramente electorales cuyos resortes decisivos se encuentran totalmente en sus ma-
nos. Así como la mayoría de los medios de comunicación, por supuesto.
Consiguen convencer de esta forma a las masas que carecen de plena conciencia
de su real situación, porque se les mantiene intencionadamente en ella, y se aplasta,
democráticamente, eso sí, el voto de las minorías que tienen auténtica conciencia
de esa su situación.
La razón de ese fallo del proceso democrático, que se advierte en sociedades
meno>s desarrolladas y mucho más homo>géneas, estriba en que se les aplica unos
procedimientos que sólo convienen a sociedades desarrolladas y homogéneas. Y se
hace intencionadamente por los grupos de presión interesados en que exista tal fa-
lío> que beneficia a sus propósito>s.
Ante ese fallo del menos malo de lo>s procesos de co)nocer la opinión pública, co-
mo> es el que se manifiesta en las urnas, les corresponde a los medios informativos
aprovechar la posiblidad que le facilitan esas deficiencias para ofrecer los canales
de opinión necesarios para que pueda establecerse una auténtica comunicación po~
lítica entre gobernantes y gobernados, permitiendo> a todos los que integran a estos
últimos que puedan estar presentes con sus especificas opiniones en la constitución
de la auténtica opinión pública, como síntesis de la de todos.
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Y no es óbice la falta de información, pese a lo dicho anteriormente sobre los be-
neficio>s que supone el estarlo, para poder opinar y actuar en consecuencia. Se pue-
de opinar, incluso, desde la ignorancia, aunque sea con más posibilidades de equi-
vocación que si se hace desde el conocimiento, pero sin olvidar las consecuencias
que pueden derivarse de un conocimiento equívoco, en especial si ha sido equivo-
cado premeditamente en su fuente de origen o de difusion.
Se ha dicho muchas veces que la gente es capaz de tener opiniones sobre algo de
lo que sabe poco o no sabe nada, basándose para ello en su observación de que las
imágenes políticas son una amalgama de información y evaluación, que es la causa
de esa circunstancia señalada.
Es frecuente, por tanto, que exista opinión antes, incluso, de que se conozca la
información, aunque ésta será, posteriormente, la encargada de corroborar o modi-
ficar esta opinión pública establecida alegremente, po>r cuanto hay que admitir, co-
mo se ha señalado, que dicha opinión pública es la expresión de un parecer, de un
juicio O) de una preferencia y que responde, fundamentalmente, a una actitud o con-
junto de actitudes.
Esos orígenes que podemos considerar espontáneos, conducen a que, al mismo
tiempo, esa opinión tenga algo de juicio lógico y racional y algo, también, de res-
puesta a intereses arraigados en necesidades que lo mismo pueden ser biológicas
que culturales. Por esas circunstancias, las opiniones se van formando a través de la
consiguiente elección entre las varias alternativas que se ofrecen, elección que no
sólo va a depender de razonamientos lógicos, sino que en ellos van a influir una se-
rie de hábitos y fantasías y sentimientos latentes, sin olvidar que, como dijo el poe-
ta, el corazón tiene razones que la razón no comprende.
Como pensamiento humano que es, está en contradicción con otros de igual pro-
cedencia. Po>r ejemplo, Kimball Young ha resumido el tema manifestando que la
opinión pública está formada por actividades verbalizadas sobre algún tema discuti-
do, mientras que Lane y Sears han señalado que una persona puede expresar una
opinión verbalmente y, sin embargo, no actuar de acuerdo con la misma, porque
puede o> no existir una co>rrespondencia estrecha entre las o)piniones así expresadas
y la manera de actuar, como puede comprobarse, lamentablemente, a todos los ni-
veles, entre no pocos de los responsables de los gobiernos de algunos países donde
la democracia real, la del mutuo) respeto entre las partes, es todavía, una asignatura
pendiente.
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10. IDENTIFICACIÓN ENTRE OPINIÓN PUBLICA E INFORMACIÓN
Respecto a la relación opinión pública-información, la principal fuerza estructu-
radora de aquélla es, cuando se ha llegado por el individuo al ejercicio de los dere-
chos políticos, la sucesión de identificaciones que se pro>duce y su aglutinación en
las participaciones en grupo, con lo que se ponen de manifiesto el pensamiento
creado> y la acción a que éste induce, factores que se verán influidos por la informa-
ción. Porque la razón más profunda de ser de la información es la de ser generadora
de fines sociales, de ser patente su vocación a intervenir en la comunidad con un
programa de acción pública encaminado -a realizar un bien social, es decir, moldear
en buena medida la opinión pública.
Esa función influyente se origina. sobre to)do, en la crítica, forma específica de
opinión generadora de opinión pública, por cuanto la crítica no es mas que un jui-
cio>, positivo o negativo), pero un juicio difundido. Juicio que, además, constituye un
derecho del ciudadano, reconocido por todas las Cartas Magnas de los regímenes
democráticos, tanto) a nivel personal como integrante de una comunidad, porque,
en cualquiera de los casos, el derecho a la crítica se relaciona con la conciencia de
responsabilidad que impone al hombre vigilar el tipo de funcionamiento del orden
socíal en que vive, para evitar los daños que un inapropiado) planteamiento provoca
en la comunidad.
La opinión pública, por el papel que desempeña, puede considerarse, por tanto,
como un estado) y como un proceso>.
Hablar de una opinión pública estática es referirse al momento determinado en
el que se sondea el estado de opinión, con la distribución y diversidad de opiniones
sobre un tema en un lugar y tiempo establecidos. Hablar de un proceso nos lleva a
considerar aquél a través del cual se van formando y transmitiendo las diversas opi-
niones. El ya citado Kimball Yonng ha distinguido cuatro etapas básicas en este pro-
ceso de fo>rmación de la opinión pública.
En la primera se produce un intento de definir una cuestión en términos que fa-
ciliten Lina discusión posterior. En la segunda comienzan a surgir las preguntas que
permitan tantear el terreno, con lo que el tema se convierte en objeto de conversa-
ción, mientras que en la tercera se advierte que el ambiente ya está lo suficiente-
mente preparado como para que se propongan una serie de soluciones y haya quien
se oponga a ellas. En este punto, elementos irracionales de la cuestión van cobran-
do cada vez más importancia. Al llegar al cuarto y último, se advierte que, a traves
de toda la movilización anterior, se ha logrado> un cierto consenso sobre el tema. Es
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el momento de decidir, con lo que el problema habrá alcanzado una solución a tra-
vés de la participación intelectual y efectiva de un elevado número de personas.
Según Jean-Christian Fauvet, como manifestó en la Semana Social de Niza de
1966, los pros y los co>ntras que puedan surgir en la co>nsideración de un tema, cons-
tituyen la opini~n glo>bal sobre la cuestión, la que él mismo> despierte, a tenor de es-
ta teoría.
Cuando un número suficiente de individuos han tomado posición sobre e] cues-
tionamiento motivante, habrá opinión pública. No obstante, y para precisar, se esta-
blece que esta opinión pública sólo se quedaría en estado potencial, sin otra proyec-
ción, si no se diesen en ella estas seis condiciones:
a) Que se produzca un motivo, un hecho, un acontecimiento capaz de des-
pertar e] interés del hombre.
b) Que el motivo se produzca en un clima propicio que pueda ser motivo
de polémica.
e) Que el mo>tivo encaje en un cuadro que signifique algo.
d) Que el motivo responda a una necesidad humana, ampliamente sentida,
a nivel co>nsciente o inconsciente en forma silenciosa o suficientemente
reconocida.
e) Que el mo>tivo se difunda y amplifique a través de lo>s medios de comuni-
cación.
P Que el motivo culmine motivando al público con una verdadera reac-
ción.
El apartado e) constituye la clave de que el hecho motivante se convierta en opi-
nión pública, como se explica, porque al producirse esa intervención de la audien-
cia, constituiría la principal preo>cupación para el comunicador, cuya única meta es
que el esfuerzo realizado sea aceptado por aquélla, que es la que hace que la opi-
nión pública sea la suma de las del emisor y de la recepción, ya que la participación
de ésta es imprescindible para que el proceso se consuma.
El diálogo, la discusión y la confro>ntación que despiertan el hecho informativo)
constituyen la esencia de esa participación, porque partiendo del hecho de que la
masa es un destinatario) inerte de la información, deja de ser masa para convertirse
en público y generar la opinión correspondiente cuando se sacude la inercia y toma
posición a favor o en contra de ella, ya que hasta que no se produce ese cambio de
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posiciones no puede surgir la opinión pública, porque la masa es amorfa y el públi-
co es plural, sin olvidar lo señalado anteriormente sobre los diferentes tipos de pú-
blico que componían el público, con su división en los múltiples intereses existen-
tes, pluralistas, en suma. Y es impo)rtante señalar que el pluralismo del público no
puede ni debe ser homogéneo. Así, aunque normalmente se hable, en abstracto, de
la opinión pública, la realidad es que no hay una sola opinión sino múltiples opinio-
nes, cada una de ellas como respuesta a un problema, ya que opinión supone siem-
pre una elección entre más de una alternativa. Cuando las opiniones se van aproxi-
mando y se confunden por razón de las circunstancias, es cuando dejan de ser opi-
niones para convertirse en una creencia o convicción socialmente generalizada que
pasa a convertirse en parte de la cultura. Las opiniones no llegan a tanto porque son
esencialmente movibles y movilizantes; efímeras, en una palabra.
Estas circunstancias de transitoriedad son las que permiten que las opiniones pú-
blicas puedan inducirse por parte de aquellas opiniones o> de grupos, que, por su do-
minio, control o facilidad de acceso a los medios de comunicación, al dárselas al
ciudadano en su mensaje con el proceso lógico del juicio completamente elaborado,
éste pueda aceptarlo, sin más. Aunque esta inducción no es siempre determinante,
que son muchas las veces en que puede provocar una reacción contraria.
Nunca debe olvidarse que se juega con factores humanos, por lo que la acepta-
ción O) rechazo dependerá de la densidad cultural del medio ambiente y de la capa-
cidad crítica del público. Como, tampo>co, que la manipulación de la opinión públi-
ca es muy peligrosa, al serlo la propia materia en estado natural que la genera. Por-
que la opinión es la opinión y no puede exigirsele más o menos que lo que por natu-
raleza le corresponda, pese a que muchas veces se pretenda algo más. La opinión
no es un juicio de certeza, sino tan solo la probabilidad. Está equidistante de la ob-
jetividad y de la subjetividad predicables de la información confo>rme a sus diversos
objetos. La opinión nace en el hombre y pretende influir sobre el hombre, y nada es
más difícil de predecir que la reacción humana, tan fácilmente afectable por tantos
factores y circunstancias.
En cualquier caso, lo que es indiscutible es que la opinión pública es consecuerv-
cia de esa transmisión de símbolos a través de los medios de comunicación de ma-
sas y de la comunicación privada que tiene su exponente en la conversacion.
Su papel en la sociedad, se comprende, únicamente, si se consideran los efectos
que causa y, al mismo tiempo, los efectos de que es receptora.
Berelson co)nsidera, respecto de los efectos que ¡a opinión pública ejerce sobre
los medios de comunicación, que aquélla traza los límites de lo que habitualmente
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se comunica, ya que los canales de comunicación, por lo general, le dicen a la gente
lo que la gente desea oir. Esto lo consiguen de dos maneras, las mismas con que
pretenden ajustar el contenido de las comunicaciones al deseo del público: primero,
mediante la manipulación consciente, deliberada y calculada del contenido de la co-
municación, con objeto de que la misma coincida con Ja opinión dominante de la
audiencia. El otro méto>do sería la sincera y más o menos inconsciente correspon-
dencia ideológica entre productores y consumidores.
La influencia de la comunicación en la opinión pública existe, indudablemente, y
es su objetivo, aunque Berelson, en este sentido hace diversas matizaciones. En pri-
mer lugar, que no> toda comunicación es igualmente eficaz, dependiendo para ello
de que sea más o menos personal.
Dicho autor ha apuntado, también, la hipótesis de que el contenido emotivo de
los medios influye más que el contenido propiamente racio>nal. También ha señala-
do que la comunicación debe influir más cuando trata temas nuevos que cuando ha-
bla de cuestiones sobre las que la gente tiene ya fo>rmada su propia opinión. Otra
matización seria que influye más la comunicación cuando es incidental y de paso.
Por último, Berelson señala que cuanto más insisten los medios en un tema, menos
indiferente dejan al público, y que el medio ambiente puede provocar, aunque sin
intención, la apatía política del público>. (1)
II. INFLUENCIA DE LA OPINIÓN PUBLICA EN LA VIDA COTIDIANA
La información, se ha dicho y repetido hasta la saciedad, no sólo garantiza la li-
bertad sino que mantiene, también, la civilización.
Esto es consecuencia de que sin ideas comunes no hay acción común, y si no
existe la acción común sólo existen ho>mbres, como unidades aisladas, pero no un
cuerpo social. Así, pues, sin información, sin sus medios de comunicación, especial-
mente la prensa, para estos efectos, no habría casi acción común. Es de advertir có-
mo apenas existe una organización, democrática o no, que pueda privarse de un pe-
riódico, no tanto porque sea su portavoz como porque mantenga unidos a sus
miembros. Esto es importante.
Esa predisposición de los grupos a fundar periódicos, tiene su origen en la creen-
cia de que disponer de los medios de comunicación significa tener poder, no tanto
por el contenido mismo que transmiten los medios co>mo po>r el ambiente que
(1) Berelson, Content Analysis of Communications Research’>. The Free Press of (ilencoe. Illinois,
1952 págs 19 a 92
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crean, por la atención y el mimetismo que despiertan y por la necesidad que provo-
can.
“La comunicación permite plantearse radicalmente la verdad de un régimen po-
lítico, stí ‘intimidad profunda’, ya que, en definitiva, se trata de desmitificar, de de-
senmascarar, la falsa interacción, el consenso ficticio, que cierto)s gobernantes y
ciertas clases imponen al resto de la población mediante las modernas técnicas de
envilecimiento mental” (1).
Es curioso señalar, además de socialmente importante, que la opinión pública,
como exponente generalizado de un estado de opinión, donde se manifiesta en ple-
nitud es en el campo político, sin duda porque el destino> de un país en un período
determinado puede depender de ese fenómeno sociológico, el único que interesa,
como lo demuestra la atención exclusiva que se le dedica en esta tesis. No obstante,
y porque la gran política de una sociedad se alimenta de todas las demás políticas
que afectan a la totalidad de sus sectores, hay que señalar la peligrosidad de ese dar
la espalda a todos ellos. Porque hacerlo constituye un grave problema, ya que no se
puede limitar el campo de la opinión pública al de la política, tan solo, ya que tam-
bién en otros campos de la vida humana se producen reacciones del público que
pueden incidir seria y severamente en el de aquélla. Ese fenómeno puede ocurrir
no sólo> en el ámbito de la comunidad general, de la llamada comunidad política, si-
no en el de to)das y cada una de las comunidades o grupos diversos existentes dentro
de aquélla.
Tal vez haya que llegar a la lamentable conclusión de que, aunque la necesidad
de la opinión pública es una necesidad de gobierno, y así se admita, no lo crean los
gobernantes, cualquiera sea el o>rigen de su poder, que estas razones son válidas
tanto para una sociedad democrática y pluralista como para un régimen de corte au-
to>ritario).
Se ha apuntado, incluso, apunta Ja creencia de que todo gobierno, en cierto sen-
tido, es un gobierno de opinión, aunque reconozca que ésta sea distinta según el ti-
po de sistema de gobierno de que se trate. Por lo que se refiere al de los gobiernos
del sistema que predomina actualmente en el mundo, con muy pocas excepciones,
todas ellas de origen marxista y felizmente en vías de desaparición, en los mismos sc
requiere una opinión que se forme sin seducción ni coacción, porque en este tipo
de régimen, en el democrático, lo> fundamental de la opinión consiste en que no se
(1.) González Casanova, JA, “Comunicación humana y coniunicacior política. Tecnos. Madrid
1968. pág. 89.
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trata de una adhesión global e incondicional al poder, sino, al contrarío, de una
aceptación o repulsa precedida de un mínimo de información sobre el hecho que la
motiva.
El análisis de los aspectos precedentes conduce a considerar cuál es, ya dentro de
la política, el peso específico que posee la opinión pública y cómo actúa según que
esa corriente sea mayoritaria o minoritaria.
Llegar a conclusio)nes válidas es recorrer un proceso que se basa en cuatro pun-
tos apoyados en la consideración de las experiencias desarrolladas y basados en la
infinidad de estudios realizados:
1. Los ciudadanos adultos y responsables de la comunidad componen un
cuerpo de opinión en el que descansa la propia comunidad y los contro-
les políticos.
2. Los miembros de ese cuerpo tienen el deber y el derecho de analizar,
comentar y discutir los problemas que afectan a la comunidad a fin de
enco)ntrarles una so)lución satisfactoria para todos sus componentes.
3. La discusión se encaminará al fin último de alcanzar un cierto grado de
consenso que aune el proyecto del beneficio común.
4. Ese consenso logrado será la base sobre la que se proyectará la acción
pública que permita la solución de los problemas.
La discusión pública democrática supone, por tanto, un acuerdo de todas las par-
tes y de todos los individuos, sin dejar de atender a las minorías acerca de ciertas
aceptacio)nes y expectaciones morales, lo que supone que el poder de la democracia
está sostenida por una moralidad de la comunidad, ya que cuando esa moralidad se
pierde o se reduce a una élite, puede anunciarse que la democracia está en vías de
destrucción.
12. MEDICIÓN DE LA OPINIÓN PÚBLICA
Medir la intensidad y dirección de la opinión pública constituye, hoy día, gracias
a las nuevas técnicas en ese campo, algo sumamente sencillo y manifiestamente fia-
ble, dentro de una escala que depende, naturalmente, de las bases científicas del
procedimiento utilizado: cuestionarios, test, encuestas...
La expresión de esa opinión, empleando la técnica apuntada, se realiza, princi-
palmente, a través de las cartas públicas, o privadas, de las encuestas sistemáticas o
sondeos, de entrevistas y o>bservación de masas, etc.
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Las cartas a funcionarios constituyen un método tradicional de registrar los pun-
tos de vista del público en general; se basa en las enviadas a funcionarios a través de
los diarios y las remitidas directamente a los representantes de organismos públi-
cos, peticiones, etc. El análisis de dicha correspondencia puede conducir a conocer
cuál es la tendencia de la opinión y cuáles los temas que interesan a los ciudadanos.
Huelga señalar la vulnerabilidad de ese procedimiento) por un grupo interesado
en que reflejen sus inquietudes. Quede señalado.
Aunque donde puede encontrarse con más viabilidad ese conocimiento de qué
es lo que piensa el público, es en los resultados de las encuestas de opinión o son-
deos, razón por la que son los más utilizados en esa medición que tanto interesa a
las fuerzas políticas, económicas o sociales. Se realiza mediante la consulta periódi-
ca a muestras de la población que permite establecer una tendencia de interés mu-
cho más acertada y precisa que la anterior. Nacieron como co>nsecuencía de la nece-
sidad de conocer la tendencia del voto en los pro>cesos electorales. Los resultados
de la encuesta pueden devorarse a sí mismos al influir sobre los lectores interesados
en ellos por su propio sentimiento gregario), lo> que puede llevarles, en ocasiones, a
considerar como cierta e irreversible la opinión mayoritaria y, en consecuencia, a
sumarse al criterio de esta última, con lo que no sólo anula su propia individualidad
sino que puede abundar en la confirmación de esos resultados, haciéndolos, incluso,
mas abrumadores.
En esa posibilidad de sutil maniobrabilidad radica la profusión de encuestas
electorales que se celebran por las fuerzas contendientes en los procesos electora-
les y auspiciadas por ellas mismas, resultados que de salir como les conviene, los
utilizan como elemento de apoyo dentro de la campaña de petición del voto a los
ciudadanos indecisos, clave del triunfo, por lo general, cuando no se manipulan há-
bilmente en su presentación al público como uno de los diversos géneros periodísti-
cos.
Las entrevistas y la observación de masas, constituyen o>tro de los sistemas utili-
zado>s en la constatación de la o>pinión pública y se lleva a cabo> por el procedimien-
to> de la “entrevista abierta”, utilizando el método de paneles y la observación estu-
diada de aquéllas.
Una de las características que distingue a este tipo de entrevistas es la necesidad
de ser realizadas por entrevistadores muy capacitados y experimentados, debido a
su extensión y a la manera informal en que se desarrollan para poder conocer las
opiniones de los participantes y poderlas analizar dentro de su contexto> socio-eco-
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nómico y cultural. El método no resulta muy riguroso por esa carencia de procedi-
mientos estandarizados.
El método cíe paneles es una modificación del anterior, basado> en la repetición
de las entrevistas a Las mismas personas. Cierto que esta modalidad permite una
mayor confianza estadística, pero no es menor el peligro emanante de los factores
psicológicos y subjetivos del entrevistado, que puede ir defowmando paulatinamen-
te, y de forma inco>nsciente, sus respuestas.
El método de observación es el más incontrolable, por consistir en ir sacando
opinones de colectividades mediante la discusión pública y la observación de con-
versaciones ajenas. Aunque resulta interesante en ocasiones, para conocer las co-
rrientes de opinión, no> deja de ser un méto>do> rudimentario y poco científico.
13. LUN TEMA POLÉMICO: LOS SONDEOS DE OPINIÓN
En cualquier caso, y cuando se trata de controlar la información,los poderes inte-
resados en dicho control tienen muy presente el de las empresas dedicadas a esos
sondeos de opinión pública, con tanta frecuencia denunciados por su falta de rigor
o alteración en la presentación de sus resultados.
La publicación de los o)btenidos en las encuestas electorales, fueron siempre mo-
tivo de fuertes discrepancias por su posible influencia en la decisión del voto, hasta
el extremo de que “desde 1980 está prohibido en España publicar o difundir en-
cuestas de predicción electoral durante los cinco días anteriores a la elección. A mi
juicio, esta prohibición podría contravenir la Constitución en su articulo 20, y es, en
todo caso>, incompatible con ciertas exigencias lógicas de la democracia participati-
va”, según José Ignacio> Wert, sociólo)go y consejero delegado de Demoscopia, SA.,
empresa dedicada a realizar ese tipo de encuestas, en un tan interesante como dis-
cutible artículo en relación con lo)s límites de la legislación electoral titulado “En-
cuestas y derecho a la información” (1).
Según dicho autor, la razón de su trabajo de referencia estriba en exponer las ra-
zones que, a su criterio, sustentan los juicios anteriores, co>n la esperanza de que se
elimine “esa arbitraria prohibición de la legislación española”, aprovechando para
ello las discusiones que se estaban llevando a cabo, por entonces, para la posible re-
forma de la Ley Electoral.
Después de reconocer que “tras las elecciones de 1979 - en las que ciertamente
se produjeron algunas o>peraciones de manipulación informativa bajo capa de en-
(1) Wert. JI. Diario “El País”. Madrid, 18 cte diciembre dc 1990.
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cuestas electorales - (sigue la cita de Wert), “se adoptó una iniciativa parlamentaria,
plasmada en una ley de abril de 1980, mediante la que, por un lado, se exigían cier-
tos requisitos de publicidad y verificabilidad técnica a las encuestas que se difun-
dían en medios de comunicación, y por otro lado se vetaba la publicación de en-
cuestas en [os cinco días anteriores a la elección. Esta legislación especial se incor-
poró íntegramente a la Ley Electoral General de 1986, agravando incluso el trata-
miento penal de sus infracciones”(l).
“En el preámbulo de la ley de 1980 se afirma que se trataba de garantizar la li-
bertad de elección de los ciudadanos, así como de preservar la igualdad de oportu-
nidales. Ello da por supuesto que la publicación de encuestas en los últimos días
produce efectos perniciosos sobre la libertad de los electores o la igualdad de los
contendientes, lo que ni desde un punto de vista teórico ni desde uno empírico re-
sulta mínimamente sostenible”(2).
Continuaba diciendo) José Ignacio Wert, en su alegato para demostrar lo ilógico
de la actual prohibición reseñada, la de publicar los resultados de las encuestas
electorales cinco días antes de llevarse a efecto los comicios, que “desde un punto
de vista teórico no se puede dar por sentado que el conocer lo que un procedimien-
to) técnicamente riguroso revela sobre las preferencias electorales de los ciudadanos
daña La libertad de elección. Como mínimo, habrá que admitir que en el contexto
de lo que son las actividades lícitas de una campaña (discursos, carteles, programas
de publicidad electoral en los medios), la más sesgada de las encuestas es más obje-
tiva que cualquiera de los estímulos que bombardean al elector, y más aún en los
días finales”(3).
“Si u esto añadimos que las posibilidades de sesgo están seriamente limitadas por
los requisitos positivos de la ley (publicación de una ficha técnica con las preguntas
completas, procedimientos de atribución de resultados, sistema de muestreo, etcé-
tera), será forzoso convenir que e] argumento de defensa de la libertad de elección
de los ciudadanos carece de la más mínima base lógica. Más bien hay que pensar
que en la medida en que la libertad no se vea como una abstracción, sino que se re-
lacione con las condiciones sociales de su ejercicio, el conocimiento de encuestas
electorales ensancha la libertad de elección del ciudadano al hacer su opción más
(1) Weu, JI. Ob. (Alt.
(2) WerI, ji. 0)1v Cit.
(3) Wert, JI. Ob. (Alt.
71
DE AS OPINIONES I>LURALISIASA I.~A OPINIÓN PÚBLICA
consciente de sus implicaciones, más rica en su fundamento y, en último término,
hasta más racional”(l).
La argumentación presentada por el autor, como él mismo dice refiriéndose a lo
que le interesa, “carece de la más mínima base lógica”, porque no se refiere al lími-
te de días que exige la ley del 8<) para hacer públicos los resultados de las encuestas,
sino a las propias encuestas, que nadie ha puesto en tela de juicio, sino todo lo con-
trario. Naturalmente que siempre que se hagan en la forma debida y sin pretender
favorecer al que encargó la misma ajustando las respuestas a lo que se pretenda
contar - porque a veces resulta un verdadero cuento - a la opinión pública, situación
que se dió de hecho - si es que no se sigue dando por algunos desaprensivos - como
el propio> Wert reconoce al escribir que en las eleccio>nes de 1979, concretamente,
“se produjeron algunas operaciones de manipulación informativa bajo capa de en-
cuestas electorales”, que es lo que se denunciaba anteriormente.
Entonces resulta que si es peligrosa la información de los resultados de una en-
cuesta, electoral o no, en cualquier momento, porque no responde a la verdad y lle-
va al confusionismo, además de impulsar hasta a to>mar decisiones erróneas, cuánto
más lo) será si dicha encuesta está hecha con fines electorales y se hace público el
criterio de la mayoría en las fechas inmediatamente anteriores al día de los comi-
cios en que ya no queda lugar para enmendar el equívoco o la falsedad habidos. Y
no valen los alegatos de Wiert en el sentido de que, según él, los perjudicados por
esa norma “son los ciudadanos, a los que se está negando sin más motivo un ele-
mento de enriquecimiento de su decisión electoral y de conocimiento de su entor~
no’, cuando él mismo dice, y en el mismo trabajo, que no “hay motivos que sopor-
ten las ocultas razones de Ja clase política al establecer ese veto. Según reiteradas y
consistentes encuestas tanto del CIS co>mo de Demoscopia, accesibles en los bancos
de datos de ambas entidades, dicen seguir las encuestas durante las campañas elec-
torales entre el 56% y el 38% de los ciudadanos. Pero admiten que dichas encuestas
ejercen alguna influencia sobre ellos tan sólo entre el 13% y el 9% de los electores”..
“A stí vez, de esta estricta minoría, tres cuartas partes afirman que el efecto ejer-
cido por la encuesta ha consistido en reforzar la decisión de voto que tenían previa-
mente tomada, en tanto que menos de un 10% -que supone apenas un 1% del total
de electores- reconocen que las encuestas les han hecho vo>tar por un partido con
más chance que aquel que originalmente pensaban votar”(2).
(1) \ven. jI. (>1). Cii.
(2) \Vert, .1.1. Ob. Cii.
72
Dli LAS OPINIONES PLURALISTAS A LA OPINIÓN PÚBLICA
‘Así pues, de los hipotéticos efectos que la investigación ha discernido en la pu-
blicación de encuestas -bandwagon o voto hacia el ganador, underdog o voto hacia
el perdedor, efecto táctico o de cálculo de rendimiento y efecto momentuni o de vo-
to hacia el que sube-, lo único que se constata empíricamente es un modestísimo fe-
nómeno> de efecto táctico. Curiosa paradoja, por decir lo mínimo: los partidos que
de o>rdínario se pasan la campaña con la cantilena de voto útil colgada de los labios
niegan caprichosamente a los electores los criterio>s para votar útil”(1).
Entonces, si carece de valor ese resultado de las encuestas -en lo que, desde lue-
go>, no estamos de total acuerdo, porque de estarlo se deberían suprimir por los par-
tidos políticos, ya que su costo es muy elevado y su importe podría destinarse a fun-
ciones de propaganda de más seguro> y eficaz resultado, como es obtener votos - ¿a
qué viene tanto alegato y con tan dispares como incongruentes argumentos para
evitar que unos resultados de tan hipotético como incierto poder de influencia o dc
información, se puedan publicar en los medios de comunicación en los cinco días
precedentes a la fecha de celebrar las elecciones?.
A falta de otro)s argumento>s que aboguen por la necesidad democrática de que
eso>s días sean hábiles a los efectos señalados, acude el autor tantas veces citado a
decir que “se trata, por tanto, de apostar por la razón democrática en lugar de en
castillarse en la imposición oligárquica. Porque ahí reside el fondo moral de la cues~
tión. ‘lid como hoy están las cosas, no> se trata de que no se puedan hacer encuestas
cinco días antes de la elección, sino que no se pueden publicar o difundir, es decir,
que los ciudadano>s de a pie no las pueden conocer. Sí las conowen en cambio (¿a
ellos no les perjudican?) los partidos y las instituciones que tienen los recursos para
arrogarse este privilegio enmascarado. Tal vez por ello lo> más irritante de la situa-
ción sea la invocación que se hace de valores cívico-políticos (la libertad y la igual-
dad) para dar cobertura a lo que no es sino> una restricción arbitraria -y, po>r otra
parte, inútil- del derecho constitucional a recibir información veraz por cualquier
me(lio (artículo> 2<) de la Constitución)”(2).
Naturalmente que el riesgo) no está en que se hagan las encuestas, ni si sus resul-
tados perjudican o benefician a quienes las mandan hacer, los propios partidos polí-
ticos implicados en los comicios o alguno) que o>tro poder interesado) en conocer con
la máxima antelación, y a los efectos oportunos, quién va a ser el ganador.
A quienes puede beneficiar o perjudicar, aunque sea en pequeña escala el hacer-
los público en esos cinco días precedentes, es a los partidos a quienes el resultado
(1) Wert, it. Ob. Ch.
(2) Wcd, ji. Ob. Cii.
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pueda afectar en un sentido u otro, por aquéllo a que antes se hacía referencia del
llamado voto útil y porque nadie, entre los electores, quiere figurar en la nómina de
los perdedores, máxime cuando la muerte está ya anunciada. Pero a quien sí puede
afectar esa publicidad electoral, hecha en el tiempo señalado, es al elector poten-
cial, aunque sea en un pequeño grado>, por esas maquinaciones que pueden existir
en torno> a unos resultados “peinados” y presentados de acuerdo con los deseos de
quien encargó la encuesta a que corresponden y confundidos con o>tras informacio-
n es.
Y que co>nste que lo de menos es que esos resultados se puedan o no dar a gusto
de fechas de quien ordenó la encuesta, haciendo la salvedad de que éste sólo los da-
rá si le resultan beneficiosos, no en caso contrario, y por razones tan lógicas como
comprensibles, que la fe en el triunfo la tiene que demostrar y mantener el candida-
to y su equipo hasta el momento mismo del escrutinio, y aún así, que la costumbre
en algunos partidos perdedores es dejar la duda sobre la legalidad del triunfo ajeno,
aunque esa co>nducta sea to>talmente censurable si no hay motivo fundado para ello.
Lo importante y trascendente es que los resultado>s del sondeo de opinión no se ma-
nipulen habilmente en su presentación al público, difundiéndolos como uno de los
diverso>s géneros periodísticos o, sin llegar a esta habilidad profesional, a dar unos
resultados equívocos, por no decir que falsos, como parece ser se ha hecho en algu-
na ocasion.
Y nadie, en serio, puede decir, como parece ser, también, que alguien ha dicho -
según Wiert - “que la divulgación de encuestas perjudica la igualdad de oportunida-
des de los partidos, remite a un concepto de igualdad de imposible sequitur lógico;
con la misma razón con que se afirma esto> se podría decir que las oportunidades de
acceso a los medios o las subvenciones anticipadas en función de los resultados
electorales anteriores introducen desigualdades into)lerables entre los contendien-
tes”.
“La igualdad a este precio> implicaría que el PSOE y FE de las JONS, por ejem-
pío, no podrían aparecer a lo largo de una campaña co>mo entidades políticas de pe-
so> distinto, lo> que seria no sólo contrario> a los requisito>s de veracidad que prescrip-
tivamente deben informar la elección de los ciudadanos, sino que además constitui-
ría una amenaza de primera magnitud a la salud mental del cuerpo social”(1), ex-
tremo> en el que nadie puede estar en desacuerdo, tal vez porque es el único cohe-
rente.
(1) \Vert, .3 .i. O >b. (Ajt.
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14. LA INFORMACIÓN, INSTRUMENTO DE ORIENTACIÓN,
PRESIÓN Y CONTROL DE LA OPINIÓN PÚBLICA
Los medios de comunicación, comenzando por la Prensa, en razón a su mayor
antiguedad entre los considerados como de masas, han merecido los más diversos
juicios críticos, y por ello, de los más diferentes tratamientos a lo largo de toda su
historia que es, precisamente, la propia historia de la gran Historia de la humani-
dad. Ha sido su cualidad de poderoso instrumento de orientación, de presión o de
control de la o>pinión pública, el que ha motivado esa conducta de los poderes pú-
blicos. Según el comportamiento de éstos en relación con aquéllos, los distintos re-
gímenes políticos o los diversos sistemas económicos pueden clasificarse de más o
menos democráticos o autoritarios.
Hay que destacar, desde una perspectiva histórica, que la función pública de la
comunicación reviste diferentes caracteres en función del grado> de evolución y
complejidad en que dicha comunicación se produce. No obstante, es evidente que
es en el transcurso del siglo actual, y más concretamente, a partir de la 1 Guerra
Mundial, cuando la acción pública de los medios de comunicación se convierte en
un factor determinante para la sociedad y reviste los caracteres que le son más es-
pecíficos, sin perder nunca esa circunstancia de “pública” que, para Benito, es “la
principal característica del periodismo y de su función.., y se concreta en tres fun-
ciones claras: actualidad, perio>dicidad máxima y amplia difusión”.
La tecnología, en el último cuarto> del siglo XX ha experimentado un progreso a
un ritmo> realmente acelerado. Este progreso ha proporcionado un protagonismo,
descono>cido hasta entonces, a los medios de comunicación social, que les ha lleva-
do a influir, e incluso a formar opiniones, en los ho>mbres de las sociedades indus-
trializadas y masificadas en que vivimos.
La consciencia de esa transcendental influencia de la información sobre la opi-
nión pública, a cualquier nivel, desde el local al mundial, es la que ha llevado a de-
terminar, idílica e ingenuamente, que todos los medios de comunicación sean utili-
zados para lograr el bien común de la sociedad y para un mayor desarrollo de la
convivencia entre todos sus miembros. En consecuencia, se ha considerado necesa-
rio que lo>s medios, en las sociedades pluralistas, sean portadores hacia la opinión
pública de un especial conocimiento de la realidad social en que se desenvuelven y
po>tencien desde estos medios una mejo>r convivencia tanto en el plano social como
en el político.
Para conseguir esos objetivos, los medios deben ofrecer una información verídica
y objetiva y ésto sólo es viable cuando existe una libertad absoluta que permita
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transcribir y traducir noticias sin ningún tipo de interferencias o de aceptar alguna
limitación a la libertad de expresión. La única limitación aceptable y discutible sería
la que viniera dada por el propio comunicador que, en todo momento, debe tener
consciencia de la responsabilidad que supone estar informando a la opinión públi-
ca, ya que ésta puede ser fácilmente deformada por su vulnerabilidad. Es fácil que
se preste a ser manipulada por carecer, en muchas ocasiones, de criterios propios y
de reso)rtes necesarios que la permitan permanecer alerta ante la gran cantidad de
información que casi minuto a minuto le van ofreciendo lo>s medios de comunica-
ción, y, sobre todo, por los intereses abocados a conseguir el control de estos me-
dios y lograr la señalada manipulación.
Los medios de comunicación, desde sus orígenes, vienen procurando ser reflejo
de la sociedad en que viven. La actualidad, y haciendo de nuevo referencia al desa-
rrollo> experimentado por estos medios, demuestra que la actitud de los mismos so~
bre determinados acontecimientos histórico>s, contribuyó a crear una corriente de
opinión a nivel internacional, que serviría de detonante para acelerar la resolución
de los conflictos.
La guerra franco-argelina, en la década de los cincuenta, chocó con una opinión
pública altamente sensibilizada que favoreció la lucha de liberación llevada a cabo
por el país africano. La guerra de Vietnam fue detenida, en parte, por la opinión
pública norteamericana y mundial, que masivamente solicitó la retirada de las tro-
pas estadounidenses de aquel país. Y mucho más recientemente, en Irán, la opinión
pública pudo> con el ejército y la policía colaborando de forma eficaz en el derroca-
miento) de la monarquía del Reza Palhevi para dar paso a otra dictadura, la de J0-
meini, cuyos efectos no se han limitado al país sino que han tenido> trascendencia in-
ternacional. Claro que respecto a la guerra de Afganistán, de características aún
peores que las de la intervención americana en Vietnam, la opinión pública rusa, e
incluso la internacional, se mantuvieron en una sospechosa actitud pasiva, dato que
conviene señalar. Y aunque sea de pasada, por tratarse el tema en otros capítulos,
no se olvide la conflictiva información de la guerra del Golfo Pérsico.
En todos estos acontecimientos, y por las posiciones que la opinión pública sos-
tuvo frente a ellos, no puede olvidarse a los medios de comunicación. Se convirtie-
ron en un factor fundamental en la formación de esa opinión, con lo que quedó de
manifiesto tanto su gran poder como su facilidad para crear determinados estados
de opinión según convenga, se trate de la invasión americana en el Vietnam, de la
sovietica en Afganistán o de las Nacio>nes Unidas en contra de las de Irak.
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Analizadas las convulsiones políticas de los últimos tiempos, tanto las de carácter
revolucionario como las de índole independentista, en las que este siglo ha sido tan
pródigo, resalta el tremendo papel que tuvieron en todas ellas los medios informati-
vos. Puede afirmarse que sin su existencia no hubieran sido posibles aquéllas, como
tampoco> el proceso de cambio experimentado por los regímenes totalitarios hacia
sistemas dem.o>cráticos.
Sin embargo, a la hora de enjuiciar el comportamiento de lo>s medios en la crea-
ción de una auténtica participación ciudadana en la cosa pública, el saldo es más
bien negativo por cuanto la información, en lineas generales, actúa de forma unidi-
reccional aunque existen casos aislados de lo contrario.
Al ciudadano, en cuanto lector, oyente o espectador, se le ofrecen pocas posibili-
dades para establecer una comunicación con el medio que le informa, ya que éste le
consdera como un sujeto pasivo al que solo le asiste el derecho a recibir informa-
ción, y se le niega la oportunidad de responder. Así, su participación social no se
pro>duce, y se pierde una de las funcio>nes que debiera ser prioritaria para los me-
dios: animar a toda la sociedad a participar en su desarrollo, lo que, naturalmente,
entraría en conflicto co>n los intereses de los diferentes grupos de presión y seria co-
mo poner sus armas al servicio de intereses ajenos y yugular, de nacimiento, el pre-
tendido co>ntroL de la información.
15. REVULSIVO DE LA CONCIENCIA CIUDADANA
Si lo fundamental en una sociedad pluralista es la participación ciudadana, los
medios informativos deben ser un poco la conciencia de esa so>ciedad, motivándola
para que sea protagonista de su propia historia. Y este papel es sumamente trascen-
dental en la sociedad pluralista que política, social o económicamente se encuentra
en un proceso de transición o de cambio, tal como sucede al presente en tantos paí-
ses, y no sólo de la Europa del Este. Es fundamental, po>r tanto, que los medios de
comunicación adquieran un papel de revulsivo hacia las conciencias ciudadanas y
hacia la clase política que lleve a las primeras a no inhibirse de los problemas socia-
les y exija a la segunda mayor eficacia en la solución de los problemas y mayor co-
nexión con la realidad social.
Que cumplan ese cometido depende de quién posea el control de los medios y
de su ideología en razón de ese proceso de cambio. Y si se trata de medios propie-
dad del Estado, entonces el problema es aún de más difícil solución por cuanto el
partido> en el poder trata de manejar esos medios al servicio de su política partidis-
ta, con lo) que surge el conflicto> consiguiente. En esas circunstancias, Los partidos en
la o)posición no cejan en sus denuncias contra el gobierno porque se sienten victi-
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mas de la discriminación informativa y testigos impotentes de su abuso del poder.
Exigen controles parlamentarios para poner fin a eso>s excesos antidemocráticos, a
lo que se oponen, también, y no sin razón, muchos ciudadanos, porque consideran
que no se puede dejar el control de los medios de comunicación propiedad del Es-
tado al criterio exclusivo del gobierno y de los partido>s políticos, pues en ningún ca-
so se sentirían representados por ellos. Y entonces surgen mil proyectos de cómo
tendrían que estar intregrados socialmente esos órganos de control de los medios
estatales de comunicación cuando existen, como en muchos paises; relacionados
con sindicatos, asociaciones culturales, de vecinos, de consumidores, de trabajado-
res del medio y, cómo no, de partidos políticos.
Es decir, que ante la imposibilidad de llegar a establecer un control verdadera-
mente operativo -y c(>n ese elevado) y heterogéneo número) de representantes-, se
llega a Ja conclusión de que lo mejor sería que el Estado se mantuviera al margen
de un cometido que, además de no corresponderle, es injusto por cuanto no se pue-
de ser juez y parte. Además, porque en él, los intereses de todo tipo son mucho mas
fuertes que los que puedan existir en los medios privados en razón a sus lógicos y
naturales intereses, claramente definidos y perfectamente controlados y controla-
bles en to>do momento.
A lo> sumo, a lo que debe aspirar el Estado es a promover las corrientes de opi-
nión con el mayor número posible de opciones y medios de difusión, y a ser árbitro,
exclusivamente, y por medio de los tribunales ordinarios de justicia, si es que se ha-
ce precisa su intervención para contener los desmanes que se produzcan.
Dejando a un lado ese tema delicado del control de los medios y de su inciden-
cia, por razones de su propiedad, estatal o privada, ya que se trata profusamente en
otros capítulos, y co>nsiderando el papel que les corresponde en la sociedad pluralis-
ta, es interesante, por su autoridad, considerar una serie de opiniones ajenas sobre
un tema tan sugestivo> como sugerente y en las que sus auto>res demuestran su coin-
cidencia en lo fundamental.
Según Sommerland, “la prensa realiza una contribución positiva al desarrollo de
la conciencia política. Contribuye a la comprensión, por parte del pueblo, de los
problemas nacionales y de la comunidad, y fomenta la cooperación pública. Al pro-
po>rcio)nar el enlace entre el pueblo y las autoridades, la prensa se hace parte del sis-
tema de gobierno moderno y se convierte en un servicio público esencial”(1).
(1) Sornínerland, E.L.: La prensa en los paises en vías de desarrollo. Ed IJTEHA. México, 1960,
pág. 121.
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Tal vez habría que puntualizar que la prensa -el medio impreso- en no pocas oca-
siones se desvía un poco> de ese camino de “comprensión por parte del pueblo de
los problemas nacionales” y se limita escuetamente a dar noticas que ya han sido di-
fundidas por la radio y la televisión, con lo que se aleja de la tarea, tan importante,
de ofrecer su interpretación en favor del público.
Según el líder libio Moammar el Gadafi, “la prensa es un medio de expresión de
la sociedad y no el medio de expresión de una persona física o jurídica. Lógica y de-
mocráticamente no puede ser de propiedad de uno o de 0)1ro” (1).
“La prensa debe servir a la sociedad -señala Angel Benito. Ha de ser concebida
como un instrumento de y para la integración de los individuos y las colectividades.
Ha de ser un vehículo para la liberación popular. También debe tener una tarea co-
rrectora de los desequilibrios de que adolece la sociedad de masas contemporánea.
Esa función correctora ha de perseguir la cohesión de los grupos sociales donde el
individuo se perfecciona, la conservación y el enriquecimiento del patrimonio social
del bienestar de todos los hombres”(2).
Para Martínez Albertos (3), “la función pública de los medios como fundamento
de la sociedad actual, ha acelerado la construcción de unas sociedades mejor inter-
comunicadas, con mayor grado de cohesión y de participación, más libres, integra-
das y en las que los desajustes propios de toda época conflictiva pueden encontrar
un correctivo eficaz en la misma acción diaria de la información”.
Según Peterson (5), las funciones de la prensa, de acuerdo con esa teoría, son bá-
sicamente las mismas que cumplía bajo la teoría liberal. Conforme con ella, se lle-
garon a atribuir seis tareas a la prensa, a medida que evolucionó el pensamiento tra-
dicional:
1) Servir al sistema político brindando información, discusión y debate so-
bre los asuntos políticos.
2) Ilustrar al público para capacitarlo en el autogobierno.
(1) Gadbali, M. ob. It. pág. 91.
(2) Benito, A.: La socialización del poder de informar. Ed. Pirámide. Madrid 1978, pág. 76.
(3) Martínez Albedos, iL.: La información en una sociedad industrial. Ed. Teenos. Madrid, 1972,
pág. ¡37.
(5) Peterson, T,: La teoría de la responsabilidad social dc la prensa. Vol. Tres teorías sobre la pren-
sa. Buenos Aires, 1967, pág. 184.
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3) Proteger los derechos del individuo actuando como perro guardián con-
tra el gobierno.
4) Servir al sistema económico, acercando principalmente a los comprado-
res y vendedores de bienes y servicios mediante los avisos de publicidad.
5) Brindar entretenimiento.
6) Mantener su pr(>pia aut(>suficiencia financiera para librarse de las pre-
siones de los intereses especiales.
En e] mercado libre de ideas y de acuerdo con ese principio, el público debe es-
tar necesariamente sometido a un aluvión de informaciones y opiniones, unas ver-
daderas y otras falsas y unas terceras mitad y mitad, pero en última instancia puede
confiarse en que tanto el individuo> particular como el público) están capacitados pa
ra digerirlo todo, para descartar lo que no está al servicio del interés público y acep-
tar únicamente lo que sirve a las necesidades de la sociedad de la que forma parte.
Las que sirven, en líneas generales, son las que responden a una serie de princi-
pios que las hacen atractivas para la audiencia y actúan so)bre ella en la creación de
ese estado de opinión que, al compartirse, se convierte en opinión pública.
Esos principios, a título indicativo, son las siguientes:
1) El hecho debe ser oportuno, en cuanto a su valor e interés.
2) Los hechos de interés local e inmediato eclipsan a lo)s acontecimientos
más remotos.
3) Las no)ticias sobre personas prominentes o hechos significativos, siempre
o)bscurecen a las que se refieren a los menos importantes.
4) Como unos relatos informativos tienen para el público> mayor significa-
ción que 0)troS, debemos tener en cuenta lo> que los periodistas llaman
“consecuencia”, es decir, el antecedente de lo que luego fue noticia o, lo
que es lo mismo, la propia noticia a través de sus orígenes.
5) Las noticias de interés humano; la atracción que ejercen depende de la
simpatía o identificación que despierten en el receptor.
Es así, con esa respuesta, como las informaciones periodísticas colaboran a crear
ese especial mundo sociocuhural en e] que se desarrolla la vivencia de todos y cada
uno de los que conforman la audiencia consumidora de dichas informaciones. Mun-
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do que se forma en cada uno de ellos de acuerdo con la preparación cultural que
posee y su situación psicológica, que le hace aceptar unas noticias, rechazar otras y
asimilar unas terceras, admitiéndolas en su personal bagaje cultural y sumándolas a
él y no> siempre de igual manera.
El hombre co>ntempo>ráneo tiene sobre sus espaldas la triste y desalentadora ex-
periencia de que ni el individuo singular ni el público como ente colectivo, estén ca-
pacitados para digerirlo) to)do y discernir por sí como cierto) entre lo verdadero y lo
falso, entre lo que es bueno para el interés colectivo> y lo que ha de resultar perjudi-
cial. Sin embargo, basado en esta fe, se ha desarrollado durante muchos decenios de
años un estilo en el modo de hacer profesional, llamado “periodismo informativo”.
Su lema y su defensa moral era la objetividad; de acuerdo con ella había que pro-
po)rcio>nar al lecto>r to>do>s los dato>s, los verdaderos y los falso>s, porque él era capaz
de digerirlo todo y sacar a flote lo bueno y lo ajustado a la verdad. Una teoría a to-
das luces muy discutible, porque una persona que es bombardeada constantemente
por informaciones diversas, tiene que tener una gran capacidad intelectual y de se-
lección para poder escoger debidamente. Por eso, este periodismo informativo dió
paso a otra modalidad llamada “periodismo interpretativo o explicativo”, el que en
cierra mayor peligro por cuanto es el preferentemente utilizado) cuando se pretende
contro)lar el efecto de la información y ofrecer ésta a la audiencia de acuerdo con
los intereses de los grupos controladores, sea por vía de la propiedad del Medio o
de la presión política o económica que pueda efectuarse.
16. CREACIÓN DEL MEDIO POLÍTICO
Y SOCiO -CULTURAL DE LA AUDIENCIA
Se perfila de esta manera la primera misión social de los medios informativos:
ayudar al público a distinguir entre lo) verdadero y lo falso, colaborar en la digestión
intelectual del lector mediante la exposición de un contexto coherente dentro del
que las noticias singulares tengan una verdadera y adecuada significación, con los
peligros que encierra la puesta en práctica de tan nobles propósitos y por las cir-
cunstancias tantas veces consideradas.
Vista la información desde la perspectiva señalada, se pone de manifiesto que
sus relatos participan en la creación del medio político sociocultural de los lectores,
radioyentes y telespectadores y, por lo tanto, en la creación de la opinión pública
que ellos representan y que pretenden hacer aceptar como opinión pública, sin artí-
culo que la determine.
El periódico, co>mo se desprende de su ya larga historia, refleja, sobre cualquier
otro) aspecto, los intereses dominantes de sus lectores, función que se realiza al mar-
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gen de que siga o no una determinada línea en sus editoriales pero que, en todas sus
interpretaciones, pueden influir sobre la información de la opinión pública y, final-
mente, sobre las costumbres, consolidándolas o alternándolas, así como sobre las
leyes en estudio por la autoridad correspondiente y pendientes de su promulgación.
Es indudable que el periódico cristaliza opiniones y actitudes y, en este sentido,
cumple una función moral; sin embargo, existen serias dudas de que sus informacio-
nes sensacionalistas estimulen a la comisión de hechos delictivo>s o al desprecio de
lo)s códigos morales existentes. Tema que exigiría una amplia investigación.
La radio, dentro de este mismo contexto, y pese a esas limitaciones, no ofrece
aún, con la misma diafanidad, cuál es el alcance preciso y exacto) de su influencia en
la audiencia. Lo que sí es cierto es que causa una estandarización en su público co-
mo resultado) de sus características mecánicas y la naturaleza de su programación,
que pueden causar una estimulación subliminal, dado que el acto de escuchar es un
acto> más social que el de la lectura, por cuanto la voz humana que hace posible la
transmisión del mensaje posee una co)nnotaci~n de esa índole que produce una
atracción emocional.
La televisión, como medio de comunicación, es la gran protagonista en esa ac-
ción de crear opinión, ya que a la emo>ción de la voz, del sonido>, une la de la imagen
que la genera, no sólo> de la persona a la que corresponde esa voz sino, también, de
la acción que se cuenta o de la que aquélla es protagonista.
Ante esos atractivos se rinde la audiencia masificada e integrada por públicos
procedentes de todos los estratos sociales y culturales, que reciben sus mensajes de
forma to)talmente indiscriminada, lo> que da lugar a que actúe co)mo facto>r dirigente
en la conformación de la opinión pública por sus elevadas posibilidades propagan-
dísticas. Al haberse convertido, con toda justicia, en el medio por antonomasia de la
actual so>ciedad de consumo, sus consignas -las de los que la manejan a su antojo y
necesidades - penetran tanto en los hogares como en la mente de lo>s telespectado-
res al alcanzar el subconsciente con una asombrosa facilidad.
La información, con el nacimiento y evolución constante de los nuevos medios
de comunicación social, ha evolucionado, igualmente, en cuanto a la forma de faci-
litársela a la audiencia.
Así, el viejo periodismo estrictamente informativo de los tiempos de entreguerra
se generaliza posteriormente en periodismo de explicación, interpretativo o en pro-
fundidad, como> consecuencia de la competitividad de la prensa escrita frente al pe-
riodismo> radiofónico y televisivo>.
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Desde el punto de vista técnico, este periodismo se fundamenta en los dos nive-
les de la información de actualidad: el primero está dado por la transmisión, sin
más, de la noticia. En él se rinde culto a la rapidez en su transmisión, por encima de
todo.
Existe otro segundo nivel de la información, que es el de la noticia dentro de su
contextot sus antecedentes y sus repercusiones previsibles. El primero de lo>s niveles
está hoy día acaparado por el periodismo radiofónico y televísívo, mientras que la
prensa escrita tiende a exponer los hechos en el nivel segundo>. Es decir, que al puro
y escueto dato> se le incorporan unos elementos valorativo>s que suponen una cierta
dosis de opinión. La distinción entre “historia” y “comentario” conserva en buena
parte su validez, pero no se plantea ya en forma disyuntiva.
La nueva forma de informar - pretendiendo formar, en el fondo, porque es don-
de, realmente, reside su poder - se vincula íntimamente a la llamada responsabili-
dad social de los medios de comunicación, que se basa en la revolución tecnológica
del mundo de las telecomunicaciones, por un lado, mientras que por otro se apoya
en ciertas dudas objetivas sobre la filosofía del Iluminismo, propias de una concep-
cion behaviorista de La naturaleza del hombre.
La Comisión Hutchins publicó en 1947 un informe general sobre las condiciones
de los medios de comunicación en los Estados Unidos: diarios, radio, cine, revistas
y libro>s. En este ambicioso trabajo se reflejaba, po>r una parte, y es bueno recordar-
lo, la sitLlación de hecho de esos medio>s de difusión y, por otra, se exponía una vi-
sión ideal de cómo había de ser la prensa exigida entonces por la sociedad contem-
poránea y que aún hoy, más de cuarenta años después, tiene plena vigencia.
Esta co>ncepción social de la información, llamada también teoría neoliberal,
parte del reconocimiento de que es insuficiente y peligroso considerar a los medios
de comunicación como una industria más en su mercado libre de ideas, unido a la
aparición de un concepto nuevo: el derecho del público a la información; un dere-
cho del que los poderes públicos se hacen garantes frente a las prácticas monopolís-
ticas o distorsionadoras de la verdad llevadas a cabo por los propietarios de los me-
dios de difusión de noticias, aunque no> hay garantía alguna para ese derecho cuan-
do> esas prácticas monopolísticas o) distorsionadoras de la verdad corren a cargo de
los medios del propio Estado, como ocurre, desgraciadamente, co)n harta frecuencia
y en tantos paises, sobre todo en los no plenamente desarrollados o que acaban de
iniciar el camino de la libertad.
Las exigencias que se deducen de este derecho) del público para la información
radican en que los medios deben ofrecer a su público un relato verdadero, amplio e
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inteligente de los acontecimientos del día en su contexto. Se insiste en la necesidad
de separar lo que es noticia de lo que es opinión, condición indispensable para brin-
dar un hecho verdadero. Pero también es preciso ofrecer al lector la verdad acerca
del hecho, y ésto se contradice con esa verdad a medias producida por una objetivi-
dad aparente que consiste en ofrecer datos y más datos desprovistos de significación
dentro (le tin co)njunto.
Es sint~matico) de este planteamiento que los grandes periódicos interpretativos
del mo>mento ho hablen nunca de objetividad; prefieren referirse a la honestidad.
Este nuevo concepto de la información es el único> válido para una sociedad de-
mocrática en la que los medios informativos cumplen, ante todo, un servicio social
que sirve al diálogo, a la participación y al desarrollo libre de la vida política de la
comunidad, aunque no por ese reco)nocimiento debe dejarse de pensar que, en to-
dos los casos, todos esos valores señalados lo están en razón de los objetivos de in-
fluir sobre la sociedad, beneficiarse de su opinión pública, razón que anima a todas
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La realidad es incontrovertible. La política es necesaria. La comunicación es im-
prescindible, no solo para el hombre sino para la propia política, ya que toda su ac-
ción y su participación las hace de cara a su difusión o impulsado por ella. Realmen-
te es más lo que dicen, lo que comunican, tanto los políticos, como los gobiernos,
que lo que hacen en verdad. Porque, en resumen, es más fácil decir lo que se hace,
o lo que solamente se pro)yecta, que la posibilidad de hacer todo lo prometido para
que el pueblo pueda ver lo que se ha hecho.
Se dicen más cosas de las que realmente se realizan, porque los políticos - en re-
gímenes democráticos -, so>n muy efimeros, relativamente, y no sólo por el espacio
de tiempo limitado y concreto de antemano, en el que aquéllos podrán ejercer su
poder, sino porque, incluso, puede que no lleguen ni a cumplir el plazo establecido.
Que esa es la grandeza y la servidumbre del menos malo de los sistemas de gobier-
no>.
De ahí la importancia de la comunicación de cara al poder, porque el político ne-
cesita estar diciendo constantemente cosas, aunque sean siempre las mismas y aun-
que éstas no respondan a la verdad, que ya dijo Lenin que una mentira repetida una
y otra vez termina por ser admitida por la masa como una verdad. Tal vez sea esa la
razón por la que el poder sostiene la comunicación y, siempre que le dejan, procura
contro>larlo de la manera más férrea posible. Aunque siempre, de una forma u otra,
lo) consigue. Como consigue, también, proteger a 10)s político>s en cuanto a desco-
rrer, desde su ángulo, el tupido velo que cubre la verdad sobre la comunicación po-
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lítica y, sobre todo, de la manipulación de la que es objeto, sin duda, como dijo al-
guien, especialmente basada en el empleo de un tipo de lenguaje con el que inten-
tan ganar la voluntad popular, destinataria final de esa jerga, que de tal puede califí-
carse su lenguaje ‘tui géneris”.
1. EL PODER DE LA COMUNICACIÓN POLÍTICA
La política es la que mueve al mundo. Los políticos son los que hacen evolucio-
nar, involucionar y mantenerse en un mismo estadio a la sociedad, según el rumbo
político que adopten: democracia o totalitarismo, movimientos políticos que, res-
pectivamente, permiten la libertad del hombre o le sumen en situaciones contrarias
a ese principio elemental.
La comunicación política es la que las organizaciones políticas y sus hombres es-
tablecen con el pueblo al que representan o> pretenden representar, según se en-
cuentren en el gobierno o en la oposícion.
Comunicación política es el mensaje de un partido o de un gobierno, en forma
clara o subrepticia, encaminado a convencer a la masa de las cualidades y ventajas
de su doctrina, sea para que le ayude al ascenso a) poder o sea para obtener su
aprobación a la política que se hace, para legitimarla. Es decir, es un intercambio de
información entre políticos y pueblo a través de los diferentes medios existentes de
comunicación, masivos o personales, y a través de los diferentes procesos, verbales
o no verbales, que no siempre son precisas las palabras para expresar una idea, pen-
samiento>, actitud, o consigna, aunque, cuando aquéllas faltan, el mensaje se resien-
te o se empobrece en demasía, tanto como el propio gesto.
“La comunicación es política, centrando el tema, en función de las consecuencias
directas o indirectas, mediatas o inmediatas, que puede tener para el sistema políti--
co”, al decir de Cotteret, (1) y él mismo, para definir qué se entiende por sistema
político, acude a Laston, quien indica que los sistemas políticos deben cumplir dos
funciones para poder subsistir: “Deben ser aptos para asignar valores en una socie-
dad dada y capaces de mover a la mayor parte de sus miembros para que acepten
esa asignación como autoritaria, o al menos para que lo hagan así la mayor parte del
tiempo’.
Cotteret. transcribe, también, en apoyo de su argumento, unas palabras de Al-
mond y Coleman para quienes el sistema político es e! sistema de interacciones
existente en todas las sociedades independientes que cumple las funciones de inte-
(1) CoItercí, .I.M. “La comunicación política”. Edil Ateneo. Suemos Aíres, 1977, pág. 74.
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gración y de adaptación (tanto en el interior de la propia sociedad como respecto
de otras sociedades) mediante el recurso o la amenaza de recurrir a una coerción fí-
sica más o menos legítima. El sistema político es el sistema legítimo para mantener
el orden dentro> de la sociedad o, al contrario, para transformarla”.
Como consecuencia, Cotteret llega a la conclusión de que la comunicación polí-
tica asegura la adecuación entre gobernantes y gobernados a través de un intercam-
bio permanente de información, que permite la expresión de las decisiones sobera-
nas de los gobernantes sobre los gobernados y asegura, también, la legitimación de
la autoridad de los primeros por los segundos.
En resumen, el principal objetivo de la comunicación política es vincular de algu-
na forma a gobernantes y gobernados, dentro de los principios del régimen político
imperante. Pero en todos los casos, lo que buscan lo>s políticos es la aceptación de
sus principios y de sus personas y lo que necesitan, para conseguirlo, en primer lu-
gar, es establecer un código conocido) por ambos, políticos y masa, para que los
mensajes de aquéllos puedan ser co>mprendidos por ésta y, en su caso, aceptados o
rechazados.
Es decir, que el objetivo final consiste en que la opinión pública coincida al má-
ximo con la actuación de los políticos en el poder, procurando alejar a los de la opo-
sición de toda posibilidad de acceder a él, única forma de conservarlo.
La conclusión a que se llega, conocidos esos factores, es a comprobar que existe
una estrecha relación entre la comunicación a realizar y el sistema político concreto
en que se va a desarrollar.
Ese proceso de comunicación, dentro) de un régimen totalitario, dictatowial, se Ii-
mita a una simple relación de fuerza sin posibilidad alguna de alternativa ni de res-
puesta.
Dentro de las sociedades democráticas, ese proceso de comunicación puede pre-
sentar dos aspectos, de acuerdo con su fortaleza o debilidad. En el primer caso se
produce un proceso simple de comunicación, caracterizado por la difusión de la ir¡-
formación entre un grupo restringido de personas, proceso que se va haciendo ma-
yor conforme vaya creciendo> la sociedad y se vaya formalizando en ella el concepto
auténtico> de la democracia, hasta llegar al segundo de los casos, el de las democra-
cias fuertes, en que la información lo es igualmente y alcanza a todos.
De cualquier forma, y aun en el caso de haber llegado a esa situación de fortale-
za democrática y, por ende, comunicativa, el proceso debe mantenerse constante-
mente en busca de una capacidad de información cada vez mayor y más perfecta a
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través de lo>s tres campo>s en que debe desarrollarse: la capacidad de informar, la de
informarse y la de ser informado, todo ello dentro del más amplio concepto de li-•
bertad, sin la cual toda información pierde su más noble factor.
Llegar a ese ideal tiene sus condicionantes por cuanto el funcionamiento de la
comunicación, como su necesaria expansión, exigen un ritmo específico dentro del
marco institucio>nal en el que actúa y que, en todos los casos, queda determinado
por las opciones sociales existentes. Esa posibilidad de diferentes opciones actúa,
naturalmente, en el público y marca definitivamente las co>ndiciones en que se desa-
rro)lla esa libertad y que presenta una dimensión política indiscutible en el pleno
sentido de esa expresión. Ese condicionante actúa en favor de la independencia de
la política comunicativa por cuanto no puede expresar exclusivamente la voluntad
de los técnicos de la comunicación, como tampoco la de los intereses privados, por
hábiles que sean sus presiones. Tampoco tiene un papel decisivo> ese mundo impre-
visto de circunstancias que impone el azar cuando no la necesidad del momento.
El problema, en los paises democráticos, radica en lo que no lo es en los dictato-
riales, en que la comun¡cación, en su totalidad, está planificada y organizada dentro>
de un sectoi>r estrechamente controlado por el Partido que domina al Estado. En la:s
democracias no puede existir esa planificación de la comunicación, ya que no es
único el sistema de los medios sino que está constituido por la suma de todos los
medios existentes en el país, siempre muy numerosos, pertenecientes a los más di-
versos grupos políticos, económicos y sociales, cuando no a personas físicas de las
más diversas tendencias ideológicas y religiosas, que reflejan más o menos clara-
mente sus orígenes y tendencias. Sin olvidar que en ese amplio mosaico de opinio-
nes conviven, en muchos paises, las redes de comunicación públicas con las priva-
das.
Naturalmente que esa serie de opciones no permite garantizar la libertad total
de expresión ni la más estricta pureza en su desarrollo, pero sí es la única que puede
facilitarla dentro de las humanas limitaciones que presenta todo elemento condu-
cente al dominio del po>der, siempre tan codiciado. Conseguirlo> es O) debe ser la me-
ta a la que se hacía referencia anteriormente, al hablar de que había que alcanzar la
capacidad máxima de informar, de informarse y de ser informado.
Desde luego que no puede aspirarse a esa meta con intervencionismos estatales,
de suyo> siempre limitantes, por cuanto en cada momento esa autoridad suprema es-
tá representada por el gobierno que alcanzó el poder mediante las urnas en las que
a los medios de comunicación correspondió un papel muy activo.
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2. LOS CAMINOS ESTRUCTURALES DE
PLANIFICACIÓN COMUNICACIONAL
Se ha dicho que tres son los caminos que pueden llevar a una estructuración de-
mocrática de los sistemas de planificación de la comunicación. El primero, natural-
mente, ponerse de acuerdo todos los medios implicados en la redacción de un plan
global de la comunicación, lo que no es tarea fácil por cuanto presupone cierta uni-
formidad, enemiga declarada de la novedad que debe presidir la actuación de cada
medio> para destacarse de los demás de su competencia, y por el sigilo con que se
llevan las programaciones en cada medio para conseguir esa novedad, esa actuali-
dad y so>rpresa que atraiga a la audiencia. Decir que en esa planeación programada
se distribuirían los papeles a desempeñar por cada medio, sin temor a interferencias
posteriores, no pasa de ser una utopía más, aunque bellísima, desde luego, porque
la realidad llevaría irremediablemente a infinidad de opciones y de tratamientos an-
te un mismo tema, ya que nadie se co)nformaría a perpetuidad con no salirse de la
parcela en que se le ubicara, aunque pudiera parecer que por designio propio o del
azar, si es que por sorteo se llegara a hacer la pretendida distribución.
El segundo de esos caminos es el que se refiere al aumento de la participación
democrática en la planificación y en la gestión.
La verdad es que resulta insalvable, dentro de un régimen de libertades, el esta-
blecimiento de los canales correctos de esa participación, haciendo abstracción, por
supuesto, de que esa participación está al alcance de cualquiera con la puesta en
marcha de su propio medio, tan solo limitada a las servidumbres de la distribución
internacional de las frecuencias, por lo que se refiere a los sistemas electrónicos de
di fuSR>n.
El tercero de los puntos, es el de reducir la centralización y la verticalidad de los
medios de las informaciones o instituir unas comunicaciones más abiertas a todos
los sectores. Otra bella utopia que va contra todo principio de libre empresa, ya que
si esos centralismos se mantienen es porque son los que permiten un mayor perfec-
cionamiento> de la realización de lo)s programas y una mejor programación. Inde-
pendientemente de que to>da empresa, incluidas las informativas, están guiadas por
el principio del crecimiento, que es el que garantiza el desarrollo de la propia em-
presa y, en consecuencia, del país. Lo contrario no es más que ese parche que se pu-
so en su día en algunos paises del bloque comunista con el pretexto de evitar el cre-
cimiento excesivo del capitalismo y que solamente condujo al fracaso de esos inten-
tos de empresas reducidas y se dió paso al peor de los capitalismos, al de Estado,
cuyo fracaso está siendo inmortalizado por la Historia a partir de la perestroica de
Gorvachov. Dentro de la misma línea se encuentra el concepto de la máxima aper-
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tura a las informaciones de todos los sectores, ya que cada una de las empresas de
comunicación es la más interesada en lograr esa forma de información por cuanto
es la única manera de conseguir la audiencia que le abrirá las puertas de la publici-
dad, de la que depende no solamente la distribución de dividendos a los accionistas
sino la existencia del propio medio, ya que sin su ayuda económica no es posible en
ningún caso.
Cuando se habla de comunicación y democracia -y ésto es muy frecuente -, se
pretende establecer, invocando ésta, una especie de régimen de comunicación dic-
tatorial. Y se hace con la mejor buena fe por parte de los autores de tales proposi-
ciones. En este aspecto no quedan más que dos caminos: el de la planificación tota--
litaria de la comunicación, a fin de poder dar esa igualdad de oportunidades a todos
- lo que no es más que una quimera -, o el de la democratización de la comunica-
ción, que es, como se ha señalado, la única que puede ofrecerla en las mejores con-
diciones, lo que no quiere decir que sea en las óptimas, porque será siempre un im-
posible.
A título de información, y como demostración de esa utopia señalada, se recogen
algunas de esas teorías que suelen exponerse una y otra vez por parte de los teóri-
cos para llegar a la que llaman verdadera libertad de comunicacio>n.
Se pide, dentro de la terna de accio>nes a realizar para conseguirla, la democrati-
zación de la comunicación, que consistiría en velar porque los mensajes llegasen a
todos los sectores de la población y que procediesen, igualmente, de todos esos mis-
mo)s sectores, sin excepción alguna; es decir, incluyendo a todas las minorías de
cualquier clase, étnicas, religiosas o linguisticas que pudieran existir y, por supuesto,
a todo tipo> de grupos o subgrupos existentes de marginados de to)da índole.
Mucho más fácil y práctico> sería pedir la existencia de medios especializados en
todos esos sectores, ya que pretender incluir a todos en un solo> canal de difusión se-
ría condenarlos a la más tremenda soledad de audiencia, por cuanto sería insopor-
table, ya que cada segmento de información, muy breve de duración, para poder
complacer a todos, interesaría, exclusivamente, al grupo a que cada uno de ellos co-
rrespondiera. Por otro lado>, y es repetir algo que ya se ha dicho, las posibilidades de
ese tipo> de medios, por lo que respecta a los impresos, son infinitas y sin limitación
alguna, disponiendo del dinero necesario. La dificultad estriba en los medios elec-
trónicos, radio y TV, por las limitaciones técnicas repetidamente señaladas.
También, y en la sola exposición del problema se manifiesta su ingenuidad, se so-
licita que se dé a la comunicación su verdadero sentido de diálogo basado en el in-
tercambio y en la relación horizo>ntal. Eso es lo que pretenden todos los medios que
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están en condiciones técnicas de poder hacerlo, ya que en su logro - como sucede
en los programas radiofónicos, la forma más visible de tal intento - radica el éxito
deseado).
La comunicación horizontal es, realmente, la forma física en que la misma se es-
tablece, aunque todos los profesionales buscan, en cuanto a la forma de realizarla,
la comunicación vertical, haciéndose portadores de la opinión de la audiencia, o
siendo generadores de opinión para ella, cuando no llevando, y así ocurre en la re-
alidad, un constante intercambio de uno y otro tipo de contenido en la comunica-
clon.
Finalmente, y dentro de esas peticiones que pretenden establecer un nuevo mun-
do de comunicaciones, se sugiere la organización del sistema informativo con un
objetivo> demagógico por inaplicable: e] de que se ponga dicho sistema al servicio de
la economía del pueblo, especialmente en los paises en vía de desarrollo o menos
privi legiados.
3. ACCIÓN DE LA COMUNICACIÓN EN EL PROCESO DE CAMBIO
El tema, indudablemente, y denuncia su importancia, es vital en el estudio de esa
estrecha relación que existe entre la comunicación y la política imperantes en la so-
ciedad en que aquélla debe actuar. Pero no es nada fácil, porque son muchos los
que piensan que la función de la comunicación es autónoma y caracteriza el funcio-
namiento del sistema político, razón que les lleva a establecer que la comunicación
es el factor fundamental y de garantía para un régimen democrático, que se basa en
cuatro aspectos diferentes: la homogeneidad de la información, la movilidad de la
información, el volumen de la información y la dirección de la corriente de la infor-
mación.
Den tsh (1) coincide, también, en que la comunicación se encuentra en la base de
todo sistema político y explica, a través de un gráfico, el desenvolvimiento principal
de las info>rmaciones, que se fundamenta en:
- info>rmaciones de actualidad provenientes del exterior del sistema de decisión.
- informaciones pasadas, extraidas de la memoria en el interior del sistema.
- informaciones combinadas consistentes en hechos memorizados y en datos de
una fuente exterior, etc.
(1) Deutsh, KW. “Política y Gobierno”. Fondo de Cultura Económica. México, 1976, pág. 94.
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La evaluación de las diferentes instituciones políticas, según este autor, puede
realizarse a partir de la aptitud que las mismas tengan para funcionar como lo que
él califica de “dispositivo de pilotaje más o menos eficaz”. O lo que es lo mismo,
que cada régimen político debe adecuar su sistema de comunicación a sus propias
necesidades como tal régimen. Pretender llevarlas a cabo en contradicción con sus
propias reglas es tan absurdo que no admite comentario alguno.
A veces se llega a conclusiones disparatadas porque, cuando se estudia la comu-
nicación en relación con la política, se prescinde de algo tan imprescindible como el
principio que persigue todo sistema de esas características: el mantenimiento o la
modificación del orden social según se esté en el poder o en la oposición, a fin de
adaptarlo) a sus propios fines ideológicos.
Conseguirlo es el resultado de un equilibrio que lo permita, sin caer en la revolu--
ción impo>sible dentro de un régimen democrático, o en un golpe de estado igual--
mente imposible, salvo que se pretenda destruir la democracia, claro.
Lo que garantiza el orden social es ese equilibrio) en conservar o modificar lo
existente en un pais. Se logra a través de buscar la aceptación de los gobernados en
un sentido u otro ofreciendo, simultáneamente, la posiblidad de imponer las deci-
sío>nes adoptadas al respecto. Cuando se falla en ese intento de conseguir lo expues-
to, es cuando surge el movimiento que agrupa a los ciudadanos insatisfechos que
pretenden evitar no sólo lo que el go>bierno trata de imponer sino llegar, inclusive,
mucho> más lejos para evitar cualquier posible regresión. Surgirá el conflicto, nece-
sanamente, y se abrirá un paréntesis, en un sentido u otro, que dará paso al consa-
bido periodo de transición que se asienta sobre un mundo un tanto conflictivo, ya
que lo nuevo> no ha acabado de aceptarse, al menos por todos, y lo antiguo perma-
nece, todavía, en el recuerdo de todos, incluso en los propios pro>pulsores del cani-
bie. En ese paréntesis y en busca de! orden social, no cabe otra alternativa que la
comunicación, de cuya eficacia dependerá que los nuevos valores que se intentan
introducir se adapten progresivamente a la sociedad y que ésta, a la vez, adopte
aquéllos sin conclusiones peligrosas. 80)10 así se puede llegar realmente al cambio:
mediante el consenso de las mayo>rías, que son las que deben aceptar y reconocer
las modificaciones que aquel impone. Porque cuando la comunicación no se utiliza
o se emplea deficientemente, se vuelve al punto de partida, con lo que supone el
desequilibrio> introducido y la división de criterios efectuada, o se acude por el go-
bierno> al empleo de la fuerza, ya que sus decisiones no han sido aceptadas.
Para que ni el público se opo>nga a la acción que protagoniza la comunicación del
gobierno ni éste pretenda imponer po>r la fuerza la aceptación de su doctrina y ac-
tuación, es imprescindible que exista en la sociedad una cultura política, continua-
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ción de una cultura en general de todos sus miembros. Un análisis del mapa de regí-
menes libres estabilizados nos denunciaría, sin lugar a dudas, la existencia o no de
esa cultura política que, en todos los casos, es consecuencia de una política cultural
primaría.
Se ha dicho que las normas y valores culturales comunes generalmente acepta-
dos, pueden ser cornsiderados como un elemento importante para el mantenimiento
del orden social entre individuos ~ísicamente diferentes. Como también se ha afir-
mado), ya dentro de la psicolo>gía, que “la cultura política proporciona al individuo
directrices para el comportamiento político y para la sociedad, en su conjunto, cons-
tituye una estructura de valores y normas que contribuyen a dar coherencia al fun-
cionamient(> de las instituciones y organizaciones”( 1>.
Si se considera al individuo como destinatario de esa acción cultural que lo capa-
cite debidamente para enfrentarse al reto de la política necesaria para hacer triun-
far la mejor de sus o)pciones, y se quiere evitar que se convierta en una más de sus
víctimas, precisamente por haber llegado a ella en alas de la emoción y no de la ma-
no> del razonamiento, conviene recordar la topología establecida por Parsons.
1.- Orientaciones cognitivas integradas por un conocimiento sobre las re-
glas, roles, productos, etc.., del sistema.
2.- Orientaciones afectivas que se refieren a sentimientos sobre el sistema,
sus reglas, roles y pro)ductos.
3.- Orientaciones evaluativas que comprenden juicios sobre objetos políti-
cos que suponen el uso de valores, información y sentimientos.
Esas orientaciones van dirigidas hacia unos objetivos políticos concretos, de cara
a la masa:
- Las estructuras o> roles específicos, como) cuerpos legislativos, buro-
cracia, etc.
- Los titulares de los roles político>s.
Los productos de las estructuras de los roles, como las decisiones po--
líticas y las aplicaciones legales.
Con ese bagaje cultural aprendido y aprehendido, se podría establecer una tipo-
logía cultural política sobre:
(1) Dowsc y Hughes. “Sociología política”. Alianza. Madrid 1979. Pp. 12-3.
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a) La cultura localista, basada en el principio de que las orientaciones de
los ciudadanos hacia los objetos políticos son extremadamente débiles y
no se relacionan positivamente con las institucio>nes políticas de carácter
nacional.
b) La cultura del súbdito, según la cual el ciudadano aún cuando es muy
consciente del sistema político y de sus productos, independientemente
de que le gusten o no, posee un sentido poco desarrollado de las institu-
ciones por las que deben canalizarse las demandas sociales, y un sentido
limitado de la eficacia política personal.
e) La cultura de participante, por la que el ciudadano al ser muy consciente
de los objetos políticos, interviene intensamente en ellos y está debida-
mente orientado hacia un rol políticamente activo>.
4. PAPEL DE LA COMUNICACIÓN EN EL CONSENSO SOCIAL
El análisis de la cultura política de un gobierno democrático denuncia, como
principal caractetística, la del logro de un equilibrio adecuado entre el poder cons-
tituido y su sensibilidad respecto de los deseos y aspiracio)nes de los gobernados, a
los que debe corresponder cualquier actitud de las autoridades cuando intenten
aplicar sus decisiones, adaptándolas al máximo posible a aquellos de sus anhelos
que le son conocidos. O lo que es lo mismo, que se impone, a pleno rendimiento, la
existencia de todo) tipo de canales de comunicación. Es lo que permitirá llegar al
consenso) necesario en base a los valores y normas de la sociedad sobre los que ci-
mentar su estabilidad.
Hay quienes afirman que ese control se consigue a través de la subordinación a
ciertas actitudes, por lo general de solidaridad entre las partes de los conflictos exis--
tentes a nivel político, y otros reafirman esa tesis al centrar su atención en un con-
junto) no tan extenso ni amplio de orientaciones: las que se tienen en relación con el
ejercicio) de la autoridad. Se propone, como principio) básico, que el gobierno se
mantendrá estable en tanto) que su modelo de autoridad guarde relación con los de-
más modelos de autoridad que existan en la sociedad a que corresponde.
Así es como> se entienden con mayor claridad los efectos de la comunicación po-
lítica y la decisiva incidencia de la socialización política en la creación de una cultu-
ra política, fenómeno que so>Lo se produce cuando el mensaje, correctamente emiti-
do, es convenientemente recibido y termina haciéndose uno en el emisor y en el re-
ceptor. Porque ese es su fin último, conseguir la aceptación por parte del pueblo
hasta el extremo de que las ideas gubernamentales le parezcan propias.
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Cuando ocurre esa circunstancia de la coincidencia entre los que ostentan el po-
der y los que se someten a él, son muchos los problemas que pueden surgir, empe-
zando por los símbolos y por el lenguaje empleados y la capacidad de su aceptación
por el pueblo debido a la correspondiente codificación. Si no existe total coinciden-
cia jamás se podrá generar el necesario entendimiento y la comunicación plena, ca-
mino imprescindible para poder lograr, por parte del poder, la credibilidad de los
gobernados que permita su libre ejercicio.
La función política en la oposición no tendría objeto si no fuera capaz de desper-
tar esa credibilidad que le llevará algun día al poder para realizar sus teorías. Y no
so>lo despertarla, sino comunicarla para afianzarla debidamente.
La comunicación resulta imprescindible para cualquier sistema político. Lord
Windelsman (1) señaló en su día que la comunicación política consiste “en el pasaje
voluntario de un mensaje poLítico desde un emisor a un receptor, con la intención
de arrastrar a quien lo recibe hacia una dirección determinada, de tal manera que
no pueda encaminarse a otra”.
Gabriel Elorriaga (2), por su parte, haciendo referencia a la sociedad actual y a
la importancia que tiene la comunicación dentro de ella, señaló que “una sociedad
participada no es ya, en nuestros días, el simple producto de una periódica coyuntu-
ra electoral. Una sociedad participada es aquélla cuyos miembros adquieren con-
ciencia de estar situados en un proceso> eficaz para la co>nsecución de un bienestar,
en el cual se inserta su aportación personal de alguna forma. Es una sociedad que
tiende al grado máximo de justicia, de libertad y de riqueza por una vía de perfec-
cionarniento de la cual tiene conciencia el individuo, valorando intuitivamente la
relación con los intereses colectivos de su propia actividad. Este tipo de sociedad ha
de ser dialéctica, forsosamente. Dialéctica con respecto a sí misma o, dicho de otra
manera, capaz de autorrazonarse, y dialéctica con respecto al exterior, frente a otras
formas de interpretación de la verdad contradictoria con la suya”.
La comunicación política, específicamente, pasa a ser múltiple cuando de llegar
a la masa se entiende. Porque el espectro de lo político es tan amplio que, en su de-
sarrollo. po~r el propio universalismo> de su acción en la “polis”, tiene que ir adop-
tando tantos calificativos especializados co>rno exija la actualidad o la necesidad de
la propia comunicación. Así, sin dejar de ser nunca política, la comunicación puede
ser cultural, social, económica, exterior, educativa, e incluso religiosa, además de un
largo etcétera. Porque política es todo eso y nada del hombre le es ajeno.
(1) Lord Windelsrnan. “Communicahion and political power”. London, 1966, pág. 74.
(2) Florriaga, G. “Información y política”. Ed. Nacional. Madrid, 1964, pág. 107.
95
CoMUNIUA(.IÓN UNIDA A lA I~)IRbCCION SOCIAL,
Todas las apuntadas son, por tanto, otras tantas razones para que se le reconozca
a la comunicación política la fuerza que se le concede ante la opinión pública. Y esa
fuerza se acrecenta gracias a la aportación de las nuevas tecnologías y de [osmoder-
nos instrumentos que se van introduciendo en el mundo de la difusión.
Esa fuerza, llámese poder o contrapoder, constituye motivo constante de la per-
manente lucha que libran los diferentes partidos políticos por los medios de comu-
nicación para defenderse, precisamente, de la que mantiene por su conquista.
Así se encuentra el hombre, en cuanto parte de una masa, situado en el ojo de
ese huracán que es la comunicación política respecto de las luchas sociales que van
transformando la historia, casi como ajeno espectador - por su pasividad volitiva -,
cuando realmente es el protagonista en el triste papel del comparsa.
La política tradicional, la democrática, sin renunciar a utilizar al hombre como
elemento) imprescindible para su juego) de alternativas, lo respeta, aunque a su mo-
do, imponiéndole las reglas de ese juego.
5. LA COMUNICACIÓN EN LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA
La (>tra po>litica, la marxista, felizmente en mortal retroceso tras su manifiesta
inutilidad para resolver cualquiera de los problemas del hombre - aunque haya co-
laborado> de alguna forma a suavizarlos un tanto -, coloca a la política por encima de
cualquier o)tro) factor, como> lo demostró su patrocinio de la lucha de clases hasta si-
tuarla en ese principio) por el que todo) tipo de esa lucha no> era más que una lucha
política. Por ello, al desvirtuar los co>neeptos, evitó toda posible solución. Y en res-
puesta a ese principio resultó que la comunicación política estrechó su horizonte al
situarla en. los límites señalados.
La comunicación, por esa circunstancia, se sitúa inseparablemente en los proce-
sos de organización política, que establece un mecanismo) en el que la masa es ani-
mada a buscar un fin específico y a dar su adhesión sin fisuras, a perseguir a como
dé lugar ese o)bjetivo>, a mantener una constante comunicación entre todos sus
miembros, sin salirse de los esquemas impuesto)s y supeditados a la autoridad políti-
ca que supone toda organización de esas características.
La (>rganización, por esas circunstancias, se impone cada día más en el mundo
político> en un intento desesperado por controlar todas las vías del pro>ceso comuní-
cativo y que se hace imposible de dominar por el propio poder: la comunicación
personal; la menos personal o privada que encuentra su cauce en la voz y en la can--
ción; la que se expresa en las calles a través de las manifestaciones, de las huelgas,
de las concentraciones y de 10)s mítines de adhesión y de protesta; las bellas artes,
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con sus mensajes sutiles o sin enmascaramiento alguno; la de los medios de comuni•-
cación y de las agencias que los nutren de todo tipo de material informativo y de en-
tretenimiento>; la de los infinitos instrumentos que cada día se ponen en marcha,
con los incontro)lables satélites de comunicación en primer término y rompiendo to-
do lo establecido hasta el presente en materia de control o de reparto de áreas de
influencia.
Naturalmente, y por razones obvias, que algunas de esas formas de comunicación
política se dejan a un lado por cuanto> no forman parte del estricto) concepto que se
pretende dar a la idea de la comunicación política, y que es el resultante de su mi-
sión a través de un medio de comunicación social reconocido como> tal.
Aunque no se deje de responder que los elementos que se situan al margen cons-
tituyen unos poderosos auxiliares de la comunicación en cuanto generadores de in-
formación, y receptores de ella, en un interesante proceso> de retroalimentación.
Conocidos los facto>res externos o de ensamblaje que debe presentar la comuni-
cación, se impone el conocimiento de lo) que debe ser el alma de esa comunicación.
Sin embargo>, lo> más importante y necesario es la existencia de un código, común
a las partes del pro>ceso de la comunicación, que la posibilite entre el comunicador y
la audiencia, o, en este caso, entre el gobierno o poder y la sociedad.
El papel de la comunicación se limita, por tanto, a adaptar los distintos elemen-
tos de ese código común de políticos y pueblo, en el que hay que llegar a un punto
de equilibrio nada fácil de conseguir, po>rque depende de ambas partes y cada una
de ellas tiene, en un principio, proyectos diferentes.
Los go>bernantes, ante la co>municación, no tienen más objetivo que el de hacerse
entender mediante mensajes comprensibles y que éstos sean aceptados por los go-
bernados, aunque constituyan dos partes de un todo: la de informar y la de persua-
dir, que no siempre se pretenden unir en un mismo mensaje, por cuanto a veces lo
mejo)r es que cada uno de eso>s o)bjetivos vaya po>r separado, aunque toda informa-
cion siempre lleva implícito> un cierto grado> de persuasión, dependiente del mismo
hecho informativo. Independientemente de que sea conscíente de que el gobierno
info>rma no> por informar sino por obtener la aceptación de su política, de legitimi-
zarse de cualquier forma.
Que la comunicación sea informativa o persuasiva no es factor que dependa ca-
prichosamente del comunicador sino> que viene impuesta por la situación del go-
bierno. Cuando> su estabilidad está a salvo y no existen serios pro>blemas, entonces
la comunicación puede limitarse a lo puramente informativo. Por el contrario,
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cuando se vive una crisis de cualquier índole, y cuanto más grave con más intensi-
dad, surge la necesidad de informar persuasivamente.
O lo que es lo mismo, las épocas de cambio imponen una info>rmación que lleven
a la aceptación de la política que lo hará posible, de la ideología que lo sustentará,
de lo>s hombres que lo harán posible.
Claro que frente a esos deseos y objetivos gubernamentales se encuentran los
que contempla el gobernado, o los que espera, sin saber ciertamente cuáles pueden
ser, porque no tiene una idea clara de qué es lo mejor y más conveniente, ya que
ese rol se lo deja al gobierno pero, cuidado, para que lo exponga, exclusivamente,
reservándose él la última palabra, la decisión.
No siempre está el gobernado capacitado> para decidir cuál será su actitud frente
al mensaje de la comunicación gubernamental.
Tampoco puede asimilar toda la información que le llega a través de ésta, por lo
que su reacción es más lenta, ya que le exige seleccionar de toda la emitida aquélla
que co>nsidera más fundamental para llegar a una conclusión que le satisfaga tanto
como le co)nvenga. Esa recepción será de una forma u o>tra de acuerdo con la socie-
dad de que forme parte y de su grado de cultura política y de politización.
La clasificación que podría hacerse de la sociedad, de acuerdo con sus compo-
tientes, podría ser rica en segmentos, si bien, y a los presentes efectos, sea suficiente
con señalar la más amplia y aceptada, la de la sociedad homogénea y la de la socie-
dad hetero>génea. La primera no presenta dificultad alguna por cuanto> su propia cir-
cunstancia favorece la comunicación y magnifica la recepción en cuanto aceptación.
Lógico es pensar que está totalmente integrada en todos sus miembros y que los va-
lores dc éstos son los de aquélla. La segunda es ya más conflictiva, porque está com-
puesta de gente no integrada con esos valores porque mantiene los suyos propios y
lucha por mantenerse fiel a sus principios.
La tercera constituye el grupo abiertamente conflictivo, en total oposición a esos
valo>res y que enarbola la bandera del inadaptado con enfrentamiento constante a
todo.
6. COMUNICACIÓN Y CONFLICTO DE INTERESES
Cualquiera sea la clasificación que se acepte o establezca, dentro de todas y cada
una de ellas, con la gradación de gravedad correspondiente, existe latente el conflic-
to natural de toda concentración humana con intereses personales y colectivos tan
dispares y encontrados. Es el que genera la no meno>s natural y frecuente tensión
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cuyo estado puede ser eficazmente reducido por la comunicación, cuando no acen-
tuado por las fuerzas po)líticas interesadas en su utilización para minar el poder
constituido.
Esos conflictos pueden alcanzar mayor o menor virulencia según sus origenes y
sus móviles. Un sistema político de carácter progresivo, sin grandes alardes, lógica-
mente produce situaciones moderadas, mientras que las demandas sociales acusa-
das tienden a crear tensio>nes ya más difíciles de resolver, aunque no> tanto como las
de origen revolucionario que intentan socavar el régimen po>lítico gobernante. Cada
uno de ellos, como es natural, precisan de un tipo de comunicación a tono con la
gravedad del caso.
Sin pretender agotar el tema de las clasificaciones, no se puede relegar la clasifi-
cación establecida por Deutsch (1), quien mide la intensidad y fuerza de los conflic-
to)s de tipo social de acuerdo con “la extensión probable de la incompatibilidad en-
tre los programas de do>s grupos” - generalmente la que se da entre el gobierno y la
oposición que aspira a conquistarlo - y “el costo> probable requerido para evitar et
choqué, en este caso como consecuencia de fuertes diferencias entre el poder esta-
blecido y las demás fuerzas, de distinto> co)mponente, que lo combaten.
Dalh (2), en su análisis del conflicto, parte de la premisa de que las distintas cate-
gorías de individuos implicados en él son los que establecen la diferenciación de las
tensio>nes.
Fi reparto de las actitudes entre los ciudadanos constituye para él el primer pun-
to de observación, ya que es evidente que el aumento de número de personas que
adoptan posturas extremas produce una variación en la intensidad del conflicto, in-
tensidad que aumentará si es grande la diferencia entre los criterios de gobernantes
y gobernados. Esa situación le dará al conflicto una envergadura peligrosa; por
ejemplo, de distanciamiento ideológico, puesto> en tela de juicio del rol que desem-
peñan las instituciones políticas existentes y, en especial, las amenazas que puedan
estar latentes para trastocar el tradicional modo de vida con las renuncias que ello
exigiría.
La existencia de todo> ese tipo> de conflictos y su gravedad facilitará o dificultará
en el mismo grado el desarrollo del proceso de comunicación, si bien un buen pro-
grama de comunicación aligerará mucho ese grado de conflictividad, sobre todo si
existe co)n anterioridad al momento> en que el conflicto se produzca.
(1) Dcutsch, K.W. (>b. Ch. pág. 112
(2) DaIh, RA. “Who governs?” YaIe University Press. Nueva Haven. 1961, pág. 38.
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Claro que no sólo depende de la voluntad del gobernante el éxito de la comuni-
cación, que el éxito o el fracaso corresponde, en gran medida, a la actitud del gober-
nado>, punto importante del proceso que cuestiona el poder de respuesta de éste.
Dos son las formas en que puede darse esa respuesta: la difusa, que se obtiene a
través de to>dos los medios no organizados, como consecuencia de entrevistas con lí•-
deres de masas o grupos en conflicto, a través de comentarios de los mismos, que
pueden mover al gobernante a tomar en consideración sus puntos de vista o deman-
das. La otra forma de respuesta es la canalizada, que responde a la organizada debi--
damente para obtener el resultado en un lapsus de tiempo breve, después de haber
facilitado al gobernado una amplia info>rmación sobre el tema a debate o consulta.
En este tipo de respuesta o>rganizada tienen un papel muy importante lo>s grupos
o subgrupos que se integran en la sociedad, como individualidades a las que de nin-
gún modo pueden excluirse del derecho) irrenunciable que les asiste a ser beneficia-
nos de la comunicación política. Por dicha circunstancia se impone la consideración
de los canales de transmisión a través de los cuales se ha hecho posible el disfrute
de ese derecho. En esa consideración aparece la existencia de dos tipos de canales
distintos dentro) de la comunicación po>lítica. Ellos son, en primer lugar, los medio>s
de comunicación de masas o sociales y, en un segundo término, los diferentes tipos
de organizaciones, políticas, religiosas, sociales, culturales, artísticas, etc.
7. LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN DE
MASAS EN LA ACTIVIDAD POLÍTICA.
Los gobiernos tienen en los medios de comunicación de masas el vehículo ideal
para la transmisión de la información con que pretenda alcanzar a un público mayo-
ritario, y éste, gracias a aquéllos, posee un mayor y mejor conocimiento de la activi-
dad política.
Por otro lado, es un hecho) demostrado, también, que los medios impresos man-
tienen tín privilegio sobre los medios electrónicos a la hora de ofrecer conocimien-
tos de carácter político, como lo mantiene, igualmente, en cuanto a influencia, so-
bre los partidos políticos que, al parecer, son, de todos los existentes, los de menor
influencia sobre el público. A este respecto hay que advertir que los partidos políti-
cos, y cada día co>n más frecuencia, informan de sus actividades a través de los me-
dios de comunicación, por lo que se hace dificil poder determinar sí inciden o no, y
hasta qué punto, en el cono>cimiento de los ciudadanos de esa actividad política que
les es propia.
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En un orden de valores, la información debe facilitar a la audiencia la suficiente
noticia de cómo funcionan las instituciones del sistema político y de la política ge-
nerada por las mismas, ya que ese conocimiento le permite establecer el correspon-
diente juicio> de valor.
Analizando los medios de comunicación social y su posible influencia, en rela-
ción con la política, hay que convenir en que el periodismo no es sólo la forma más
importante y dinámica de la comunicación sino una activa fuerza que permite la
verdadera comunicación política, consecuencia de una múltiple vinculación a través
de lo>s tiempo)s.
Considerada desde esa perspectiva, la política es algo más que el campo de ac-
ción de individuos o grupos activos interesados en la cosa pública, en el gobierno de
los pueblos. La política es la acción de millones de políticos que, en todo el mundo,
orientados por partidos, sistemas, movimientos de las más diversas tendencias e
ideologías, luchan por conseguir el poder que les permita la conquista del Estado y
desde él conforma, la sociedad de acuerdo con sus postulados.
El periodismo, como instrumento de comunicación política, informa de cómo se
mueven esos individuos y partidos políticos en la conquista del objetivo que los guía
y orienta acerca de su actuación, con lo que llega a influir decisivamente en la pro-
pia conducta de la sociedad.
La comunicación política tiene, por lo tanto, un papel tan importante en la socie-
dad que no le es posible realizarla por el sólo capricho de llevarla a cabo, como
puede hacerlo) el arte por el arte mismo. Su razón de ser estriba en el papel de
orientación que le corresponde cerca de las diversas clases y sectores de la sociedad
con un único propósito: consolidar esa orientación en acciones determinadas y pre-
vistas. Lo que quiere decir que la comunicación está indisolublemente unida a la di-
rección social y al propósito deliberado de adaptar el ser y el estar de la sociedad a
los intereses de los diferentes medios, sea por conveniencia propia de los grupos
que representan 0) po>r las servidumbres que correspondan. Por lo que no pueden
admitirse las funciones políticas del periodismo al margen del sistema social en que
se desarrolla ni independientes de las relaciones de propiedad sobre dichos medios.
Y al hablar del periodismo, no se limita sólo al acto informativo realizado física-
mente a través de ese conjunto de hojas de papel llamado periódico o revista, pren-
sa, en resumen, sino a cualquier medio capaz de difundir información periodística,
con la técnica que le sea peculiar, por supuesto.
La prensa impresa, más concretamente, y esa es su misión, puede informar, co-
mo lo hace, en forma muy amplia, pero se cuestiona, dadas las dificultades que en-
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cierra, el grado de influencia que puede tener sobre los gobernantes, circunstancia
que se manifiesta en especial por su línea de pensamiento y opinión. La causa estri-
ba en que la redacción de los editoriales o comentarios correspondientes no es ta-
rea fácil en el sentido de la actitud a adoptar, por el riesgo que supone el inclinarse
a un lado o a otro, ya que ello implica el que los lectores, disgustados por el punto
de vista adoptado, puedan desertar de seguir adquiriendo ese periódico o revista
que contradice su opinión. Lo que no quiere decir que la prensa, po>r ese riesgo, evi-
te el tomar partido ante un hecho o situación concretos, sino> que lo> corre en una
forma determinada que sintonice de algún modo con la mayoría, que en cualquier
caso es su objetivo, tanto comercial como de persuasion.
Esos factores llevan a considerar que, entre todo>s los medios, la prensa escrita es
la que goza de mayor predicamento a la hora de influir de alguna forma en los líde-
res de opinión, porque permite profundizar con mayor aportación de datos y argu-
mentacio)nes en las informaciones que impone la actualidad.
Estos líderes, y es su papel, influirán posteriormente en las mayorías a través de
los otros medios, como> la radio y la televisión, considerados como los mejores por-
tadores populistas para difundir una comunicación ya más digerida y estructurada.
Los propios medios citados, y el ejemplo está al alcance de todos y a través de to-
dos ellos, tienen un especial interés en difundir entre sus oyentes y telespectadores
tanto los diferentes titulares de los periódicos so)bre un determinado tema como los
resúmenes de sus editoriales, lo> que supone un reconocimiento implícito de esa au-
to)ridad que se les a>nfiere.
Esa argumentación se potencializa todavía más sí se considera la llamada prensa
especializada, en que esa profundización en los temas constituye, precisamente, su
principal razón de ser.
“La prensa- que comprende hoy, además de la agencia de prensa y diarios, la ra-
dio, las revistas y la prensa clandestina - recibió ya en el siglo XVIII su calificativo
de ‘cuarto poder’ y en Francia su influencia fue reconocida como una fuerza política
equivalente a la de La nobleza, el clero y el Estado llano”( 1).
En el discurrir del tiempo, esa influencia se fue engrandeciendo, en especial con
la tendencia al cultivo del periodismo de investigación, ese que, a partir de una in-
formación, pretende llegar al máximo posible en su profundización de los hechos
sucedidos. El ejemplo más actual de ese tipo de investigación se encuentra en el
proceso seguido al coronel North con motivo> del llamado “irangate” o el incoado a
(1) Habcrrnas, 1. “Historia yerítica dc la opinión pública”. Gustavo Gui. Barcelona, 1981, pág. 77.
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los hermanos de Alfonso Guerra, en su etapa de vicepresidente del gobierno espa-
ñol y que le llevó a cesar en el mismo, que tienen otros muchos y no lejanos antece-
dentes. Precisamente Mc Bride (1) observaba que “a este respecto, procede desta-
car la importancia creciente del periodismo de investigación. Su importancia se pu-
so de manifiesto durante y después de la guerra de Vietnam, y alcanzó su punto má-
ximo> con la revocación de la administración Nixon. Este periodismo ha desempeña-
do también un gran papel en la denuncia de la tortura y de los malos tratos que se
inflingen a los prisioneros en gran número de paises diferentes. Ha servido, tam-
bién, para develar muchos casos de corrupción y operaciones financieras fraudulen-
tas”. Los escándalos de las operaciones bursátiles en las Bolsas de París, Nueva
York, Tokio>, México, etc., cuyos protagonistas se sentaron en el banquillo de los
acusados, co>nstituyen un ejemplo de esa denuncia de Mc Bride.
‘<Por último> - y se sigue la cita de éste- tiene gran importancia en lo tocante a la
protección del público> contra una explotación comercial sin escrúpulos. En un mo-
mento> de la historia, por demás deprimida, la función del periodista investigador es
un elemento esencial de la protección dc las libertades humanas y del público con-
tra la injusticia, la corrupción y los abusos de la administración. Ha pasado a ser una
salvaguardia muy real de los derechos humanos y de las libertades fundamentales.
A mi juicio cabe decir, incluso, que es actualmente una condición esencial de la
protección del sistema democrático. Por supuesto, es muy importante que el perio-
dismo) de investigación sea responsable y respete un derecho razonable a la discre-
ción, pero sólo puede resultar eficaz si es valiente y perseverante’(2).
La cita precedente pone de manifiesto que el periodismo, pese a otras opiniones
en contra, puede moldear la opinión y llevar a la acción política.
Justo es citar, también, la transformación que en este aspecto han patrocinado
los medios de comunicación, gracias a los cuales la política se ha ampliado, pero
dentro de otros esquemas.
Empezando por el control que permiten la radio y la televisión.
Es evidente que el que se puede hacer de la masa es muy grande, y no solamente
en los paises en que ese control lo ejerce el partido dominante, circunstancia que no
requiere mayor explicación, por ser sobradamente conocida. En los mismos paises
(1) Mc Ende. “informe provisional sobre los problemas de comunicación en la sociedad moderna.
Comisión Internacional de Estudios de los Problemas de la Comunicación. UNESCO. París,
198(1.
(2) Mc Bride, O. cii.
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democráticos existen no pocos controles que limitan más o menos decisivamente la
información y de los que los propios periodistas son los primeros en ser conscientes,
además de víctimas.
El referendum realizado en la España de Felipe González, del PSOE, en rela-
ción con su permanencia en la Alianza Atlántica, constituye un ejemplo de esa in-
fluencia de la TV, si bien en este caso> concreto hay que matizar que la misma se de-
bió, en gran medida, al monopolio existente de ese medio de cobertura nacional y a
que el mismo estaba controlado por el gobierno, situación que se calificó de abuso
total, co>mo) sucede siempre que se dan esas circunstancias, absolutamente censura-
bIes, ya que el gobierno, cualquier gobierno, debe abstenerse de ese abuso de los
espacios informativos para lograr el convencimiento de la mayoría y guiarla hacia
una respuesta de acuerdo con sus intereses, a la hora de la decisión ante las urnas.
Claro que ese final se produce por cuanto es el elector indeciso, el no politizado por
su abstención de militancia concreta en un determinado partido, cl que en última
instancia decide el resultado. Por eso, en el citado caso español ante el referendurn
del gotierno socialista de permanecer o salirse de la OTAN, se llegó al denunciado
exceso> en el LiSO de la televisión estatal - y única - en el país por parte del gobierno,
porque había que llevar al convencimiento de los indecisos, de una forma rápida,
amplia y co)nvincente, la conveniencia de dar el si a la propuesta gubernamental.
Como sucedió y así se obtuvo la respuesta esperada, pese a ser contraria a sus pro-
mesas electorales. Realmente no pudo ser otra porque la oposición a la permanen-
cia en el o)rganismo militar no dispuso de igualdad de recursos en ese medio televi-
si yo.
Conviene señalar, al margen de ese caso descrito, más propio de un sistema tota-
litario que de un régimen democrático, que dentro de éste el periodismo puede ser
un contrapoder; ese es realmente su verdadero poder. Ruiz García (1) lo define co-
mo un antipoder, cuando cualquier autoridad restringe o deforma la información en
cuanto) a temas de interés público.
A este respecto, el autor citado dice que “entiendo la prensa (y lo>s medios de co-
municación social de masas) como formas activas de antipoder y, por tanto, me nie-
go a aceptar la hipótesis, generalizada, que concibe la prensa como un ‘cuarto po-
der’. Esa apreciación es, sin más, un vomitorio ideológico (2).
(1) Rtíiz García, E. Prólogo de “Función social de la información” dc Ignacio 1-1. de la Mota. Para-
ninfo, Madrid, 1988. pag. 13-16.
(2) Ruiz García, E. ob. y págs. cUs.
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“La definición corresponde, en su fondo último, a una presunción autoritaria:
que 10)5 medios de comunicación so)cial son, casi inercialmente, el Poder y, por tan-
to, hacia él se dirigen. Es el resultado de un siglo que, inclusive en los regímenes
democráticos, ha vivido bajo la obsesión del Estado y, finalmente, de la razón de
Estado” (1).
“La cuestión gravíta, al revés, sobre la necesidad de transformar la noción misma
del problema. Este no co>nsiste sólo, como se afirma, en defender la independencia,
el pluralismo ideológico) y la eliminación de toda censura. Todo ello, sin duda, es in-
dispensable, en la democracia, pero el centro esencial del cuestionario es de otro
nivel: cómo y de qué forma podemos convertir la prensa y los medios de comunica-
ción de masas en verdaderos antipoderes y, en su sentido> totalizador, en formas de
revelación y energía de la Sociedad Clvii’. (2)
8. LA REALIDAD DE LOS MEDIOS: REFLEXIÓN Y EMOCIÓN.
Visto el pro)blema desde el prisma de los políticos, el tratamiento de la informa-
ción es distinto según el medio de que se trate, y el medio es diferente según el tipo
de mensaje a difundir.
La realidad demuestra, y los políticos son los primeros en aceptarlo, que la pren-
sa tiene un carácter eminentemente reflexivo, en lo que se refiere a la lectura,
mientras que la radio y la televisión aportan elementos puramente instintivos.
Frente a la razón de aquélla se alza la emoción de éstas, factor que adquiere una
gran importancia como lo demuestra la búsqueda, entre los más destacados que mi-
litan en un determinado partido) político, aquellos de sus miembros que ofrezcan
una especial adaptación a la cámara televisiva, en manifiesta sustitución del viejo
político que era capaz de dominar al auditorio en la concentración de personas en
un local público, todas ellas convocadas por una identificación ideológica y partidis-
ta. La cámara de televisión permite ahora dirigirse simultáneamente a todo el pú-
blico), pero en otro escenario totalmente diferente: el del propio hogar e integrado
no por gentes de distinta procedencia sino de una misma familia, cómodamente ins-
talada en su butaca preferida y que, además, no guarda relación alguna con la au-
diencia del viejo prcedimiento, por cuanto éste era limitado al espacio del lugar
donde se celebraba el mitin, y aquélla es ilimitada, pudiendo ser la de la totalidad
del censo electoral.
(1) Ruiz García, E. ob. y págs. cita.
(2) Ruiz García, E. ob. y págs. cita.
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La asistencia de entonces estaba compuesta, en su totalidad, por correligiona-
nos, y la de ahora po>r gentes de toda condición e ideología, incluso contraria, en
una gran mayoría.
Aunque esa realidad apuntada no quiere decir, en ningún caso, que el poder de
los medios de comunicación, ya en su conjunto, puedan transformar por completo
La ideología de un país o de una sociedad. El proceso que puede registrarse en ese
sentido es algo> que se inicia casi con el nacimiento del hombre integrante de esa so-
ciedad en evolución, transformación o cambio; en referencia al factor político, ya
que en los restantes es algo que no admite la más mínima discusión.
La primera etapa de la socialización - interpretada esa palabra como el proceso
de integración del individuo en la sociedad - en todas las comunidades suele produ-
cirse en el seno> de la familia o en el marco más amplio del parentesco o de iguales
entre sí.
Cierto que en esta primera etapa el papel de esa socialización política abierta y
manifiesta es muy reducido>, pero sí sienta las bases de un aprendizaje que puede
transferirse po)steriormente al contexto específico y concreto de lo político>, ya que,
visto el problema desde un punto de vista individual, puede definirse ese proceso
de socialización como lo que el individuo aprende en razón del cómo y del cuándo
lo aprende y las consecuencias que pueden desprenderse, en lo personal, de ese
aprendizaje.
La socialización, de acuerdo con Do>wse y Hughes (1), constituye una enseñanza
de roles - dejando a un lado la socialización como aculturación o como control de
impulsos - y centra su punto> de interés en una serie de agentes de socialización co-
mo> son la familia, la escuela, el lugar de trabajo, etc.
Aunque es indudable que el primer paso en ese proceso> de socialización se da
siempre dentro del seno familiar, con el aprendizaje de lo que es bueno y de lo que
es malo) y del comportamiento correspondiente a su razón de sexo y edad. Sin em-
bargo, y conforme la sociedad avanza en la industrialización, ese rol familiar co-
mienza a perder parte de su fuerza inicial.
Basados en esa circunstancia, no faltan quienes afirman que uno de los primeros
aspectos del aprendizaje del niño es la adhesión a la comunidad política, que le
abre o marca el camino a adhesiones no racionales: grupos religiosos, partidos poií-
ticos, clase social o agrupaciones étnicas.
(1) Dowse y Hughes. Ob. cit. pág. 21.
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Posteriormente, y conforme avanza en su edad, el niño entra en un proceso de
socialización más formal que la familiar: el de la escuela, en el que ya se perfila un
sistema en el que la actuación que cuenta es la que se mide por los resultados, ex-
clusivamente, con lo que entra en un campo del que ya no saldrá jamás: el de la
competitividad social permanente y que irá en aumento en forma constante e ince-
sante, con la repercusión que tendrá en las sucesivas etapas de su vida y, por consi-
guiente, en su participación o actividad política.
Independientemente, y dentro de ese estadio de escolaridad, comienza abierta-
mente ¡a politización por cuanto se le irán explicando las normas por las que se rige
el régimen establecido en su país, normas que no pocas veces pueden entrar en coli-
sión co>n las recibidas en el seno de la familia o las que le lleguen a través de los me-
dios de comunicación social, especialmente de la televisión, que, a esa edad, consti-
tuye, normalmente, su medio preferido de distracción. La existencia, como princi-
pales, de esos tres canales de comunicación política, impide atribuir a cada uno de
ellos, como se hace frecuentemente, la influencia decisiva de que se habla.
Al margen, y como señala Dowse (1), de que el problema se complica por cuanto
los roLes se alteran en razón del estudio que establece centrado en el examen de las
mujeres y del individuo social móvil.
Resulta que a la mujer le corresponde, o correspondía, el nivel más bajo de parti-
cipación política, en general, y a la de extracción obrera, en particular, justificado
por su dedicación a los problemas del hogar y alejamiento> de otros contactos socia-
les en los que podría despertarse su interés por aquélla y, en consecuencia, su deseo
de participación.
El caso del individuo considerado socialmente, es el que se produce cuando ese
individuo inmerso en un medio social determinado se ve obligado a pasar a otro pa-
ra el que no está plenamente preparado, con lo que su integración no se produce
automáticamente en el nuevo y se crea en él un estado de ansiedad y tensión que
aunque todos procuran superarlo lo antes posible, siempre existen quienes, por mil
causas, no pueden conseguirlo, con lo que surge el inadaptado. El primero, en ese
proceso), se esforzará en adaptarse al nuevo medio o grupo y procurará compartir, si
las circunstancias se lo permiten, las características sociales imperantes en él. Esta
reso)cializaci~n puede suponer cambios de actitudes y de co>mportamiento político
ante la nueva situación.
(1) flowse y Hughcs. Ob. ch. pág. 26.
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Un nuevo paso que, si causado por la socialización necesaria, conduce, conse-
cuentemente, a una mayor cultura política y que será tanto mayor cuanto más as-
cienda en su trayectoria social, lo que le obliga a adaptarse más y más en el grupo
porque la cultura individual no es más que [a consecuencia de la cultura del grupo a
que pertenece el individuo y en la que se desarrolla.
La razón es sencilla, por cuanto la cultura del grupo> siempre es más amplia que
la de cada uno de sus miembros, ya que la suya sólo representa una parte de los co-
nocimientos acumulados por aquél. Personalmente sólo se elige aquéllo que más
interesa, y los conocimientos que llegan a memorizarse lo> son de una forma anár-
quica y fragmentaria entre la mucha información recibida a través de todas las fuen-
tes posibles, con la de los medios de comunicación en primer término.
De todas formas, y según los diversos estudios realizados, se ha demostrado que
los medios de comunicación modifican más que transforman la opinión pública, so-
bre todo en los temas políticos, e igualmente, que su principal fuerza estriba más en
consolidar las actitudes y opiniones que se poseen que en cambiarlas por otras dife-
rentes.
Y no sólo no se pro)ducen esas transformaciones sino que el periodismo partici-
pa, incluso, en forma muy negativa, en cualquier tipo de cambio al consolidar el
conformismo por una ausencia intencionada y premeditada de cualquier tipo de crí-
tica a fin de mantener el orden establecido. La razón es sencilla: se trata con esa ac-
titud de confundir los intereses de los editores y los de las minorías dirigentes, sean
políticas, económicas o> sociales, como señala David Murphy (1): ‘Al reducir al mí-
nimo la formulación de críticas abiertas explícitas contra el sistema político, ciertos
procesos de comunicación social refuerzan la apariencia de una vida política relati-
vamente exenta de las presiones de grupos e intereses privados y que suscita pocas
protestas entre los gobernados”.
Y jamás es así, aunque pueda parecerlo. Precisamente porque esa aparente sen-
sación de falta de presiones denuncia, en todos los casos, que son muchas y podero-
sas las existentes, pero que permanecen dominadas, como en el caso de la olla ex-
pres, pero en la que no pueden permanecer a perpetuidad, sino en espera de encon-
trar por dónde soltar la presión acumulada. A veces resulta - se informa con triste
frecuencia -, que la olla explosiona por no haber encontrado tan necesaria salida.




Se señalaba anteriormente la existencia de dos canales a través de los cuales le
llegaba al hombre la comunicación política: los medios de comunicación social y los
diferentes tipos de organizaciones, políticas o no.
Conocida la actuación de los medios, procede considerar el poder comunicativo
de las organizaciones, aunque en forma muy breve, dado que su análisis se escapa
de este trabajo, limitado en exclusiva al de los medios de comunicación de masas.
Y, concretamente, a los que circulan en los llamados paises libres, ya que en los de
regímenes comunistas, felizmente en fase de superación, tal posibilidad no existe al
carecer de todo derecho en relación con Ja información, ya que está, o estaba, en
exclusiva al servicio del Estado y su ejercicio es, o era, un monopolio a sus órdenes.
Esa otra comunicación, la de las organizaciones, y, concretamente, las de carác-
ter político, constituye el mejor de los medios, en cuanto> vehículo transmisor, para
justificar la acción de un gobierno o> para criticaría acervamente, según que el parti-
do esté en el poder o en la oposición. Con lo que se demuestra - de ahí su subsida-
riedad -, que los partidos, en su actuación comunicativa, refuerzan, positiva o nega-
tivamente, la acción de los medios de comunicación. Las referentes a las organiza-
dones no políticas, esas que actúan como fuerzas paralelas a través de los conocidos
grupos de presión, son especialmente indicadas para reemplazar a los partidos polí-
ticos cuando éstos, por la situación imperante en el país, se ven imposibilitados de
actuación y no pueden desarrollar sus funciones de comunicación.
9. VIOLENCIA SIMBÓLICA EN LA ACCIÓN DE MEDIOS.
Ana] izada en detalle la comunicación política, se llega a la conclusión de que lo
que se está practicando es realmente un análisis de violencia simbólica, por cuanto
toda información procede y se destina al hombre, del que se ha llegado a decir que
es una especie de bestia simbolizadora, ya que aquélla no es mas que un simbolismo
del discurso del lenguaje y de la presentación visual, condición imprescindible para
que la llamada bestia simbolizadora llegue a interesarse por su mensaje.
Lo cierto es que existe, efectivamente, la comunicación, cuando los políticos, el
gobierno, responde a la masa, a lo)s gobernados, en sus preguntas, y con ello se pone
en juego) el o>rden básico, ya que de las respuestas se derivan las ideas generales de
la política y la esperanza de ser tomadas en serio> como sujeto.
En este aspecto se consideró durante mucho tiempo el viejo principio de la filo-
sofía marxista de la historia que enseñaba a entenderla como la historia de la lucha
de clases, y sus panegiristas o propagandistas pretendían, por lo> que se refiere al
mundo de la comunicación, que esa lucha de clases se extendiera a éste y tuviera
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como protagonistas a los propietarios de los medios de comunicación y a su audien-
cia, a la que comparaban como los explotados por aquéllos. Naturalmente que
cuando dichos medios eran de capital privado, no cuando era propiedad del Estado,
que es cuando se produce, de verdad, esa explotación.
Al derrumbarse estrepitosamente toda la filosofía marxista por su brutal fracaso,
como acaba de reconocer el propio Gorvachov, sin consideración alguna que lojus-
tifique, no dejaría de derrumbarse, también, ese concepto referido a la explotación
de los medios de comunicación, aunque sus defensores a ultranza, dignos de mejor
causa, sigan manteniendo sus retrógradas posiciones camufladas, por sí y para sí, co-
mo los máximos indicadores de progresismo.
Y en su vivir del pasado pretenden, como entonces para la consecución de la utó-
pica dictadura universal con que soñaban desde Moscú, seguir enarbolando la ban-
dera de la solidaridad, al abrigo de aquel triste “U.H.P.”, el “u nios, hermanos prole-
tarios” de infausta memoria. La solidaridad, fantasma de toda comunicación mar-
xista de la épo)ca en que parecía que iba a dominar al mundo, no> era más que el pre-
tendido) bello eufemismo que ocultaba Ja lucha contra el enemigo de clase, el dis-
tanciamiento encubierto en la pretendida solidaridad de aquella clase que no era la
que abanderaba Ja bandera roja. A su implantación se dedicaba cualquier proceso
de educación y todo medio posible de comunicación. Aunque el fracaso fue la res-
puesta. Jamás se consiguió la unidad y la unanimidad soñadas por Marx. Porque
partían de un supuesto falso, como la realidad ha demostrado: que no todo puede
constreñirse al estrecho mundo del capital y del trabajo, como si todo en la vida del
hombre se limitara a esos dos conceptos. Hubo una subordinación total a ese anta-
gonisnio en un intento suicida de divorciarlos con saña, ignorando que son dos par-
tes de un mismo y único todo que, si por un lado han de vivir en constante enfrenta-
miento en la legítima defensa de sus mutuos intereses, por otro están condenados,
indefectibLemente, a vivir unidos. Y se olvidó que aunque, en efecto, existen grupos,
clases, capas, estamentos, etc. sociales, con caracteres e intereses comunes, no todos
elLos conducen necesariamente al antagonismo buscado porque se sitúan al margen
de ellos, o en sus lindes, que la uniformidad de las clases sociales establecidas en el
reglamento de la doctrina de un partido es algo por completo diferente de la reali-
dad so)cial.
Esa situación real es la que da al traste con eL tan manido y proclamado principio
de la solidaridad clasista que defendía el marxismo. Quedaba por completo desfigu-
rada la imagen de aquel enemigo externo que estaba en la “otra” clase.
Todo el trágico proceso histórico de los años 30, con las famosas purgas stalinis-
tas al frente y su acuerdo con el hitíerismo, no fueron sino pasos adelante que se
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pretendieron dar buscando esa solidaridad, unas veces interna y otras externa, con
el éxito que todos hemos podido ver: la destrucción de aquella solidaridad de los
dos totalitarismo del famoso pacto, y la condena po>r los actuales sucesores del mar-
xísmo “descafeinado” - único posible, además, antes de su fatal desaparición por la
propia historia - de aquellas criminales purgas del mayor dictador de la URSS.
Al final, lo que quedó de todo aquéllo fue la ansiedad po>r encontrar otro tipo de
solidaridad frente a los delitos delesa humanidad de aquellos pretendidos mesías de
la solidaridad, entendida y utilizada como arma política de destrucción de los que
no compartían sus ideas.
Aunque sería tema a discutir - una vez más, por supuesto - el relativo a esos con-
ceptos marxistas apuntados, así como la mención de la política de Rusia en la mate-
ria, se juzga obligado mencionar los aires nuevos de la “glasnot” y la necesidad, por
tanto, de no incidir en la situación presente ni, por supuesto, en la futura, dados los
inconvenientes que hubo de sortear el creador de ese “aggionarmiento”, gesta con
tanto>s problemas, y del que fue su más notoria víctima, al ser desplazado del proce-
so.
Lo que no admite discusión, por ser algo en lo que todos somos de alguna forma
juez y parte, es el hecho afectante de la política en la vida de cada uno de los ciuda-
danos en cualquiera de los países. Porque la politización es creciente. ¿O qué es la
propia despolitización de grandes grupos sociales en todo el mundo, sino una forma
concreta de politización? Lo que a veces ocurre es que las políticas en vigor lo están
indebidamente, en estado gaseoso, expuestas a que cualquier soplo histórico de
viento las deshaga para nunca más volver a unirse. Es entonces cuando aparece esa
aparente despolitización que, realmente, no es más que una manifestación de una
actitud política de efectos a mediano o> largo plazo.
Mientras tanto, porque siempre ha habido esa fuerza silencio>sa, la de los despoli-
tizado>s, se han ido) produciendo los movimientos de las ideolo>gías que van marcan-
do la política de cada etapa, incluso sin que los contemporáneos de esas nuevas co-
rrientes sean conscientes de que está ahí, esperando su oportunidad.
Filósofos políticos de la Grecia Clásica, como Aristóteles y Platón, participaron
en la expresión y modelación del pensamiento de sus contemporáneos acerca de sus
ciudades-estados. Posteriormente, a partir del siglo XVI, con el nacimiento de los
estados modernos, los teóricos de la época desempeñaron idéntico papel. Maquia-
velo>, Hobbes y Locke, a caballo ente los siglos XVI y XVII, desarrollaron teorias
sobre la po)lítica y el Estado> en las que destacaron el papel de la razón y del interés
como fuerzas motivadoras. En el siglo) siguiente, en el XVIII, Rousseau y Burke pu-
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sieron especial énfasis en las emociones y en el concepto) de la comunidad local o
nacio>nal. En el XIX, Mill propuso su teoría sobre la libertad, más refinada que
cuantas le habían precedido y Carlos Marx desarrolló su teoría revolucionaria a ni-
vel mundial, con el protagonismo de la solidaridad en primer plano. Ya en este siglo
que finaliza, Lenin y Mao Tse-Tung, en base a las ideas de Marx, crearon las que
pondrían en práctica en sus respectivos paises, sumidos en el subdesarrollo, y que
llevados de su imperialismo, intentarían expandir por todo el mundo con los resul-
tados, al día de hoy, que el mundo comprueba no sin cierto asombro.
Triunfadores, según unos, o derrotados, según los más, en sus aparentes doctri-
nas, lo que resulta innegable es que en su día conmocionaron al mundo y cambiaron
de alguna forma el rumbo de la historia con la comunicación y ejecución de sus
ideas. Porque todos y cada uno de ellos fueron unos auténticos comunicadores pu11-
ticos, verdaderos maestros, al hacerlo como lo lograron, y con su pensamiento y pa-
labra crearon una imagen de lo que debía ser, a su juicio, la política y soñaron los
resultados que podrían obtenerse con su aplicación a la sociedad universal. La suer-
te que siguieron fue distinta, sin duda impulsada por la varia fortuna de las socieda-
des en que pretendieron influir y el momento en que lo hicieron. Unas, anticipán-
dose al futuro y, otras, simulando hacerlo> cuando, en realidad, era nada más que
una entelequia sin futuro aunque se basara en auténticas realidades que exigían una
demanda imperiosa de solución. La historia, juez inflexible e insobornable, consti-
tuye el mejo>r testigo de la entraña de esas doctrinas y de su penetración o no en la
conciencia de la sociedad.
Otro tema es el de los que abanderaron esas teorías, de los que casi hicieron su-
yas sus opiniones y consignas, de los que se erigieron en intérpretes de los pensa-
miento)s básicos doctrinales, de los que sobre el material ideológico de aquéllos
construyeron los correspondientes sistemas políticos a través de los partidos capa-
ces de instrumentarlos para la so)ciedad a que iban destinados.
Que muchas de esas ideologías no hayan llegado a fraguar y se limiten, para sub-
sistir, a ser parte del grupo de comparsas necesarios en un régimen pluripartidista
en el que siempre alternan dos en el ejercicio del poder, es la mejor demostración
de que sus ideólogos o comunicólogos no fueron capaces de sintonizar con la onda
del pueblo>. Ignoraron aquella tremenda frase de Maeder -tanto como realista- se-
gún la cual, “todo el que pretenda imponer su dominio al hombre, ha de apoderarse
de su idio)ma’.
La comunicación política, más que ninguna otra, es la que suele caracterizarse
por su unidireccionalismo, aunque en todos los casos debe marcar debidamente
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tanto de qué tipo de comunicación se trata como de quién informa a quién. Aunque
con una salvedad muy importante, que en este tipo de comunicación, el lenguaje de
los políticos está dirigido a la masa o público que forma la sociedad a cuyo gobierno
desean acceder o en el que desean co>ntinuar, y para ello deben conseguir el favor
del consenso> popular.
Estudiando el tema es preciso establecer la distinción existente entre un subsis-
tema de partidos, a través del que se efectúa la comunicación expresiva del ciudada-
no al Estado, y un llamado sistema Estado-Partido, que crea una red de comunica-
ción ideada para hacer llegar unidireccionalmente a la sociedad, al estilo de un mo-
nólogo, las ideas que considere oportunas.
La co)nclusi6n a la que se llega de ese análisis es que en el primero de los siste-
mas, en el de los partidos, la expresión prevalece sobre la represión, mientras que
ésta prevalece so>bre aquélla en el Estado-Partido.
10. SOCIEDAD Y POLÍTICA: UNA COMUNICACIÓN INTERESADA.
La incursión con pretendida profundidad en el terreno de la comunicación polí-
tica, impone la consideración anticipada de ese binomio al que responde: Sociedad
y Política, ya que ésta debe ser juzgada como parte de aquélla por cuanto contesta a
la necesaria distribución de los recursos y medios que posee la misma (1).
Los po)líticos elaboran sus mensajes co)municativos con una imagen real de esa
sociedad cuya equiparación o idealización resultante es la imagen ideal de la que
ellos pretenden construir.
En ese proceso, el objetivo principal de los llamados a realizar esa imagen que
busca las decisiones políticas, debe ser el de lograr, a como dé lugar, el apoyo social
de sus máximas capas al sistema que se pretende, para lo que se impone la satisfac-
ción de las demandas latentes. Y debe hacerse con un lenguaje apto y comunicacio-
nal simple, dirigido al público) en general, sin distinciones de clase, condición ni se-
xo. Así se podrá lograr que éste llegue a identificar sus propios intereses co>n los in-
tereses del partido>.
Sociología y Política, como queda expuesto, son dos partes de un mismo todo
que coinciden en ese punto llamado de la comunicación política interesada. Ese
punto es el que permite la puesta en marcha del mecanismo que haga coincidir los
dos intereses en liza al servicio> de esa adopción de las formas en que se logren las
integrar principales decisiones reclamadas por la sociedad.
(1) Martin Lipset, 5. “Sociología política”. Euroamérica. MadrW, 1974, pág. 59.
¡13
CoMUNICACIDN UNIDA A LA DIRECCIÓN SOCIAL
O en otras palabras, llegar, por ese procedimiento, a la legitimidad y a la plurali-
dad que deben conseguir los políticos en un régimen democrático).
La comunicación política, por lo tanto, no sólo es necesaria sino imprescindible
en las so)ciedades donde la igualdad y la libertad de elección de los individuos sea
prioritaria y básica para el gobierno de la sociedad.
Y ese afán de clarificar los factores con la necesaria claridad, conduce, inexora-
blemente, al examen de la realidad de la comunicación política, a la investigación
del efecto que produce, y que puede analizarse desde dos vertientes. Por una parte,
desde la posición de influencia de la comunicación política so)bre la decisión de los
gobernados, especialmente en el caso de las elecciones. Po>r otra, desde la realidad
de esa misma comunicación pero en un aspecto más global, generalizado, que per-
inite co)ntemplarla como la fase de retorno> de la co)municación efectuada.
Respecto a la influencia de la comunicación sobre los gobernados, es importante
detenerse en las cinco consideraciones que expone Hiroshi Akuto y que considera
como fundamentales (1).
1. La primera de ellas es la exposición u o>bjetivo que toda comunicación
debe alcanzar, y le lleva a observar la po>blación concreta existente y que
se encuentra expuesta a un tipo determinado de comunicación política,
asi como aquellos factores que apoyan o disminuyen, beneficiando o
perjudicando, el desarrollo de esa comunicación.
2. Esta segunda fase considera cómo esa población, a la que se ha hecho
receptora de la comunicación, estudia y evalúa el mensaje en cuanto a su
contenido.
3. El efecto de la comunicación sobre el conocimiento constituye el tercer
punto de la observación, fenómeno que se da principalmente en los pro-
ceso)s electorales en que la comunicación se compone de una gran infor-
mación, necesaria para ganar la voluntad del electorado. Y aunque seña-
la la importancia de la TV en dicho proceso, advierte que la escrita
aventaja con creces a la electrónica, y que los partidos políticos son los
que, en este caso, afectan en menor grado.
4. En este punto se analiza el efecto de la comunicación sobre las actitudes
de los receptores, señalando cómo) el político trata de obtener el voto de
(1) Akuto, H. Citado por Ignacio H. de la Mota en “La información diálogo entre gobernantes y go-
bernados”. Conferencia en Tampico (México), mayo de 1987.
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lo>s indecisos, reafirmar el de sus seguidores o de quienes ya se habían
decidido hacia él y desviar a su favor el de los que se inclinaban por sus
competidores. Y además de esas intenciones late en todos los mensajes
un objetivo a más largo plazo, sin duda causado po>r la esperanza de ob-
tener la victoria.
5. Por último, analiza el comportamiento general del individuo que, de una
forma u otra, resulta realmente modificado. Este, desde el punto de vista
comunicacional, es el que presenta mayor interés.
A pesar de que toda la atención se centra en conocer cómo reacciona el goberna-
do, no se desestima la influencia que tiene la comunicación social sobre los propios
gobernadores o gobernantes, lo que se manifiesta en el propio interés que pone el
político en conseguir el favor popuLar, en especial durante las campañas electorales.
En este caso, la comunicación política, sea que trate de mostrar al político dentro
de la más pura línea paternalista en relación con el público, sea que pretenda la
búsqueda de la proyección del “yo” del ciudadano sobre el político, y especialmente
en este segundo supuesto, de lo que se trata es de demostrar que el político repre-
senta el modelo social del ciudadano.
Al margen del contenido del mensaje, y del mensaje mismo, hay un aspecto, el
externo del candidato o político, que resulta extraordinariamente importante, ya
que no hemos de olvidar la trascendencia que tiene la imagen exterior del candida-
to en la captación de votos. En este sentido, es muy sugestivo, cuando no decisivo,
el papel que corresponde a la TV.
Y en todos los casos, la comunicación no deja de afectar a la decisión política,
que no en vano uno de sus objetivos es el de adaptar dicha decisión a los resultados
producidos por el mensaje en los ciudadanos.
En el fondo de toda comunicación política subsiste, como elemento principal, el
de tratar de convencer a todos y cada uno de los miembros de la sociedad, esperan-
do siempre la mayoría necesaria, con los mensajes elaborados con ese propósito y
en la confianza de que resulten plenamente creibles. Supone la correlación de la
eficacia de los mensajes con la eficacia de la política, ya que la primera resultaría
inútil si no se consigue la segunda.
Ese co>nvencimiento se impone porque así lo exigen las reglas del juego, que tie-
nc en la mayoría de los convencidos, manifestada en las urnas, el único exponente
de a quién le corresponde ejercer el poder en el siguiente período político.
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II. LA REALIDAD DE LA EFICIENCIA ENTRE LAS DIVERSAS OPINIONES.
Los medios de comunicación, sea a la hora de las elecciones -que es donde se
muestran más activos e incisivos en la comunicación política- o a lo largo del perío-
do en que el gobierno producto de aquéllas se mantiene en el poder y cualquiera
sea la circunstancia de aquéllos, públicos o privados, actúan sobre la masa difun-
diendo los mensajes que unos y otros les facilitan o los que ellos mismos crean cons-
tantemente, a la vista de las actividades de unos y otro>s. Y lo hacen estableciendo
las más diversas opciones o corrientes de pensamiento sobre los distintos partidos o
tendencias políticas existentes.
Todas las fuerzas participantes en el conglomerado político>, eco>nómico, social y
religioso, tanto en una como en otra situación, utilizan los medios de comunicación
social de que disponen o que pueden utilizar, para destacar un punto de vista, el de
cada cual, con el propósito de influir a su favor en la opinión pública. Esas fuezas,
además de las generadas dentro de los propios medios y de sus profesionales, inde-
pendientes o> supeditados a algo), son lo)s gobierno>s, los partidos político>s, los sindi-
catos, las patronales y cuantas organizaciones del más diverso matiz existen en una
so>ciedad.
Sería prolijo pretender hacer una relación de la forma en que esas fuerzas actúan
en su afán de influir sobre la opinión. El general Queipo> de Llano, en España, du-
rante la guerra civil del 36; Churchill, en la II Guerra Mundial, por la radio; los in-
terminables discursos de Fidel Castro ante las cámaras de televisión durante las
grandes fechas de su revolución o en momentos críticos de su desarrollo; las apari-
cío>nes del Gobierno y de la oposición cuando el referendum de la permanencia o
no de España en la OTAN; las de Bush y de Husein en la Guerra del Golfo Pérsico;
por citar sólo> sucesos recientes o relativamente recientes, son algunos de los ejem-
píos que ilustran esa utilización de los medios de comunicación social por los políti-
cos para conseguir el apoyo de la opinión pública a las causas que les preocupaban
en cada momento>.
Acciones como las indicadas, y las que cada día se suceden al hilo de la actuali-
dad histórica de cada país, presentan, como todo, un aspecto positivo y otro negati-
vo, co)ntemplado desde el profesional punto de vista de la comunicación.
La razón es sencilla. En ocasio)nes, le resulta difícil al público establecer si el
pensamiento> expresado por el político o por el medio de comunicación, refleja una
actitud estrecha, limitada, o se supedita a unos determinados intereses particulares
que no son los del país, o los de la sociedad, o, si por el co>ntrario, esa expresión es
objetiva, libre de cualquier interés egoista o partidista. E incluso, y de hecho ocurre,
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puede suceder que el mensaje lanzado con la mayor de las independencias y liber-
tad engendra automáticamente un adoctrinamiento determinado o, lo que es peor,
una actitud pasiva en la audiencia a la que iba destinado. Claro> que este riesgo no lo
es tanto cuando se dispone de un amplio abanico de medios a través de los cuales
pueden contrastarse los diferentes puntos de vista sobre un mismo hecho.
El riesgo existe cuando no hay más que un punto de vista, expresado por un úni-
co medio) o por diferentes, pero todos ellos debidamente adoctrinados en una única
dirección, actitud que lleva, sin discusión, a la propaganda descarada y rechazada y
a la manipulación vergonzosa del proceso comunicativo.
La situación política y social del país, primero, y la educación política del pueblo,
después, o simultáneamente, son las que dirán si la acción de los medios de comuni-
cación es positiva o negativa, circunstancia que no> depende de ellos, al menos en
exclusiva, ni de los diferentes grupos políticos o de otro tipo que pudieran interve-
nir en el proceso.
Ahora bien, la consideración de esa realidad conduce a la necesidad de estudiar
el pro)blema de la responsabilidad que alcanza tanto a las fuerzas interesadas en la
co)municación como a los medios que la hacen posible.
Se impome conocer con certeza el grado de información de un pueblo, de sus ciu-
dadanos, hasta el extremo de saber si están o no en condiciones de poder establecer
la pertinente comparación entre diferentes criterios sobre un mismo tema. No es
tarea nada fácil llegar a ese conocimiento>, aunque pueda resultarlo en comparación
con ese mismo conocimiento en relación con su capacidad de sopesar los pros y los
contras de las diferentes opciones o teorías y, sobre todo, como conclusión de esos
conocimientos, de su capacidad para participar en forma inteligente en las decisio-
nes políticas cuando sea requerido a través del voto.
Lo que no ofrece dudas es que el ciudadano bien informado podrá actuar con
más independencia y razón que el que no lo está, al margen de que la información
sea decisiva para el trazado del perfil político del hombre en cuanto integrante de la
so>ciedad.
McBride (1) sentencia que “la persona mal informada es un sujeto, y la persona
bien informada es un ciudadano”. Hasta el extremo de que si se pudiera cuantificar
esa circunstancia, O) diagnosticar si se está o no debidamente informado, sólo se es-
tablecería el derecho> al voto para los que dieran una respuesta afirmativa, porque
sigue pesando) como una losa en el proceso democrático de la elección de candida-
(1) McBride. ob. cit.
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to)s, O) aceptación o rechazo de una propuesta de decisión política, el principio de
“un hombre, un voto”, sin entrar en más detalles, cuando es trascendente la ejecu-
ción de ese derecho.
12. LUCHA POR EL CONTROL DE LA INFORMACIÓN.
Esta circunstancia es la que justifica ese interés de las diferentes guerras, espe-
cialmente de las políticas, en el control de la información.
Pretender hablar de comunicación política es pensar, automáticamente, en pu-
blicidad y en propaganda, más en aquélla que en ésta, en función aséptica de resul-
tados, sobre todo cuando se analiza el tema desde el punto de vista de una realidad
democrática.
Pensar en términos comunicativos a través de la publicidad y de la propaganda -
de sus técnicas, por supuesto-, es pensar en las conclusiones últimas de ambos pro-
yectos, en sus resultados, tan distintos de predecir según el sistema político en que
sean utilizadas esas técnicas de comunicación, al margen de cómo sea su uso.
En todos tos procesos históricos, indefectiblemente protagonizados por la políti-
ca, se ha puesto de manifiesto que la ejercida en cada uno de sus períodos ha que-
dado co)mo antecedente y consecuente de la cultura representante de los valores
permanentes de la sociedad, es decir, que éstos han sobrevivido a la propia acción
política desarrollada. Esa es la razón, proclamada una y otra vez, de la teoría demo-
crática de liberar siempre los últimos valores -esos que han sobrevivido-, y de que
siempre se hayan basado en ellos las argumentaciones de los políticos, sin preten-
der, aunque algunos lo hayan intentado, establecer a ese nivel el dogma de lo que
era falso o de lo que era verdadero, ya que llegar a una conclusión válida sería su-
mamente difícil por las circunstancias que hubieran sido necesario analizar, y por-
que cada una de ellas conduciría a] callejón sin salida en el que sólo es posible la
búsqueda de una puerta de escape que llevaría, sin final posible, al mismo callejón.
La mejor solución, por tanto, y mientras no se demuestre lo contrario, es aceptar
las cosas conno so>n, conscientes de que toda val(>ración siempre es aproximada, y
que la certeza no es más que la manifestación de un intento de manipular conclu-
siones que sólo pueden ser hipótesis, con todo los riesgos que éstas encierran.
Un juicio desapasionado de los sistemas políticos que han sido, a la luz de las
consideraciones precedentes, pone de manifiesto que mientras las democracias se
han mantenido indecisas a dar respuestas concretas, definitivas, las dictaduras han
hecho de ellas un culto indiscutible y obligatoriamente aceptado. Esas actitudes, lle-
vadas al campo de la comunicación, han propiciado, en el mundo democrático, que
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los medios dejaran de ser reguladores del poder para convertirse en antipoder, en
portadores de decisiones mayoritarias, dentro de las limitaciones de los diferentes
grupos de presión, mientras que en el mundo totalitario se ha sometido a los me-
dios a las correspondientes relaciones de poder en el aparato) político>, concediéndo-
les el viejo) título de “cuarto poder”, pero sólo a título honorífico, por cuanto no ha
dejado de estar sometido al único poder existente, al del Partido Unico.
En el primer procedimiento, en la manifestación válida de la decisión de las ma-
yorías, apenas se expresa esa intención y voluntad pero sin pretender el estableci-
miento de lo correcto o de lo falso, que así lo han demostrado los resultados de los
comicios a lo largo de los tiempos y de la historia. Con la po>sibilidad de que en las
sucesivas elecciones pudiera coirregirse o afianzarse -según el acierto o el error- la
actitud mayoritaria adoptada, que es lo que permite el avance, con to>dos los “des-
cansos” o rectificaciones que procedan, en el largo camino de encontrar la verdad.
Consecuentes, por supuesto, con que esa verdad no es la absoluta sino tan solo Ja
relativa al momento histórico.
Los procesos electorales son, por tanto, la línea de unión entre lo que se pide en
cada momento a la democracia y lo que exige la cultura del pueblo, sin pretender
poner límites al futuro, que se debe hacer golpe a golpe en cada período de gobier-
no, como> resultado de las elecciones, y abierto a to)das las modificaciones que se su-
ceden de acuerdo con la decisión mayoritaria que expongan las generaciones si-
guientes.
Así queda siempre abierta la expresión libre de las opiniones, que es donde los
medios se manifiestan y justifican en su total plenitud, fieles a esa cultura perma-
nente que evolucio>na con la propia sociedad, o>bjeto de todo sistema político que
deja atrás, al producirse, el final periódico del proceso> electoral.
Esa auto)nomia, más o menos independiente, presupone que la cultura del país
permita el desarrollo del gobierno por el tiempo convenido> y de que lo pueda ha-
cer, que funcione debidamente.
La permisividad emana del poder de la mayoría decisoria, pero dentro de esos lí-
mites que impone el tiempo en que su propósito debe cumplirse, ya que el fantasma
de la sucesión se hace presente en el mismo momento en que el poder es asumido
por la política triunfante. La tensión constante que genera esa posibilidad democrá-
tica encuentra su distensión en la misma democracia para continuar generándola, y
constituye la mejor garantía de la eficacia de todos los poderes susceptibles del
cambio si no cumplen los postulados que les llevaron a ellos; mientras que los que
lo hicieron posible, los gobernados, vigiian ese comportamiento y hacen patente eJ
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juicio que les merece, incluida la amenaza o promesa de futuro de cara al siguiente
comido, mediante su opinión reflejada en los medios de comunicación social o en
los otros tipos de expresión a su alcance: partidos opositores, manifestaciones de
protesta, huelgas, pintadas, etc.
El papel de esa mayoría decisoria en el proceso político de la sociedad, no es un
producto improvisado sino la culminación -en un momento dado- de todo un proce-
so acumulado a través de los tiempos, y que responde a la idea que se ha forjado del
mundo ideal en el que quiere desarroflarse o al que tiende, si se quiere en un senti-
do hedonista, porque, como señala, Locke, nada hay en el alma que previamente no
hubiera estado en los sentidos. Pero los sentidos no son el producto de los factores
primarios despertados en el hombre sino la suma de ellos y de las excitaciones que
les han sido provocadas por los medios, cuya acción va creando una determinada
imagen de ese mundo en constante evolución tanto en el campo de las ideas como
en el de las realidades que impone el progreso técnico y científico.
13. lAN MUNDO MEDIATIZADO POR LOS MEDIOS.
Un campo, por supuesto, limitado a una óptica, a la de cada sujeto, que compone
su propio mundo a través de las sugerencias que ponen en funcionamiento su ima-
ginación, acomodadas siempre al panorama de sus conocimientos. De lo que resulta
que su mundo es un mundo mediatizado por los medios, a través de su comunica-
ción, que conduce, finalmente, a un mundo nuevo de cuya configuración ya no se
sabe qué parte corresponde a cada uno de los elementos que han participado en
ella.
En esa situación ocurren determinados desplazamientos de la opinión propia en
relación con la estructura captada y elaborada de la realidad, por lo que pueden te-
ner efectos positivos o negativos, dependientes de la situación en que aquellos des-
plazamientos se produzcan, principalmente los llamados de efectos indirectos,
siempre de resultados a largo plazo, causa de una falta de experiencias primarias
generadas por la exposición a los medios de comunicación.
Esa producción de efectos indirectos y a ¡argo plazo, guardan una última relación
con el tiempo dedicado a los medios, ya que de acuerdo con la diferenciación esta-
blecida por algunos autores, en base a investigaciones realizadas en los Estados
Unidos, los individuos verdaderamente preocupantes son los que permanecen más
de cuatro horas ante el televisor, esos a los que califica de “devoradores”, ya que los
que no consumen ese tiempo están menos expuestos a ser víctimas de los efectos in-
directos a largo plazo.
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Se ha dicho que la misma función mecánica de pasar de un medio a otro, y den-
tro de éstos, en los electrónicos, de un canal de televisión a otro o de un programa
de radio a otro diferente, condiciona al individuo en el sentido de que va confor-
mando su capacidad receptiva para pasar en otros órdenes de la vida, de uno a otro
lado, guardando de cada uno de ellos un retazo, una imagen, una idea, un suceso
que, posteriormente, recompone en su imaginación como si se tratara de un enor-
me rompecabezas que termina por descomponer la suya propia, dando paso a una
extraña agilidad para pensar cosas distintas de las captadas pero, indudablemente,
formadas por ella.
La realidad, por tanto, se ve influida por todo ese proceso y adquiere formas que
no se corresponden. Y surge, entonces, el conflicto porque no se sabe cuál es, real-
mente, la realidad, si la real o la realidad aparente creada por los medios.
El político, ante esa realidad irreal, o irrealidad real, asume un papel en el públi-
co que sume a tinos y otros de sus miembros en un universo conflictivo del que sólo
corresponde al individuo establecer en su favor las medidas protectoras que proce-
dan. Como decidir cuál va a ser el medio principal en su necesidad de recibir la co-
municación y el tiempo que le va dedicar y, naturalmente, la forma en que va esta-
blecer la contrastación de la información que le llegue.
La imagen de la sociedad política, abstracción visual y linguistica de una reali-
dad, adquiere su validez a través de la palabra y de la imagen, validez que funda-
menta la eficacia precisa y que, en ocasiones, por ese mismo logro, puede llevar a la
confusión al considerar esa eficacia como un reflejo de la verdad.
En este contexto de la comunicación, en su acción sobre la masa destinataria a la
que se pretende llevar el mensaje político, es necesario llegar con el conocimiento
total de la realidad misma, sin el que toda acción, por brillante que resulte, está sen-
tenciada al fracaso.
La argumentación que defiende esa posición es indiscutible, por cuanto cuaJ-
quier acción, que no es más que un pensamiento o una decisión que se ha realizado,
tiene lógica cuando el que pone en marcha esa acción persigue un objetivo concreto
y en relación con alguien o para alguien, aunque el beneficiario último sea el propio
emisor o propulsor de la acción. Lo que no deja de ser una definición del proceso
de la comunicación política, constituyente de una acción interesada que busca unos
resultados inmediatos en relación con la expresión de la voluntad popular en los co-
micios electorales.
Sólo con la conciencia de lo que se hace o se dice, que ambos son elementos váli-
dos en la comunicación, ésta puede establecerse entre las partes interesadas, Y lo
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que de una manera particular pueda decirse de Ja realidad tota] que supone el hom-
bre, se entiende únicamente si, como presupuesto, se advierte de manera suficien-
temente explícita lo que se piensa de él y de su restante realidad.
Quiere eso decir que todo cuanto se relaciona con el hombre debe ser expuesto
en relación con la realidad del momento en que se manifiesta o produce, ya que la
realidad es siempre cambiante sin dejar de serlo en ningún momento. Porque la re-
alidad no es más que una manifestación de vida y un indicador del camino a seguir,
camino que, a su vez, precisa de la sensación de esa realidad en su totalidad. Y la
política, en cuanto comunicación dinámica, al hijo de los sucesos que se producen
en cadena, con reacciones no siempre previsibles, tiene que vivir esclavizada a esa
realidad cambiante de cada momento, sobre todo a la del momento mismo en que
se precisa, y en que se necesita esa respuesta al mensaje emitido.
14. IMPORTANCIA DEL LENGUAJE EN LA COMUNICACIÓN
Es así como se llega a un punto de vital trascendencia para que la realidad presí-
da toda la acción comunicativa: la semantización, proceso por el que la realidad ob-
servada se transforma en material apto para ser comunicado. Es decir, constituye un
fenómeno que tan solo puede localizarse en el nivel de la metacomunicación, resul-
tado, a veces, de dos operaciones fundamentales y, en ocasiones, instantáneas, reali-
zadas por el emisor del mensaje.
Producto de ese doble sistema de decisiones, la selectiva y la combinatoria, es el
mensaje que llega al público en la actuación política, y las decisiones que intervie-
nen en el proceso de semantización que se manifiestan de naturaleza metacomuni-
cativa.
Al considerar el lenguaje de los políticos, por esas mismas razones, se debe ver
en toda ocasión como un instrumento mágico que permite el dominio del grupo, al-
go que se ha venido demostrando desde el nacimiento de Ja primera sociedad.
¿Puede dudarse que desde la más remota antiguedad, ha sido y es mediante la
palabra, como los políticos agitan, inquietan e intranquilizan y llevan la paz al áni-
mo de los ciudadanos, según sus intereses?
El lenguaje humano, ya lo señaló Spengler, no pudo nacer como monólogo sino
como diálogo, como ocasión en igualdad de condiciones para convencer o ser con-
vencido. Generalmente no suelen entenderlo así los políticos, llevados por su cega-
dora ambición del poder, muchas veces exagerado, tanto que hasta en ocasiones los
elimina de su corte. Aunque sí entienden que deben usar únicamente palabras que
sirvan para difundir su mensaje de modo que reciba, como respuesta, su mantení-
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miento en el gobierno o su acceso a él, que es lo que les importa. Lo que no entien-
den, o simulan no entenderlo, es que el monólogo no es el mejor canal de comuni-
cación, y su artificiosidad en el uso del lenguaje, tantas veces censurada, es conse-
cuencia de esa interpretación que hacen del habla político al considerarlo como un
monólogo. Cuánta razón le asiste a Zubiri cuando advierte que “el hombre, en
cuanto dialoga, eso que las cosas son trasparece a través de [oque dice’(1).
Tiempos hubo en que, efectivamente, el político usaba en exclusiva del monólo-
go en su mensaje, sobre todo en la exposición directa ante la masa reunida en un lo-
cal público. Eran los tiempos del mitin. Bastaba su expresión y acento patético o
violento para levantar adhesiones y hacer triunfar un proyecto.
Pero esa imposición, aunque fuera por los extraños mecanismos de la mente, fue
cesando en su fuerza persuasiva en la misma manera que penetraba en el hombre la
idea de que debía hacer uso de la libertad que le ha sido concedida. Con su entrada
en las masas desapareció el déspota en que se convertía el político que pretendía
dominarlas. Había que buscar otros medios y establecer otros métodos para conse-
guir esas adhesiones, pero al margen del grito amenazador o prometedor, según los
casos. Se llegó a investigar las palabras y a establecer el mejor procedimiento de
darles el mayor contenido y énfasis para suplir la técnica perdida. Nació así la retó-
rica, que no es un lenguaje sino una forma de lenguaje que se basa no tanto en los
vocablos como en una determinada técnica artificial de su uso. La palabra pasó a
convertirse en una herramienta fundamental para los políticos, ya que era la única
que [e quedaba para convencer a los que estaba pidiendo el favor de su adhesión y
la concesión de su voto. Porque el político no usa nunca del arte por el arte, ni de
las palabras por las palabras en sí mismas, sino en cuanto son arma de persuasión y
captación de partidarios. Esa circunstancia es la que le lleva a olvidarse del verda-
dero significado de los vocablos que emplea, dejándose guiar únicamente por la for-
ma en como advierte que penetran sus ideas en la audiencia, su efecto acústico, su
capacidad de producir impactos psicológicos sobre los oyentes, su energía para sus-
citar rayos polémicos o su sutileza para arbitrar disculpas (2).
Nadie habla si no es con el propósito de convencer a los demás, aun en las cosas
más triviales. Hacerlo requiere, por consiguiente, un esfuerzo para buscar tanto la
idea a transmitir como las palabras más convenientes para hacerlo, lo que, a su vez,
(1) Z¡íbiri, X. ‘Naturaleza, historia, Dios”. Editora Nacional Madrid, 1981. pág. 36
(2) Mcllizo, E. “El lenguaje de ¡os políticos’. FontaneLa. Barcelona, 1968, pág. 71.
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exige un cabal conocimiento del interlocutor para decirle ese mensaje con las pala-
bras que él puede entender y que le pueden motivar en favor del comunicador.
Cuando esa comunicación es política, el emisor busca algo sumamente trascen-
dente: adecuar la libertad ajena a la voluntad propia, haciéndolo parecer como que
esa renuncia es, realmente, la conquista de la libertad.
Esa finalidad es la que lleva, por el arte que exige -que nadie enajena porque si
su libertad, su tesoro más preciado-. a elevar el rango del lenguaje político a la cali-
dad de género literario.
Y al hacerlo establece esas reglas técnicas insoslayables para lograr no sólo la co-
munícación sino la retroahmentación, que es lo importante.
El político, cuando utiliza una palabra dentro del contexto de su discurso, siem-
pre tiende a simbolizaría para transmitir la idea que pretende con ella, de ahí la
constancia incesante de su creatividad en ese campo, acompañando a esos símbolos
linguisticos con todo ese otro lenguaje casi mitológico de gestos, de expresiones, de
hábitos, que coadyuban a la penetración de la idea representada. Sin preocuparse,
en este caso, de que los símbolos sean comprendidos en toda su profundidad, por-
que mtíchas veces lo que se busca con ellos es más la emoción que despiertan que
su asimilación total. Tarea nada fácil, por supuesto, por cuanto los símbolos forman
parte esencial de la comunicación política. Sobre todo en situaciones extremas en
que, como en las de independencia o liberación, existe una gran carga ideológica.
Es ahí donde los símbolos, de cara a la comunicación política, alcanzan auténtica
calidad de mitos capaces de llevar al hombre al más sublime de los sacrificios, el de
su propia vida.
Ningún político debe olvidar, cualquiera sea la circustancia en que produzca su
comunicación, la importancia vital de los símbolos, ya sean visuales o verbales, sus
mejores aliados en el logro de la persuasión que busca.
Lo que nunca olvida el político ni ninguno de los otros ostentadores de los de-
más poderes, es la importancia de ese poder, contrapoder o antipoder, que es la in-
formación, tan vital para el ejercicio de ese poder que aquéllos disfrutan.
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iNFLUENCIA CONCRETA DE LA INFORMACIÓN
EN LA ACCIÓN POLITTCA Y ELECTORAL
De la política se podría decir, haciendo un remedo de aquéllo de “libertad, cuántos
crímenes se cometen en tu nombre”, algo similar a lo ya dicho, pero ampliado con
“y cuántas ilusiones se han asesinado por seguirte”!. Y cuántas tumbas se abrirán a
lo ancho del mundo entre quienes vivieron en determinadas circunstancias políti-
cas, víctimas de los genocidas exterminios que se sitúan a uno y otro de sus lados!
El hombre es un ser político por antonomasia. Pertenece a la polis, por naturale-
za, por obligación, hasta por razones de supervivencia, y nada de ella le es ajeno,
porque todo le afecta de algún modo, para bien o para mal.
Así como él se deja influir por la “polis”, ésta se siente influida por él, haciendo
posible que surjan las distintas formas de querer gobernar, consecuencia de ese
constante influir y dejarse influenciar.
Y aunque cada hombre tiene su esquema de gobierno, consciente de la imposibi-
lidad de que la “polis” pueda ser gobernada por cada uno de sus integrantes, permi-
te que se vayan haciendo agrupaciones vinculadas por ideas compartidas, proyectos
comunes, unidades de conceptos similares que, con el avance del tiempo, se han ido
estructurando a través del ensanchamiento de las bases hasta el momento presente
en que el mundo se desintegra, en líneas geopolíticas, de los dos grandes bloques
ideológicos, el capitalista y el comunista que pretendían, cada cual por su lado, la
construcción de un mundo mejor. Confirmado el fracaso del comunismo, causa de
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esa desintegración, se sospecha que el nuevo mundo que se trata de construir sólo
será un mundo diferente, aunque con la base del superviviente, que lo del suceder
está por ver.
Con la salvedad de que ninguna de tas dos viejas concepciones hasta ahora en
pugna —una ya, definitivamente- llegará a gozar del triunfo químicamente puro de
su proyecto ideológico, ya que la interrelación y mutua influencia fueron modifican-
do sus esquemas respectivos fundacionales. ¿De qué, sino, la justicia social que se
va abriendo paso en el sistema capitalista, -desde el socialista en sus diferentes ver-
siones teóricas- y la “glasnot” contemporánea, que ha desmontado el régimen so-
viético, finalmente convencido de su fracaso, sin paliativos?
Centrando el tema, se podría considerar la que bien podría llamarse idea marxis-
ta de la política frente a la idea mayoritaria de la política.
La primera, íntimamente vinculada a la existencia de las clases sociales y su lucha
permanente, constitutiva del motor de la historia, sería aquélla en la que “el poder
político, hablando propiamente, es la violencia organizada de una clase para la
opresión de otra”( 1).
La segunda es la conocida como democrática, en la que impera una sociedad li-
bre regida por un sistema político igualmente libre y periódicamente elegido por la
voluntad de la mayoría y en la que se ofrecen diversas alternativas de poder.
A esas dos concepciones se podrían añadir algunas otras, en realidad variaciones
sobre el mismo tema, lo que permitirá llegar a una conclusión definitiva: que las po-
líticas son distintas, tanto como lo son las sociedades, aunque muchas de esas dife-
rencias, las no trascendentes ni vitales, se hayan sacrificado para integrarse dentro
de una de las grandes corrientes políticas en circulación, cada día más reducidas y
en constante proceso de revisión.
Un principio que, aunque por sabido, debe recordarse en este punto, es que los
medios de comunicación constituyen en la sociedad actual, altamente institucionali-
zada, la máxima expresión de la comunicación colectiva. A través de ellos se realiza
un diálogo permanente entre todas las fuerzas políticas, sociales, económicas, reli-
giosas, intelectuales, etc. que operan en la sociedad. La información es el vehículo a
través del cual se expresa el informador, el escritor y el gobernante pero, al mismo
tiempo, es el eco de las voces anónimas de un público que protesta, que muestra sus
reservas o que asiente.
(1) Marx, C. y Engels, E. “Manifiesto del Partido Comunista”. Obras escogidas de Marx y Engels.
Editorial Fundamentos. Caracas, 1975, pág. 204.
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La información es una actividad social con repercusiones políticas que persigue
un fin específico en el ser humano. Como tal fin social refleja un valor y depara una
utilidad; en otras palabras, la información se manifiesta como un bien. El objetivo
de este bien es servir al derecho fundamental de saber, de conocer, que justifica la
libertad de información. Al margen de que ese objetivo se vulnere, o se pretenda
vulnerario, por los que ostentan oficialmente la conducción de la sociedad.
El fin informativo se realiza a través de sus funciones concretas.
El concepto de función, en el ámbito de las ciencias sociales, es inseparable de la
idea de fin; sin una referencia a ese fin que condiciona la naturaleza de la actividad
informativa, todo el proceso de comunicación parecería vacío de significado. El fin
se realiza a través de unas funciones que persiguen la realización de una obra con-
creta. Como decía Goethe, la función es “...un puente de enlace entre el fin y la
obra por realizar, que conjuga una técnica procesal con una dimensión ideológica o
de sentido”.
Se habla ya de una acción política, de un servicio a la cosa pública, que es el fin
de aquélla por encima de partidismos que son, a la postre, los que la califican, moti-
van y accionan, aunque pueda suceder que la acción política pretenda no el servicio
a la cosa pública, en su más noble acepción, sino a un partidismo cualquiera sea del
mundo de las facciones ideológicas o de los negocios y cuanto gira en torno suyo.
El gran objetivo de los diversos fines específicos perseguidos por la información,
una información previa que motiva una acción, la política, conforme a la ideología
animadora de aquélla, es llegar al gran fin, al político amplio y generoso.
Múltiples y diversos pueden ser, en lo particular, los fines de los medios de co-
municación, como integradores de todas las informaciones que difunden. En lo ge-
neral, como se ha señalado tantas veces por evidente, los medios pretenden en to-
dos los casos tres fines específicos, a ninguno de los cuales puede dar la espalda: fi-
nes comerciales, fines específicamente periodísticos y fines sociales, facilmente
identificables por sus propios enunciados: distraer a su audiencia, en el primer caso;
informarla sobre los acontecimientos que se producen y orientarla acerca de la tras-
cedencia de esos acontecimientos para conformar la opinión pública, en el segundo
y, por último, educar y servir de instrumento para la libre comunicación de las dife-
rentes opiniones existentes.
Se trata, en resumen, de una especie de hacer saber, que constituye el fin princi-
pal de la información con las servidumbres apuntadas. Y ese hacer saber se mate-
rializa en la información cotidiana y en la información pedagógica o educativa, pre-
sente, también, en aquélla, o creada con dicho fin.
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Por medio de la información cotidiana se transmite el conocimiento de los suce-
sos de actualidad de interés general que ocurren en todos los dominios de la natura-
leza y de la vida; por medio de la educación se difunden los conocimientos, las ideas
y las opiniones que integran el patrimonio cultural de la civilización. A través de
ella, simultáneamente, se expresan determinadas ideas y se presiona para que las
mismas sean aceptadas. Más detalladamente: con la expresión se realiza un esfuer-
zo para crear, afirmar, modificar o deformar valores, opiniones, funciones o ideolo-
gías en la realidad sociocultural; con las técnicas de presión se aspira a modificar las
convicciones y las actitudes psíquicas del público, siempre con fines comerciales y
políticos y, a veces, incluso, culturales.
Pero con las descritas, no se agotan todas las funciones de los medios en estas ac-
tividades de comunicación y persuasión intelectual. También operan en el ámbito
psico-social, en el que despliegan, como función principal, una actividad recreativa
o de distracción y una gama de funciones derivadas que contribuyen a facilitar la in-
tegración social y política de los individuos y de los grupos. En resumen, las funcio-
nes de los medios informativos son informar, formar, distraer, además de su gran
papel en la expresión, la persuasión y la integración en los campos socio-cultural,
político y económico. Este complejo funcional, en la práctica, no se realiza con in-
dependencia, aunque no se busque tal propósito, sino que los distintos propósitos se
entrecruzan y se complementan con la compleja tarea que despliegan las técnicas
de difusión colectiva.
En su dimensión periodística, en su sentido de referencia a un período aplicable
a todos los medios, la información se centra en el conocimiento de la actualidad,
porque los medios de comunicación se alimentan esencialmente de lo que ocurre
en el momento, aunque sea de forma accidental, fortuita o episódica.
La información cotidiana ha pasado de ser una necesidad sentida por el hombre
durante toda su vida a una necesidad plena y diversamente satisfecha. Los medios
de comunicación han sido los autores de ese logro al contribuir a destruir las barre-
ras que los particularismos locales y sociales habían levantado entre los hombres y
los pueblos, que eran los que impedían aquella satisfacción, y se nos presentan co-
mo artífices de una aproximación y de un mayor conocimiento entre todos ellos,
dando pié a una mejor convivencia en la disparidad de criterios. No debe olvidarse
que el hombre, al prestar audiencia a los medios informativos, no lo hace con pro-
pósito alguno de cambiar sus estructuras mentales ni sus ideas, sino que se propone,
más modestamente, penetrar en el mundo material y social que brinda e] conoci-
miento de la actualidad.
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Esa predisposición hace que nazcan en él nuevas inquietudes de todo tipo, natu-
ralmente intelectuales, que se consoliden las que ya sentía o que de algún modo se
modifiquen con arreglo a las reflexiones a que le induzcan las informaciones recibi-
das y a sus muy especiales circunstancias personales y sociales.
De ello se deduce que las funciones de la comunicación colectiva no pueden ser
las mismas en una sociedad monolítica que en una sociedad pluralista y, aún dentro
de ésta, será totalmente diferente su papel en una sociedad plural, superdesarrolla-
da, que en Lina sociedad plural en vías de desarrollo. El periodismo tendrá, en cada
caso, unas funciones distintas: mientras la sociedad superdesarrollada necesita me-
nos el acicate de la información para realizar el cambio social, porque tiene otros
mecanismos para lograrlo, la sociedad en vías de desarrollo necesita unos medios
de comunicación colectiva que sean un motivo y un motor para el cambio social y el
desarrollo economíco.
¿Puede silenciarse el factor político?.
La influencia política de los medios de comunicación es, pues, algo que está ahí,
incluso sin propósito de estarlo. Sin proponérselo, los medios, al menos en una for-
ma que suponga el centro de su razón de ser, constituyen un arma irrenunciable pa-
ra los políticos, y entiéndase en este concepto el englobamiento de ideólogos y eco-
noynjstas-financieros en su sentido empresarial, por cuanto no pueden desperdiciar
una fuerza tan importante como trascendente y que, de no utilizarla en su favor, an-
ticipándose a los demás grupos de similares objetivos, podría volverse en contra de
sus intereses.
Si el proceso político y el proceso de comunicación aparecen íntimamente liga-
dos, lógico es pensar y, como consecuencia, distinguir, que deben ser diferentes los
regímenes políticos según sean sus canales de comunicación, ya que éstos son con-
secuencia de aquéllos en su forma de actuar por las limitaciones o libertad que con-
ceden.
El carácter público o privado de los cauces por los que circulan las informacio-
nes, sus conceptos e incitaciones, la incidencia sobre los mismos de las distintas
fuerzas políticas, su capacidad para conciliar intereses en conflicto, constituyen cri-
terios de validez política indiscutible. Así se ha podido decir, con sobradas razones,
que nada mejor para identificar a un régimen político que observar cómo gobierna
y cómo respeta el derecho a Ja información.
Se podría incrementar el refranero diciendo “dime qué información tienes y te
diré qué régimen político sufres o disfrutas”, e incluso remedar al Evangelio en el
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sentido de que “por su información los conoceréis’, refiriéndolo a los regímenes po-
líticos de las naciones.
La Información y la Democracia son dos conceptos inseparables.
La información que se establece entre ambos es de interdependencia y en doble
sentido: por un lado, la libre circulación de información sobre los hechos y aconte-
cimientos de interés general es un requisito imprescindible para el funcionamiento
democrático, que se basa en la participación ciudadana; por otro, sólo la democra-
cia permite esta circulación y trasvase de información, de una manera abierta y li-
bre, de unos estamentos sociales a otros, del poder a los ciudadanos y de los ciuda-
danos al poder.
1. EL CONTROL DE LA INFORMACIÓN FRENTE
A LOS DERECHOS QUE LA CORRESPONDEN
El derecho a la información que le asiste al público, al ser humano, como se le
reconoce en la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, tantas
veces refrendada a nivel nacional e internacional en las Constituciones de los res-
pectivos paises, y tantas veces pisoteada. incluso por los gobiernos que se conside-
ran democráticos, se alza frente a la constante preocupación de los poderes, y no
sólo gubernamentales, por controlar la información en base a las argumentaciones
más controvertidas y a las acciones más dispares, que van desde las más sutiles y di-
simuladas a las más brutales o incivilizadas, cuando no criminales, como asesinando
a los que expresan lo que sienten o denuncian lo que conocen en el cumplimiento
de su labor profesional.
Este derecho a la información, incluso antes de ser acuñada la expresión, tuvo, y
sigue teniendo la misión de buscar la integración total de cuantos se ven afectados
por la información: la de los miembros de la sociedad entre sí, por un lado, y la de
éstos con sus gobernantes, y viceversa, por otro.
El derecho a la información, que lleva implícito el de la doctrina tradicional so-
bre la libertad de expresión, supone, igualmente, el derecho a informar, que si bien
alcanza a todo el mundo, sin excepción, parece afectar más directamente al grupo
minoritario de profesionales de la información que, tácitamente, parece estar en
posesión de los derechos de todos, por representarlos, para exigir que aquél se cum-
pla por quienes están obligados a satisfacerlo.
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De esa representabilidad se deriva, igualmente, la responsabilidad que le alcanza
ante la comunidad; porque comunicación, a cualquier nivel que se la considere,
constituye el alma de la comunidad política, de modo que la participación o asun-
ción de responsabilidad de sus decisiones de gobierno exige, en todos los casos, un
caudal informativo activo y pasivo, igual para todos sus componentes.
Limitando el estudio al presente siglo XX y, concretamente, a su primera mitad,
se advierte cómo las situaciones bélicas que se produjeron en dicho período de
tiempo, motivaron, por reacción, el esfuerzo de clarificar cuál era el nexo jurídico
que une al hombre con la información.
La prolongada etapa de totalitarismos -fascismo, nazismo y comunismo - que
surgieron después de la Primera Guerra Mundial, acabando, por sus propios princi-
pios, con los derechos individuales conocidos hasta entonces, causó, posteriormen-
te, la reacción favorable a la garantía de los derechos humanos, entre ellos el dere-
cho a la información. Aunque en el último de los totalitarismos supervivientes, el
comunismo, esa carencia de derechos se mantuvo en su plentitud hasta el mismo fi-
nal de la década de los 80, siguió haciéndolo, en forma más o menos incierta, en el
90y murió en los últimos días de 1991. Los otros dos, el fascismo y el nazismo desa-
parecieron, prácticamente, con la Segunda Guerra Mundial, de la que fueron los
grandes derrotados.
En cualquier caso, las confrontaciones bélicas de los años 14 y 39, principalmen-
te esta última, supusieron para grandes masas una trascendental toma de conciencia
como hombres, sentimiento que suponía un deseo de promoción social y política y
que sería imposible de realizar sin la aportación de la información, sin el derecho a
la información. Así, dentro del primer medio siglo XX, se consolidaron, universali-
zándose, las aspiraciones de las viejas declaraciones europeas y norteamericanas de
los siglos XVIII y XIX, que a más de uno se le antojaron utópicas en su día.
La información demostró ser muchas cosas pero, sobre todas ellas, ser la causan-
te de que se pueda producir algo tan trascedente para la Humanidad como la comu-
nicación que hace posible el conocimiento de los hombres y con un valor no menos
trascedente, que jamás se agota, por mucho qtíe se comparta, sino todo lo contrario,
ya que enriquece a todos por enriquecerse cada uno.
Se acepta que la información, como exponente de la sociabilidad humana, ver-
dad indiscutible, constituye una necesidad cuya satisfacción genera un bien social
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que, por serlo, debe ser protegido por el Estado, incluso del propio Estado y de to-
dos los grupos y fuerzas que constituyen su poder.
2. UN FACTOR FUNDAMENTAL DE PODER
Esa aceptación, por lo que supone, habría de causarle problemas severos a la in-
formación, ya que el Estado, cualquiera sea el sistema político por el que se rija, es,
en todos los casos, celoso de ese poder que se le enfrenta de algún modo, como
ocurre siempre con los Medios de Comunicación en paises donde existe y se respe-
ta la libertad de información, Nadie como el Estado es consciente de que en la so-
ciedad actual, el hecho de disponer de información, más aún, de poder transmitirla
a través de los medios de comunicación, se ha convertido en un factor fundamental
de poder. Y como los Estados, en la práctica, aunque en la teoría se diga lo contra-
rio, no son más que la representación del gobierno correspondiente asentado en él,
pese a que no debiera ocurrir tal cosa, luchan por mantenerse con esos repre-
sentantes que lo han secuestrado y de los que podríamos decir, de algún modo, que
padecen algo así como el llamado síndrome de Estocolmo.
Tal circunstancia les lleva a tomar parte activa en el control, más o menos desca-
rado y más o menos flexible, de los medios informativos. La razón, desde ese punto
de vista, es tan poderosa como comprensible, aunque en ningún caso justificable,
porque nunca se informa por informar, sino porque se espera que la información
cause una reacción entre la audiencia receptora, incluso en el supuesto que no se
pretendiera causarla.
Responde a algo tan natural como que el proceso que se desarrolla en el campo
de las relaciones sociales aspira, siempre, a producir unos efectos con los que se
confía en obtener un cambio más o menos profundo.
La información, por tanto, presupone una acción de control que se traduce en el
establecimento de un vínculo comparativo entre dos términos, ya sea de dominio o
de dirección, o bien de simple limitación, vigilancia o registro de uno sobre el otro,
con la consiguiente reacción igualmente controladora, aunque en grado distinto del
término controlado, No obstante, el peligro no está en el control que, por su propia
naturaleza y a causa de su contenido, pueda producir la noticia, sino en el hecho de
que sobre el proceso informativo actúan una serie de presiones de todo tipo que
obstacu liza de forma más o menos intensa la objetividad de la misma, incluso en el
factor actualidad, que dichas presiones llegan a veces hasta a procurar su difusión
para amortiguar así sus posibles efectos o lograr un fin concreto.
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Este control, que, en realidad, supone una serie de controles de diferente tipo
que intenta actuar sobre la información, puede incidir sobre cualquiera de sus ele-
mentos, o sea, sobre el emisor o el receptor, sobre el propio mensaje y, especial-
mente, como razón de todos ellos, sobre los medios o canales de difusión, control,
de todos, el más trascendente, incluso que el del propio emisor-periodista y que,
por ello, exige un detallado análisis.
3. LUCHA CONSTANTE POR LA INDEPENDENCIA DE LA INFORMACIÓN
La motiva el ser portador de la función informativa, de tanta trascendencia pú-
blica como ha sido reconocida desde las más opuestas posiciones teóricas, y cuyo
valor político se viene subrayando desde hace varios siglos. De ahí la preocupación
de los políticos de todas las épocas, precisamente por la importancia que tiene para
el gobierno de los pueblos el uso que se haga de los medios de comunicación de
masas. Lo que quiere decir que el problema no es nuevo, ni que el control de la in-
formación ni la misma censura sean temas tan sólo de este tiempo ni pertenecientes
a una determinada ideología o sistema político.
La Gran Bretaña, de la que necesariamente hay que hablar cuando se trata de
hacerlo de la historia de la prensa en su lucha por la libertad de expresión, solamen-
te alcanzó esa libertad hacia mediados del siglo XIX, según David Chaney (1). El
proceso que le permitió ese disfrute se inició muchos siglos antes, porque la historia
de la información es una lucha constante por la independencia de la comunicación
de las noticias, por su libertad integral en todos los órdenes, aspectos y sentidos.
Entonces, de una forma u otra, en Inglaterra - lider indiscutible en ese proceso
de libertades de prensa, del que luego se benefició todo el mundo -, existió una cen-
sura de gran amplitud en el tiempo aunque “la censura estatal directa de la palabra
impresa nunca fue completamente eficaz en la Gran Bretaña”, según Curran (2)
que ‘aún durante el período de represión más sistemática, a principios de la regen-
cia de los Estuardo, cuando a los autores escandalosos y ofensivos se les castigaba
azotándoles públicamente, marcándoles la cara con hierro candente, seccionándo-
les las fosas nasales o cortándoles las orejas a trozos (y en semanas alternas para dar
tiempo a su recuperación), la falta de modernas instituciones que velaran por el
cumplimiento del derecho imposibilitaba el control efectivo de las publicaciones
(1) Chaney, O. “Processes of Mass Communication”. MacMillan. London, 1972. pag. 71.
(2) Corran, J. “Capitalismo y control de la prensa (1800-1975)”, en “Sociedad y Comunicación de
Masas”. Fondo de Cultura Económica. México, 1986. Pp. 225,226..
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impresas. Como demuestran numerosos estudios especializados, el Estado carecía
de la organización necesaria para controlar la producción, vigilar las tiradas, regular
la distribución, impedir la importación de publicaciones prohibidas y neutralizar o
destruir los elementos disidentes de la sociedad, medios todos ellos indispensables
para que la censura coercitiva resultara eficaz (Siebert, 1952; Frank, 1961; Rosen-
burg, 1971) (1). La celebrada supresión de las licencias de prensa en 1695 - como
Hanson (1936) (2) ha demostrado - no fue impulsada tanto por un sentimiento li-
bertador como por un reconocimiento realista de que el sistema de licencias no po-
día hacerse valer. Incluso el sistema de control - menos ambicioso - instaurado bajo
la autoridad de la reina Ana, tuvo una eficacia sólo parcial (Cranfield, 1962; Wiles,
1965; Haigh, 1968; Harris, 1974) (3); en el siglo XIX se había vuelto cada vez más
inadecuado, aunque fuera fortalecido mediante las notables Seis Leyes de 1819”.
En la primera línea de protesta estaban los editores de menos posibles económi-
cus y los directores de menor prestigio, que ambicionaban una prensa inde-
pendiente. Los otros editores y directores, los más importantes y de mayor calidad,
hacían sus manifestaciones en el mismo sentido que los anteriores, aunque luego,
con sus hechos, desmentían tales deseos, como lo demostraron “sus velados inten-
tos de conseguir del gobierno subvenciones ilegales en forma de propaganda oficial
y por su disposición a cooperar en el sistema de información exclusiva por el que los
gobiernos sucesivos manejaron la circulación de noticias”, según James Curran (4),
quien continúa diciendo que “la propiedad y el control de la prensa respetable con-
tinuaban, en todo caso, inextricablemente vinculadas al gobierno merced a la com-
plicidad de los partidos políticos en la política parlamentaria hasta bien entrado el
siglo XX. Y si bien es cierto que los periódicos respetables divulgaron de manera
progresiva críticas a la política del gobierno, éstas eran más programáticas que fun-
damentales. La crítica independiente se mantenía bien dentro de los confines de la
estructura moral que legitima el sistema capitalista”. Curran, en nota a pie de pági-
(1) Siebert, ES.” Freedom of the Press in England 1479-1776: The Rise and Decline of Government
Control. Urbana III: University of Illinois, 1952; Frank, .1. “The Beginnings of the English News-
paper 1.6291669. Cambridge, Mass.: Harvard University Press, 1961; Rosenburg, L. “The Mino-
ritary Press and the English Crown: A Study in Repression 1558-1625. Nieuwkoop: De Graaf.
1.971.
(2) 1-tanson. “Government and the Press” 1695-1763. London: Cambridge University Press. 1936.
(3) Cranfiel, O. “Development of the Provincial Newspaper Press 1700-1760. Oxford University
Press, 1962. Oxford. Wiles, England”. Ohio State Univcrsity Press, 1965. Ohio. Harris, M. Filo-
solía. Universidad de Londres, 1974.
(4) Curran. Job. cit. pág. 226.
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na (1), señala que “aún dentro de estos límites de referencia, la tesis tradicional del
nacimiento de un Cuarto Poder independiente en el siglo XIX, en situación de pri-
macía sobre los partidos, es harto discutible. El parlamento de 1906 contaba entre
sus miembros, por ejemplo, treinta propietarios de periódicos (Thomas, J.A. “The
House of Commons 1906-II” Cardiff, 1958). Ilustran la naturaleza de la continua
implicación de directores y propietarios de periódicos en la política de los partidos
durante el siglo XX numerosas biografías, relaciones y memorias (por ejemplo, las
de Spender, J.A., “Life, Journalism and Politics” 2 vols. Casscillo, Londres, 1927;
Wrench, LE. “Geoffrey Dawson and our Times”. I-Iutchinson. Londres, 1955; Wil-
son, T “The Political Diaries of C.P. Scott 1922-28’. Cotlins. Londres, 1970 y King,
C. “Díary, 1965-1967”. Johathan Cape. Londres, 1972) y si ha de concebirse la
prensa como un Cuarto Poder, claro está que muchos periódicos eran verdaderos
‘burgos podridos’, como el Daily Express, que Beaverbrook compró con el fin de fa-
cilitar su entrada en la vida política. (Tylor, A.J.P., “Beaverbrook”. Hamish Hamil-
ton. Londres, 1972)”.
Para James Curran en la obra citada (2), “el reto principal al control hegemónico
partió de una prensa de creciente radicalismo que iba dirigida, hacia la década de
1830, a un público en el que predominaba la clase obrera. No se hizo frente a esta
nueva prensa con los sutiles sistemas de control basados en la información exclusi-
va, la propaganda oficial, las subvenciones del Tesoro, sino mediante la fuerza de la
represión jurídica”, a cuyo fin se estableció la Ley contra el libelo sedicioso y blasfe-
mo. No fue fácil su aplicación porque no era fácil encontrar jurados dóciles en esta-
blecer culpabilidades, independientemente de que las acusaciones de libelo se vol-
vían, no pocas veces, contra su autor. “La circulación de Republican, por ejemplo,
aumentó más de un 50 por 10(1 en 1819 cuando fue procesado su director”, como
cuenta Wickwar (3), razón por la que las acusaciones de libelo sedicioso se convir-
tieron en la mejor de las promociones de venta que podía tener un periódico, por
cuya caLisa comenzó a desistirse de las mismas, ya que no cumplían el objetivo pre-
visto de controlar la prensa. Fue así como se pensó, entonces, en el impuesto sobre
la información o, mejor dicho, impuestos, ya que eran tres lo que la gravaban: el del
timbre por cada ejemplar vendido al público, el que se cobraba por cada anuncio
(1) Curran, J. ob. cii. pag. 226.
(2) Ctírran, Y ob. cii. pag. 226.
(3) Wickwar, W.H. “The Struggle for the Frcedom of the Press 1819-32’. AlIen and Urwin. London,
1928. pag. 94.
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insertado y el de la tasa sobre el papel utilizado en la edición. Con esos impuestos
se perseguía limitar la lectura de la prensa “a los miembros respetables de la socie-
dad” con la subida del precio del ejemplar y limitar, igualmente, la propiedad de los
periódicos a personas que “los dirigirán de manera más respetable que la que pro-
bablemente resultaría de una gerencia más pobre”, con la subida de los costos de
producción (1). Pero tampoco esas medidas hacendarias consiguieron su propósito
de controlar la prensa por aquello de que hecha la Ley se hizo la trampa, a pesar de
todas las amenazas existentes contra los que vulneraran esos principios. Luego llegó
la publicidad, no sin que antes desaparecieran todos esos impuestos que demostra-
ron ser poco eficaces y demasiado descarados para controlar el derecho del hombre
a ser debidamente informado a través de la libertad de prensa. Y siempre en una
constante lucha contra el Poder por antonomasia, el del Estado, y el de todos los
poderes que van en su conquista, aunque cada vez con medidas más sutiles y hasta
más eficaces, procurando mantener !os principios democráticos, pero sin temor a
vulnerarios cuanto fuera necesario.
4. POSICIONES EXTREMAS ANTE LA INFORMACIÓN
El papel de la información en el proceso político de las naciones es cada vez más
definitorio, sea corno instrumento de acceso a la democracia o para el manteni-
miento de un determinado régimen, dualidad de funciones que ha llevado a dividir
en posiciones extremas el entendimiento del problema a nivel de la praxis política.
Uno cíe los grupos lo integran los regímenes de vieja tradición democrática, que
han asumido la función informativa y crítica de los medios, y en el que éstos han en-
trado a formar parte del conjunto institucional sobre el que se asienta la estructura
plural de toda constitucionalidad democrática.
E! otro grupo lo integraban los regímenes comunistas y lo señalamos, aunque sea
como hecho histórico, por cuanto su situación en el presente momento es tan con-
fusa como fue esperanzadora al derrumbarse el muro de Berlín, símbolo de todo un
mundo que caía, fracasado, y que ahora se debate, con desiguales resultados, en
busca de un futuro que no se presenta sumamente fácil ni previsible. Se trata de la
posición mantenida por los llamados paises del Este o satélites de la desaparecida
URSS, en que los medios de comunicación formaban parte del propio Estado al ac-
(1) ¡-bIlis, P. “The pauper Press: A Síudy in Working-Class Radicaiisrn of 0w 1830”. Oxford Un¡ver-
síty Press. London, 1970. pag. VI.
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tuar como instrumentos de potenciación de sus regímenes de partido único, dictato-
riales.
En ese mundo que duró hasta hace poco tiempo, quedaban perfectamente esta-
blecidos los respectivos campos de actuación, con la libertad de información por la
propia libertad de creación de los medios en el primer grupo, y el férreo control en
el segundo, en el que la totalidad de los medios informativos pertenecían al Partido
estatal y se limitaban a informar no de lo que pasaba sino de lo que el Estado quería
que pasase y en la forma que le resultaba más conveniente en su quimérica búsque-
da de la dictadura del proletariado.
5.1991: PROTAGONISMO DE LA INFORMACION
EN LOS PROBLEMAS AGÓNICOS DE LA URSS
No obstante, y como consecuencia, tal vez, de las dificultades que se iban regis-
trando en la transición política de la ya desaparecida URSS, las libertades relacio-
nadas con la expresión continuaron presentando graves resabios de los mejores
tiempos de la llamada dictadura del proletariado o de quien la ejerciera en su nom-
bre, como realmente sucedió.
El sueño de todo periodista de gozar de independencia en la tarea informativa
no fue posible, y aún se ignora en el mundo del Este, que quiere salir del comunis-
mo, su total realidad
La Agencia Reuter(1) informaba en marzo de 1991 que, según los directivos de
la televisión soviética, habían relevado “de su cargos a tres presentadores de un po-
pular programa noticioso, que hasta la semana pasada resistieron los intentos de
censurar su tarea independiente”. El programa en cuestión, del Servicio Noticioso
de Televisión (TSN), que se emite tres veces al día, continuará emitiéndose, pero
con otros presentadores. La agencia noticiosa británica señalaba que el cambio de
esos informadores “se produjo después de la suspensión de un controversial progra-
nia de temas de actualidad en enero y un endurecimiento general de las restriccio-
nes impuestas a los medios de comunicación en la Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas (URSS).
“Los diarios independientes todavía florecen junto a la prensa oficial, que pro-
mueve invariablemente el punto de vista del Kremlin en los controversiales asuntos
internos, tales como los vínculos entre el centro y las repúblicas.
(1) “Censura causa despido a periodistas soviéticos. Agencia Reuter. “El Nuevo Heraldo” (Miami
Heraid) Miami. USA 18 dc marzo de 1991.
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“Uno de los presentadores que perdió su puesto fue reprendido este año por leer
un informe oficial sobre la acción militar contra los separatistas en las repúblicas
del Báltico, y luego agregar: Esta es la única versión que se nos permite dar”.
“El periódico liberal Komsomolskaya Pravda destacó la semana pasada que
TSN había perdido algo de su dinamismo anterior.
“Señaló que el editor en jefe Olvar Kakuchai había suprimido el 80 por ciento
del contenido del programa del lunes. Yuri Rostov - uno de los tres periodistas des-
pedidos -, estaba a cargo ese día y consideró que era su deber negarse a aparecer en
el aire, indicó’.
“Considero que el programa tiene su propia imagen. Presentar las noticias en
una fornía tan mutilada... no sería correcto”, dijo Rostov, según el diario.
“Rostov declaró que las secciones censuradas incluían informes sobre el líder re-
publicano ruso Boris Yeltsin, la huelga de los mineros del carbón, y enfrentamien-
tos entre la policía y los manifestantes en Yugoslavia”.
Esa protesta no constituía un caso aislado ya que, según la misma agencia, desde
noviembre de 1990 en que Leonid Kravchenko fue nombrado jefe del servicio de
difusión estatal, se venían sucediendo las acciones de censura de dicho funcionario,
miembro, por otro lado, del Comité Central del Partido Comunista, contra cuyas
decisiones se han registrado numerosas quejas de periodistas. En base a esas de-
nuncias, Kravchenko fue expulsado el día 12 de abril del mismo año de la Asocia-
ción de Periodistas Soviéticos de Rusia, precisamente por su política censuradora y
de censura desde que asumió el control del ente oficial, hace unos meses’, según
ANSA.
Uno de los programas de actualidad, Vremya, con una audiencia de noventa mi-
llones, fue prohibido en enero “debido a una discusión generada por planes de en-
carar el tema de la renuncia del ministro de Relaciones Exteriores, Eduard Shevar-
nadze, y en febrero aparecieron claras señales de que los conservadores del Krem-
lin estaban afianzando su control sobre la TV, cuando Yeltsin pugnaba por obtener
un espacio central para exponer sus puntos de vista y el presidente Mijail Gorba-
chov retiró el control de los medios de difusión del parlamento.
“Cuando Yelstin fue eventualmente entrevistado en vivo, acusó a Gorbachov de
defraudar al pueblo en seis años de reformas de perestroika y exigió su renuncia.
“Algunos informes periodísticos independientes dijeron luego que Kravchenko
había prohibido a Yeltsin un mayor acceso a la televisión central.
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“El popular líder ruso ha aparecido desde entonces en la televisión de Leningra-
do, de tendencia independiente. Y sus puntos de vista tienen garantizado un canal a
través de Radio Rossiya, controlada por el parlamento ruso, y el diario Rossiskaya
Gazeta de la república. Aunque, todo debe decirse, la radio estatal ha negado a Ra-
dio Rossiya el acceso a las fredilencias más escuchadas”, que es una forma de dar el
sí, pero no.
Meses después, dentro del mismo año 1991, en el verano que fue testigo de la
pretendida contrarrevolución de los recalcitrantes del comunismo, volvería la infor-
mación al primer plano de la actualidad, como consecuencia de aquélla Ley sobre
la Libertad de Prensa patrocinada por Gorbachov a mediados de 1990. Fue la que
permitió, con el anecdotario señalado, que los periodistas y los medios soviéticos
pudieran desarrollarse en actitudes criticas y, en cierto modo, independientes.
En marzo de este año de 1991, se habían vuelto a cerrar las actitudes guberna-
mentales, consecuentes con ese ambiente señalado, aunque los profesionales de la
todavía URSS no estaban dispuestos a dar ni un paso atrás.
“Después de haber probado la libertad -se señaló en ambientes profesionales,
ante la manifiesta evidencia de un mayor control de Gostelradio (Comité del Esta-
do para TV y Radio) -es difícil pensar que los medios soviéticos acepten regresar a
un ‘oscurantismo’ informativo. Sin embargo, hasta ahora la censura ‘moderada’ de
Gorbachov no ha logrado acallar las críticas, por lo que se pueden esperar medidas
más duras en contra de la libertad de prensa”.
Tales sospechas se vieron trágicamente confirmadas en los intentos de imponer-
las por los golpistas del 19 de agosto, y en el rechazo de los medios, porque los se-
guidores del estalinismo fracasaron rotundamente en tales intentos de suprimir la
difusión de los históricos acontecimientos que se produjeron en esos días en que,
por la información que se dió de ellos, el mundo volvió a conmocionarse, tal vez
más que en Octubre de 1917.
No sirvió de nada que uno de los primeros decretos emitidos por la Junta esta-
bleciera el control de las emisoras de radio y TV y la prohibición de transmitir des-
de Moscú a los corresponsales extranjeros de los medios electrónicos. Y, por su-
puesto, la prohibición, igualmente, de que circularan todos los periódicos, salvo la
de aquellos con cuya colaboración se contaba, como Pravda, Moskovskaya Pravda,
lzvestia, Trud, Robochaya Tribuna, Krasnaya Zvezda, Sovietskaya Rossiya, Lenins-
koye Znamya y Selskaya Zhizn. Porque la prohibición no fue aceptada. La de infor-
mar, naturalmente, porque “después de haber probado la libertad”, y nada menos
que durante cinco años, a pesar de las limitaciones apuntadas, los periodistas no es-
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taban dispuestos a “regresar a un ‘oscurantismo’ informativo”. Y fuera porque los
golpistas, como después se dijo, estaban ebrios, o por lo que fuera, se olvidaron de
que el periodismo es, en ese tiempo, algo más que una rotativa, un micrófono o una
cámara de TV, que ahí está el fax, por ejemplo, como principio de la difusión de una
noticia para ser posteriormente difundida por cualquiera de los medios “normales”
para aquellos golpistas de Agosto de 1991. y estaban, también, los teléfonos celula-
res.
Un colaborador de Yeltsin fue quien dió al mundo la primera noticia de la con-
trarrevolución a través de un fax que mandó desde las oficinas de aquél al Centro
para la Democracia, de Washington, D.C., y su director, Alíen Weinstein, les pasó la
información a los periodistas que se encontraban allí. Y el mundo se enteró por la
multiplicación que hicieron a través de sus ‘celulares’, el micrófono de la inde-
pendencia móvil del periodista de nuestro tiempo.
Al otro lado del mundo, en la URSS, la información cumplía su misión, callando
sus rotativas, como en el caso de “Izvestia”, que se declaró en paro al no permitirse-
le la difusión de] mensaje de Yeltsin convocando a la huelga general, o poniendo en
marcha su maquinaria, como en el caso de “Kuranti”, portavoz del reformista Con-
sejo dc la Ciudad, que no hizo caso de la prohibición y logró imprimir las imágenes
de los tanques entrando en Moscú aquel lunes que sentó nuevas bases en el rumbo
del mundo. Otros periódicos, impedidos de utilizar sus medios industriales de edi-
ción, continuaron su labor informativa a través del fax, de los ordenadores y fotoco-
piadoras, que todo sistema capaz de multiplicar las noticias era bueno, como lo de-
mostró la agencia “Interfax”, que además de sus comunicados propios difundió los
de esos medios citados.
Los electrónicos se sumaron, también, al clima de desobediencia en favor de la
libertad de información. Y el día 20 de agosto, hasta la agencia TASS y el programa
de noticias de mayor audiencia, el referido “Vremya”, se hacían eco del mensaje de
Yeltsin a la huelga general, no sin que los directivos de este último convocaran so-
lemnemente a los integrantes de la Unión de Periodistas Soviéticos a “apoyar el
golpe y llevar a cabo sus tareas de ciudadanos e informadores responsablemente”,
dentro de la más pura línea habitual desde que regmenes totalitarios como el co-
munista se implantaron en el mundo.
Ese era ya el único camino que les quedaba a los golpistas -las autoridades gu-
bernamentales en aquel instante- para controlar a los hombres de la verdad, o que
debieran serlo, que ese es su papel en la sociedad.
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Sea violentando situaciones, con desprecio de la opinión pública, sea aprove-
chando las coyunturas legales, impuestas por las circunstancias, o sea utilizando los
más hábiles recursos del momento, sin perjudicar las normas democráticas, el poder
público, a cualquier nivel dentro de los más altos, jefes de Estado o de gobierno, e
incluso de ministro, pretende en todo momento el control de los medios de comu-
nicación para ponerlo, a su disposición.
En el último de los casos, en el del uso de los más hábiles recursos, destaca, por
más usado, el bautizado como la “gran llamada’ o “cónclave”, que no es más que
una convocatoria a los directores de los principales diarios y emisoras de radio y te-
levisión, para plantearles la necesidad de su censura voluntaria, invocando para ello
los más altos principios o valores del país, a fin de no publicar determinadas noti-
cias, no prestar oido a unos rumores concretos, silenciar cualquier noticia relaciona-
da con el gobierno que no le haya sido facilitada por éste de forma oficial, etc, etc.,
alegando los graves males que pudieran desprenderse de no hacerlo así.
6. ACTITUD INTRANSIGENTE DEL INFORMADOR FRENTE AL CONTROL
Normalmente, y aun que sea aceptable, en principio, tal petición, la mayoría de
las veces en que se apela a esa circunstancia de interés nacional, carece de funda-
mento conceder el silencio que se solicita, por cuanto tan sólo se trata de una intro-
misión indebida en las funciones de los medios, abusando del poder que les dan sus
respectivos cargos al intentar ejercer una censura “sui géneris”, que es totalmente
incompatible con una sociedad democrática en la que la información debe ser total-
mente libre.
El profesional, ante esas pretensiones censoras y censurables, debe adoptar la
postura de la intransigencia, una vez analizadas las razones aducidas y llegado a la
conclusión de la falta de valor de las mismas y de que nada tienen que ver con los
valores invocados. Incluso aunque haya que demostrar un gesto de valentía frente a
las amenazas, veladas o no, que se hayan puesto de manifiesto por los peticionarios
de la autocensura a los directores de los medios informativos. Porque las amenazas,
de una forma u otra, físicas, económicas, etc., siguen vigentes en el mundo demo-
crátic() de los 90’, sin temor alguno a la posibilidad de ser denunciados sus autores
ante la opinión pública, o haciéndolas dirigiéndose directamente a ella, como suce-
dió en el último Congreso del PSOE, y del que se ofrece, como ejemplo ilustrativo,
amplia información y comentario en esta tesis. Con violencia física, las menos, y
violencia psíquica, las más, las amenazas siguen latentes, y cumpliéndose, en no po-
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cas ocasiones, llegándose incluso, ¡todavía!, en algunos países, al más vil asesinato
para silenciar voces periodísticas que se atreven a denunciar determinados hechos.
En cierta ocasión le preguntaron a Luis del Olmo (1), presentador y realizador,
por entonces, de uno de los programas radiofónicos de máxima audiencia en Espa-
ña, “Protagonistas”, sin vinculación alguna con organismos o entidad gubernamen-
tal, si en algun momento las quejas del Gobierno del PSOE por lo que se decía en
ellos. se habían traducido en “toques de atención por parte de la Iglesia a los profe-
sionales de la COPE’, cadena perteneciente a aquélla y donde se realizaba el pro-
grama.
“La gente que trabajamos en la COPE sabemos que, a diferencia de lo que ocu-
rre en otros medios de comunicación, aquí no se producen sugerencias-desde-arri-
ba para modificar determinados contenidos o líneas de actuación. Personalmente,
puedo decir que nunca he recibido presiones por parte de mi empresa. Otra cosa es
que lleguen a mis oídos algunas sugerencias, recados de amigos cercanos al poder,
en el sentido de que quizá me iría mejor si me dedicara a hacer otro tipo de Prota-
gonistas, más desenfadado, más de colorines... Sin embargo, esta es la línea que han
aceptado mis oyentes, unos oyentes no casuales, que vienen arrastrando la sintonía
de Protagonistas desde hace diecinueve años y cuya fidelidad no merece ser trai-
cionada. En cualquier caso, e! espíritu critico del que se me acusa coincide plena-
mente con el de los 22 periodistas -‘plumíferos’, que diría Alfonso Guerra-, ligados
a su vez a muy distintos medios de comunicación, que asoman cada mañana a Las.
Tertulias...”
Sea en un mundo o en otro, democrático o comunista con ánimo de dejar de ser-
lo sin saber qué cosa ser en el futuro, lo cierto es que en todas partes se busca lo
mismo aunque sea con procedimientos diferentes. Y en todas partes existen infor-
madores que se doblegan al poder e informadores que se llenan de poder, del que
les concede su audiencia y sentido del deber, y se enfrentan valientemente al poder
que pretenda utilizarlos.
La lucha no es gratuita y, como siempre sucede, el más fuerte es el que gana. La
cárcel es muchas veces la consecuencia de esas actitudes, y no la peor, como se de-
nuncia con demasiada frecuencia en los informes de las organizaciones internacio-
nales que buscan el respeto de los derechos humanos, tan atacados en el mundo pe-
riodístico. La prensa mundial está llena de crónicas contando sus luctuosos casos.
(1) Entrevista a Luis del Olmo por Maite Alfageme. Rey. “Epoca”. Madrid, 24 de enero dc 1991.
Pp. 28 a 32.
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Apenas había transcurrido el primer mes de su toma de la presidencia de Guate-
mala, iniciándose l99lcuando el titular, Jorge Serrano Elías acumulaba “serias crí-
ticas de la prensa local por haber ordenado la captura del periodista Hugo Arce, un
fuerte opositor, acusado de tenencia de materiales explosivos y cocaina”, de acuerdo
con el corresponsal de “Excelsior”, 1-laroldo Shetemul (1).
La prensa, al menos los tres principales matutinos guatemaltecos, calificaron di-
cha orden como “una maniobra para acallar la libre emisión del pensamiento’, ya
que el detenido, columnista de tendencia derechista en el periódico “Siglo Veintiu-
no”, acusó de “inepta” y “prepotente” la administración recién iniciada. Hugo Arce,
según el citado corresponsal, “también mantiene estrechos vínculos con políticos
que estuvieron implicados en intentos golpistas durante el anterior gobierno del
Presidente Vinicio Cerezo” y “según el informe oficial a Arce se le encontraron en
su automóvil cuatro candelas de dinamita y una bolsa con varios gramos de cocai-
na”. E] periodista rechazó tales acusaciones, que calificó como de una burda trampa
que se le había tendido.
“Agregó que ‘esto es una pura y simple muestra de la prepotencia del Presidente
Serrano, que no es capaz de soportar las críticas’ y consideró su aprehensión como
‘una amenaza a todos los periodistas, a quienes tenemos opinión y derecho a criti-
car porque está definido en la Constitución de la República”.
En las denuncias de los demás periodistas guatemaltecos, y lo que más indigna-
ción le produjo, según el citado corresponsal de “Excelsior”, lo que figura en primer
lugar, es que José Zamora, director del diario “Siglo Veintiuno”, afirmó que dos
días antes el ministro de Gobernación, Coronel Ricardo Méndez Ruiz, “sugirió”
que bajara de tono las opiniones contrarias al gobierno conservador.
“Esta misma semana una reportera de ese mismo matutino fue llamada por el vi-
cepresidente de la República Gustavo Espina, a quien presuntamente no le gustó
que en una sección de comentarios mencionara su sobrenombre político”.
Así las cosas, y en medio de las protestas de los demás periódicos, como la de “El
Gráfico”, para quien “todo parece indicar que podría tratarse de una burda manio-
bra de algunos sectores para acallar la voz de la prensa independiente”, el presiden-
te Serrano Elías increpó a la prensa aduciendo que “no tiene que estar defendiendo
a un delincuente” y e] ministro de la Gobernación negó que se tratara de una ma-
(1) Sheeniul H. “Critica la Prensa a Serrano por apresar aun periodista’. Diario “Excelsior”. Mé-
xico, D.F. 1.1 de febrero de 1991.
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niobra política y que, de todas formas, se haría “una exhaustiva investigación”, co-
mo se dice siempre en circunstancias similares por la autoridad correspondiente.
Para la opinión pública se trata de tapar la boca a la prensa, y no le faltan moti-
vos para pensar tal cosa, ya que al suceso descrito hay que añadir que “tanto la cap-
tura de Arce como las declaraciones de Serrano Elías - sigue diciendo Shetemul -,
suceden cuando aún están frescos los atentados dinamiteros contra el radionoticie-
ro ‘Patrullaje Informativo’, ocurrido en enero y el ataque a balazos contra el vice-
presidente de la agencia informativa AiPG, Byron Barrera, en octubre” y sin que al
presente, concluía el informador de “Excelsior”, ninguno de dichos sucesos hubie-
ran sido aclarados por el gobierno guatemalteco.
Frente a esta división del mundo de [os medios informativos en capitalistas y co-
munistas - aunque esta última clasificación esté a la espera de ver qué pasa, carente
de futuro-, aparecieron unos intentos meritorios de sítuarse en un punto equidistan-
te de ambos extremos y que fueron conocidos como el tercer camino, no sólo por
serlo en el orden de su aparición como porque los integrantes de esa postura eran,
en su mayoría, paises pertenecientes al llamado Tercer Mundo y que en su forma de
conducirse no podían ocultar su papel de “compañeros de viaje” o “tontos útiles”
de los paises marxistas, que de todo fueron calificados en el mundo occidental.
Arropados en doctrinas donde lo nacionalista se mezclaba con lo revolucionario,
pero sin orígenes nítidos de uno y otro, en extraño maridaje, quisieron establecer,
también, con la información, un tercer camino del que no quedó huella alguna por
e] fracaso en que culminaron tan curiosas experiencias en las que el objetivo era po-
ner la información en manos de las llamadas fuerzas populares progresistas - ampa-
rándose en la doctrina más antigua de las imperantes en la segunda mitad del siglo
XX - como único camino, según decían, de la libertad social, cultural o política. De
la libertad económica no se decía nada, cuando de ella depende el que las otras
sean o no posibles, como lo demuestra la trágica situación que atraviesa actualmen-
te lo que queda de la Unión Soviética después de abjurar, en principio, de la doctri-
na que fue su origen.
Con lo que el problema sigue en pie, ya que el sistema capitalista se mantiene -
sin duda por ser el menos malo de los conocidos, lo que no quiere decir que sea
bueno -; el comunista se deshizo, sin posible solución, y el tercermundista no pasó
de ser un intento bien intencionado de algunos soñadores de utopías, con lo que és-
tas se hacen doblemente utópicas.
Lo único que queda como indiscutible es que en todos los regímenes políticos,
democráticos o dictatoriales, se ha pretendido el control de los medios de comuni-
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cación, de sus hombres y de los mensajes elaborados por éstos. Y que en todos ellos
ese control ha constituido una obsesión para la sociedad, sobre todo en aquellos
grupos de presión que la integran, sean sociales, políticos, económicos y hasta reli-
giosos. Era un auténtica necesidad primaria, tanto como estar informados.
Controlar, por no decir que manipular, o, más suavemente, poseer alguna in-
fluencia sobre los medios de comunicación social, ha constituido siempre un objeti-
yo prioritario de toda fuerza política que ha llegado al poder con la pretensión de
ejercitarlo. De forma sibilina por los gobiernos llamados democráticos, y de forma
más descarada por los totalitarios y autoritarios, lo mismo de derechas que de iz-
quierdas, por medio del intervencionismo, con la censura a la cabeza, en los de la
primera tendencia, y la propiedad de los medios, en los de la segunda.
Los paises democráticos se plantean, también, serios problemas en el campo del
control de la información y con creciente gravedad, dadas las posibilidades que la
tecnología proporciona a los que poseen el dinero y la capacidad de emitir mensa-
jes. De este modo, las personas o grupos con acceso a los medios son cada vez más
escasos, con lo que su poder sobre los públicos es cada vez mayor. Así resulta que
conforme el hecho de informar y opinar se hace más caro y difícil, también se hace
más eficaz y penetrante. Por ello, precisamente, los interesados en el poder, sea
económico o financiero, político o social, no se dejan vencer por esa falta de recur-
sos o, sencillamente, por estrategia, y lejos de crear sus propios canales de difusión,
corren a controlar los de los demás, porque resulta mucho más convincente el elo-
gio ajeno que el que uno pueda hacerse sobre si mismo. Que a veces las cosas no
son tan claras porque así conviene a los que viven en la obscuridad, que es donde
siempre se vigila y controla mejor a los que actúan a la luz del día.
El tema es tan complejo y problemático, que en los modernos Estados sociales
de derecho, incluida la información entre los derechos sociales, ni siquiera ¡o que se
ha venido llamando teoría de la responsabilidad social de la prensa puede garanti-
zar un auténtico control de los medios y de sus mensajes por parte de los ciudada-
nos y de sus instituciones representativas.
Críticas como las que, desde una óptica socialista y progresista, lanza Camilo
Taufic, (1) haciendo hincapié en las tendencias monopolísticas de las empresas in-
formativas y del falso concepto de objetividad con que juzgan; o críticas como las
efectuadas por los mismos teóricos, intelectuales y políticos de los estados moder-
nos, hacen del control popular de la información un objetivo irrenunciable para po-
ner ésta al servicio de la comunidad, despojando a la noticia de su valor actual de
(1) Taufie, C.: Periodismo y lucha de clases. Ed. de la Flor. Buenos Aires, 1975, pág. 49.
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mercancía y marginándola de oscuros intereses económicos y políticos. Y vaya por
delante que lo del “control popular” causa tal temor que, automáticamente, muchos
son los que lo consideran como una consecuencia natural de la llamada “democra-
cia popular”, hoy triste necrológica del imperio de la dictadura del proletariado
donde la libertad, precisamente, no fue uno de sus logros. Claro que es conveniente
señalar, respecto a ese control popular, que desaparecida la ideología, por fracasa-
da, que no por vencida por las armas, como lo fueron el fascismo y el nazismo, toda
esa teoría o propósito queda en situación nada esperanzadora, al menos mientras
no surja otra ideología que la reemplace sobre bases más realistas y humanas.
Cualquiera sea el régimen político de los Estados, lo cierto es que todos los siste-
mas, y cada uno a su manera, pretenden mantener una situación de control más o
menos disimulada, más o menos democrática en su forma, porque en su fondo no
existe más propósito que el de conservar el poder frente a todos los demás poderes
que se lo disputan. Y los medios de comunicación constituyen un buen aliado,
irreemplazable, para conseguir esos propósitos, así como los hombres que dan vida
a sus mensajes, sobre todos éstos.
Admitida esa circunstancia, no es extraño que se califique a ese conjunto de téc-
nica y de pensamiento como de “cuarto poder”, definición que sin dejar de tener
ese valor que se le adjudica, se complementa con la del “contrapoder”, que le co-
rresponde por su papel de inquisidor, principalmente, de las conductas públicas an-
te la opinión pública y sin dejar de asumir, aunque en el terreno moral, y cuando
procede, el de juez inapelable cuyos fallos, más tarde o más temprano, se convier-
ten en condenas de obligado cumplimiento y sin posibilidad de indulto.
7. FACTORES INFLIJENCIABLES DE LA INFORMACION
El por qué de ese “contrapoder”, que nace de las corrientes de opinión que es
capaz de despertar la información a través de los medios, hay que buscarlo en el po-
der que le conceden, precisamente, los cuatro factores sobre los que actúa esa in-
fluencia señalada: a) La opinión pública; b) los procesos electorales; c) los políticos
profesionales y d) la vida comunitaría.
La suma de los resultados de esos cuatro niveles, arroja el resultante global de la
influencia real de los medios de comunicación en el campo político como portado-
res, unas veces, y creadores, otras, de la opinión pública.
Antes de considerar cómo se produce esa influencia sobre cada uno de los cuatro
sectores citados, y aunque de forma somera, que con mayor detalle se analiza en
otro lugar de la presente tesis, es conveniente, por imprescindible, conocer a gran-
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des rasgos cómo el Estado se sintió siempre obligado a enfrentarse a ese fenómeno
generador de la opinión pública, su espada de Dámocles en todos los tiempos, aun-
que en no pocas ocasiones [a desenvainó aquél y pretende seguir haciéndolo, para
utilizarla contra la fuerza desencadenante: los medios y sus informadores.
Quizá por la consciencia de que no era lícita la actitud estatal, sus respresentan-
tes procuraron considerar la misma como un secreto guardado celosamente, pero
sin dejarla de mantener, siempre bajo la dirección de las élites, que se sintieron los
guardianes de tan misteriosas medidas hasta el extremo de que en muy escasas oca-
siones descendían a dar explicaciones de las razones de Estado, y siempre de acuer-
do con sus intereses - los de sus líderes -, que no con los del propio Estado.
Se ha llegado a decir que la historia de la comunicación humana ha sido, en gran
medida, la historia de la censura, si no de todos los paises, sí de algunos de diferente
ideología y de todos los de la órbita soviética hasta nuestros días, en que parece, sin
total certeza todavía, tiempo al tiempo que ese control comienza a desaparecer, sal-
yo excepciones no muy significativas.
Esa circunstancia es la que, sin duda, llevó al convencimiento de que la informa-
ción constituía en sí misma una forma de poder, ya que de lo contrario no se hubie-
ra comprendido ese celo del Estado por el control de aquélla. Hasta el extremo de
que dicha tendencia absolutista a monopolizar todo tipo de poder, conducía a con-
siderar el control de la información como una competencia normal del poder políti-
co, teoría que fue compartida en todo tiempo por la totalidad de las formas de regí-
menes autoritarios.
Con la llegada de los tiempos del constitucionalismo y la consolidación, gracias a
él, de las ideas de situar al poder público en los límites que se consideraban justos,
comenzó a fortalecerse, en la misma medida, la posibilidad de la libertad de expre-
sión. Con ella comenzó a aceptarse, también, que los medios de comunicación, con-
cretamente la Prensa, se configuraban como un “contrapoder”, ya señalado, de una
indudable proyección política.
Los componentes de ese llamado Estado, que siempre permanece escondido
dentro del Estado oficial - las élites establecidas -, tuvo que adaptarse a las nuevas
tácticas de contrarrestar el poder de ese “contrapoder” buscando las nuevas técni-
cas de controlar a quienes ostentan ese último, fuera el aparato mecánico - los me-
dios de comunicación - o el cerebro que lo impulsa - los informadores -. Y ese es el
escenario actual de la confrontación existente entre el poder establecido y el de
quienes influyen sobre la opinión pública que, democráticamente, es la que hace
posible el ejercicio de aquél.
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a) Influencia sobre la opinión pública.
Se considera, por lo común, que e] público en general, en cuanto audiencia, se
encuentra indefenso ante la influencia de los medios de comunicación, que incide
poderosamente en la opinión pública.
Es un hecho evidente que el hombre de nuestros días sólo obtiene información a
través de esos medios. El empleo que se hace de los mismos como factor propagan-
dístico durante la Segunda Guerra Mundial y, posteriormente, de la llamada Gue-
rra Fría, que se prolongó hasta las postrimerías de 1990 y se extendió, con la agonía
de ésta, desde el mes de agosto del mismo año, con la crisis del Golfo Pérsico, fo-
mentó la creencia de que los ciudadanos estaban desvalidos ante el poder de per-
suasion de esos medios. Y tal creencia no respondía, pese a todo, a la realidad de
los hechos, demostrado por la existencia de múltiples aspectos positivos en la fun-
ción de esos medios y la presencia de otros negativos, que, efectivamente, los tie-
nen, generadores de unos efectos limitados y perfectamente comprobables.
No puede silenciarse que siempre ha habido intereses ajenos a los de los medios
y que sus portavoces han estado muy ocupados en propagar esos efectos demoledo-
res sobre la sociedad, sin duda como medida de autodefensa estratégica. Como
tampoco puede ocultarse que no han faltado medios y comunicadores que han esta-
do muy interesados en aprovechar esas creencias para hacer subir la cotización de
su papel dentro de esa misma sociedad, en general, y de las élites del poder, cuando
no del poder mismo, en particular.
Situado el tema en sus justos límites puede decirse que los medios, los mensajes
de que son portadores, sirven más para reforzar creencias, sentimientos y opiniones
que para cambiar totalmente las opiniones existentes, aunque pueda hacerlo tras un
proceso de no breve tiempo y de una constante y peculiar técnica de conseguirlo, no
siempre posible dentro del dinamismo que exige la información y demanda la au-
diencia. Así, pues, la verdadera influencia de los medios se puede conocer única-
mente si se analiza el contexto en que se utilizan, porque su influencia nunca podrá
ser la misma en todas las latitudes, sean geográficas, económicas, sociales o cultura-
les. Lógicamente tendrá una mayor fuerza de persuasión en los paises de bajo nivel
cultural que en aquellos otros en que la educación media de la población haya al-
canzado unas cotas más altas.
Abundando en lo expuesto, se ha confirmado que la audiencia, en cuanto masa
sobre la que se proyectan los medios de comunicación, no es indiferente ni amorfa,
sino que posee una evidente estructuración, circunstancia que muchas veces se ig-
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nora o no se tiene debidamente en cuenta. Por esa causa los efectos de dichos me-
dios serán distintos según los estratos en que se divida la audiencia alcanzada por
sus mensajes, no siempre igualmente clasificables en todos ellos.
Se ha comprobado, también, que los efectos de estos medios informativos sobre
la masa no se consiguen directamente, sino a través de los llamados “líderes de opi-
nión”, que desempeñan así un papel de intermediarios muy digno de ser tenido en
cuenta.
Estos individuos, de acusada personalidad y éxito señalado en su actividad, se ca-
racterizan porque poseen una formación e información, predominando ésta, más
completa que los demás. El hecho supone que son ellos quienes prestan más aten-
ción a los medios informativos y quienes, después, al transmitir sus opiniones e
ideas en su ambiente de actuación normal, influyen sobre el público que les rodea,
sobre las personas que forman su contorno, precisamente porque le reconocen co-
mo tal líder de opinión, aunque no sean conscientes de ello.
En tercer lugar debe advertirse que la influencia de los medios de comunicación
sobre la opinión pública, muestra varios aspectos que, por su importancia, no pue-
den desestimarse, consecuencia de las diferentes formas de incidir sobre la opinión,
como puede ser: afirmaría, deformarla, conformaría o reformarla (1). Pero eso, en
todos los casos, estará en relación directa con la información anterior que se posea
sobre un hecho antes de que sea comunicado, o en el caso contrario, es decir, que
con un desconocimiento total de antecedentes de un hecho sea informado sobre el
mismo por alguien cuyo prestigio le merezca plena confianza. También hay que
considerar la diferencia que existe entre una información con cuyo planteamiento o
ideología se comulga o, por el contrario, se rechaza, o la que nos llega a través de
un medio de total o dudosa credibilidad.
En cualquier caso, como es sabido, el hombre, antes de aceptar o de rechazar
una idea nueva, la somete a crítica y utiliza su razón para evaluar aquéllo que le es-
tán diciendo. Es rechazable todo pensamiento en el sentido de que el hombre es un
ser irracional que se cree todo lo que le cuentan, aunque no puede negarse la in-
confundible influencia de los medios de comunicación sobre él. Tampoco debe ad-
mitirse que esos efectos sobre la opinión pública los consiguen los medios de comu-
nicación por sí solos, ya que existe una serie de factores que los ayudan en su come-
tido.
(1) Esteban, 1. dc “Por una comunicación democrática. Ed. Fernando Torres. Valencia, 1976, pág.
108.
149
INI’LUENC<A <ONCRELA 1)17 LA INFORM,«iÓN EN LA ACCIÓN POLíTICA Y LLECIORAL
b) Influencia sobre los procesos electorales
La influencia atribuida a los medios de comunicación es en el campo electoral
donde le es permitido demostrar esa eficacia y donde, a fin de cuentas, alcanza su
máximo valor. En última instancia, lo que vale, realmente, de todo tipo de influen-
cia es el resultado que produce. En este caso, los votos que concedan el triunfo en
los comicios.
Hay que partir del principio de que son muy numerosos y complejos los factores
que influyen sobre el comportamiento del elector: clase social, nivel económico, ni-
vel de educación, creencias religiosas, ideología política, etc. Muchos de estos facto-
res, que descansan en una cierta irracionalidad, se ven afectados por las campañas
electorales. Pero la propia complejidad de los mismos impide que la influencia de
los medios de comunicación sea determinante en muchos casos y respecto a las
elecciones. Aunque no puede desestimarse su papel porque, como señala Warren
Miller (1) “el votante que tiene conocimiento de pocos objetos políticos, pocas
creencias acerca de la política, y una escasa o nula estructura que relacione sus frag-
mentos de conocimiento, puede responder vivamente ante un segmento de nueva
información que llegue a él; pero la respuesta puede tener sólo consecuencias ca-
suales en lo que responde a actitudes y comportamientos. El hombre político, aler-
ta, informado, plenamente socializado, será consciente de muchos más fragmentos
nuevos dc información y tendrá un comportamiento mucho más predecible, al in-
corporarlos, generalmente, a su sistema previo de valores y creencias”.
Las investigaciones han confirmado que las campañas electorales llevadas a cabo
utilizando los medios de difusión, no han modificado, sino tan sólo excepcional-
mente, la opinión de aquellos receptores de la audiencia que la tiene ya previamen-
te formada. Los demócratas convencidos, por poner un ejemplo de Estados Unidos,
que votan en las elecciones presidenciales a un candidato republicano, son rarísi-
mos, por no decir que inexistentes, en especial porque tienen el hábito de no escu-
char más mensajes políticos que los de su propio partido. Petra Secanella, en sus es-
tudios sobre las elecciones norteamericanos, ha puesto de manifiesto que dos ter-
cios de los votantes prestan más atención a la propaganda de su partido que a la del
adversario. (2) Lo que no quiere decir que no existan posibilidades para que los
medios de comunicación, y más concretamente la televisión, no puedan influenciar
(1) Miller, W. ‘Voting aud Foreing Poliey” en «Domestie Sources of Foreing Policy”. Erce Press,
1967, pág. 41.
(2) Secaneha Lizano, F.M. “La prensa en las elecciones norteamericanas de 1976 y 1980. Centro de
Investigaciones Sociológicas. Madrid, 1981, pág. 77.
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a los electores, especialmente si presentan las ideas conocidas en boca de un candi-
dato desconocido del gran público que posea grandes cualidades de atracción. Esto
es un hecho tan evidente, por lo que concierne a la televisión, como que el candida-
to que aparece el último en la pantalla antes de las elecciones, es el que se beneficia
de una ventaja suplementaria, porque la tendencia del telespectador es a acordarse
mejor de los argumentos expuestos como cierre de las exposiciones efectuadas que
de todos los mensajes precedentes.
En los tiempos del monopolio estatal de la televisión en España, siempre era no-
ticia el precio millonario que se pagaba por el anuncio - el último del año - que pre-
cedía a la retransmisión de las campanadas del reloj de la Puerta del Sol madrileña
en la noche del 31 de diciembre.
A este respecto, por lo que se refiere a sus efectos sobre la audiencia, puede de-
cirse que los últimos sí serán los primeros.
Otro factor que se ha puesto de relieve en los procesos electorales es el corres-
pondiente a la importancia que pueden llegar a adquirir los medios de comunica-
ción sobre los votantes indecisos, sobre el electorado flotante que no está vinculado
a ningún partido. Su importancia llega hasta el extremo de que este segmento del
mercado puede resultar tan efectivo que resuelva unas elecciones.
“Los análisis del cambio de opiniones de los seguidores masivos de los partidos,
a través del tiempo, muestran una inconsistencia que sugiere la importancia de epi-
démicos cambios de ideas, a lo cual puede contribuir sustancialmente la difusión de
los medios masivos, que afectan a los individuos carentes del interés o de la infor-
mación necesarios para relacionar muchos de sus juicios políticos con sus propias
orientaciones más consistentes o con las perspectivas proclamadas por su propio
partido” (1).
Un prestigioso publicitario norteamericano, manipulador de técnicas profundas
y especialista en campañas electorales, decía que “si se diera rienda suelta a los
agentes de publicidad, éstos podrían impulsar al elector flotante en cualquier direc-
ción, convenciendo al indeciso o indiferente” (2). Conviene aclarar que en dicha ci-
ta se da indebidamente el título de Agente de Publicidad -que es el de vendedor de
espacios- al Técnico de Publicidad, al cual correspoden las funciones señaladas. Se
trata, sin duda, de un error de la traducción.
(1) Moodie, (SC. y Studdert-Kennedy, 6. “Opiniones, públicos y grupos depresión”. Fondo de Cul-
(ura Eeoíióniica. México 1975 Pag. 87.
(2) Packar, V. “Las formas ocultas dc la propaganda”. Sudamericana. Buenos Aires 1%4, pág. 87.
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Este mismo dirigente, en un estudio realizado sobre los votantes indecisos, em-
pleando las mismas técnicas proyectivas para descubrir las afinidades con las mar-
cas de fábrica, a fin de revelar el tono emotivo adyacente, acertó cómo votarian en
el 97 por lOO de los casos. Considerando las causas y los efectos del experimento,
confesó que, por lo general, se tiene un criterio del elector indeciso totalmente fal-
so, y que es diametralmente opuesto al que se apunta. “Es un individuo -dijo- que
cambia por cualquier razón nimia, como, por ejemplo, el no gustarle la esposa del
candidato”. La cita es también de Packar. “El elector indeciso, que es a última hora
el que decide el sí o el no para un candidato determinado es, pese a su apatíay apo-
liticidad, que le impide engancharse a uno de los carros partidistas, el personaje
central de la trama. Es curioso ver cómo el individuo que no quiere saber nada de
política es, a última hora, el que decide la forma de política a desarrollar a través de
unos compromisarios de los que no volverá a saber más”( 1).
Igualmente es evidente que toda acción proselitista obtiene mayores resultados
cuando los otros partidos no tienen posiblidades de ejercer una propaganda contra-
ria, pero sin dejar de tener presente el hecho de que la propaganda nunca tiene in-
fluencia ilimitada a causa de que actúa sobre un sustrato ya existente.
El conocimiento de esa influencia ha llevado a las élites contendientes a canali-
zaría en su beneficio, utilizando toda clase de sugestiones, presiones y coacciones, y
el de aquélla y el de esta práctica han impulsado a los gobiernos de algunos paises a
regular la utilización de los medios de comunicación en los procesos electorales, no
pocas veces con la intención de favorecer al partido en el poder, abusando así de las
posibilidades que brindaba el control de esa regulación. Las páginas de los diarios
españoles están plagadas de denuncias en este sentido desde que se inició el proce-
so democrático, y muy especialmente desde 1982, con la arribada de los socialistas
al poder.
Sin que sea un método informativo en sus raíces, por hacerse fuera de los medios
de comunicación y a través de empresas especializadas, es preciso considerar, por
su proyección noticiosa e influencia electoral, la práctica, cada día más usada, de los
sondeos preelectorales. Hasta el extremo de que casi podía decirse que lo de menos
es llegar al conocimiento que dichos sondeos permiten, por ser su explotación in-
formativa la verdadera razón, o la más importante, de haberlos llevado a efecto. Ha
quedado suficientemente demostrada la influencia de los resultados obtenidos en
cuantas ocasiones se han efectuado.
(1) Mota, 1. 1-1. de la: La publicidad arma política. Guía de los Medios. Madrid, 1967. Pp. 38 y 39.
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El peligro de la difusión de los resultados de estos sondeos preelectorales, y tan-
to peor cuanto más amplia sea aquélla, estriba en sus efectos, incuestionables, como
elemento de influencia sobre el comportamiento electoral, y que puede ser de do-
ble sentido, esto es, tan beneficiosa como perjudicial. Por un lado está el llamado
efecto “bandwaggon”, consistente en precipitar la decisión de los indecisos a subir-
se en el carro de los que van a ganar los comicios, como anuncian las encuestas.
Por otro lado hay que contar con el efecto “boomerang”, que, en el caso de los
sondeos preelectorales, se personifica en la desmovilización de muchos votantes
que desisten de ir a votar a su candidato por cuanto, conforme a la encuesta, ya tie-
ne asegurada la victoria.
La decisión, en este caso, debe estar a favor de la opción más interesante: si con-
viene la captación de votos indecisos por su número, que supera con creces al de los
que decidan no votar por la confianza en el éxito anunciado, o hay que ir a apunta-
lar este último por lo elevadas que pudieran ser las deserciones y lo reducido, o no
compensatorias, de los posibles indecisos a conquistar.
Al encargar este tipo de sondeo, los interesados no deben dejar de considerar
que sus resultados puedan ser utilizados, a causa de los efectos apuntados, por las
fuerzas competidoras, y no sólo en relación con los beneficiados sino con los segui-
dores en el escalafón por aquello de que nadie, salvo los militantes, están dispuestos
a jugar en el número de los perdedores, con lo que se puede acentuar aún más su
reducido número de posibles votantes.
No puede ignorarse, tampoco, que la decisión del voto no en todos los casos pue-
de ser influenciada directamente por los medios de comunicación, ya que existe un
sector de los electores útiles que, por su desinterés de la política, huyen de toda in-
formación que pudiera inclinar su decisión o ponerles al corriente de cualquier ten-
dencia capaz de sugestionarles y captarles. Aunque en todos los casos y ocasiones
no debe olvidarse, por lo que se refiere a la influencia sobre el electorado, que la
misma descansa más sobre el Lider que pide el voto que sobre el medio a través del
cual se le hace la apelación en ese sentido.
e) Influencia sobre los políticos profesionales
El lider político es la clave en la petición del voto para que éste pueda ser conce-
dido, pero debe proyectar necesariamente su sombra sobre el público a través de
los medios de comunicación. Tan importante es esta interrelación que la propia cir-
cunstancia técnica del medio, en este caso la televisión, ha obligado a que desapare-
cieran de la nómina de los políticos a elegir a todos cuantos, físicamente, no respon-
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dieran al perfil de imagen física buscado por los electores. De acuerdo con estas
exigencias, Abraham Lincoln nunca hubiera llegado a la suprema magistratura de
Estados Unidos, mientras no le fue difícil conseguirlo a John E Kennedy. Mismo en
España, y al margen de otros factores y circunstancias, en los comicios en que todos
ellos se presentaron, los elegidos fueron, en etapas sucesivas, Adolfo Suárez y Feli-
pe González, y no Manuel Fraga ni Santiago Carrillo, porque la victoria se jugó en
la televisión, principalmente, y les consiguió el voto femenino y el de la juventud,
que tuvo un peso específico y una gran importancia en los resultados de los respec-
tivos comicios. Supieron dar a los electores la imagen que ellos querían.
Dar esa imagen supone el sometimiento de los líderes políticos a unas determi-
nadas estrategias y someterse a ellas sin discusion.
Clem Whitaker y Leon Baxter, especialistas en la materia -cuenta V Packard en
su obra ya citada-(i) exigen, al hacerse cargo de una campaña de este tipo, “la di-
rección íntegra de su estrategia y retener el poder del veto sobre todos los actos de
su candidato que puedan influir en la imagen pública que le están creando”.
“La masa, en estas circunstancias, ve y vota a un hombre distinto del que cree, y
así no sale nunca el mejor, sino el que mejor sabe parecerlo, el que mejor campaña
realiza, el que se ha entregado a la mejor agencia. De esta forma no surge de las ur-
nas el resultado que el pueblo quería, sino la imagen ilusoria que le fue artificial-
mente creada” (2).
El secreto radica en la televisión, o a ella le corresponde una gran parte en ese
fenómeno señalado por los publicitarios norteamericanos. Porque la televisión es el
espectáculo audiovisual del hogar, de la intimidad, y como tal espectáculo, está su-
peditado al fenómeno de la vedetización, que nunca tuvo connotación alguna en re-
lación con la tradicional vedete teatral o musical porque aquel concepto nació o co-
menzó a utilizarse para referirse al despegar de los políticos de la nueva ola, jóve-
nes, apuestos y con aire de ejecutivos americanos en ataque de incontenible agresi-
vidad sin perder la sonrisa triunfadora. Porque en la actualidad, lo que quiere la
masa es identificarse con el triunfador en el campo que sea: político, y económico,
sobre todo, símbolos supremos de la victoria, por encima, incluso, de los líderes del
deporte, y no se diga, por supuesto, de los de cualquier actividad científica, artística,
literaria, etc. Y esos triunfadores de primera categoría es en la televisión donde de-
(1) Packard. V. oh. cii. pág. 89.
(2) MoLa, 1. H. de la: “Función política de la Publicidad”. Rey. Iberoamericana de Estudios Publici-
Larios (RIEfl no. 3 noviembre-diciembre. Madrid 1965 pag 11.
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muestran sus poderes de atracción sobre todos los demás elementos que corporeí-
zan el éxito.
Vedetismo e identificación -ésta como sinónimo de popularidad- son, por tanto,
los pilares del lider que los medios deben proyectar para que se consuman los pro-
nósticos. Penetrar en más pormenores carece de fundamento en este caso y a los fi-
nes perseguidos; nada tiene importancia salvo el hecho, ya señalado, de la influen-
cia de los medios de comunicación sobre el que, por ellos, llegará a ser el mejor, el
más apuesto, el más inteligente de todos los ciudadanos del país. A los medios de
comunicación les correponderá, en gran medida, que se produzca ese fenómeno al
ser ellos los que lancen tales “virtudes” o se hagan eco de ellas en sus secciones más
intrascedentes y, por ello, las más seguidas por el público menos exigente, las mayo-
rías.
En cualquier caso, junto a los medios, los hombres de la comunicación han sido
los autores de esa acción señalada. En este hecho radica la importancia que unos y
otros alcanzan en los estados mejores de las fuerzas que luchan por el poder y su
permanente acción para controlar su influencia social.
d) Influencia sobre la vida comunitaria
Los estudios efectuados defienden la postura de los que creen que los medios de
comunicación influyen, definitivamente, en la vida de la comunidad en lo que al as-
pecto político se refiere y que, como en todos los demás factores, esa influencia
puede tener efectos positivos y negativos. Entre los primeros están, según sus de-
fensores, los que contribuyen decididamente a la socialización política de los indivi-
duos y a la ruptura de los comportamientos estancos que separan a los grupos hu-
manos.
Gracias a ellos, la política ha encontrado una audiencia que hasta hace pocos
años afectaba a una minoría. Así, gracias a esa vía, se ha iniciado una cultura de ma-
sas que tiende al universalismo y que permite que, por vez primera, los miembros
de una comunidad posean un idéntico marco de referencia, pese a las numerosas
desigualdades de toda índole que los separa, lo que les permite estar en condiciones
de poder acceder a una especie de igual ciudadanía cultural. Es así como los medios
de comunicación favorecen, simultáneamente, la creación y fortalecimiento de las
opiniones y “universalizan los destintos individuales”, al decir de Eco, ya que los
mismos pueden ser - lo que no quiere decir que lo sean- unos excelentes medios
educativos.
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Entre los efectos negativos destaca, sobre cualquier otro, el señalado y evidente
peligro que se corre en el sentido de que puedan producir un auténtico uniformis-
mo de conciencias así como una estandarización del lenguaje y de las costumbres a
favor, por supuesto, de las consignas de quien o quienes manejen los medios de co-
municación, que conducen al conformismo. Este riesgo es el que lleva a pensar a
quienes sustentan esa creencia, que esa uniformidad globalizada resulta totalmente
nefasta para la cultura universal en algunos sectores mayoritarios, Y añaden, en su
ataque, destacando la parte negativa, que la cultura a la que están colaborando los
medios informativos está integrada por una serie de bienes culturales producidos
industrialmente por la necesidad de atender un mercado de masas, Y ese tipo masi-
vo de la nueva culturización, siempre según los críticos, disuelve la diversidad cultu-
ral existente, empobreciéndola, para dar paso a un preocupante y gigantesco sincre-
tismo que conduce de forma irreversible a que aumente alarmantemente la legión
de individuos que se dejan ganar por elementos culturales mediocres, como fre-
cuentemente ha denunciado Eco.
Para bien o para mal, en cuanto a los efectos de esa influencia, lo que no puede
discurtirse es el poder educativo de los medios de comunicación. La discusión pue-
de estar en el detalle de esos aspectos positivos y negativos que pueden derivarse de
ese proceso. Frente a la tendencia, que pudiera perseguirse, de que la audiencia
adoptara una actitud pasiva, de total aceptación de la situación imperante, los cm-
dadanos deben reaccionar acentuando al máximo su sentido crítico, que es la base
de que se mantenga el espíritu democrático de la sociedad actual.
No quedaría completa esta consideración si no se apuntara que toda esa teoría es
muy correcta y que compone algo de lo que se debe ser conscientes, tanto como co-
nocedores del tantas veces citado artículo 19 de la declaración de los Derechos Hu-
manos, si no fuera porque muchos de esos principios y buenos deseos se quedan só-
lo en eso, en buenos principios y mejores deseos porque:
a) Si por los prejuicios de raza, religión, condición social, no se ha conse-
guido la igualdad entre los hombres en ningún aspecto, menos se va a
conseguir en su derecho a estar informado.
1» Si no todos los paises tienen los mismos medios para “buscar, recibir y
propagar” informaciones, menos los podrán tener todos los individuos
para alcanzar la igualdad en este terreno.
e) Si existe censura en distintos países para la información, aunque en fran-
Co declive, no es posible pensar en igualdad alguna para propagar infor-
maciones “sin consideración de fronteras”.
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Las conclusiones precedentes son irrefutables y fácil es imaginar las consecuen-
cias desgraciadas que se desprenden. Son tan irrefutables como la responsabilidad
que corresponde en ellas a los medios de comunicación y a los hombres que las ha-
cen posibles cuando cumplen su misión supeditada a los poderes que les conducen,
de alguna manera, a colaborar a que las mismas sean una lamentable realidad. Na-
turalmente que en los justos límites de la responsabilidad que les atañe, no en su to-
talidad, que de ella deben responder esas élites del poder, porque son ellas las que
provocan tan injustificables situaciones desde los gobiernos que ostentan, al presio-
nar, condicionar o comprar a los responsables de segundo grado a que se hacía ref-
erencia.
Claro que, pese a ese aspecto negativo, hay un hecho que motiva todo ese mundo
o inframundo delesa libertad, y es que la información desempeña un papel muy im-
portante en el campo de la política.
Aunque al hablar de la actuación de los medios sobre el poder se analizan, con la
profundidad debida, la forma en que lo hacen al informar, formar, entretener y per-
suadir, como funciones clave, conviene destacar en esta ocasión, al margen de lo es-
pecífico) de cada uno de ellos, su relación política o la forma en que despiertan o ca-
nalizan las inquietudes de los receptores hacia su politización o integración activa
en la sociedad.
Todos y cada uno de esos fines señalados contribuyen al perfecionamiento huma-
no. Tanto la prensa como la radio y la televisión realizan una información de actua-
lidad, pero en ella han de distinguirse dos niveles: el primer nivel informativo, ex-
plotación inmediata de gran parte de noticias de actualidad, que constituye el obje-
tivo propio de la acción informativa de la radio y de la TV, y en el que no admiten
rivalidad; y un segundo nivel informativo, más bien de opinión, desarrollado por la
prensa, esencialmente, al explicar y profundizar aquellas noticias difundidas ya por
los otros medios. Asimismo, la prensa cultiva el primer nivel informativo no explo-
tado por los medios audiovisuales dadas las limitaciones que presentan en el tiempo
y en la atención del oyente. Si bien se ha de aclarar que el planteamiento expuesto
es el ideal y el que corresponde a las circunstancias actuales por imperativos de la
técnica, lo que no siempre es respetado por la prensa ya que, en su tozudez por afe-
rrarse al pasado, radica la causa de su decadencia y la desaparición constante de
muchos de sus representantes.
La prensa ha de realizar, pues, una importantísima misión orientadora, constitu-
yéndose en intérprete imparcial y objetivo de los sucesos, tanto en sus dimensiones
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causales como en sus consecuencias, en cuyo terreno ningún otro medio le puede
superar por las ventajas que ofrece la letra impresa para ello.
Como instrumento para distraer, la prensa brinda sus más directos servicios al
ocio humano, a la cultura y a las posiblidades de creación, aunque en este aspecto
queda ampliamente superada por los otros medios ya que, generalmente, la función
de entretenimiento es la básica de los audiovisuales y porque, además, sus especia-
les características técnicas hacen de la televisión, primero, y de la radio, después, los
espectáculos de mayor audiencia en todo el mundo.
Otro de los fines de la información es el que gira en torno a su dimensión econó-
mica y del que no se puede eludir la consideración de la gran industria de la comu-
nicación que se ha levantado para hacer posible su difusión. Esas circunstancias
conducen a la información a promocionar la actividad del sector y a acelerar el
principio de libre competencia, amén de democratizar el consumo, poniendo al al-
cance de los más lo que sería privativo de los menos, función que caracteriza a la
publicidad como la principal de las que ejerce. Podría decirse que si no existieran
los medios de comunicación, como conductores de la información correspondiente,
el consumo casi se limitaría a las clases económicamente poderosas.
La “animación” aparece como consecuencia directa de estos fines, ésto es, la uti-
litación de la información para promover el desarrollo, la participación individual y
colectiva en la marcha general de un país, politizando al público y despertándole
del conformismo que conduce al inmovilismo, tan nefasto para la sociedad. En re-
sumen, que el resultado más profundo y necesario que produce, por la suma de to-
das las facetas apuntadas, es hacer primero, y agilizar, después, el diálogo colectivo
a través de una información de actualidad que no deja de ser base de una formación
permanente.
Las funciones no se agotan en estas actividades de comunicación y persuasión in-
telectual, sino que operan también en el ámbito psicosocial, en el que se despliega,
como principal, una función recreativa o de distracción, y también, indirectamente,
una gama de funciones que contribuyen a facilitar la integración social y política de
los individuos y de los grupos.
Esta contribución de los medios de comunicación al desarrollo político y social
de los pueblos merece, no obstante, algunas puntualizaciones para comprender me-
jor el papel que se les reconoce.
En el primero de los casos, el de los países superdesarrollados, hay que advertir
que no toda su población está igualmente superdesarrollada sino que existen mino-
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rías no integradas que no tienen todos los derechos en toda su plenitud, al menos en
la práctica. Por tanto, en estos paises, como ya se ha señalado, los medios tienen,
también, algo que decir.
En el segundo, en el de los subdesarrollados, el peligro estriba en que las mino-
rías que gobiernan estos paises no limiten de alguna forma este liderazgo de los me-
dios, manipulando a favor de sus intereses “ese tirar de la sociedad hacia el cambio
social’.
Finalmente, repecto a los países en desarrollo medio, se advierte que existe, tam-
bién, el peligro de manipulación, porque si el cambio alcanzado) se ha inclinado ha-
cia ciertas capas de la sociedad, éstas, constituidas en clase dominante, pueden ex-
tender el ideal del cambio manipulando los medios de comunicación.
La influencia de estos medios de comunicación sobre los aspectos señalados, sin
haber pretendido agotar todos los que pueden serlo, sugiere las enormes posibilida-
des que presentan para la conquista del beneficio de la opinión pública favorable y
advierten, en consecuencia, del interés de los grupos de presión por controlarlos.
[-layque destacar, finalmente, que todas las funciones sociales de los medios de
comunicación están mediatizadas por el nivel de desarrollo de los conocimientos
científícois y técnicos, particularmente por la electrónica que, ampliados a los cana-
les de televisión, están revolucionando el mundo de la comunicación.
En este sentido, basta, por lo que a España se refiere, con el ejemplo de lo que
ha supuesto en estos últimos años la irrupción de la TV - primero la estatal y, re-
cientemente, la privada- en el campo de los medios de comunicación y, a su vez, la
heterogeneidad y viabilidad de sus programaciones, que provocan unas consecuen-
cias sociales de gran complejidad y de difícil predicción. Sin olvidar la internaciona-
lización y multiplicación del efecto difusor de la televisión con la popularización de
las antenas parabólicas que captan los más diversos y distantes programas cuando
no bajan la señal de los satélites, lo más revolucionario hasta el momento en mate-
ria de comunicación. A tal extremo que, pese a estar en la era de la electrónica, en
la que nuestra sociedad descansa sobre la transmisión casi instantánea de la señal
eléctrica, MeLuhan llegó a calificarla como “la aldea global”.
Y no se silencie que esas mismas características técnicas de los medios electróni-
cos de comunicación generan, por sus pro)pias características, un efecto de control
de la audiencia que aún no se ha estudiado en la debida forma y que alcanza pode-
res que se multiplican al unirse a los intrínsecos del contenido de los propios men-
sajes.
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La información, en resumen de lo expuesto, influye de tal forma sobre la audien-
cia, en cuanto parte más importante de la sociedad - en razón de su inquietud inte-
lectual a todos los niveles-, que se convierte, de hecho, en un poderoso sistema de
control de sus integrantes. Lo demuestra, mejor que nada, la actitud de los Estados
por controlar, a su vez, a quien realiza tan eficaz control social y, en especial, sobre
los autores de esa intervención política tan acusada.
8- ACTUACIÓN DIVERSA Y DIFERENTE DE LA
INFORMACION EN EL JUEGO POLÍTICO
Si se acepta que no existe un concepto común de política para todos los pueblos,
y se admite la información como parte tan trascendente e importante del juego que
la misma impone, el concepto de aquélla entre los servidores de éste, tiene que ser,
por lógica, tan diverso como diferenciado.
Naturalmente que no todos juegan, tampoco, con la misma jerarquización, la
participación de la información en los procesos políticos de las sociedades. Ni inclu-
so conciben la información, en abstracto, bajo un mismo prisma. Y en ésto tal vez
tengan razón por cuanto son muchos los ángulos desde los que debe ser considera-
da, aunque desde todos ellos, que ésto sí que es indiscutible, salvo que se pretenda
ocultar el sol con un dedo, queda siempre de manifiesto esa participación señalada,
esa incidencia de la información en el desarrollo de los acontecimientos de la histo-
rin.
“La caída del presidente Ferdinand Marcos en las Filipinas -cuenta Willian A.
Hachten (1) - en febrero de 1986 proporcionó un convincente ejemplo del poder
que tienen los medios noticiosos internacionales para influenciar la política mun-
dial. Desde el asesinato del líder de oposición, Benigno Aquino, hasta la campaña
electoral, los medios americanos pusieron un interés cercano en los asuntos de
Marcos, informando extensamente acerca de su ‘riqueza oculta’, incluyendo sus
pro)piedades en bienes raices en la ciudad de Nueva York, así como sobre su dudoso
récord de guerra. Este escrutinio favoreció la causa de la candidata Corazón Aqui-
no y galvanizó a la opinión pública y al Congreso de los Estados Unidos. La Admi-
nistración Reagan, a su vez, se vió forzada a presionar la salida de Marcos después
de que la completa y deslumbrante cobertura de los medios mostró cómo su victo-
rin electoral había sido un fraude”.
(1) l-iaehten, W. A. “El cambio de los medios y la confrontación ideológica - El prisma mundial de
las noticias’. Prisma. México. i989. pag 25, 26.
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A este respecto, Thomas Griffith, del “Time” (1) escribió que “las imágenes pre-
sentadas en la televisión americana atraparon a Marcos. No fue ni Dan Rather ni
George Wil. Fueron las imágenes de las monjas y las multitudes que, portando un
toque de amarillo, bloqueaban el paso a los carros armados. Fue ver cómo las urnas
eran vaciadas. En el transcurso de unos cuantos días, el colapso del apoyo america-
no hacia Marcos precipitaba el fin. La televisión probó su impresionante poder’.
Otro testimonio importante es el de Walter B. Wriston (2) que, comentando ese
episodio, manifestó: “Esta es una situación totalmente nueva para el mundo. La red
electrónica global desarrollada en la última década, nos está obligando a redefinir
nuestras ideas sobre la soberanía. La rápida transmisión de información se ha con-
vertido en una fuerza radical de cambio, fomentando el crecimiento de la libertad
política y económica. La caida de Marcos no constituye un ejemplo aislado”.
9. LA REALIDAD INFORMATIVA EN EL PRIMER Y TERCER MUNDO
En la actual situación del mundo no puede encontrarse otro argumento más irre-
futable que el de la participación de la información en los procesos políticos de la
sociedad. Mientras, una de sus partes, la del mundo industrializado o primer mun-
do, “se está convirtiendo en una sociedad tecnotrónica; una sociedad conformada
cultural, psicológica, social y económicamente por el impacto de la tecnología y de
la electrónica, particularmente en el área de las computadoras y de las comunica-
ciones. Pero) en tanto que nuestra realidad inmediata está fragmentándose, la reali-
dad global está absorbiendo cada vez más al individuo, involucréndolo y, en ocasio-
nes, rebasándolo. Las comunicaciones son la causa obvia, inmediata... Los cambios
originados por las comunicaciones y las computadoras apuntan hacia una sociedad
extraordinariamente entretenida, cuyos miembros están en contacto audiovisual
cercano y continuo), interactuando constantemente, compartiendo en forma inme-
diata las experiencias sociales más intensas y motivados a un involucramiento per-
sonal aún con respecto a los problemas más distantes’ (3).
En la otra parte, en la del Tercer Mundo, las cosas suceden de otra forma porque
no hay comunicación, precisamente, porque todos sus paises están deficientemente
(1) GriffíLh, T. Comentario dc “Time’, 20 de abril de 1988.
(2) Brisbon, W.B. “Economie Freedom Receives a Boost’ en The New York Times; 15 de abril de
198<,. Pág. 31.
(3) Brzezinsky, Z. “BeLweenn Two Ages: America’s Role in Lhe Technetronic Era” Viking Press.
New York. 1970 Pp. 9-14.
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informados y porque la información que se les facilita sobre su propia realidad es
más deficiente aún. “Los expertos internacionales -denuncia Hachten (1)- se preo-
cupan acerca de si el mundo es capaz de organizarse a sí mismo y de hacer frente,
en forma efectiva, a los seis problemas mundiales, interrelacionados, más importan-
tes: pobreza masiva, población, alimentos, energía, gastos de defensa y el sistema
monetario internacional. Sin embargo, para organizarnos debemos comunicarnos,
ya que la comunicación constituye el sistema neurálgico de cualquier oganización.
Es el grado en que es posible comunicarse lo que determina las fronteras de cual-
quier comunidad - ya se trate de una tribu primitiva de Papúa Nueva Guinea o de
una sociedad global - y sólo una comunicación expandida y más efectiva puede ha-
cer posible una comunidad global viable”.
La comunicaci~n se hace imposible, prácticamente, en gran parte del mundo en
desarrollo, porque sus hombres no están capacitados para recibir los mensajes de la
tecnología, que sí tiene resuelto el problema. De nada valen los adelantos tecnoló-
gicos frente a la apabuiJante realidad de las cifras. Según el Anuario Estadístico de
la UNESCO, cifras para 1985, al facilitar los porcentajes de analfabetos de 98 pai-
ses, que representan el 71) por 100 de la población mundial, hacía referencia a 36
paises con un analfabetismo) superior al 1(1 por 100, doce superaban el 70 por 100 y
cinco pasaban del 80 por 100. Así se explica que mientras en todo el continente afri-
cano existen 125 periódicos, en tan sólo un pais, en Estados Unidos, aunque sea el
lider del mundo occidental, único bloque superviviente de la desintegración apun-
tada, tiene iRlO.
A la vista de esos datos se puede dudar de la participación de la información en
los procesos políticos, o de cualquier índole, de la sociedad. A mayor información,
mayor desarrollo; a menor información, mayor atraso. Tan sencillo y breve como
contundente.
“La información es un tipo muy distinto de artículo que cualquier otro, aunque
haya llegado a ser tratada, en muchos aspectos, como si no fuese más que otro artí-
culo manufacturado”, señala Anthony Smith (2), y añade; “Por una parte, la infor-
mación constante adquiere utilidad adicional al ir pasando por el proceso de manu-
factura: puede pasar por libros y revistas, bibliotecas y sistemas educativos, empre-
sas de negocios y sistemas de correo. Una pieza de información adquirida de un
(II) Hachíen, W.A. Ob. cii. pág. 28.
(2) Smith, A.: “La geopolítica de la información’. Fondo de Cultura Económica. México, 1986. Pp.
i13.
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manuscrito antiguo puede pasar a una revista culta, después a una biografía, des-
pués a un tratamiento para un programa de televisión, después a una película y ter-
minar en un videodisco o videocasete. En cada etapa, su situación jurídica será dife-
rente; distintos departamentos del gobierno pueden interesarse en ella, distintos
hombres de negocios pueden aprovecharla pero nunca dejará de circular para en-
tretenimiento), interés o lucro de alguien. Un mismo núcleo de información puede
hacer que (os eruditos disputen y arguyan, que los novelistas y psicoanalistas sope-
sen sus implicaciones, que las costureras y los escenógrafos y pintores formulen pla-
nos, que los fabricantes de plásticos produzcan cintas y discos. La información tam-
bién está implícita en Las funciones de mando, y puede sustituir capas enteras de ad-
ministración humana en un complejo) proceso de fábrica que sólo puede funcionar
correctamente cuando los datos concernientes a los mercados y a la demanda públi-
ca se coordinan con los datos relacionados con los abastos y los datos de las distin-
tas secciones de una misma planta. En cada punto, la información es el eslabón en-
tre diversos Estados; es una especie de materia prima, contenida dentro del produc-
to cuya fabricación ha dependido de ella. Los artículos manufacturados son, en mu-
chos sentidos, información congelada”.
Esa información congelada una y otra vez, después de sus múltiples usos, en to-
dos y cada uno de los cuales ha influido de una forma específica, así como todas
esas influencias señaladas son las que, a la postre, participan en los procesos políti-
cos de la sociedad como resumen y síntesis de todos los demás: culturales, económi-
cos, filosóficos, ideológicos, artísticos, sociales, religiosos, etc.
10. LOS PROBLEMAS DE LA OBJETIVIDAD
Esa amplitud de prismas, de posibilidades de aceptar y reconocer esa participa-
ción, permite que cada quien interesado en ello pueda analizar el problema de
acuerdo con su punto de vista y pretenda que la información, así en general, sea ex-
puesta O) difundida de una forma objetiva. Por supuesto que con la pretensión de
que esa objetividad sea “su objetividad”, ya que la de los demás nunca lo es. Así, de
esa forma, nunca, tampoco, podrá haber coincidencia de criterios por cuanto exis-
ten tantas objetividades como unidades políticas pensantes o pseudopensantes.
La razón de esas diferencias, tan señaladas unas veces y tan sutiles, otras, hay que
buscarla en la existencia de todo lo que motiva la propia existencia de los partidos
po)lítico)s: diferencias sociales en sus distintas clases, intereses encontrados, múlti-
píes ideas y opiniones nada afines, y un largo etcétera de circunstancias cuya exís-
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tencia denuncia, mejor que nada, la imposibilidad de que pueda haber una verdad
única y que la misma pueda expresarse con una sola objetividad por todos.
Aún dejando a un lado a los políticos, y centrando el tema en los directamente
vinculados con el problema, los medios de comunicación social, se advertiría que
cuando los informadores de esos medios hablan de objetividad en sus informacio-
nes, dejan de ser objetivos porque están haciendo política ya que “su” objetividad
respo)nde, informativamente, a los mandos expresos de los accionistas o propieta-
nos del medio y, en consecuenica, a la línea editorial que materializa esa filosofía
empresarial, sin que el receptor de esos medios pueda hacer otra cosa que quedarse
al pairo. Y, en última instancia, abandonar el medio con cuyos principios llega a
romper totalmente, situación que es muy difícil que ocurra, ya que las ideas propias
se compensan con hacerlas parecer las del propio receptor. Esa ideología tan sutil
es la que capta, precisamente, a los lectores y termina por hacerlos a su imagen y se-
mejanza, nunca al revés.
Ese mismo concepto de objetividad, por otro lado, no responde al de los recep-
tores de esos medios, ya que el mismo problema se ve desde distintos planteamien-
tos. El comunicador piensa siempre en función del medio, dirigido a una audiencia
de la que por mucha información que posea siempre carecerá de lo más fundamen-
tal, porque nadie descubre sus secretos y porque el público piensa en razón de su
interés personal y es en relación con él como quiere establecer todo principio de
objetividad.
La sima que se abre, por tanto, entre tan encontrados conceptos sobre la objeti-
vidad de la información, se debe a toda una cadena de intereses tanto económicos
como ideológico>s, que, en líneas generales, sin entrar en detalles, pueden señalarse
de la siguiente forma:
1. Los accionistas o dueños del medio tienen determinados y concretos ob-
jetivos que defender, precisamente los que les llevaron a la fundación
del medio o limitándolo a una función puramente empresarial, sin más:
La de ganar dinero, por lo que todo se supedita a ella.
2. El director, y con él la redacción, tiene que responder ante los dueños
del medio de todo el contenido expuesto y, especialmente, el de opinión,
que estará de acuerdo en todo con los señalamientos ideológicos de
aquéllos, que son los que mandan, realmente.
3. El receptor de los mensajes, la audiencia, no tiene posibilidad de contra-
rrestar de alguna forma la información recibida.
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El medio, por tanto, no dice lo que los autores de la información quisieran decir
si no lo que conviene a los intereses de la empresa - que siempre se procuran hacer
coincidir de la mejor forma posible con los de la audiencia-, pero sin que esta coin-
cidencia suponga una condición “sine qua non”.
Hablar de subjetividad en el mundo de la información es algo excesivamente
pretencioso, por cuanto la información es unilateral, sin posibilidad de “feedback”,
salvo cn casos muy especiales. Por otro lado, ni puede contrarrestarse, ni contrastar-
se ni criticarse abiertamente en el mismo medio, con lo que se pone de manifiesto,
una vez más, que las cosas que se ven y se juzgan únicamente desde uno solo de sus
lados, siempre ofrecen una visión distorsionada, que no responde a como es en re-
alidad, si es que ya, inicialmente, no existe una flagrante violación del principio en
esta comsideración, tan personal.
Camilo Taufic dice, a este respecto, que “la comunicación, que literalmente sig-
nifica ‘hacer a otro partícipe de lo que uno tiene’, no fue más (en la sociedad de cla-
ses) que coparticipación y - suprimida a unos por la fuerza de otros - se convirtió en
imposición de formas ideológicas, hasta nuestros días, en que la cibernética, la cien-
cia de las computadoras, ha demostrado que informar y comunicar son sinónimos y
que además, informar equivale a dirigir dentro de una misma organización social”
(1).
Quien tiene e! poder político y económico y, además, el poder de informar, no
deberá hacer ostentación de esos poderes si no quiere perder su credibilidad, que
es el mayor de los poderes que puede tener un medio. De ahí que el uso que haga
de la información lo sea a fin de conservar su papel dentro de la sociedad.
¿Qué sucede, entonces? Pues que la información se convierte, sin dejar de ser tal
información, en instrumento de una ideología o de unos intereses, a los que sacrifi-
cará toda su actuación, dedicada a la búsqueda constante de aparentes soluciones o
paños calientes que alejen el peligro de que puedan producirse conflictos que, a su
vez, puedan alterar de alguna forma el sistema imperante y en el que se encuentra
integrada.
La audiencia, en ese caso -siempre el mismo en todas las latitudes y regímenes
democráticos - queda expuesta e indefensa ante una información que se le ofrece
manipulada y que pretende, a su vez, manipular, para lo que deforma los conteni-
dos en función de la mejor defensa de los intereses que le están encomendados. Sin
(1) Taulie, (1. “Periodismo y lucha de clases”. Akal, 74. Chile, 1973. Pñg. 28
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entrar en averiguaciones de cuáles son esos intereses, porque es fácil imaginarlo.
Baste con saber cuáles son sus costos de mantenimiento y su salud comercial.
Independientemente de que solamente los ingenuos en demasía pueden pensar
que las diferencias sociales y de clase, que se reflejan en todos los aspectos de la vi-
da social, iban a hacer la excepción con la información. Como es igualmente de in-
genuo)s pensar que si los grandes grupos de presión económicos, políticos y sociales,
e incluso) religiosos, no se abstienen de su influencia en ninguno de los sectores de
la sociedad, iban a prescindir de hacerlo con el que más incidencia tiene en su cons-
titución, mantenimiento y desarrollo.
Discutir, por tanto, sobre la objetividad o no objetividad informativa, sin profun-
dizar en las grandes causas que están detrás, ocultas o semiocultas, es pretender si-
lenciar el verdadero problema de la cuestión y dar el visto bueno, en una forma tá-
cita, a la manipulación de que es víctima la audiencia o aceptar, a] menos, aquéilo
de que si el mal no tiene remedio, como parece ser, que lo sea conscientemente,
Nadie puede estar realmente interesado en la neutralidad informativa con la na-
tural excepción del receptor de la información, aunque éste, como ya se ha visto, ja-
más quedaría satisfecho en cuanto al grado de objetividad con que le fue facilitada
“su” información. Por muy completa que lo sea, siempre juzgará que se habrá omi-
tido algo que él achacará a una censura o a unos intereses, contrarios a los suyos,
por supuesto).
Independientemente de que no se puede hablar con honestidad de objetividad
cuando el mundo ha estado dividido en los últimos cuarenta años en dos bloques
que parecían irreductibles: Occidente y Oriente, defensores ambos de conceptos
ideológicos y procesos económicos to)talmente opuestos y llamados a destruirse co-
mo fin principal de sus respectivas políticas. Era la lucha abierta en todos los fren-
tes entre el capitalismo y el socialismo; era, también, un enfrentamiento entre el
Norte poderoso y el Sur al borde de la miseria, cuando no en la miseria misma, co-
mo sucede en muchos de sus paises.
II. PAÍSES RICOS Y PAÍSES POBRES: LA
INFORMACIÓN EN SU LUCHA DE CLASES
Y aunque esa división señalada del Oriente y del Occidente -socialismo y capita-
lismo- haya desaparecido, al menos en teoría, por los sucesos ocurridos en los fina-
les de los años 80 y principio de los 90, -concluyentes al acabar 1991- sigue en pie,
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sin señal alguna de reducirse, la dualidad Norte - Sur, o paises ricos y países pobres,
dualidad que siempre existió y que nada hace pensar que pueda desaparecer algún
día. No obstante que, obligados por las circunstancias, se haya iniciado un proceso
de acortar las actuales diferencias, como se advierte en la política exterior de la Co-
munidad Económica Europea y, en especial, en la de Norteamérica, en que los dos
soctos grandes, Estados Unidos y Canadá, pretenden dar una mano a su socio más
pequeño, económicamente hablando, precisamente el situado en el Sur, como es
México, por poner un ejemplo, que, a su vez, como pais del norte de Centroaméri-
ca, adopta una actitud similar de integración en colaboración con los paises que
constituyen esa comunidad americana.
Esa división considerada, política, económica, geopolítica, etc., en los dos gran-
des bloques con que es conocida, influyó en todos los tiempos, y lo sigue haciendo,
aunque con la natural desigualdad entre sí de los paises del grupo capitalista, rico o
del Norte, a través de la infomación. Y haya sido para bien o para mal, su participa-
ción en los procesos políticos de la sociedad, en su totalidad, es manifiesta e indis-
cutible. Por la información a su servicio avanzaron en todo el mundo las ideas del
socialismo y consiguieron hacer más imperio que las divisiones militares soviéticas,
pese a que se adueñaron de la media Europa que les regalaron los aliados en 1945.
Por la información a su servicio, igualmente, terminó triunfando e] Occidente que
fue, algún día se reconocerá, la más eficaz Quinta Columna que jamás se organizó
frente al Oriente.
Es curioso cómo este gran suceso histórico de la desintegración del mundo surgi-
do de la Segunda Guerra Mundial, con el fracaso comunista, era una desintegración
anunciada y precisamente por ese fracaso consumado desde muchos años antes de
producirse. La comunicación andaba de por medio, corno no podía ser de otra ma-
nera.
Michel Poniatowski, a la sazón ministro del interior de Francia, fue uno de esos
profetas al señalar que “aquellas naciones que desarrollen las nuevas comunicacio-
nes planetarias serán las que detentarán en el siguiente siglo el poder económico y
político, tan seguramente como los paises que construyeron los ferrocarriles han
dominado el último siglo de la historia” (1).
(1) Fitchett, .1. ‘Europe SiLs By dic Phone. Awaiting a Revolution” en “International Heraid Tribu-
ne”. 4 de diciembre de 1985. Pag. 1.
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Aunque fue George Shultz, secretario de Estado con el presidente Reagan,
quien puso el dedo en la llaga respecto al futuro de las innovaciones tecnológicas en
la co)municacion, al declarar que “podrían afectar directamente las relaciones inter-
nacionales y la competencia entre el Este y el Oeste”. Señaló, textualmente, en mar-
zo de 1986, en una visita a París, que “la revolución en la información está modifi-
cando el balance de fuerza y riqueza entre las naciones, poniendo en tela de juicio a
las instituciones y valores establecidos, y redefiniendo la agenda del discurso inter-
nacional”. A continuación predijo, refiriéndose a los líderes del mundo comunista,
que “o ellos abren sus sociedades a la libertad que sea necesaria para tratar de lo-
grar el avance tecnológico, o corren el riesgo de quedar rezagados con respecto a
Occidente”.
Schultz se basaba, para sus predicciones, en toda esa tecnología de la comunica-
ción que iba desde la computadora a la videocasetera pasando por los satélites, etc.,
y de las que dijo, en cuanto a su papel, algo realmente profético que se cumphó an-
tes de que transcurriera un lustro: “no sólo fortalecen la posición política y econó-
mica de las democracias; también propo)rcionan un destello de esperanza de que los
millones de seres oprimidos que viven en el mundo libre no descubran que sus líde-
res se ven forzados a expandir sus libertades” (1).
La realidad de lo sucedido, aunque en vías de serlo de forma definitiva, constitu-
ye el mejor de los avales en cuanto al valor de la comunicación, de la información.
Y no le falta razón a Alexander Solzhenitsyn cuando dijo que “la humanidad se ha
unificado, pero no en la forma constante en que las comunidades o incluso las mis-
mas naciones lo hicieron, no se ha unificado como resultado de años de experien-
cias compartidas ...incluso ni siquiera a través de un lenguaje nativo común, sino
que todas las barreras han sido superadas a través de la difusión por la radio y tele-
visión a nivel internacional y por los procesos de información”.
Así, y no limitando) la consideración a la última y reciente parte del proceso
(1945-1990), la razón le asiste al Tercer Mundo) cuando, como señala Anthony
Smith, ésta “ha acusado al Occidente de dominación cultural por medio de su con-
trol de las principales agencias recabadoras de noticias, de la abundante circulación
de sus productos culturales a través del mundo, y del poderío financiero de sus
agencias de publicidad, sus cadenas internacionales de periódicos, sus fábricas de
(it) “SIanlorÉl Conference in Paris Attraets 500: Sehultz Speaks”. Stanford Observer. Abril de 1986.
Pag. 7.
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papel para periódico y su dominio de la gama electromagnética de que dependen
las transmisiones radiadas, la navegación, la meteorología y muchas otras cosas’ (1).
Limitando esa influencia tan sólo al campo de la noticia, es revelador que “el
conflicto entre Norte y Sur por la diseminación de noticias es más intratable que
ningún otro debate contemporáneo por la injusta distribución de las riquezas de la
tierra, pues penetra en la cultura misma de las sociedades occidentales. Se arguye
que el público de masas del mundo industrializado ha llegado a quedar condiciona-
do por un concepto del mundo no industrializado que es, en sí mismo, explotador,
condescendiente y deformado; que ese público ejerce, en sí mismo, tanto poder so-
bre la maquinaria internacional que recaba y forma información, que su apetito de
información ‘errónea’ o mal juzgada acerca del Tercer Mundo se vuelve cada vez
más intenso, y se sostiene por sí solo. Las agencias ofrecen un ‘alimento’ de noticias
que, según creen, publicarán los periódicos y revistas clientes suyos y que éstos, a su
vez, apo>rtarán lo que, también según creen, gustaría a sus públicos. Hambre, desor-
den, corrupción e intervención son los temas habituales. Si la publicación del mate-
rial resultante deviene nociva a los intereses de naciones en desarrollo en su busca
de capital, de mercados, de una parte justa de las riquezas del mundo, puede soste-
nerse que la culpa debe achacarse a aquellas instituciones que condicionan la men-
te de las masas occidentales. Así, en los foros internacionales, reunidos para exami-
nar tales cuestiones, se ha llegado a ejercer presión sobre los gobiernos occidentales
para que hagan precisamente lo que prohíben las propias doctrinas del Occidente:
intervenir en el control y contenido de la prensa” (2).
La razón no es otra, para pedir o recomendar ese intervencionismo, que el temor
a su creciente influencia en los procesos políticos de los pueblos, puesto de mani-
fiesto, sobre todo, en aquellos paises del Tercer Mundo durante su proceso indepe-
dentista, hasta el extremo de que piden insistentemente “que se haga algún tipo de
reestructuración en la maquinaria de la comunicación internaciona] (porque> es
una parte de su lucha por llegar a controlar los procesos de sus economías”, precisa-
mente porque, “hasta ahora, el único logro de muchas de tales sociedades ha sido la
independencia política; el fracaso del progreso económico que tuvieron puede ver-
se en el hecho) de que no hayan logrado pasar de la independencia al control interno
de la información” (3).
(1) Smith, A. ob. ch. pág. 11.
(2) Smith. A. (Ib. cit, pág. 13.
(3) SmiTh, A. Ob. ch. pag. 26.
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Pese al dramatismo que encierra esa realidad, queda de manifiesto que, en el
fondo, se trata de un canto de la influencia de la información, de su participación,
positiva o negativa, que ese es otro tema, en los proceso políticos, sociales y econó-
micos de la sociedad, tanto más poderosa cuanto menor es el grado de su desarro-
lío, como atestiguan los documentos de referencia. Como ejemplo de ese poder de
penetración del mundo occidental en los paises en vías de desarrollo, valgan algu-
nas cifras de las facilitadas, aunque correspondan a 1974, pero que no han podido
variar mucho. Por lo que respecta a la televisión, la penetración de uno sólo de esos
paises ricos, Estados Unidos, en Iberoamérica - paises de habla española y portu-
guesa -, es del 34 por 100 en Colombia, del 50 por 100 en Chile, del 62 por 100 en
Uruguay y del 84 por lOO en Guatemala. Y en cuanto al cine, la exportación esta-
dounidense a esos mismos paises, respecto a 1969, fue del SOpor 100 en Chile y Co-
lombia, 58 por 100 en Uruguay y 70 por 100 en Bolivia, Brasil, Ecuador, Paraguay,
Perú y Venezuela. Y porcentajes similares se aplicaron en ese mismo tiempo en los
nuevos paises de Asia, Africa y Medio) Oriente (1). Si a esos porcentajes se unen los
programas y películas de otros paises, con Inglaterra y Francia en cabeza, fácil es
comprender qué porcentaje de información o entretenimiento) propios corresponde
a la cultura autóctona de cada país, lo que necesariamente influye en demérito de
los valores nacionales en todos los sectores, con los culturales y religiosos en un lu-
gar muy destacado.
12. LA EXPORTACIÓN DE LA INFORMACIÓN, CLAVE
DE LAS OTRAS EXPORTACIONES
Por otro lado, y sin abandonar el tema del presente capítulo, estudiando el desa-
rrollo del mundo en lo que va de siglo, por no remontarse más hacia atrás, destaca
algo que constituye un indestructible hecho y es que ese flujo de exportación de me-
dios de información ha venido actuando, y lo sigue haciendo, como un tipo de req-
uisito ideológico para el flujo de otras exportaciones de materiales, como muy ati-
nadamente apunta el tan citado Anthony Smith en “La geopolítica de la Informa-
ción”, y a tal fin señala que “los productos de los medios de conformación capitalis-
tas en general son mucho más poderosos que los comunistas en los paises del mun-
do en desarrollo, aún en los paises en que existen vínculos políticos y militares con
los paises del bloque oriental” (2). Tan evidente es la citada conclusión que el des-
moro)namiento) de la URSS y de todos los paises de su influencia constituye la mejor
demostración de tal efecto. Y si en alas de encontrar más argumentos favorables a
(1.) trapíO Varis. “Global Gralfie ja Television”. Journal of Conjmunic¿uion’. 1974. Págs. 102-109.
(2) (2) Smith. A. ob. ch. Pág. 42.
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esa influencia de la información, en particular, y de la comunicación, en general, se
acude al siglo pasado, la historia del imperialismo europeo, su proceso de expansión
colonial, comercial, por tanto, sin olvidar el aspecto cultural, es la historia de las co-
municaciones mantenidas por las potencias detentadoras del poder, especialmente
de Inglaterra y Francia, a quienes petenecieron las redes de transporte, teléfono, te-
légrafo, radiotransmisión y hasta la prensa. Pero no era una información tan sólo
para mantener al día a quien pudiera interesar o para facilitar la comunicación en-
tre las plazas coloniales, sino “para facilitar el transporte de bienes, personas e in-
formación de regreso a las ciudades europeas (y después estadounidenses), y no pa-
ra desarrollar el comercio de las sociedades coloniales entre ellas”, de acuerdo con
la apreciación de Anthony Smith.
“Así, pues -dice, abundando en el mismo tema - no fue accidente que las mismas
naciones que dominaban la transportación física por todo el mundo y que, así, se
mantenían en contacto con sus centros de comercio y sus colonias, también constru-
yeran las primeras redes de noticias para vender información a los periódicos del
mundo. Los comerciantes y administradores en el extranjero, como los explorado-
res antes que ellos, eran, en sí mismos, las fuentes básicas del conocimiento del
mundo, y fue su visión la que quedó implícita en la creación, por la sociedad impe-
rial, de las realidades políticas del globo. Europa era el centro del universo y el res-
to del mundo) había sido progresivamente descubierto. A su servicio, pueblos ente-
ros podían ser llevados de un continente a otro, para ofrecer mano de obra barata
donde se le encotraba por naturaleza” (1).
Decir Europa, entonces, era decir Inglaterra y Francia, que se mantenían en
constante competencia para alcanzar una mayor parte del mundo en la cual implan-
tar un sistema comercial privilegiado; “al mismo tiempo, la red de información fue
un pilar básico del desarrollo del propio capitalismo internacional; es decir, fue al
mismo tiempo causa y resultado del capitalismo” (1), fue, los hechos son abrumado-
res, la que hizo posible la realización de aquel proceso político que cambió de raiz
la geopolítica del mundo por entonces colonizado, sin posibilidad de poder vo]ver,
cuando) se produjo su independencia, a las fronteras anteriores a la invasión, con-
quista o colonización europea.
Estados Unidos, llegado el momento, detentador hoy de aquel poder que ambi-
cionaba entonces, fue quien inició y culminó el proceso para acabar con ese monop-
olio anglofrancés en particular, y del Viejo Continente, en general. Su portavoz, o al
(1) Sínith, A. ob. dL. pag. 74, 75.
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menos se le reconoce como tal, fue el gerente ejecutivo de Associated Press, Ken
Cooper, quien denunció en un libro esos monopolios europeos y el reparto que se
hicieron de dominios sobre el mundo de la información (1).
“La libertad de prensa fue convertida deliberadamente en lema de la política ex-
tenor de Estados Unidos” (2) con motivo de esa ofensiva contra la hegemonía de
ingleses y franceses, para acabar, sobre todo, a pesar del tan pregonado parentesco,
con el control británico de los cables submarinos que comunicaban al mundo a tra-
vés de los océanos. Mismo fenómeno geopolitico que es también histórico, tuvo en
las agencias de prensa de la época, Reuter, inglesa y Hayas, francesa, sus principales
puntas de lanza a las que vino a frenar la aparición de la United Press International
(UPI) y la Associated Press (AP), las mismas que hoy siguen con el predominio de
la información en el mundo, una vez que Tass, la soviética, ha perdido su gran fuer-
za con el hundimiento del mundo en que constituía su evangelio propagandístico.
Lo cierto es que “los principales paises de Occidente han experimentado durante
más de un siglo los procesos condicionadores que convierten sociedades variadas en
públicos homogéneos y en mercados dispuestos para ser explotados por la informa-
ción y los anuncios” y por lo que respecta a los otros paises, a los que integran el
mundo en desarrollo, “las líneas de alfabetización, tribalismo, lealtad linguistica y
de castas, lo) urbano y lo rural, la élite y la no élite, siguen dividiendo las sociedades
en grupos de personas con actitudes muy divergentes y diversos niveles de compro-
miso y comprensión del Estado moderno”.
Así, y ésto es muy importante, Anthony Smith puede decir, como colofón, una
tremenda verdad a través de la cual puede llegarse a un muy profundo conocimien-
to de la realidad del mundo ese que no figura entre los paises del Primer Mundo:
“Toda la gama de las teorías occidentales de los medios de información se predica
en un solo mercado de masas, imposibilidad etnográfica en el marco de las socieda-
des en desarrollo. La distribución de los medios de información, impresos y no im-
presos, sencillamente no puede conducirse con la facilidad automática de las socie-
dades occidentales; no exiten la geografía, el transporte y las estructuras humana y
física con las cuales enviar material al público. En realidad, en cierto sentido, aún
no ha sido plenamente creado el ‘público’. Tampoco es seguro que este público evo-
lucione a lo largo de los mismos lineamientos de los paises desarrollados” (3).
(1) Cooper, Ken. “Barries Bown”. Farrer and Rinehal. New York, 1942 pag. 43.
(2) Sínith, A. ob. cii. pag. 44.
(3) Smhh, A. ob. cii. pag. 47
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Existe una frontera que no es fácil saltar, la de la economía, que es una economía
de consumo, principalmente, de producto con gran valor añadido, propia de pais in-
dustrializado, a la que es muy difícil acceder desde una economía donde falla la
producción de ese tipo. Y falla, como consecuencia, la más estratégica de las pro-
ducciones, la de la informacion.
13. LA COMUNICACIÓN, UNA FORMA DE PRODUCCIÓN
La comunicación, y cada día más, es, en efecto, una forma de producción. Y en
serlo, precisamente, radica uno de los mayores problemas para que pueda ser acce-
sible para todas las clases sociales. Y no se diga a nivel de individuo.
A nadie se le oculta el alto costo que supone fundar un medio de comunicación.
Si se pretende un medio realmente fuerte y de amplio alcance, esas limitaciones se
acentúan aún más y las imposibilidades se agigantan.
Esa es la causa por la que cuando se crea un medio, se haga motivando a sus ac-
cionistas por una necesidad de algo más que hacer un negocio: la defensa de unos
intereses ideológicos. Y a ellos se supedita toda la línea editorial, con lo que no
puede quedar duda alguna respecto a quién es el propietario del medio en cuestión.
El hecho de que detrás de los medios, por la inversión económica que exigen, se
encuentren importantes grupos financieros, lleva a decir, no sin cierto tufo demagó-
gico, que los medios controlan a la sociedad, y lo hacen creando un confusionismo
tan interesado) que surge así desde sus origenes, lo que lleva a pensar si no es inten-
cionado. El que los mismos grupos dominen, también, a otros sectores de la socie-
dad, no quiere decir que se produzca el dominio senalado; si acaso, que se compar-
te el vasallaje, que es cosa distinta, aunque igualmente peligroso. Y, en cualquier
caso, que los medios - no por ser medios, sino por el uso que de ellos se hace - cola-
boran activamente a mantener ese régimen político-social que conviene a los inte-
reses del poder económico, aunque debe señalarse que esa labor de mantenimiento
de un determinado “status” no se hace sin servir de elemento de corrección y ajuste
por aquello de que conviene cambiar algo para que todo siga igual.
La audiencia siempre permanece sola ante el peligro, aunque con muchas opcio-
nes y alternativas, dentro de un régimen de libertad de empresa y de expresión. In-
dependientemente de que el propio medio, a través de estudios de mercado, inten-
te averiguar cuáles son los gustos, las ideologías y las tendencias del público para
que, en la medida de lo posible, y siempre que no vaya contra sus intereses, procu-
rar satisfacerlos o, en el mejor de los casos, por más conveniente, actuar sutilmente
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sobre él para persuadirle a cambiar sus hábitos personales por los que convienen al
grupo difusor de [os mensajes. Sin olvidar, naturalmente, que por ser la difusión -
venta de ejemplares o captación de la señal de una emisora de radio o de televisión
- una mercancía objeto de venta, en el más noble sentido del término, esté sujeta,
como todo bien de consumo, a las fluctuaciones del mercado e influenciada por la
ideología y variantes de la competencia.
El mundo se debate en una constante inquietud motivada por la lucha de clases,
en la que los que tienen algo quieren conservarlo a como dé lugar, y los que carecen
de todo pretenden como sea y a costa de lo que sea, obtener parte de ese algo que
satisfaga de alguna forma sus carencias.
Y en medio, sirviéndose de ella los unos y los otros, se sitúa la información, la
que todos quieren manipular para mantener el orden social establecido o para cam-
biarlo por completo, como primer paso de esa utopía que, en verdad, va dejando de
serlo un poco cada día, por el conocimiento de su absurdo, como se ha demostrado
con la defenestración del comunismo.
La respuesta a los que pretenden el cambio de esa situación es sencilla. La forma
de hacerlo es democratizando la estructura de los medios si es que hay algún proce-
dimiento eficaz para ello. La solución no es fácil, sin embargo, aunque lo sea la res-
puesta. Y mucho menos la que aportan los que piensan, ingenuamente, que con la
nacionalización, o la estatización, para hablar con mayor propiedad, podría solucio-
narse ese problema. ¿Acaso lo fue la de la televisión en España, en algún momento
de sus casi cuatro décadas de existencia y bajo los más diversos y opuestos regíme-
nes políticos? ¿Y lo) es, O) ha sido, en los paises socialistas?.
Tal vez haya que acudir aquí al refranero español, a aquel que dice que “es peor
el remedio> que la enfermedad”. Al menos en la comunicación, y muy concretamen-
te en la política; con dicho refrán queda plenamente confirmado.
La principal preocupación de un medio, en cuanto comunicador - al margen de
su naturaleza de origen: Estado o iniciativa privada - es conocer con la mayor exact-
itud si su mensaje es aceptado y asumido por la audiencia a que va dirigido.
En caso positivo, el medio se afianza en su posición de llevarle en una determi-
nada dirección en función de unos objetivos muy concretos y acordes con sus intere-
ses. Nadie, en ningún caso, ante una información de calidad, real o pretendida, pero
aceptada como tal, puede sustraerse a ella, e incluso al direccionismo que imponga
en forma más o menos sutil. Más aún, aunque sea rechazada en un principio, de
persistirse en su seguimiento, se temina por cambiar de criterio o, cuando menos, se
suaviza fuertemente, con lo que se pone en situación de cambio total.
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14. LA TECNOLOGÍA EN LA MODERNA MANIPULACIÓN DE LAS MASAS
Ese es el procedimiento de actuación en la moderna manipulación de las masas,
creando climas de opinión que actúen como caldo de cultivo que permitan la acep-
tación o>, cuando menos, que no sean rechazadas, de determinadas campañas en de-
fensa de postulados políticos, sociales, económicos, religiosos, culturales, etc.
En cualquier caso, ahí está el reto, pese a sus graves problemas para encontrar
una solución que satisfaga a todos y que, realmente, sirva a una comunicación veraz
sobre una información objetiva dentro del máximo posible.
Y dentro de ese máximo posible, y es una esperanza que sigue abierta, se en-
cuentra la cibernética, con todo ese cúmulo de posibilidades que le está concedien-
do y cuyos estudios han demostrado que toda organización de un sistema constituye
una dirección del mismo; así, información y dirección son, para los “cibernéticos”,
un mismo elemento.
¿Permitirán esas nuevas técnicas una mayor participación de las audiencias en el
proceso comunicativo de los medios?. Aunque inmersos en una etapa en la que la
electrónica junto con otras técnicas (cibernética, telecomunicaciones, etc.), ha pro-
ducido una verdadera revolución en la comunicación, esa revolución no ha trascen-
dido, al menos todavía, del campo técnico al campo social, Y no lo ha hecho porque
se ha encontrado con una frontera infranqueable alzada por el analfabetismo y la
pobreza, y no pocas veces por limitaciones cuando no impedimentos totales de ca-
rácter político), todo lo cual ha supuesto un verdadero obstáculo para el aprovecha-
miento de esas ventajas de la técnica, con lo que la aldea global no lo es en toda la
amplitud por todos esos problemas que no hay tecnología electrónica capaz de aba-
ti rl os.
De lo que se trata es de vender al público la idea de que por medio de un termi-
nal en el hogar se va a poder controlar toda la información del mundo y, al mismo
tiempo, estar informados en todo momento de lo que pasa en todos sus rincones,
circunstancia que está muy lejos de la realidad por cuanto sí es probable que tal fe-
nómeno se produzca, pero sin posibilidad de abarcarlo todo.
Aunque en última instancia, el problema, al menos el que hoy nos preocupa, no
es la cantidad de información que se pueda llegar a captar sino el de la participa-
ción de la audiencia en el proceso informativo, prácticamente inexistente. Ni siquie-
ra se piensa que pueda serlo algún día por mucho que los avances técnicos y cientí-
ficos pudieran posibilitarlo, con lo que se llegaría, también, a ese binomio antes se-
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halado de la probabilidad pero de la imposiblidad, porque las limitaciones de tiem-
po y espacio no sólo serán las mismas sino que se agravarán por el mayor número
de personas, en cuanto receptores, que podrían gozar de esos avances técnicos.
El receptor, en el futuro, tendrá, por tanto, que seguir recibiendo mensajes y ha-
ciendo con ellos verdaderos actos de fe, sin más limitaciones que las que puedan fa-
cilitarles su capacidad intelectual y su formación cultural, únicas armas posibles pa-
ra separar lo real de lo falso, lo válido de lo que solamente lo aparenta. Pero su con-
dición de cliente del medio, al no poder participar en la elaboración de la informa-
ción ni en su participación posterior, esa no desaparecerá jamás, aunque pudiera
atenuarse de algún modo, pero no más allá de lo que pueda considerarse hoy, como
solución, la sección de cartas al director o al editor. Y, en cualquier caso, la repulsa
que, de producirse, pudiera registrarse en una de esas comunicaciones, escrita o de
participación a microfono abierto o cámara enfrentada, seria una diezmillonésima
parte del total de aceptación, tácito O) auténtico del total del universo de la audien-
cia del medio en cuestión.
Pensar que los adelantos técnicos van a constituir la panacea en un futuro próxi-
mo no deja de ser una utopia, sin más sustento que el del deseo de cambiar las co-
sas.
La técnica, a través del teléfono, permite, cualquiera sea la distancia, participar
en un programa electrónico con micrófono abierto, y algún día, por esos mismos
avances, hasta es posible que la voz salga en la pantalla de televisión acompañada
de la imagen de su dueño. Pero, de la audiencia total del programa en cuestión,
¿cuántos serán los oyentes o participantes que podrán intervenir a lo largo de la du-
ración del mismo? ¿Diez personas?.
La cifra es exagerada, sobre todo si se trata de un programa de opinión y su dura-
ción es de una hora, tiempo tal vez excesivo para un espacio de esa índole. Pero,
¿qué supone ese número de personas participantes, como porcentaje, dentro de la
mencionada audiencia?. Es que no se le puede conceder, siquiera, la más mínima
representatividad de un estado serio de opinión.
Esas posibilidades de que se habla carecen, por lo tanto, de un fundamento dig-
no de ser tenido en cuenta. Lo que sí concederán esas tecnologías, y ya se está expe-
rimentando con los satélites, son posibilidades insospechadas de comunicación múl-
tiple y de grandes mecanismos de selección de lo que pueda interesar de todo ese
universo informativo que se difunde cada día, pero nada más.
Porque ya ha saltado la palabra clave: selección, cada día más exigente, en pro-
porción directa con el aumento de la información, ya que la técnica, por muy sofisti-
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cada que sea, no permitirá seguir más que un mensaje al mismo tiempo, ni oir una
cosa por cada oido o ver un programa distinto por cada ojo, independientemente de
que con ello tampoco se solucionaría el problema de las humanas limitaciones. La
técnica no va a hacer posible que el día aumente sus horas, aunque sí pueda permi-
tir el disfrute de más tiempo libre, pero siempre dentro de unos límites imposibles
de superar, como los de la propia vida.
Lo que sí hará esa tecnología al servicio de la comunicación será aumentar el be-
licismo entre sí de los grandes imperios informativos que se constituirán, que ya se
están constituyendo, capaces de atender en lo técnico, y, por ende, en lo económico,
la demanda de las masas de las que dependerán, como siempre, sus intereses de to-
do tipo.
La lucha, pues, será de los intereses de esos macrogrupos internacionales, solo
distanciados por la cuota del mercado a conseguir que entonces, como hoy, se desa-
rrollará “dentro de un orden”, con reparto de audiencias, para no comprometer el
presente y el futuro del negocio o negocios de los que logren mantenerse como de-
tentadores del poder.
Muchos son los que piensan, por tanto, que lo que va a suceder, en lugar de lo
que podría esperarse de esas aportaciones de la técnica, va a ser todo lo contrario,
es decir, que el hombre va a ser cada vez menos conocedor de la realidad de las co-
sas, inmerso en la preocupación de saber cada vez más de la fantasía en que los me-
dios de información quieran sumergirle, de acuerdo, como siempre, con los intere-
ses de sus propietarios.
Soñar con una comunicación democrática en la que los programas podrán ser
discutidos y, finalmente, presentados con arreglo al gusto de los más de la audien-
cia, no es más que un sueño. Se podrá participar con mayor amplitud, pero por rigu-
roso orden de solicitud entre los millones de lectores, oyentes o telespectadores in-
teresados en el tema. Tal vez se dé la oportunidad de esa participación una vez en la
vida, o quizás nunca. Pero no dejaría de ser una anécdota, a nivel personal, natural-
mente.
¿Razones para pensar así? Una tan clara como contundente: el conocimiento pú-
blico de que las grandes multinacionales de la informática y de la telemática consi-
deran la información como un instrumento que les permite vender sus equipos, ex-
clusivamente
Es decir, que la información, lejos de constituir un fin en sí misma, como sucede
al presente en el mundo de la comunicación, no deja de ser un simple medio, con
todas las implicaciones económicas y políticas que conlíeva tal consideración.
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Gracias a esas máquinas, a las que hacen realidad el proceso informático y tele-
mático, ya es posible procesar y archivar todo, creando una monstruosa y aparatosa
memoria universal a la que tienen acceso todas las memorias humanas, lo que per-
mite una mayor actividad que en el pasado reciente. Y permitiéndoles, igualmente,
llegar a extremas velocidades de uno a otro confín del mundo con la máquina más
pequeña, como si en ese infantilismo mecánico residiera la solución de todos los
problemas de comunicación que, pese a ellas, sufre el hombre, sobre todo en su ni-
vel más intimo. Pese a que el hombre está adentrándose, como en una vuelta a los
principios de la humanidad, en la aldea de la comunicación en la que todas las co-
municaciones que surgen en el mundo tienen posibilidad de llegar a materializarse
para informar a todos de todo lo que hacen todos.
El problema estriba en la calidad de esa información, porque la aldea a que nos
referimos está constituida por miles de grupos distintos que piensan de diferente
forma y hablan de manera incomprensible. Y porque la objetividad es algo que está
ahí como una co)nquista imposible y a la que no llegará nunca la digitalización, aun-
que sí permitirá que la manipulación llegue mucho antes y con una mayor cobertu-
ra, prácticamente universal.
Quizá valga la pena, para una mejor comprensión del problema expuesto, des-
cender al terreno de la historia, a ese transcurrir de los tiempos en el que se desa-
rrolló esa evolución de la participación de la información en los procesos políticos
de la sociedad que, en este ocaso del siglo XX, vive con la mortal crisis del socialis-
mo y la incertidumbre de cuál será el futuro del capitalismo, obligada a dejar de ser-
lo por la falta de aquél, que es el que le justificaba y potenciaba.
Lo que no puede ponerse en duda es que en esa evolución histórica, bajo el peso
de las dos ideologías económicas consideradas, correspondió un similar papel pro-
tagónico a la política, como suma de aquéllas, y a la información, en cuanto sistema
difusor de ambas en su lucha sin cuartel por influir sin dejar influirse.
15. ENFRENTAMIENTO DE LA POLÍTICA Y LA INFORMACIÓN
Aspinalí es un clásico en el mundo anglosajón al que hay que acudir cuando se
pretende conocer el fundamento de la eterna lucha que se mantiene, ya puede de-
cirse que a través de los siglos, entre la política y la información, dando al concepto
prensa toda la amplitud que le corresponde en el verdadero sentido que se le con-
cede en la actualidad como aglutinante de los medios impresos, radiofónicos y tele-
visivos.
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No se puede conocer el desarrollo de ese enfrentamiento entre política y perio-
dismo -tan virulento en 1991, al menos en España- sin entrar en su “Politics and the
Press 1780-1850 (1), en cuya obra advierte que “uno de los principales componen-
tes de prácticamente todas las interpretaciones del papel de la prensa y la radiodifu-
sion en la política es la ambiguedad de ese mismo papel; actúan, bien como voz, es-
pejo y órgano de la ‘opinión pública’, o bien como controlador, regulador y aún
creador de esa opinión pública”.
Denis McQuail le apoya en su criterio cuando dice que esos medios “son, en
gran medida, responsables de la creación de la opinión pública” (2) y los Lang lle-
gan a esta conclusión, centrándose, principalmente, en la penetrabilidad de los
mensajes televisivos:
“Los medios estructuran también un ambiente político muy real, del cual la gen-
te sólo puede enterarse a través de los medios. Es difícil que escape a la informa-
ción acerca de este ambiente. Invade y afecta incluso) a las personas que no están ex-
puestas directamente a las noticias” (3).
La relación constante u obligada entre política y comunicación -condenadas a
enfrentarse idefectiblemente y a través de los tiempos-, es tan vital para una y otra
que sin la existencia de cualquiera de ellas seria puesto en tela de juicio el hecho
mismo de la presencia y esencia de la propia sociedad.
Es una relación que puede llevarse a dos niveles, y que es como mejor resulta en
la práctica, pese a ese antagonismo ancestral y propio de la misión que les está en-
comendada a cada una de ellas, a la política y a la información, pilares de la socie-
dad democrática.
Por un lado, está la relación que debe establecerse entre las cúpulas del poder
para fijar algo así como las reglas del juego -dentro de la más clara independencia
por las partes - y, por otro, el “modus operandi” entre los encargados de producir
los mensajes, suma del contenido de éstos y de la técnica de su exposición más acer-
(1) Aspinail, A. “Politics and Ihe Fress, 1780.185011 Heme & Van Thai. 1949 ¡mg. 1.
(2) MeQualí, D. “Towards a Soeiology of M.ass Communications”. Coilier-Macmillan, 1969 pag.58
(3) Lang, K. y Lang, G. “Tbe Mass Media and Voting”, en El. Burdick y Al. Brodbeck “American
Voting Behaviotír”. Free Press. ¡959 ¡mg. 305.
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tada para la mejor difusión que proceda, lo que no quiere decir que con ello se evite
lo conflictivo de la situación, ya que lo es en sí misma, porque al encontrarse “las
partes en interacción, están perpetuamente aprisionadas en una tensión entre las
necesidades de acomodación mutua y diversas fuentes de conflicto). Sin una acomo-
dación mínima tendrá lugar poca o ninguna comunicación y no se realizarán los
propósitos de nadie. Sin embargo, las funciones incompatibles (y las bases de poder
independiente de los dos lados) exigen que las condiciones de acomodación sean
continu amente susceptibles de renovación y revisión” (1).
Y deben serlo por la forma en que la información es vista por los políticos, ya
que tratan la emanada de los medios como una versión vulgarizada de sus propios
intereses, y la consideran con criterios mas elevados, según apunta Crossman (2).
También es digna de estudio la consideración que tienen los periodistas sobre aqué-
líos, de ser unos “corruptores inveterados de la independencia de la prensa’, al de-
cir de Gurevitch y Blumíer (3).
A lo que hay que añadir las diferencias estructurales que no afectan a los hom-
bres que participan en la relación política-información, sino a las organizaciones de
ambas en sí cuyas “políticas” son de otro orden al de la que provoca su interacción,
la que surge como necesidad de una información, aunque de alguna forma se refleja
en ella, lirecisamente por la interdependencia existente.
Sin o)lvidar los largos silencios que se producen, en especial por parte de las fuer-
zas políticas derrotadas en unos comicios al máximo nivel, hasta que son convoca-
dos otros nuevos.
De to)das formas, y aunque se señalan los factores procedentes, respecto a la for-
ma en que debe desarrollarse la relación entre las instituciones políticas y los me-
dios de comunicación para desarrollar sus mutuas relaciones, no hay que olvidar
nunca que todo sistema político, por muy democráticos que sean sus principios y
convicciones, irán de una forma u otra, más o menos veladamente, a regular el pa-
pel político de los medios. “Tales principios de organización son vitales, pues las
contribuciones de estos instrumentos al proceso político son demasiado importan-
tes como para abandonarlos al azar. Así, los procesos de comunicación intervienen
(1) Curcvhch, M. y Blumier, J.C. “Relaciones entre los medios de comunicación de masas y ¡apolí-
tica: modelo dc análisis de sistema de comunicaciones políticas, en “Sociedad y Comunicación
de masas? Fondo cíe Cultura Económica. México 1986. Pág. 312.
(2) (.2rossman, R. “Thc Politics of Viewing’. New Statcsman 76 (]ulio-dicicmbre 1968) Citado por
Gurcvitch y Blumier oh. cit. pag. BIS.
(3) Gtirevitch, M. y Bluínler, J.C. ob. cit. ¡mg. 321
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en la legitimación de autoridad y cumplen funciones de articulación política, movili-
zación y control de conflictos. Establecen, además, gran parte del orden del día del
debate político. Participan en la determinación de las exigencias políticas de la so-
ciedad que serán pregonadas y de las que serán relativamente silenciadas. Afectan a
las oportunidades de gobiernos y otros agentes políticos de conseguir apoyos funda-
mentales. En suma, están tan estrechamente entretejidos con procesos políticos que
deben ser regulados de un modo apropiado y aceptado” (i).
Los medios son, en todos lo casos, una constante preocupación para todos los
poderes, en especial para los políticos. Y aunque los sociólogos y todos los interesa-
dos en el tema discutan, sin llegar a un acuerdo convicentemente admisible ni cien-
tíficamente aceptable, sobre el poder de persuasión o de influencia de los medios
sobre la masa, público o audiencia, los profesionales de la política, desde hace ya
muchts años, y a juzgar por sus actitudes, deben estar plenamente convencidos de
lo que aquéllos aún siguen tan vacilantes.
Spiro T Agnew, en su época de vicepresidente de Estados Unidos con Richard
Nixon, desde 1968 a 1973, en que dimitió, con motivo de un discurso que pronunció
en Iowa, llegó a conocer de tal modo ese poder de los medios que no vaciló en ha-
cer su proclamación más apasionada, aunque llevado del tremendo disgusto que le
ocasionaba tal reconocimiento: “El objeto de mis comentarios de esta noche es el
de atraer la atención de ustedes hacia este grupito de hombres que no sólo disfrutan
del derecho de refutación inmediato a cada discurso presidencial, sino que también,
y ésto) es mas importante, tienen mano libre para elegir, presentar e interpretar las
grandes cuestiones de nuestro pais.
(...) Ellos deciden lo que cuarenta o cincuenta millones de norteamericanos de-
ben saber de los acontecimientos de cada día, de la nación y del mundo. No pode-
mos medir este poder y esta influencia con los parámetros democráticos tradiciona-
les, porque estos hombres pueden crear cuestiones nacionales de la noche a la ma-
ñana. Pueden hacer o romper, con su información o su comentario, una moratoria
de la guerra. Pueden elevar a hombres de la obscuridad a una preeminencia nacio-
nal, en el término de una semana. Pueden recompensar a algunos políticos dándo-
les proyección nacional o ignorar a otros. El pueblo norteamericano, con toda ra-
zón, no toleraría esta concentración de poder en el gobierno. No es justo ni perti•-
riente cuestionar su concentración en manos de una pequeña y cerrada confraterni-
(1) Gureviteh, M. y 13¡urnlcr, J.C. ob. cit. pág. 321
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dad de hombres privilegiados, que no han sido elegidos por nadie y que disfrutan de
un monopolio sancionado y autorizado por el gobierno” (1).
Poco después se produciría el famoso Watergate que le costaría la alta magistra-
tura a su presidente, y precisamente por “culpa” de ese “grupito de hombres” al
que tan duramente había calificado y que, realmente, al menos en el caso de Nixon,
sí demostraron sus miembros tener “mano libre para elegir, presentar e interpretar
las grandes cuestiones” de Estados Unidos.
Gracias a ese “grupito de hombres”, también, el mundo se uniría, con olvido de
cuál era su nacionalidad, e incluso hasta su ideología, cuando un hombre - aunque
fuera un norteamericano llamado Neil Armstrong y llevara consigo la bandera de
Estados Unidos -pisó por vez primera en la luna, “en otro mundo” distinto al que
pertenecíamos todos en ese momento, sin distinción alguna.
En aquel hecho histórico “informado” en el mismo momento en que se iba pro-
duciendo, todos pisábamos un poco nuestro satélite y todos transformábamos, tam-
bién, nuestro nacionalismo en otro sentimiento más universal, aunque sólo durara
aquellos inmortales minuto)s. ¿Y quién puede negar que esa comunicación informa-
tiva en aquel 21 de julio de 1969, con el Apolo XI de Armstrong, Aldrin y Collins,
no fuera el preludio que hiciera posible la serie de uniones o de integraciones inter-
nacionales que se están efectuando en Europa, con la Comunidad Económica Eu-
ropea, en el Pacífico, con los paises de su cuenca, el proyectado Tratado de Libre
Comercio entre Estados Unidos, Canadá y México, los diversos conatos que se lle-
van a cabo en el continente americano, etc.? Fue la comunicación, con su informa-
ción, la que hizo posible ese sentimiento de unidad universa], aunque, por el ¡no-
mento), sea un tanto reducido el universo) de cada conjunto de pueblos.
En cualquier caso, si fue una demostración de poder. Como lo fue, igualmente, y
gracias a la información televisiva, lo sucedido en el mismo año de 1969 cuando la
URSS, ensoberbecida por su aparente poder, y el mundo engañado todavía con su
ideología absurda y sin futuro, dió un paso más hacia su propia destrucción al mos-
trar la realidad de su imperialismo cuando decía ser su fin el librar al mundo de ese
fenómeno histórico) del poder atribuido a Estados Unidos. Sucedió en Checoeslova-
quia, en ese 1969. cuando los tanques soviéticos invadieron el país centroerupeo. La
televisión, que estaba allí, transmitió la información de Praga a Viena y desde ahí a
Furovisión, que la distribuyó por todo el mundo. A partir de entonces el comunis-
mo soviético no pudo convencer al mundo, como pretendió, de que la invasión no
era más que una represión despiadada del régimen de Dubeck.
(1) Barrct, M. (compilación) Thc Alfred 1. Dupont -Columbia University Survey of Broadcast Jour-
nalism 1969-70 y 1971 - 1972, Apéndices Ay 4. Citado por Tom Burns, ob. cii. pag. 74
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16. INFLUENCIA Y PODER DE LOS MEDIOS A TRAVÉS DEL TIEMPO
Mientras tanto, sigue la discusión sobre si la información tiene o no fuerza o po-
der; a favor de unas y otras posturas se presentan las teorías más dispares y mejor
preparadas, pero sin llegar a un acuerdo por las partes en discusión, olvidándose to-
dos de lo que realmente tiene importancia, dando por descontado que lo anterior la
posee, y es a quién corresponde el acceso al uso de ese poder que confieren los me-
dios de comunicación, lo que equivale, en líneas generales~, “a formular preguntas
acerca de la posesión y otras formas de control, sea éste político, legal o económico.
Puede aducirse, sin embargo, que necesitamos llevar esta conclusión más lejos y
comprobar un poco más cuidadosamente el supuesto general inicial. Es decir, que
no podemos presumir que la posesión y control de los procedimientos de comunica-
ción de masas confiera necesariamente poder sobre otros de alguna manera eviden-
te o previsible. La cuestión de cómo funciona el poder puede resultar de importan-
cia crítica. Es posible que existan importantes variaciones estructurales en la rela-
ción de poder establecida entre el “remitente” y el “destinatario” en la comunica-
ción masiva, que también precisan aclararse. Comparado con otras formas de acata-
miento, el caso de la comunicación de masas es un tanto desusado, porque lo gene-
ral es que se entre en él volutariamente y en términos aparentemente equitativos.
Dada tal situación, no resulta tan obvio cómo los comunicadores puedan lograr de
manera útil una posición de dominio” (1). “En particular -sigue diciendo McQuail,
profesor de Sociología de la Universidad de Southampton -, se debe prestar más
atención a las diversas estructuras de legitimación que arrancan y retienen audito-
rios hacia fuentes de los medios y que también gobiernan las actitudes de dichos au-
ditorios”, aunque advierte que “existen diferencias fundamentales entre las formas
alternativas de control desde arriba y entre los tipos alternativos de orientación de
los medios, tanto dentro de las sociedades como entre ellas”.
John Westergaard, profesor de Estudios Sociológicos de la Universidad de Birg-
mingham, refiriéndose a este fenómeno) de la influencia y del poder de los medios,
dice que existen diversas recetas ilustrativas al respecto. “Una, relacionada nada
menos que con la prensa norteamericana y acorde con las demandas en favor del
‘gobierno abierto’, asigna a los periodistas un papel protagonista como custodios ac-
tivos de la conciencia pública: perros guardianes al servicio de alguna mayoría silen-
ciosa, sabuesos que constantemente husmean la corrupción y el abuso de poder, la
simulación y la incompetencia. ‘Rastrillar el estercolero’ es, pues, la ocupación pri-
mordial de la profesión”.
(1) MeQualí, D. “Influencia y electos de los medios masivos”, en “Sociedad y comunicación de ma-
sas” Fondo dc Cultura Económica. México 1986 Pag. 109.
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“En las glorificaciones de la versión norteamericana de esta fórmula, la prensa
cobra el carácter de un cuarto) brazo, independiente de la Constitución; los perio-
distas, el de síndicos oficiosos del pueblo a lo)s que se asigna el cometido de indagar
por todas partes. Otras prescripciones acentúan menos la actitud alerta en las inves-
tigaciones fundamentales, o más la sensibilidad de !as antenas de los medios. Hacen
hincapié en el servicio que prestan los medios como cajas de resonancia de los co-
mentarios de los asuntos públicos, como medios desde los cuales puede oirse una
diversidad de voces. También en este caso existen variaciones del modelo. La diver-
sidad de voces comentaristas permitidas puede, como cuestión de política expresa,
confinarse dentro de unos limites que estén en consonancia con la ortodoxia y la
opinión ‘establecida’ como piedra de toque de la legitimidad; o pueden suavizarse
las restricciones, en un reconocimiento consciente de la heterodoxia, si bien siem-
pre dentro) de los límites del llamado consenso, un consenso que se sabe es difícil de
identificar y susceptible de cambiar” (1).
De todas formas, no pueden establecerse conclusiones válidas para todos y en to-
do el mundo. “La aceptabilidad de la influencia cultural norteamericana a través de
los medios es verdaderamente fenomenal en comparación con la aparente inacepta-
bilidad de las influencias alternativas’, como señala Oliver Boyd-Barrett en un ensa-
yo sobre el imperialismo de los medios en su proyección internacional (2).
Esas consideraciones estudiadas y aunque especialmente referidas a los medios
electrónicos del presente siglo, ya eran válidas al juzgar a la prensa, primero de los
medios en el desarrollo de la moderna información. Sobre todo, al considerar su
participación en los procesos políticos de la sociedad, siempre de tan alto interés
general.
Ya, desde sus principios, la prensa fue siempre mirada con gran alarma y desper-
tú sospechas aún mayores. Así fue juzgado el período de formación de la informa-
ción de nuestro tiempo, o, por mejor decir, su base, comprensiva del periodo trans-
currido entre principios del siglo XVIII hasta bien entrado el XIX.
Aspinalí (3), en su ya citada labor de historiador de esa trascendental etapa que
afecta a todo el periodismo universal, cuenta que Edmunó Bruke, el gran tratadista,
(1) Wcstergaard, .1. “El poder, las clases y los medios” en “Sociedad y comunicación de masas”.
Fondo dc Cultura Económi ca. México, 1986. Pag. 113.
(2) Boyd-Barret, O. “El imperialismo de los medios: hacia un marco internacional para el análisis
dc los sistemas dc medios, en “Sociedad y comunicación de masas”. Fondo de Cultura Econó-
nuca. México. 1~>8ó. Pag. 137.
(3) Aspinall. A. ob. cit. Pag. 1.
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político y estadista inglés (1729-1797), veía en ella nada menos que “el gran instru-
mento de subversión del orden, la moral, la religión y la sociedad humana misma1’.
No es de extrañar, por tanto, con esos antecedentes, que casi doscientos años des-
pués, se sigan emitiendo) juicios en similar onda; aunque, sin salirse de aquel tiera-
po, ya en el siglo XIX, sir James Macintosh, comentando la evolución que se había
registrado en el mundo político, decía en 1803 que “la proliferación de los periódi-
cos ha producido una revolución gradual en nuestro gobierno, al aumentar la canti-
dad de los que de un modo y otro opinan sobre los asuntos públicos”, y el propio
Aspinail, en su obra de referencia, se hacía eco del comentario de Henry P. Broug-
ham, político inglés que fue diputado y ministro, además de prolífico autor de obras
históricas, científicas y jurídicas, en relación con la importancia que alcanzó la pren-
sa con anterioridad a la Reforma Parlamentaria inglesa: “Sólo) ella rivaliza con la
Cámara de los Comunes, en el sentido de que era el único órgano de la opinión pú-
blica capaz de imponerse al gobierno, toda vez que nadie más podía expresar la ma-
nera de pensar del pueblo”. Aspinalí amplía ese juicio al decir en la obra que co-
mentanli)s, que “durante los cincuenta años (1780-1830) en que el Parlamento no
reformado asumió la actitud, los gestos y la estrategia políticos y las técnicas admi-
nistrativas y legislativas de los anciens régimes absolutistas, fue la prensa la que re-
cogió la función original de la cual el tercer estado, propiamente dicho, los Comu-
nes, parecía haber abdicado” (1).
Aspinalí justifica la gran evolución que registró la prensa inglesa durante el siglo
XVIII “en gran medida porque la práctica del Parlamento y su relación con el esta-
do llano se apartó tan groseramente de los principios constitucionales en que se su-
ponía que se apoyaban su autoridad y sus poderes”.
Con tales antecedentes al juzgar el desarrollo alcanzado por los medios informa-
tivos españoles en los últimos tiempos, nacimiento de la década de los años 90, es
fácil caer en la tentación de recordar, una vez más, que la historia se repite, y que
gran parte del protagonismo político que han asumido la prensa y la radio, y algo la
televisión privada, aún en sus balbuceos como medio) no estatal, se deba a que el
Parlamento se ha apartado, también, de sus principios por idénticas razones. Así es
como, según la historia, se inició esa participación de la información -]imitada en-
tonces a la prensa-, en los procesos políticos de la sociedad, supliendo a la política
en un papel del que había desertado, en el de “informar a la Corona acerca de las
(1) Aspinall, A. ob. cii. Pags. 1 y 3.
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condiciones locales y ayudarla a influir sobre la opinión pública’ (1>, al tiempo que
“evacuaban tales funciones actuando> como voceros, intermediarios o expositores de
la gran cantidad de peticiones de alivio o remedio que el Parlamento presentaba al
rey”, peticiones de un tipo que “cualquiera fuera su origen, estaban consideradas
como de interés, para la comunidad en su conjunto” (2), con lo que se respondía al
espíritu con que habían nacido los Comunes, “como portavoces - y sólo portavoces -
de la opinión pública”, a partir del Parlamento Modelo de 1295, en el que se inclu-
yeron a burgueses y propietarios campesinos. En ese año de 1295, sigue señalando
Burns, histórico para el mundo de la comunicación, “el rey en Consejo - la suprema
autoridad ejecutiva, judicial y legislativa - buscó informarse acerca de las condicic-
nes. necesidades, opiniones y deseos de sus súbditos, convocando a los repre-
sentantes de los Comunes a su Parlamento”.
Sería histórico, también, el año 1771 en que John Wilkes logró que la Cámara de
los Comunes abdicase “tácitamente su derecho de impedir la información y aún de
prohibir la publicación de sus deliberaciones’ con lo que realmente se aceptaba “la
admisión de unos intereses y unos procesos políticos extraparlamentarios”.
Y lo importante es que en ese año, la suprema autoridad ejecutiva, judicial y le-
gislativa ya no estaba en manos del rey sino del Parlamento y éste reconocía “el de-
recho del pueblo llano) en su conjunto, a estar informado acerca de las necesidades
opiniones y deseos expresados” en sus sesiones.
El que se reconociera ese derecho no quería decir, como la historia lo ha demos-
trado desde entonces a nuestros días, que tal derecho fuera respetado, y así lo con-
firmaron los hechos, veinte años más tarde, en las disposiciones de la Corona en el
mismo país.
To>m Burns (3), al informar del nacimiento de los primeros periódicos con condi-
ment() político, dice que constituyeron meros indicios del surgimiento de partidos
parlamentarios, y PO) unos ~rgano)s críticos de un público de mente política, como
los ve Habernas, en lo> que no le falta razón al primero por el papel que aquéllos de-
sempeñaron, como queda explicado. Y aunque esos diarios -“Review”, de Defoe;
“Observator”, de Tutchin; “Examiner”, de Swift y, posteriormente, “Craftsman”, de
Bolingbroke - cumplieron “indudablemente, una función en la articulación de unos
(1) Lapslcy, 6. Nota del editor para F.W. Maitland. “Selected Essays”. Cambridge University Press,
1936. Pag. 5.
(2) Euros, T “La organización de la opinión pública” en “Sociedad y comunicación de masas’. Fon-
do dc Ciílttíra Económica. México, 1986. Pags. 61,62 y 63.
(3) flurus, T. ob. cii. Pag. 61.
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principios y unas políticas distintivas de los partidos de Gobierno y de oposición, no
fue sino hasta la década de 1760, que se hizo evidente el papel político extraparla-
mentario de la prensa”. Al abrigo, naturalmente, de la libertad de prensa, que se ha-
bía establecido en 1695, al caducar la ley de Impresión, que mantenía la censura
obligatoria.
Así, en el comienzo de aquella década de 1780, los periódicos de la época, en los
que predominaba ya la publicidad - de los nueve diarios que se editaban en Gran
Bretaña, cinco eran de anuncios y los cuatro restantes ofrecían menos de la mitad
de su espacio a las noticias -, “tendían a asumir una actitud de independencia frente
a los partidos políticos”, indicio de la lucha a que se hacía referencia al principio de
este capítulo.
También quedó de manifiesto que al tiempo que se reconocía, tácitamente, “la
existencia de una opinión pública, política, externa al pequeño y cerrado mundo de
la política parlamentaria”, por la naturaleza del contenido de los periódicos existen-
tes, “se suponía que su papel no consistía meramente en abastecer información, si-
no en articular la opinión pública y darle expresión; en la medida de su éxito - es
decir, en la medida en que sus ventas aumentaran y en que sus opiniones fueran to-
madas en serio por los ministros del gobierno -, no eran solamente los ‘órganos in-
dependientes y responsables de opinión pública’ que decían ser, sino organizadores
de la opinión pública” (1), y como tales se les consideraba por el dinero que el go-
bierno gastaba en comprar editores de periódicos y periodistas, corruptela que na-
ció y se desarrolló, como se ve, con la propia informacion.
Se ¡es estaba recono)ciendo a los medios masivos, a la prensa, en aquella época,
algo) que los tiempos posteriores pondrían de manifiesto: sus efectos indiscutibles
de importantes consecuencias en los individuos, en las instituciones, con las políti-
cas en primera fila, en la cultura y, consecuentemente, en la sociedad toda.
17. EL CONTROL DE LA INFORMACIÓN POR
SU ACCIÓN EN LOS PROCESOS POLÍTICOS
Las razones que avalan esa influencia de la información en los procesos políticos
de la sociedad explican, claramente, la lucha de todos los poderes por controlarla a
como dé lugar, hasta el extremo de que el contro>l se hace imprescindible para los
que aspiran a conseguir el poder político o económico, como se ha dicho muchas
veces.
(1) Burns, T. ob. ciÉ. pág. 63.
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“El control de los medios masivos ofrece varias posibilidades importantes” en
ese aspecto de utilizar la participación de la información en el cambio político del
mundo al nivel en que se opere. Burns, considerando esta posibilidad, detalla en
cinco puntos cómo se produce la participación señalada: “primero, los medios masi-
vos pueden atraer la atención y dirigirla hacia problemas, soluciones o personas de
unas maneras que pueden favorecer a quienes tienen poder y, correlativamente,
apartar la atención de los individuos o grupos rivales. Segundo, los medios masivos
pueden conferir jerarquía y confirmar legitimidad. Tercero, en algunas cincunstan-
cías, los medios pueden ser un canal para la persuasión y la movilización. Cuarto,
los medios pueden contribuir a hacer surgir ciertas clases de público y mantenerlas.
Quinto, los medios son un vehículo para ofrecer recompensas y gratificaciones psí-
quicas. Pueden distraer y divertir, y pueden adular, En general, los medios masivos
constituyen una inversión muy efectiva como medios de comunicación en la socie-
dad; también son rápidos, flexibles y relativamente fáciles de planificar y controlar.
Si aceptamos la o>pinión de Etzioni (1) de que en cierta medida, el poder y la comu-
nicación pueden sustituirse recíprocamente’ la comunicación de masas es especial-
mente idónea para expandir el poder en la sociedad” (2).
Buena o mala esa expansión, es otro tema que no procede estudiar en esta oca-
sión, sino tan sólo señalar el fenómeno), que resulta, desde luego, indiscutible e in-
negable, al tiempo que explicativo del por qué de todos los poderes en acudir a su
control.
Claro que no por lo expuesto puede admitirse, sin más, lo que en cierta ocasión
manifestó lord Reith respecto de la BBC -en el sentido de hacerlo extensivo a todos
los medios-: que servía, además de para informar y entretener, para educar y refinar
el gusto del público, así como para “aportar un elemento esencial de ilustración pa-
ra la democracia”, porque habría que admitir, al mismo tiempo, en honor a la ver-
dad, todo lo> contrario, es decir, que “desinforma y aburre, que deseduca y embrute-
ce el gusto del público y que aporta un elemento esencial de ilustración para la dic-
tadura, por lo que constituye un serio peligro para la democracia al impedir la civili-
zada convivencia”. Porque los medios de comunicación pueden actuar de las dos
formas, O) mezclar ambas a lo largo de sus páginas o de sus programas. Todo lo cua]1,
en cualquier caso, viene en apoyo de la realidad de su participación en los procesos
políticos de la sociedad y que lo mismo puede presentarse como gloriosamente po-
(1) Etzioni, A. “The Active Society” Free Press, ¡967, Citado por McOuaii en “Influencia y efectos
de los medios masivos” en “Sociedad y Comunicación de masas”. Fondo de Cultura Económica.
México ¡986, Pag. 108.
(2) McO)uail, A. ob. cii. pag. 108.
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sitiva que como trágicamente negativa, lo que sería injusto e injustificable no reno-
cer, porque como obra que es de los hombres - y, concretamente, de unos hombres
abocados a La defensa de la condición humana -, puede caer en sus mismos defectos
y contradicciones. Independientemente de que el juicio critico de esa participación,
y por las razones expuestas, es muy fácil incidir en el mismo fallo.
John Westergaard, en su ensayo sobre “El poder, las clases y los medios” (1)
considera que el papel que presentan estos últimos, dentro de la comunidad, es sus-
tancial. “Puede que no consista en persuadir. En realidad, esos modelos de las hin-
ciones sociales de los medios que acentúan su independencia, descartan cualquier
papel colectivo de persuasión. Tomados conjuntamente, como sector institucional
de la sociedad, los servicios de prensa y radiotelevisión no tienen, pues, ni una vi-
sion conjunta, ni una ideología común, ni un grupo compartido de prescripciones
políticas propias que difundir; y la capacidad de hacer su trabajo depende justamen-
te de esa neutralidad co)lectiva”.
“Constituyen, para plantear esta concepción de su tarea en su máxima amplitud,
una ínteligentsia que flota libremente al servicio del público en general; una acade-
mia para las masas; una fuente primordial del tipo de ilustración popular que re-
quiere la participación del pueblo en la empresa común de la sociedad”.
“Cuarto brazo de la Constitución, cierto poder, rastrillos de estercolero, tábanos.,
disectores de los grandes en beneficio) de la gente corriente, convocadores de deba-
te público y vehículos de hechos reales: tomando) todos o algunos de esos ingredien-
tes, en una mezcla o en otra, ayudan a mantener viva la democracia liberal en unas
sociedades demasiado populosas y excesivamente complejas para que pueda ser su~-
ficiente la comunicación cara a cara” (2).
Resulta curioso, y exponente indiscutible de esa participación de la información
en los procesos políticos, lo sucedido en la larga historia de las luchas internas de
las distinas fuerzas del PSOE y en el papel desempeñado por Alfonso Guerra en el
seno del Gobierno hasta su salida del poder en cuanto vicepresidente de éste y el
que sigue desempeñando después de ella, desde la vicesecretaría del PSOE.
La info>rmación corresponde a Lorenzo Contreras, a una de sus “crónicas políti-
cas” (3). Era la relativa al XXXII Congreso del Partido Socialista Obrero Español,
(1) Wcstergaard, J. ob. cii. pág. 115.
(2) Westergaard, J. ob. cii. Pag. 114.
(3) Contreras, L. “El Congreso Socialista y su resaca” cn “Crónica política. Rey. “Epoca”. 3 de di-
ciembre dc 1990. Madrid. Pag. lO y 11.
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en el que el representante del sector liberal, Carlos Soichaga, ministro de Econo-
mía, intentó sacar renta política de un público reconocimiento: que la victoria había
correspondido a Alfonso Guerra, que meses después sería el vencido, o el aparen-
temente vencido. “Es, por parte del superministro de Economía una manera de
alertar a la opinión, incluida la interna del partido, sobre el desequilibrio que existe
en la organización gobernante. Mientras tanto, el periodista Javier Pradera, viejo
contertulio de Felipe González en las veladas de la ‘bodeguilla’, en la Moncloa, ha
vuelto a arremeter contra el vicepresidente del Gobierno, incorporándose de mane-
ra ya afianzada, aunque tardía, a la co)rriente crítica que otros colegas inauguraron
hace año>s”.
Y sigue diciendo Lorenzo Contreras que, “por su lado, García Santesmases, so-
bre cuya voz gravitó toda la sordina del Congreso Socialista, se refugiaba en las co-
lumnas de la prensa para acusar a Felipe González de haber ‘satanizado’ a la iz-
quierda del partido, deslegitimando o tratando de desligitimar a esa corriente.
“Si se tiene en cuenta que los grandes y pequeños reproches contra la dirección
oficial del PSOE encuentran en los medios de comunicación su vehículo expresivo,
no puede extrañar que el sentimiento antidemocrático felipista y guerrista descar-
gue contra ellos todo> su encono. Soichaga no buscó precisamente el ámbito especí-
fico del Congreso para reconocerse derrotado frente a Guerra, sino que prefirió las
grabadoras de los reporteros. Santesmases, como> hemos visto, pro>cura proyectarse
a través de la prensa. Pradera, para hacerse oir, no) acude ciertamente a la antigua
tertulia de la Moncloa”.
Era un reconocimiento expreso del papel de la información en momentos tan
delicados para la vida del partido socialista y, en especial, de sus hombres más cali-
ficados. Era un combate por la permanencia en el poder que había elegido a la in-
formación como arma de ataque y de defensa, al tiempo que como centro de ame-
nazas de los altos compromisarios del partido en el poder.
“Durante los días del postcongreso - añade Contreras en “Epoca”- los comenta-
rios de la prensa no han dejado> de girar en torno al proyecto que el Gobierno pre-
para con la finalidad de controlar el accionariado de los medios de comunicación,
intento oficial de poner de relieve a quién o quiénes sirven los plumíferos de la de-
mocracia. Al Ejecutivo se le ha reco>rdado todo lo que él mismo se calla, el secreto
que aplica a sus propias cuentas, el misterio que rodea a sus órganos favoritos. Pero
en vano. Rosa Conde, la ministra Portavoz, ha reconocido que el Go>bierno conside--
ra estratégicos a periódicos y emisoras, cuyo crecimiento de los últimos años habría
producido, según el sentir oficial, capacidad en la gestión y en la financiación’.
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“Una importante zona de ese crecimiento periodístico da la casualidad de que se
corresponde con el esfuerzo) felipista por controlar ámbitos de proyección informa-
tiva, Se ha recordado, y con razón, que la privatización de la antigua cadena de pe-
riódicos y emisoras del Movimiento fue un escandaloso reparto inspirado en el ami-
guismo) oficialista. Y cabe también hacer memoria de algo tan reciente como la dis-
tribución no menos favoritista de numerosísimas emisoras de frecuencia modulada
y hasta la aparición de algunos periódicos interferidos en su propiedad y en su di-
rección por la ‘longa manus’ del poder político”.
Pese a su anecdotismo, la crónica política de Lorenzo Cotreras es la crónica de
esa participación del mundo informativo en el proceso político español de los últi-
mos tiempos en su largo camino hacia un tipo de democracia que pueda comparar-
se, por su limpieza de actuación, con el imperante en la mayoría de los paises euro-
pCO5.
“Los medios de comunicación no son responsables de que, pese a todos sus apo-
yos, el Gobierno se halle en soledad creciente. Si no fuese porque la oposición poíí-
tica prácticamente no existe salvo para acreditar su propia capacidad de error, el fe-
lipisnio, recién salido de un congreso muy poco democrático, tendría serios motivos
de alarma. Ahora bien, el periodismo español, en su actual oficio de mensajero, no
se limita a reflejar situaciones mortificantes para el Gobierno. También se hace eco
de hechos tan lamentables co>mo el Congreso Regional del PP de Andalucía, donde
se ha impuesto la consigna de que se jerarquice y controle la información a la pren-
sa. La situación de Izquierda Unida, fragmentada y hasta caótica en sus expresiones
hacia el exterior, dista de ser una realidad que los periodistas oculten. Nada se diga
del espectáculo de ineficacia y torpeza ofrecido por el partido de josé María Aznar
a propósito de la crisis de Cantabria, donde un independiente de derechas tan im-
presentable como Juan 1-lormaechea ha conseguido dividir al Partido Popular que
le amenazaba con una moción de censura. No hace falta añadir que Hormaechea,
presidente de aquella comunidad autónoma, tras insultar públicamente a Aznar,
Fraga e Isabel Tocino, es capaz de dar a los ‘populares’ un cursillo intensivo de ma-
niobrabilidad política” (1).
En síntesis, podría decirse, entonces, que la información es algo más que un ser-
vicio público en la más amplia extensión, como en la realidad lo es, por el papel que
hace de servir de arma en el proceso hacia adelante de la sociedad al tiempo que se
constituye en su cronista para la historia. Como puede decirse, también, que las ca-
(1) Contreras, L. ob. cii. y pág.
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lificaciones que se le atribuyen de corrupción de la audiencia lo son y dejan de serlo
de acuerdo con el fin y los propósitos de quienes la manipulan, como en el caso de
la corrupción, o la utilizan debidamente, como en el de los que no se ven compro-
metidos en tal felonía. De ahí la responsabilidad de los informadores, porque nada
se corrompe ni corrompe si no existe tal propósito en el usuario o dueño de aquéllo
a que se quiere atribuir tal efecto negativo.
La acusación comentada de esa corrupción de la audiencia, y el hecho es curioso,,
siempre parte de las ideologías extremas, lo mismo a la derecha que a la izquierda.,
como si cada una de ellas viera en la otra los propósitos que a cada cual le anima en
el sentido de influir a su favor sobre aquéllos. Y en su apasionada crítica, de la que
sólo se salva su parte, la que a cada cual le corresponde - su totalitarismo más o me-
nos soterrado - ignoran absurdamente que el mundo se ha desarrollado en el pluri-
partidismo con la información masiva, pese a todos sus fallos y problemas, hasta el
extremo de que con las consecuencias que se pretendan, “los medios son piezas de
la maquinaria por la cual, según esa descripción, se expresan, se dan a conocer y se
someten a arbitraje unas presiones y propuestas políticas rivales, en una competen--
cia múltiple que tiende hacia un equilibrio modificable de las influencias”.
Y es emocionante ver cómo ese multipartidismo o amplia gama de ideologías,
creencias, pensamientos, opiniones, se mantienen, incluso, en medio de esa lucha
sin descanso> de los diferentes poderes para adueflarse del poder de los pueblos y de
los hombres en cuanto ciudadanos, porque no se atreven a más o porque con ello se
conforman.
¿Será muy optimista achacar a los medios esa especie de milagro laico?
En cualquier caso, menos posible es dejar de achacárselo por cuanto solamente
se da tal circunstancia donde existen esos medios de comunicación en libertad, aun-
que sea más o menos restringida. Si la política es el arte de lo posible, la libertad de
prensa se ajusta, por la política, a esa posibilidad, dentro de la que es otra especie
de arte, y sujeta, en todos los casos, al artista - el informador - generador de esa re-
alidad indiscutible, tanto como necesaria, con lo que se llega a la consideración de
la responsabilidad que le corresponde con sus claroscuros que denuncian su huma-
nidad, al margen de la ciencia y de la técnica de que se sirve para hacer posible la
comunicación de la información que posee a la audiencia de que goza en su medio
difusor.
Un camino nada fácil ni cómodo para el periodista, que se tropieza con muchos
impedimentos en el desempeño de su tarea política, como se verá en su momento
oportuno dentro de esta tesis.
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L05 medios cumplen una función mediadora entre el sistema político y el pueblo, y
su misión es tanto más trascendente cuando la relación real entre el pueblo y el go-
bierno, a través del parlamento, su cauce natural, no funciona como debiera, lo que
ocurre cuando este último se siente dominado mayoritariamente por aquél, con lo
que la democracia sufre un serio desgaste, sobre todo si establece la prepotencia
como) norma de conducta.
Quizá, en este último caso, la información periodística va más allá de su cometi-
do, aunque motivada por las circunstancias de cubrir un hueco que el gobierno ha
dejado libre al convertir el poder legislativo en un instrumento exclusivo de su po-
der ejecutivo, hasta el extremo de que “la verdadera o>posición es la que se gesta
desde determinados medios de comunicación”, como apuntó Luis del Olmo (1).
La existencia del llamado “Parlamento del Papel”, refiriéndose a todas las mani-
festaciones periodísticas, no deja de ser una denuncia de que el verdadero Parla-
mento), el de los representantes elegidos por el pueblo, es inoperante, al menos para
servir el interés de este último, que debiera ser su único objetivo.
(1) Allagenie, M. Entrevista a Luis del Olmo en Semanario “Epoca”. Madrid, 24 de enero de 1991.
Pags. 2$ a 32.
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Limitándonos al señalado papel de mediador de los medios, es indudable que lo
reaLiza entre el sistema político y el pueblo. En primer lugar, comunica y transmite
las informaciones procedentes de los interesados en que la información vea la luz
pública. En segundo lugar, el medio va a buscar e incluso a provocar nuevas infor-
maciones, además de completar las que ha obtenido procedentes de los interesados,
tomando de esta manera la iniciativa en el acto de informar al público. Por último,
el medio va a transmitir su opinión, a través de los editoriales y de los comentarios
firmados (1).
Esa acción mediadora de la información tiende a ambientar el sistema, es decir,
a hacerlo comprensible y aceptable por la audiencia, al tiempo que pretende mode-
lar el sistema según los deseos e intereses de ese mismo ambiente social al que in-
forma.
Así, al mediar políticamente, el medio actúa sobre el sistema político en respues-
ta a un influjo) del ambiente social. Es la influencia que influye, a su vez.
La vida política, como ha sido aceptado, es una especie de sistema de conducta
que se halla abierto a las influencias recíprocas procedentes del ambiente en que
existe, y que la capacidad de un sistema político para persistir frente a la tensión, no
es más que una función de la presencia y de la naturaleza de la información.
Sin olvidar que incluso la comunicación no específicamente política, también de-
sarrolla funciones políticas, con lo que nada de ésta le es ajena a aquélla, ya que to-
da acción de esas características se realiza a través de la comunicación en la vida
política de Washington, sin duda la primera capital política del mundo. Fagen (2)
llegó a la conclusión de que cuando se observa en detalle la trama de redes de co-
municación que actúan en cualquier módulo importante de un sistema complejo, se
comprende que ninguna tipología sencilla puede aprehender la riqueza de las reía-
ciones que caracterizan ese módulo. Con lo que se demuestra que los individuos,
los grupos, las organizaciones y los medios de comunicación están todos interrela-
cionados entre sí y todos actúan recíprocamente en el proceso político. Gracias a
esa circunstancia es como la información ayuda a crear estados de opinión o inter-
pretaciones comunes de la realidad política al ejecutivo y al legislativo, puesto que
ambos poderes se basan en las mismas fuentes para saber lo que ocurre a su alrede-
dow.
(1) Gornis. L. El medio media. La función política de la Prensa. Mitre. Barcelona, 1987, pág. 72.
(2) Fagen, R. “Politics and communication”. Litle Brown, 1966, citado por Gurevitch, Nl. y Blumier,
it. Ob. cii. Pag. 311.
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1. VALOR REAL DE LA ACCIÓN MEDIADORA DE LA INFORMACIÓN
Cuando se dice que el medio media entre el gobierno y el pueblo, hay que con-
venir en que esa comunicación no es universal en el terreno nacional, sino que está
limitada a los políticos de ese gobierno que se interesan por lo que un determinado
medio) dice y a los componentes de su audiencia, en exclusiva, independientemente
del eco) o>pinante que estos últimos puedan crear en su entorno.
Fagen destaca otro dato, común a todos los sistemas, y es que todos se caracteri-
zan por una rápida disminución de información política, a medida que se pasa del
centro del pais, de su capital, a la periferia. También advierte que, horizontalmente,
disminuye la información por la división del trabajo y porque los miembros de todas
las estructuras participan a veces en la retención planeada de la información.
Aunque en todos los casos, basta con hojear las páginas de los medios impresos,
o sintonizar co>n los audiovisuales, para advertir el grado de coincidencia fundamen-
tal que existe entre sus informaciones y la actualidad del momento político. La ra-
zón no es otra que tanto la información como la política se preocupan por un tema
común, las cuestiones de interés general, no por las reducidas de un pequeño grupo,
que merecen o>tro tratamiento por completo diferente. Si bien esa identidad señala-
da no presupone en ningún caso coincidencia de cualquier otro interés, ya que lo
que el gobierno pretende es solucionar los problemas y el objetivo de la comunica-
ción es, exclusivamente, informar y hasta hacer comprensibles los mensajes.
Sin embargo, el principal logro de la información, según Lorenzo Gomis (1), es
que al mediar entre el sistema político y el ambiente social, el medio sustrae a la
política del dominio exclusivo del político y difunde la convicción de que la política
no se debe dejar solo a los políticos.
En otras palabras, que el medio explica al pueblo, informándole, lo que hace y
dice el go>bierno y a éste le informa y explica, igualmente, lo que piensa el pueblo
acerca de él y de su gestión y la forma en que expresa ese pensamiento, cuando tal
sucede.
Indudablemente que, por lo> expuesto, queda de manifiesto que los medios de in-
formación, y muy concretamente los impresos, la prensa diaria, constituyen ese me-
diador eficaz y público entre la sociedad de un país y el sistema político en el poder,
función que realiza no sólo a través de la difusión de las noticias, exponentes de una
(1) (lornis, L. ob. cit. pág. 81
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realidad, sino, también, a través de los comentarios, y, sobre todo, de los editoriales,
exponentes, a su vez, de un estado de opinión.
Por tanto, a través de los comentarios, de las criticas, de las opiniones vertidas en
entrevistas o en las cartas al director y de las opiniones del propio medio, de las que
directamente se responsabiliza, es cuando se manifesta, al menos más abiertamen-
te, la influencia que tiene en el desarrollo de la sociedad. Unas veces denunciando
hechos, otras criticando acciones negativas o aplaudiendo las eficaces de interés ge-
neral - y no) sólo respecto al poder constituido, sino respecto a cualquier sector de la
vida pública o privada, civil, militar, política, económica o religiosa, etc.-, es como la
información, en su más amplio concepto, influye ante quienes pueden remediar lo
tuerto o persistir en lo derecho y, en especial, creando el debido estado de opinión
que, a la postre, es a través del cual los medios ejercen su indudable poder.
Esa influencia no se produce por generación espontánea sino por toda una serie
de factores que entran de lleno en su proceso> de difusión, especialmente en su re-
lación co>n el mundo de la política, que es, a todos los efectos, el mundo del poder
en su máxima instancia, al menos de forma aparente, que no en vano ese Poder vie-
ne a ser como el tro)no detrás del cual se esconden los poderes reales, “los que de
verdad mandan”.
Michael Gurevitch y Jay G. Blumíer, en una ponencia presentada en Estrasburgo
en marzo de 1974 al cursillo sobre “El papel de los medios de comunicación social”
durante una Conferencia del Consorcio Europeo de Investigación Política, identifi-
caron, al menos, tres fuentes de poder de los medios de comunicación que son, res-
pectivamente, de origen estructural, psicológico o normativo.
“La raiz estructural del poder de los medios de comunicación de masas nace de
su capacidad peculiar de entregar al político un público que tanto por magnitud co-
mo por composición le es inasequible por otros medios”.
“La raiz psicológica del poder de los medios proviene de las relaciones de credi-
bilidad y confianza que las distintas organizaciones de medios han conseguido esta-
blecer (aunque en diversos grados) con los miembros de sus audiencias. Este víncu-
lo está basado en el cumplimiento de las expectativas del público y la ratificación de
pasadas relaciones de confianza, que dependen a su vez de ciertas rutinas de pre-
sentación de información legitimadas, institucionalizadas y desarrolladas por los
medios en el transcurso del tiempo’.
Gurevitb y Blumíer dicen, en conclusión de esos dos orígenes, que “es la influen-
cia conjunta de estas fuentes estructurales y psicológicas lo que hace posible que los
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medios de comunicación se interpongan entre los políticos y el público e interven-
gan también en otros procesos políticos”. Precisamente por esa posible interposi-
ción es por lo que las formas de intervención de los medios puedan ser mal acogidas
por muchos políticos. Y es entonces, al producirse tal eventualidad, cuando resulte
crucial en épocas de controversia la llamada raiz normativa del poder de los medios
de comunicación.
Esa raiz normativa “nace del respeto que se guarda en las democracias competi-
tivas a ciertos dogmas de filosofía liberal, tales como la libertad de expresión y la
necesidad de salvaguardar de los posibles abusos de la autoridad política a los ciu-
dadanos mediante órganos especializados. Contribuye, además, a legitimar el papel
independiente de las organizaciones de medios de comunicación en el campo polí-
tico y a proteger a éstas de los intentos flagrantes de someterlas a control político”
(1).
2. LA INFORMACIÓN: ¿CUARTO PODER,
ANTIPODER, O CONTRAPODER?
¿Es realmente Ja prensa - la información en general -, aunque fuera aquélla la
que sugirió el calificativo ese de “cuarto poder’, que tanto se le atribuye, sobre todo
por los que ostentan los tres anteriores?
Como en tantas otras cosas relativas a este fenómeno sociopolítico de la infor-
mación, no existe una unidad de criterio, y no puede llegarse a ella por cuanto todas
las partes encontradas poseen suficientes razones en favor de sus criterios respecti-
vos.
En líneas generales, a nivel de opinión pública - del pueblo, sin más distingos - lo
es, en efecto, por su fuerza en la creación de los estados de opinión, es decir, que
puede llevar al convencimiento de los ciudadanos a pensar de una determinada for-
ma en favor o en contra de un hecho, de una situación o de una ideología o sistema,
en especial en el campo político.
Convencimiento que a través de las diferentes formas de presión, manifestación
o urnas, principalmente, pueden transformar la situación que se pretende cambiar o
modificar. Ciertamente, y por ello, la fuerza de la información se añade, como un
(1) (iurcviich. M. y Blumlex-, JEt ob. cii. pags. 312y313.
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poder más, a los tres clásicos de los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, señala-
dos por Montesquieu.
Sin embargo, y ascendiendo a los particularismos de autoridades en la materia,
po>r su experiencia y criterio, hay quienes piensan, como Enrique Ruiz García (1),
que “esa apreciación es, sin más, un vomitivo ideológico”, según se ha citado ante-
riormente, y lo explica al decir: “Mi experiencia personal, como escritor y periodista
en el Primer Mundo y en el Tercer Mundo, me ha conducido a otro tipo de reflexio-
nes. En primer lugar, entiendo la prensa (y los medios de comunicación de masas)
como formas activas de antipoder y, por tanto, me niego a aceptar la hipótesis, ge-
neralizada, que concibe la prensa como un cuarto poder”.
Y explica que “la definición corresponde, en su fondo último, a una persuasión
autoritaria: que los medios de comunicación social son, casi inercialmente, el Poder
y, por tanto, hacia él se dirigen. Es el resultado de un siglo que, inclusive en los re-
gímenes democráticos, ha vivido bajo la obsesión del Estado y, finalmente, de la ra-
zén de Estado”.
“La cuestión principal gravita al revés - sigue diciendo Ruiz García -, sobre la ne-
cesidad de transformar la noción misma del problema. Este no consiste sólo, como
se afirma, en defender la independencia, el pluralismo ideológico y la eliminación
de toda censura. Todo ello, sin duda, es indispensable en la democracia, pero el cen-
tro esencial del cuestionario es de este otro nivel: cómo y de qué forma podemos
convertir la prensa y los medios de comunicación de masas en verdaderos antipode-
res y, en su sentido totalizador, en formas de revelación y emergencia de la Socie-
dad Civil”. (2)
Para el autor que citamos, “parece necesario trascender, no obstante, ese nivel.
La información, en la democracia, no solo tiene que ser independiente, plural y
exenta de censura. Tiene que ser un esfuerzo consciente de representación y apre-
hensión de lo real por la Sociedad Civil. Este ejercicio de contrapoder frente a los
aparatos ideológicos y económicos, culturales y filosóficos del Estado contemporá-
neo, parece absolutamente indispensable”. (3)
(1) Prólogo de Enrique Ruiz García a “Función Social de la Información”, de Ignacio H. de la Mo-
ta. Ed. Paraninfo. Madrid 1988. Pág 14.
(2) Ruiz García, E. ob. cit 14
(3) Ruiz García, E. ob. cit. 15.
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“La democracia no será identificable, respecto a la Información, por el papel que
asuma, solamente, respecto a la autonomía interna de los medios de comunicación.
Cada día que pasa es más evidente la necesidad de esclarecer la función mayor de la
prensa: su capacidad para representar a la Sociedad Civil frente a la razón de Esta-
do. El hombre no desciende del mono que desea patatas y refrigeradores; descien-
de del sueño de la libertad y del sueño en los cambios cualitativos que operan sobre
su vida esencial y radical de ser humano” (1).
“Hay paises del Tercer Mundo - y la fuerza de su argumentación se hace más in-
discutible y demoledora, cada vez - donde no se duda - aunque las excepciones, co-
mo se sabe, sean múltiples - de la existencia de la libertad de prensa. No se censura
a los periodistas, pero la difusión de los periódicos es mínima y, por la dinámica
misma de los procesos de poder - cúpula periodista y cúpula política - el diálogo es
“hacia arriba”. En otras palabras, la sociedad civil apenas interviene en ese juego.
Estado y Cuarto Poder dirimen, en esos casos, un combate, pero ese “combate” co-
rresponde, circularmente, a estructuras paralelas” (2).
“La ruptura sistemática y epistomológicamente, de ese circulo vicioso es necesa-
ria e indispensable. Del otro lado, y a su vez, las grandes tiradas periodísticas (en los
paises industrializados democráticos, porque en los paises de partido único el pro-
blema básico) es de la conquista primaria de la libertad) tampoco representan, en
todos los casos, emergencia de la Sociedad Civil como contrapoder”. Pero> esa forta-
leza señalada de las argumentaciones de Ruiz García se hace incontrovertible y
aplastante cuando acude a la razón fría de las cifras: “En 1984, según la UNESCO,
existían 8.230 diarios en el mundo. Tenían una tirada total, por jornada, de 502 mi-
llones de ejemplares. Sin embargo, los paises industrializados (el 25% de la pobla-
ción mundial) controlaban 384 millones mientras que, en los espacios periféricos,
(el 75% de los habitantes del planeta) sólo se contaba con 118 millones de ejempla-
res, esto es, 33 periódicos por cada 1000 habitantes, 319 en los paises ricos. En Eu-
ropa, el promedio es notable (312) pero incluye a la URSS, que puede presentarse,
inclusive bajo el impulso del glasnost como ejemplo) no sólo de información, sino
de contrapoder frente a la razón de Estado” (3).
(1) Ruiz García, E. ob- ciÉ. pág. 15
(2) Ruiz García, E. ob. cii. 15.
(3) Ruiz García, E. ob. cit. 16.
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En consecuencia, “en tanto que ese aspecto, estrechamente vinculado al fortale-
cimiento y enriquecimiento de la Sociedad Civil no esté claro, apenas podrá hablar-
se en serio, de información y libertad en las naciones democráticas
Otro factor muy importante a considerar, y respecto a muchos paises desarrolla-
dos, es que la “prensa se institucionaliza y sus grandes periódicos parecen “nunis-
terios”, es decir, sistemas de poder en el otro lado de la calle. Sistemas ‘muscula-
dos’ que han renunciado a ejercer su función política y cultural más alta: eviden-
ciar que la razón de Estado (aún en el Estado democrático sometido al imperio de
la ley y nada digamos del derecho autoritario a discutir en nombre de la sociedad)
no es siempre la Etica, no es siempre la Razón, no es siempre la Verdad. En ese tri-
ple espacio de antipoder es donde los medios de información social de masas, en la
vida democrática, trascendería su tendencia a ser, inclusive con buena voluntad en
casos, ministerios de Información con sus propias poltronas ministeriales”. (1)
Apasionante tema, sin duda, en el que mucho queda por decir y más por hacer,
para que la prensa llegue a ser, realmente, ese contrapoder, opuesto, en voz de su
autor, -a la clasificación de “cuarto poder” que nos ocupa. Si bien ese calificativo de
cuarto) po)der’ pueda emplearse cuando se refiera a un tipo de prensa ajena por
completo al concepto que aquí se da a la prensa independiente, la verdadera, a
nuestro juicio, ya que la prensa partidista, la creada para ser el portavoz de un parti-
do, no el que está en el poder, sino la de todos los que se encuentran en la oposi-
ción, no es sino una prolongación del poder del partido al que representa, cuya
fuerza de poder se combina con la de sus manifestaciones callejeras o asamblearias
y, sobre todo, co~n la que pueda desarrollar en los escaño>s que ostente en el paría-
mento correspondiente. Pero) entonces ese cuarto poder” viene a ser como un po-
der “sui géneris”, prolongación de la fuerza del propio partido), no del órgano que lo
representa.
Al adentrarse en el análisis de los regímenes totalitarios de las áreas marxistas,
dado que los medios de comunicación eran concebidos en ellos como instrumentos
para [a acción del Estado (2), se llega a la convicción de que los mismos no son el
“cuarto> poder sino una parte muy importante y trascendente del único poder exis-
(1) Ruiz García, E. ob. cli. 1.6.
(2) Rivers, W. L. y Schramm, W.: Responsabilidad y comunicación dc masas, Troquel, Buenos Ai-
res, 1973, pág. 53.
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tente: el totalitario del Estado. Por esta circunstancia, el sistema informativo de un
régimen de ese tipo no precisa de control alguno de los medios ya que, co)mo se ha
señalado, forman parte fundamental del aparato estatal, y lejos de responder a los
principios vitales de la información, se le considera una institución del Estado y del
Partido concebido para la propaganda y la agitación política, para la difusión de la
doctrina y para servir de unidad entre el propio Estado y el Partido (1), con todo ol-
vido del objetivo informativo, imposible, por otra parte, en esos regímenes en los
que po>r orden superior existe una casi absoluta uniformidad en la información y
opinión de la prensa. El poder en la Unión Soviética distribuía la información, es-
pecialmente a través de la agencia TASS y del diario Pravda.
Otra circunstancia que destacaba en estos paises totalitarios, comunistas, concre-
tamente, era que la escasa o inexistente libertad de expresión contrastaba con la
gran afición a leer de los ciudadanos, ya que eran educados desde niños en la nece-
sidad de estar informados. De lo que interesaba que lo estuvieran, naturalmente, y
de acuerdo con los intereses estatales.
Esta contradicción terrible de un país que prepara a su pueblo para el uso res-
ponsable de uno de los bienes del intelecto que luego le escatima y limita es, sin du-
da, uno de los grandes dramas de la construcción socialista del Estado, fenómeno
que no sólo> se pudo contemplar en la URSS y paises de su área en Europa y Asia,
sino, también, en los que giran en su órbita dentro de Hispanoamerica.
3. EL VERDADERO PODER DE LOS MEDIOS
Desde su aparición, y cada uno con arreglo a su importancia y su momento, los
medios de comunicación social se vieron arropados de una serie de poderes que se
ponen de manifiesto en la influencia que alcanzan entre la audiencia que los sigue.
La historia habla de la erótica del poder como de una propiedad exclusiva de un
reduc¡do grupo de personas que mantenían en el más riguroso secreto todo cuanto
se relacionaba con el Estado, informando lo menos posible de su quehacer y, por
supuesto), solamente de aquello que a ellos les interesaba. La censura, que ha llega-
do a nuestro)s días, y que se mantiene en las formas más diversas y sutiles, fue el
pro)ducto) de aquel deseo> de contro>lar la comunicación.
(1) Btízck, A.: El marxismo-leniíiisrno, la propaganda y la prensa, Marymar, Buenos Aires, 1967
págs. 17-48.
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Simultáneamente a la aparición de los medios, el hombre adquirió el papel de
receptor de sus mensajes y con él, la mayoría de las veces inconscientemente, co-
menzó a variar su comportamiento y hasta su forma de pensar, sintiendo cómo se
ensanchaba su criterio y forma de juzgar las cosas. Es decir, nació un hombre nuevo
y esa circunstancia, por el peligro que entrañaba para los que tradicionalmente de-
tectaron el poder, fue la que determinó a éstos a tomar las medidas que los contro-
laran debidamente para evitar que sus efectos pudieran lesionar de alguna forma
sus intereses.
Esos efectos temidos por las oligarquias eran esas señaladas modificaciones que
se advertían en el pensamiento y en las actitudes de los individuos, en la influencia
que sobre ellos ejercían y en los comportamientos que observaban con determinado
tipo de mensajes después de difundidos
Eliminando de ellos, a su favor, lo que despertaba la atención del público, la per-
cepción interesada que de los mismos se hacía y, sobre todo, su interpretación, li-
bre, se podría poner freno a tan peligrosa circunstancia. Y lo intentaron, desde en-
tonces, con variada suerte.
Sea realmente “cuarto poder”, o no merezca clasificación numérica alguna entre
las fuerzas existentes, lo que no se puede negar es que los medios de comunicación
tienen un determinado tipo de poder, tanto o más considerable según sea el de los
o>tros poderes y la clase de sociedad en que se manifiestan.
No obstante, hay que registrar que no todos los autores están conformes en ad-
mitir ese poder de los medios.
Las opiniones son todas muy respetables, aunque los que están a su favor no va-
cilan en argumentar que la información es, en sí misma, una forma de poder, y adu-
cen, para reafirmar su tesis, que ahí está la historia para demostrarlo.
Eso explica que los absolutismos, los totalitarismos y las diversas formas de auto-
ritarismo político tengan tendencia a monopolizar todo tipo de poder, incluido, en
primer lugar, el poder de la información, y que los demócratas se aguanten el deseo
de hacer otro tanto, con manifiesto pesar, y quién sabe si hasta lamentando que la
Constitución respectiva sea tan clara al respecto. Porque fue el constitucionalismo
el que vino a poner límites al poder ejecutivo y a ensanchar los hasta entonces es-
trechos límites de que gozaba la libertad de expresión. Y así fue como la informa-
ción se convirtió, si no en cuarto poder, sí en un contrapoder - que no deja de ser un
poder - con efectos que afectan seriamente a las estructuras fundamentales de la so-
ciedad.
202
INcIDENCIA ESPECíFIcA DE LOS MEDIOS SOBRE EL PODER Y LA SOCIEDAD
A lo largo de los tiempos han sido muchas las conclusiones a que se ha llegado
sobre ese complejo tema del poder de los medios: unas, contradictorias; otras,
opuestas; algunas, favorables, pero todas ellas enriquecedoras y demostrativas de la
sería preocupación existente por el tema, aunque todos sean concientes de que
quien posee la información tiene el poder, y no solo en la comunicación masiva sino
incluso en la personal, sin perdonar ningún aspecto, por nimio> que pudiera parecer.
El hecho de que la comunicación constituya el vértice de la existencia de la pro-
Ña sociedad, la sitúa en el epicentro mismo de la sociología donde e] empirismo ri-
ge y la exactitud de los datos, en cuanto a su número, siempre es muy problemática.
Llegar a una opinión rigurosamente exacta no es, por tanto, posible, por lo> que hay
que moverse entre los distintos criterios existentes si se quiere adentrar en el tema
con un mínimo de posibilidades de acierto.
La sociedad, como señala Angel Benito (1) se divide en dos estratos perfecta-
mente definidos: el creencial y el opinable. En el primero se encuentran las creen-
cias e ideas básicas que constituyen el cimiento mental de una sociedad, al decir de
Ortega y Gasset (2) y que no surgen en tal día y hora dentro de nuestra vida, que no
arribamos a ellas por un acto particular de pensar, que no son, en suma, pensamien-
tos que tenemos sino que constituyen el continente de nuestra vida y, por ello, no
tienen el carácter de continente de ésta. Precisamente porque son creencias radica-
lísimas se confunden para nosotros con la realidad misma, y son, en suma, nuestro
mundo y nuestro ser.
El estrato de lo opinable, por el contrario, se extiende sobre todo aquello que
admite las más diversas apreciaciones y adopta, en co>nsecuencia, las más diversas y
encontradas posiciones.
Establecer qué es lo creencial y qué lo opinable, es tarea difícil, por cuanto lo
que es lo primero en una sociedad deja de serlo para otra. En lineas generales se ha
admitido que en las sociedades tradicionales, conservadoras, es más lo creencia]
que lo opinable, todo lo contrario de lo que sucede en las sociedades industriales,
donde cada día son más reducidos los conceptos en que debe creerse sin discusión.
(1) Benito, A. dc. “Comunicación y Sociedad”. Homenaje al profesor D. Juan Beneyto. Universidad
Coínpltí[ensc. Madrid, 983.
(2) Ortega y Gasset, J. “Ideas y creencias”. Tomo V. Obras completas. Revista dc Occidente. Ma-
drid, 1.970, pág. 94.
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En esa nómina de conceptos que admiten diferentes posiciones, de acuerdo con
esa división de la sociedad, son los del trabajo, de la felicidad, del ahorro, de la na-
ción, de la juventud, del heroísmo, del sacrificio, etc., los concepto>s que están cada
día más en proceso de revisión por tantas circunstancias sociopoliticas y económicas
que así lo aconsejan y obligan a hacer tal revisión.
Cada día se huye más de los dogmas, y no solo en el campo de la religión, porque
el pueblo) se encuentra cada día más desengaño de ellos, porque no encuentra cohe-
rencia entre los defensores del dogma y sus conductas, porque todo, con los medios
de comunicación en primerísima línea, le informa de una realidad donde aquéllos o
no existen o se igno>ran las más de las veces, si no de una forma directa, sí en las ac-
titudes, aho>rmadas sin duda por el consumismo imperante como satisfactor de toda
necesidad, incluidas las espirituales, en un confusionismo> a veces brutal y depri-
mente.
Luego hay que tener presente que del volumen de la capacidad de opinión de
una sociedad, es decir, de su preparación, depende la mayor o menor fluidez de la
comunicación y el sentido en que se establecen esas corrientes comunicativas. Pero
de lo que no queda duda es de que la comunicación tiene un poder en ese volumen
de capacidad de opinión que transforma con mayor o menor rapidez a la sociedad.
Y ese fenómeno no es de ahora, de nuestros días, aunque haya sido ahora, quizá,
cuando con más profundidad se ha estudiado); ese fenómeno es de siempre, desde
Platón, cuando menos, hasta nuestros días, hasta este mismo momento en que se
lee esta tesis. A lo largo de los tiempos se ha observado cómo el poder de los me-
dios se fue acrecentando ante la natural alarma de quienes detentaban el supremo
poder y que optaron por establecer la censura en sus más diversas moda]idades,
hasta llegar a los tiempos actuales en que está siempre presente, incluidos los regí-
menes democráticos. Con su aplicación, de lo que se trata, en el fondo, e invocando
muchas veces para ello, a la propia libertad, es limitar la libertad de expresión en
favor de determinados grupos sociales, incluso creando leyes para la defensa de la
República, régimen considerado como símbolo máximo de la Democracia, según se
pensaba en su época.
4. LAS DIVERSAS CONCEPCIONES SOBRE EL PODER DE LOS MEDIOS
Desde que los medios nacieron, el po>der constituido> fue siempre celoso del po-
der de la información. Durante siglos se trató de cercenarlo a como diera lugar, sin
que nadie se dedicara a profundizar en detalles ni pretendiera analizar las causas de
ese poder que estaba ahí.
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Fue en la década de los 40, en el presente siglo, cuando se comenzó seriamente a
estudiar esa influencia de los medios sobre la opinión pública y nació la teoría del
refuerzo, que era a lo que verdaderamente tendían los efectos de los medios de co-
municaclon.
Ese estudio sobre materia tan apasionante como desconocida, se realizó en la
universidad americana de Columbia y por tres investigadores, Lazarsfeld, Bereson y
Qaudel (1) cuya vida sería una aportación constante al estudio de la comunicación.
En su trabajo inicial trataron de averiguar la influencia de la radio, en todo su apo-
geo por entonces, en las elecciones presidenciales norteamericanas de 1940, tras las
cuales Franklin Delano Rooseelvet vo>lvería a ser reelegido para O)trO periodo. En
su teoría, que bautizaron con el nombre de “hipótesis del refuerzo”, los citados so-
ciólogos aludían al poder de los medios de comunicación para cambiar la opinión
popular. De acuerdo con sus estudios, los medios únicamente reforzaban las opinio-
nes que, de alguna manera, ya habían germinado en el seno de la sociedad, teoría
que alcanzó un gran auge y que fue aceptada durante treinta años con el carácter de
definitiva.
En el mismo> informe se ponía de manifiesto que lo>s medios no tenían ninguna
fuerza cuando> van contracorriente, es decir, cuando pretenden impo>ner ideas que
no han sido asumidas por la sociedad.
Los citados sociólogos señalaban que los medios solamente conseguían influen-
cia cuando) apoyaban procesos que se están desarrollando previamente, cara a cara,
en los grupos primarios de la sociedad.
Claro que aquel equipo de la Universidad de Columbia sólo se fijó en los posi-
bIes efectos directos de los medios de comunicación sobre el público, sin reparar en
los indirectos, quizás los más importantes, por cuanto actúan sin ser advertidos por
los receptores.
Posteriormente, en una tercera reunión para seguir analizando ese poder de los
medios, respecto a la “hipótesis del refuerzo”, se decidió que era más acertado pro-
fundizar en los efectos indirectos que continuar con los directos. Ya era el año 1976,
cuando se acordaba esa decisión y el escenario, en esta ocasión, fue la Universidad
de Leicester, en Inglaterra, co>n motivo de la conferencia bianual de la Asociación
para el Estudio de lo>s Medios de Comunicación de Masas.
(1) Lazarsfcld, PP.; Bereson, B. y Gaudel, H. “Thc Peoples Choice”. Columbia University Press.
1944, pág. 98.
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Desde entonces hasta el presente, se sucedieron los análisis en todos los paises y
se fueron estableciendo equipos contradictorios de opinión. Frente a los que asegu-
ran que los medios carecen de poder se encuentran quienes mantienen la postura
contraria, radicalizándose los unos y los otros en sus posturas. Y entre unos y otros
se encuentran los políticos que utilizan los medios tanto como pueden y que, en los
comicios, achacan a los contendientes victoriosos que su triunfo fue debido al ma-
nejo partidista que hicieron de los medios, y especialmente de la televisión, como
volvió a ocurrir en España durante las últimas elecciones para representantes en el
Parlamento europeo.
La oposición acusó, una vez más, al partido en el gobierno, al PSOE, de haber
manipulado ese medio en su beneficio y de faltar a los principios de independencia,
ya que una vez y otra hace uso casi monopolitico> de la televisión estatal.
Como siempre ocurre cuando se trata de analizar cualquier aspecto de los me-
dios, se impone la separación de sus efectos en los paises de acuerdo con sus regí-
menes po>líticos imperantes. Y en todos los casos no pueden darse ni aceptarse re-
glas generales, porque hay que evaluar a cada medio, respecto a su posible influen-
cia, en cada circunstancia. Al igual que en la campaña publicitaria de carácter co-
mercial, el éxito o el fracaso de la acción política debe analizarse a la luz del buen o
mal uso que se hizo tanto de los medios como de los mensajes, que éstos son, a ve-
ces, lo)s cull)ables de que aquéllo)s no alcancen los o>bjetivo>s previstos.
Y si se trata de llegar con rigor a conclusiones determinantes, debe partirse de
que el análisis de influencia de los medios puede llevarse únicamente a cabo en los
sistemas políticos democráticos, dado que su papel en los mismos es de intermedia-
nos y mediadores entre el po)der y la sociedad, como ya se ha señalado, siendo li-
bres de inclinarse a uno> u otro de los partidos políticos lo> que ya de por sí conforma
una opinión pública mayoritaria y que incide, naturalmente, sobre el poder político
Aunque esa facultad no les viene a los medios de su propia fuerza sino de la que se
deriva de la importancia de su propia audiencia, por cuanto aquéllos sintonizaron
con las creencias y deseos de ésta, ya que esa sintonización es la única razón de la
fuerza, conformándose así en el “Parlamento del Papel” con tantos “diputados” co-
mo ejemplares se vendan de los mismos, si son medios impresos, o de número de
personas co)nstituyentes de su audiencia, sí son electrónicos.
En los sistemas totalitarios ese análisis no es posible por razones obvias, ya que
no existe ningt¡no de ¡os facío>res que permitirían realizarlo. En estos regímenes los
medios sirven únicamente para consolidar la posición de los gobernantes, contribu-
yendo de esa forma a controlar y manipular a la sociedad por parte de la minoría
política dominante. Los medios, en esos paises, son meros instrumentos propagan-
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dísticos, canalizadores de la opinión ajena, precisamente la de la cúpula del Partido
único, símbolo de este sistema dictatorial.
Los medios de comunicación sí tienen poder sobre la opinión, como lo demues-
tran los propios políticos con su conducta hacia ellos, cualquiera sea e] régimen en
que actúen. Porque es cierto que la información sirve a la personalización del po-
der, pero no lo es menos que los políticos cortejan a los medios de comunicación
porque ellos les conceden, y no gratuitamente, el reconocimiento de verdadero
“cuarto poder”, incluso admitiendo que no existe tal “cuarto poder”. Y no pierden
la oportunidad de utilizarlos en su favor a través de sus diferentes tipos de mensaje,
prestándose a participar en cualquiera de ellos, especialmente en los televisivos,
porque constituyen en la actualidad, el medio más importante para llegar al gran
público. Todos, sin excepción, se aprovechan, también, de esa necesidad que de
ellos sienten los líderes de opinión porque, por otro lado, lo que dicen suele ser im-
portante y permite a los comunicadores hacer su trabajo> profesional, sacando a sus
palabras el máximo provecho en cuanto mercancía informativa, Y como el político
se repite hasta la saciedad, intencionadamente, porque quiere marcar a la audiencia
con sus pensamientos, el periodista termina por convertirse en altavoz de aquél y en
eco de sus repeticiones.
Es fundamental, para comprender el proceso, recordar que no hay espectáculo
sin espectadores, y que la personalización del poder no está solo en quien lo ejerce
sino, también, en aquéllos que lo apoyan o lo padecen, según los casos, por cuanto
es sabido que ningún espectáculo alcanzaría el éxito si no contara con la complici-
dad del propio público espectador.
No obstante, reconocer ese poder de los medios no debe ser óbice para distin-
guir entre lo que es poder o influencia directa y poder e influencia indirecta, como
ya quedó apuntado más adelante.
Más que motivar a la acción - en referencia a la comunicación informativa, no a
la persuasiva- la fuerza de los medios descansa en la capacidad que tienen para
crear una determinada conformación de la realidad, con todas la consecuencias que
de la misma se derivan. Los medios son los encargados de llevar a la sociedad la na-
rración de lo que pasa en el mundo inmediato, en el próximo y en el lejano, de ma-
nera que lo que ellos silencien es como si no hubiera sido, como si no hubiera ocu-
rrido, ya que los hechos -sólo adquieren fuerza, al margen de su protagonista, cuan-
do son debidamente difundidos.
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Ese poder, es importante, también, conocer este factor, depende de los recepto-
res de los medios, es decir, de su capacidad cultural y crítica y, sobre todo, de su
predisposición hacia los mismos y a lo que comunican. Como depende también, en
cuanto a las zonas de influencia se refiere, del tipo de medio de que se trate, ya que
no puede juzgarse como un todo homogéneo el que corre a cargo de los impresos,
de la prensa, con el de los electrónicos, radio y televisión.
Indudablemente que el de la radio y televisión, de cara a la masa, siempre tiene
ventajas sobre la prensa, y no solamente porque no hay comparación posible entre
la audiencia de unos y otro, ya que este último requiere de un desembolso económi-
co que aquéllos no exigen. Sin embargo, de cara a los líderes de opinión, en su va-
nadada escala, la prensa es infinitamente superior, pues sus mensajes se producen
de una forma más directa, más íntima, más personal, que generan, necesariamente,
un mayor arraigo en el receptor.
5.LAS ELECCIONES, CATALIZADOR DEL
AUTÉNTICO PODER DE LOS MEDIOS
Señalábamos anteriormente que el análisis de la influencia de los medios sólo
podía realizarse en los sistemas democráticos y que, dentro) de ellos, siempre han si-
do las elecciones políticas el mejo)r factor de estudio con ese fin, una de cuyas carac-
terísticas fundamentales es la libertad de información y en la que, por razones ob-
vias, el papel de protagonista le corresponde a los medios como vehículos de mate-
rialización de aquélla.
Los co)nstantes adelantos de la tecnología posibilitaron la aparición de nuevos
medios de comunicación, que vinieron a ensanchar el campo que hasta entonces
pertenecía en exclusiva a los medios impresos, y con ese ensanchamiento variaron,
también, los mecanismos de influencia, que se hicieron cada vez más sutiles y efica-
ces. Baste recordar la presencia de Kennedy y Nixon, ambos candidatos a la presi-
dencia de los Estados Unidos, en aquel famoso debate televisivo en el que la sonri-
sa de aquél y su bien saber estar ante las cámaras, le hizo triunfar sobre la pobre
imagen física de su competidor. Y aunque las urnas le dieron, también, el triunfo al
primero, la diferencia de votos, sin embargo), no fue tan marcado como se esperaba
por la simpatía de la audiencia hacia e] joven político en el ya famoso encuentro
que supuso, además, la entrada de la imagen electrónica en la política y que impul--
só al márquetin político a buscar en el publicitario sus mejo>res técnicas de persua-
sion. Con él se venden los candidatos como si fueron productos, y cada medio se de-
cide, o le deciden, por razones políticas o económicas, pero eso si, libremente, en
favo>r del candidato que más se ajusta a su línea política o a sus tarifas, cuando no a
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las presiones recibidas. No obstante ese hecho indiscutible, que se pone de mani-
fiesto cada día más en todas las elecciones de los paises democráticos, sigue, toda-
vía, en el tejado, la discusión comentada de si los medios tienen fuerza por sí mis-
mos para arrastrar a la masa votante, a la mayoría, en favor de un determinado can-
didato. Si los hechos constituyen la mejor respuesta, ahí está la que proporcionaron
las elecciones de 1976 para presidente de los Estados Unidos, en la que Jimmy Car-
ter, que no podía compararse en popularidad a su competidor, alcanzó la Casa
Blanca. Los analistas políticos atribuyeron su éxito a haber sido el favorito de los
medios de comunicación. ¿No es eso concederles el poder rotundo que se les niega
en otro)s casos? Porque el otro candidato, Gerald Ford, era el que presentaba, por
todos los indicios, las mayores probabilidades de ser el ganador.
‘Ibdos los medios reconocieron sin lugar a dudas que la mejor campaña (en tér-
minos clásicos) fue la de Ford y, sin embargo, perdió.
Esos hechos, sobre todo en los Estados Unidos, concedieron a los medios de di-
fusión un importante papel, creciente en cada proceso electoral y en el que cada día
las campañas se orientan más directamente a los medios que, por supuesto, hacia el
público general, destinatario final de aquéllos. Y así, más que nunca, se habla de los
medios co>mo de las piezas clave para salvar los obstáculos en la carrera hacia la Ca-
sa Blanca. La razón hay que buscarla no en modas transitorias, sino en algo tan con-
tundente y consolidado, aunque en evolución, como la progresiva complejidad que
van alcanzando, paulatinamente, las sociedades desarrolladas, así como en los pro-
cesos económicos, ya que la organización de mítines a la antigua usanza suponía un
enorme gasto y un tremendo esfuerzo físico del candidato, que ponía en peligro
hasta su imagen por el consiguiente agotamiento. Y todo para llegar a menos públi-
co que el que se puede alcanzar ahora con menor costo, con una mayor comodidad
para el candidato y con una audiencia que puede llegar a ser hasta la de la totalidad
del país. La televisión, en este sentido, constituye, sin duda, el mejor de todos los
medios de difusión porque puede llevar los mensajes de los candidatos hasta el más
lejano y hermético cuarto de estar del pueblo más distante.
Los estudios realizados al efecto pusieron igualmente de manifiesto que la fuer-
za de los medios en las elecciones políticas es extraordinaria en la decisión del voto
del último día de los indecisos, clave, muchas veces, de los resultados definitivos, ya
que un diez por ciento de los que están decididos a votar no saben por quién hacer-
lo. Los políticos saben muy bien de este fenómeno trascendente de los indecisos y
por eso luchan porque sea el suyo el último mensaje televisivo que se difunda antes
de entrar en la jornada de reflexión. Lo de decir la última palabra sigue teniendo
una gran fuerza. Un caso concreto fue el del presidente del gobierno español, Feli-
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pe González, con motivo del ya citado referendum sobre la OTAN. Dos apariciones
suyas en las horas de máxima audiencia de la televisión - propiedad del Estado y
único canal existente -, inmediatamente después del informativo de la noche, consi-
guieron inclinar el voto a su favor, por la permanencia en la organización militar oc-
cidental.
IncíLlidos entre esos votos los de los millones de personas que le llevaron a la
presidencia del gobierno para salir precisamente de la OTAN si el PSOE llegaba al
poder. Es de destacar que hasta entonces ninguna de las encuestas realizadas le ha-
bía dado como claro vencedor.
La causa que genera esa fuerza estriba en el poder que poseen los medios para
configurar la realidad, a partir de la premisa de que por lo que respecta a la televi-
sión, lo que aparece dentro de la pantalla es lo único que existe realmente para los
receptores, por lo) que el elector se acordará exclusivamente del político que salga
en ella y su recuerdo será más eficaz respecto al que lo haga en el último momento.
Naturalmente que son muchos los autores que discrepan de la existencia de ese
poder en los paises democráticos, ya que los medios, para algunos, están lejos de
poseer esa influencia de que hacen gala.
De acuerdo con las investigaciones efectuadas, la eficacia de los medios de co-
municación es muy considerable cuando actúan en una situación de monopolio psi-
cologico, cuando su objetivo es canalizar y no modificar actitudes, y cuando inter-
vienen de forma conjunta y en la misma línea que las relaciones cara a cara de los
grupos primarios. La diversidad de medios en los paises de regímenes democráti-
cos, y sus diferentes tendencias ideológicas, impiden que puedan darse esas condi-
ciones. No obstante, en algunos paises claramente democráticos, como España,
donde la televisión, hasta 1990, era única y estaba al servicio del Estado, vía gobier-
no, existía ese monopolio de conciencias, especialmente en el sector informativo de
las masas, ya que el de la televisión era el que utilizaba la mayor parte de ellas, en
este caso) españoles, para conocer lo que ocurre en el país y fuera de él, sin posibili-
dad de co)ntraste, con lo que su eficacia es extraordinaria y su incidencia en la incli-
nación del voto, como en el caso comentado, cuando el referendum de la OTAN[,
fue verdaderamente decisiva.
6. RELATIVIDAD DE LA FUNCIÓN E INFLUENCIA DE LOS MEDIOS
Lazarsfeld, Berelson y Gaudet, están considerados como los pioneros en el estu-
dio de los efectos de los medios sobre la audiencia y son los autores de uno de los
estudios más completos sobre el tema, que apareció en 1944. Iniciaron su trabajo,
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conforme se ha visto, a partir de una actitud más bien escéptica sobre la importan-
cia de los medios de comunicación en los procesos sociales, y llegaron a aportar una
serie de conocimientos verdaderamente interesantes sobre su influjo real.
Detrás de ellos fueron numerosos los científicos que investigaron sobre el mismo
tema, basándose, por lo general, en aquellos estudios inicialmente efectuados. Así,
y con marchamo norteamericano, se habló hasta los años 70 del modelo de los dos
pasos (“Two stops flow of conmunication’), establecido, precisamente, sobre las
ideas de Paul Lazarsfeld, que consideraba que los medios influían sobre los líderes
de opinión quienes a su vez, se encargaban de asimilar las ideas fundamentales para
transmitirlas a los electores. La influencia de los medios no era directa, por tanto,
sino que estaba mediatizada por aquéllos.
Posteriormente, en 1970, se comprobó la importancia capital de los informado-
res en el proceso de las comunicaciones, que se hacía cada vez más complejo. Se pa-
só entonces al denominado mo>delo de los cuatro paso>s (“Four stops flow of conmu-
nication”).
De acuerdo con este segundo modelo, los medios seguían siendo los intermedia-
ríos entre los líderes de opinión y la masa social, pero, a su vez, generaban, tain-
bién, su propia influencia a través de la imagen y prestigio de sus informadores. A
este respecto, Petra Secanella afirma que “los medios de élite, no sólo influyen a
través de esos caminos sino que crean su propia atmósfera ideológica, opuesta por
sistema a los equipo>s go)bernantes. Ello les garantiza una profesionalidad inde-
pendiente que es lo que legitima sus vías de ascendencia sobre lo votantes’ (1).
Entre los diversos diagramas de procesos de comunicación que se han estableci-
do por distintos investigadores, uno de los más famosos es el ya citado de Laswell,
que recoge los cinco elementos que, a su juicio, componen el proceso: “Quién dice
qué, por qué, para quién, con qué efectos” (2). Los medios de comunicación serían
el nexo) o canal entre el emisor y el receptor para dar cumplida respuesta a esas pre-
guntas.
Schram (3) es el autor de otro modelo en el que se introduce el “feed-back” o
elemento de la retroalimentación, consistente en la emisión po>r los medios de una
(1) Secanella Lisaus, P. ob cii. pág. 84
(2) Lasswell. 1-ID. ob. cii. pág. 37.
(3) Schramrn, W. “Rcsponsabiiity in Mass Communication” Harper, 1947. pág. 94.
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serie de mensajes al público receptor que, asimilados e interpretados por éste, ge-
neran de nuevo una información que llega a los emisores y condiciona sus posterio-
res mensajes. Se establece así un círculo de informaciones producidas por las in-
fluencias mutuas que se suceden entre emisores y receptores o medios y audiencias.
El gráfico de Westley - Mc Lean es otro modelo en el que se señala el papel del
informador en relación con la persona que decide la transmisión de la información.
En este modelo resulta que el periodista se encuentra entre el público y los contro-
ladores del medio, por lo que su función será, exclusivamente, la del intermediario,
sin que por sí mismo pueda intervenir en el contenido de los mensajes. En este mo--
deio se anula el papel influenciador que se atribuye a los informadores en el mode-
lo de los cuatro pasos a que se hacía referencia anteriormente.
En realidad, el valor de todos los modelos considerados es un tanto relativo, por-
que todos reflejan solamente una parte del proceso comunicativo y ninguno recoge
toda la realidad. Cierto que en determinados medios el periodista tiene tan sólo un
valor profesional, sin po)sibilidad de difundir su personal opinión sobre un determi-
nado hecho, con lo que se convierte en ese intermediario entre los dueños del me-
dio y su audiencia, pero existen otros en que los informadores gozan de una gran
autonomía, por la liberalidad del medio y por su propia personalidad. En estos ca-
sos no existe tal intermediación y el comunicador se erige en creador de estados de
opinión que influyen en todos los estamentos de la sociedad, desde el lider en el po-
der hasta el que está en la oposición y, naturalmente, en todo el público).
Resulta difícil establecer normas fijas a este respecto por la serie de circunstan-
cias que inciden en todo el entramado que supone el sistema de los medios de co-
municación de masas, pero no hay que olvidar, en los sitemas democráticos, donde
los medios gozan, legalmente, de plena libertad para exponer sus puntos de vista,
que la oferta informativa supone que cada uno de ellos procure satisfacer a su pu-
blico, por lo que se preocupará de cubrir plenamente sus necesidades e intereses,
aunque en ocasiones pueda no ocurrir así por razo>nes muy poderosas de los grupos
de presión existentes.
Lo que sí es cierto, al margen de que exista o no ese poder, y de las diferentes
formas en que puede manifestarse, es que los medios, en cualquier tipo de socie-
dad, cumplen una serie de funciones en el campo de las influencias que los estudio-
sos situan en tres estadios.
En primer lugar, los medios confieren “status” a la persona o entidad a que ha-
cen referencia en sus informaciones, ya que les conceden la importancia necesaria y
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suficiente como para figurar entre su material informativo. Esa concesión es tanto
más importante por cuanto son seleccionados entre los cientos cuando no miles de
protagonistas de noticias disponibles. A su vez, cuando la importancia de las perso-
nas o instituciones noticiables es excepcional, la importancia de éstas se refleja en
los propios medios, que pasan a ser importantes por el solo> hecho de la presencia
de aquéllos.
La segunda de las funciones de los medios es la de movilizar la acción social para
imponer las normas sociales establecidas frente a conductas que se salen de las que
normalmente observa el público y que han sido aceptadas como ortodoxas. suando
hechos contrarios a C505 principios saltan a la actualidad, so>n presentados de forma
que se reafirmen los principios tradicionales y se pongan en entredicho los que pre-
tenden alterar aquéllos. Así, a título anecdótico, se cita que cuando en la década de
lo>s sesenta se produjo la explosión feminista en los Estados Unidos, la información
co)rrespondiente se dió en las páginas interiores, sin relieve alguno, y presentándola
como algo> divertido e intrascendente.
Representativa de tal actitud fue la información que se dió sobre la simbólica
quema de sostenes que se realizó en Atlantic City, como símbolo de las reivindica-
ciones femeninas que abogaban por la independencia de la mujer. Llegó a la au-
diencia presentada como un suceso> divertido, gracioso, especialmente apropiado
para ser comentado jocosamente y en tono picaresco en las tertulias de café, sin
más trascendencia (1). Aunque en otras circunstancias, como cuando se presentan
problemas de homosexualidad o lesbianismo e incluso de prostitución, por poner
un ejemplo, siempre se hace de fo>rma que repugna a la audiencia.
El otro lado de la moneda es la Administración Pública y cuanto se mueve a su
alrededor, cuyas noticias siempre merecen el honor de la primera página, en los pe-
riódicos, y los primeros segundos de los noticiarios en la información electrónica.
Ese mismo hecho supone, de algún modo, la defensa del orden social establecido,
aunque con la alternancia que corresponda a las tendencias políticas del medio. La
información situada en las otras páginas interiores, con pobreza de presentación,
lleva implícita su escasa impo)rtancia o, cuando menos, que es menos importante
que la que aparece en la primera.
La “narcotizante” es la tercera función que se le asigna a los medios y que termi-
na por provocar la apatía de las masas, debido al torrente informativo que le llega
(1) Tuchman, G. “La producción de noticias, Estudio sobre la construcción social dc la realidad”.
Ci. Gui. Barcelona, 1983, pág. 124.
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día trás día, y que acaba por dejarla impasible, llevándole a la despreocupación, ya
que el conocimiento de los hechos sólo satisface su curiosidad, pero tan solo en ese
mismo instante de obtenerlo, ya que las noticias siguientes vienen a hacer olvidar
las anteriores. Y en todos los casos, esa gran información, el convencimiento de que
siempre es igual y en todas partes, conduce a la inacción, a saber lo que pasa pero
sin que sufra una reacción participativa.
Porque un misil destruya miles de vidas, o unas torrenciales lluvias causen otras
tantas muertes en la China o la India, es algo que, por ser tema casi diario en las in-
formaciones, ya no interesa ni conmueve a nadie, pese a ser sucesos que tiempo
atrás hubieran preocupado hondamente a la opinión. En la actualidad, los medios,
como decíamos antes, facilitan conocimiento>, quizá en exceso, pero no provocan ac-
clo)n.
Si tres son las funciones impo>rtantes que realizan los medios, en forma simultá-
nea con la de co>municar, respecto a la influencia de los mensajes, tres, son, tam-
bién, las capacidades que tienen, aunque todas ellas en relación directa con el prin-
cipal de sus objetivos, el de informar, de acuerdo con la teoría de Servan Shreiber
(1), director que fue del diario “Les Echos”.
Para el famoso y polémico escritor y periodista francés, esas tres capacidades que
reconocía a la prensa - y que pueden hacerse extensivas a los demás medios -, son
las de investigar, publicar y fijar el orden del día.
La capacidad de investigar supone, por parte del periodista, que posee la sufi-
ciente para decidir por si mismo lo que es y lo que no es noticia. En el primero de
los casos, convencido) de que el hecho interesa a su audiencia, profundizará en él
para encontrar las razones que lo motivaron y las consecuencias que de ellas pue-
den derivarse. Esta capacidad de investigar hace que tenga esa posibilidad de hasta
poder anticipar lo> que va a ser noticia o> lo que no lo va a ser, posibilidad que consti-
tuye el primer paso en la configuración de la realidad. Lo que no va a ser noticia, es
decir, Lo que no va a ser difundido, nunca llegará al conocimiento del público de ese
medio, salvo que comparta su atención con otro> u otro>s que tengan otro concepto
de esa cualidad de noticiosa de un determinado suceso).
La capacidad de publicar, el poder de hacerlo, que corresponde al director o al
redactor-jefe, constituye la segunda de esas cualidades, derivada de la ingente canti-
dad de informaciones que llega a la redacción del medio. La imposibilidad física de
(1) ServanSchreiber, J. “El poder dc la información”. Dopesa. Barcelona. 1973, pág. 17.
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tiempo y espacio obliga a la selección rigurosa de las que podrán figurar en el ejem-
plar o en el noticiario correspo)ndiente. Las restantes, sin excepción, serán desesti-
madas, olvidadas, por tanto>, y de ellas sólo habrán tenido> co>no>cimiento el informa-
dor que la redactó en primera instancia, considerando que era noticia -caso ante-
riormente estudiado - y el director o redactor-jefe que decidió su no publicación en
último término.
La tercera capacidad es la de poder configurar la ordenación jerarquizada de la
difusión de la información seleccionada para serlo, u orden del día. No todas las no-
ticias tienen la misma importancia, ni este concepto es igualmente homogéneo para
todos los medios, ya que difiere de acuerdo con su línea editorial, ideología, intere-
ses, tipo de audiencia, etc. Es en relación a ellos, con especial predominio de los de
carácter político y económico, como se hace la valoración de todos los temas y se
decide cuál va a ser su colocación, su tratamiento y hasta su tiempo o espacio a ocu-
par. Esa valoración constituye por sí misma una forma de actuación y de pensa-
miento) sobre el destinatario, ya que se sentirá influido por esa misma jerarquiza-
ción establecida po>r el medio.
Este pro)blema, más fácil de resolver en la prensa escrita, por razón del espacio
disponible, se agudiza extraordinariamente en el caso de la televisión, en el que su
tiempo es limitado y está sujeto a un horario inflexible. Su selectividad es mucho
más rigurosa que en ningún otro medio y, por ello, la trascedencia es extraordina-
riamente notoria, porque será muy reducido el número de informaciones que pue-
dan facilitarse, y muy breves en su extensión, salvo en algún caso concreto, por la
impo>rtancia que se le atribuya, aunque ese mayor tiempo dedicado> a una de ellas
supondrá la eliminación de alguna otra o la mayor reducción de las restantes. Esa li-
mitación tendrá una seria incidencia sobre la opinión pública, ya que ésta no podrá,
por razones obvias, discutir ni comentar con nadie sobre lo que no sabe que existe.
La información relativa a una grave alteración del orden público en un punto cual-
quiera de un país. llevará la inquietud y la tensión, además del miedo, a la audien-
cia, mientras ésta permanecerá en quietud y tranquilidad si descono>ce tal suceso, al
margen de la realidad circundante.
Los medios de comunicación establecen por sí mismos, en lo que respecta a la
comunicación, la orden del día de la sociedad. La prensa, en este sentido, juega un
papel preponderante. En muchos paises, los restantes medios la utilizan como ref-
erencia, aunque no siempre sea respetada en su totalidad, ya que median intereses
totalmente distintos cuando no contradictorios. Aunque también hay otros paises
en lo)s que por poseer poderosos canales de televisión y existir una dura competen-
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cia entre ellos, el hecho es justamente el contrario: la televisión es la que impone
ese presunto o>rden del día (1). Los sucesos del Golfo Pérsico así lo demostraron.
No obstante esa primacía de la prensa que se registra en algunos paises en rela-
ción co>n la televisión y con la radio, hay que señalar que la prensa hoy, y cada día
más, asume el papel de ser el complemento explicativo documentado de las noticias
cuyas primicias, por razones obvias, corresponden a aquéllas. Este fenómeno, que
se inició después de terminada la Segunda Guerra Mundial, es hoy una realidad que
no puede discutirse, co>n la excepción señalada anteriormente.
Ese papel, al parecer secundario en la información, resulta por completo distin-
to, jerárquicamente, ya que la función explicativa, la interpretativa, la documenta-
dora e inclusive la creadora de una firme opinión, le sigue reservada a la prensa,
cuando no> la de ratificar la verdad de las informaciones electrónicas. El viejo aforis-
mo de que “lo escrito, escrito queda”, sigue manteniendo to>do su poder y funda-
men to.
7. EFECTOS DE LOS MEDIOS EN SU INFLUENCIA SOCIAL
Considerando esos efectos que se producen como consecuencia del poder de in-
fluencia de los medios, pueden clasificarse en efectos generales y en efectos espe-
ciales, o en efectos de co)rta y larga duración. O, más aún, los efectos relativos al
tiempo de ocio, por un lado), y los efectos de influencia que resultan del mensaje
mismo, por otro. Todos los cuales pueden contemplarse de acuerdo con:
a) El comportamiento del individuo
b) El saber y la cultura
e) Las opiniones y actitudes
d) Las emociones
e) La profundidad psicológica
a) El comportamiento del individuo
Dos son las formas en que influye la estructura del tiempo de ocio en el compor-
tamiento) del hombre:
(1) Servan-Shreiber, J. ob. cli. 24.
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Por un lado, hay que considerar que los diversos medios de comunicación afec-
tan el comportamiento humano en escala muy variada y en relación a sus caracterís-
ticas específicas. Por ejemplo, la lectura reclama la total atención del receptor, de
modo y forma que el tiempo dedicado a ella es requerido en su totalidad, haciendo
imposible el poder compartirlo con cualquier otra actividad. La radio, sin embargo,
ocupa so)lamente una parte de la atención del oyente, no su totalidad, y hasta es po-
sible compartir su escucha con alguna otra actividad. Lo mismo ocurre con la audi-
ción de una cinta magnetofónica o de un disco, al margen de que se ignora el tiem-
po que pueda dedicar una persona a esa actividad de puro ocio o que puede simul-
tanearse con muchas otras. El cine, por su parte, si bien es verdad que absorbe por
completo el tiempo y la atención del espectador durante la pro>yección, no es real-
mente representativo en el conjunto global del tiempo de ocio. La televisión, sin
embargo, al haberse constituido en el medio de comunicación por excelencia, ade-
más del espectáculo del hogar, consume una gran parte de ese tiempo libre y, lo
más trascendente, en detrimento de la escucha de la radio, de la asistencia al cine o
a cualquier otro espectáculo y de reducir seriamente el que antes se dedicaba a la
lectura. Incluso ha supuesto un corte brusco en las conversaciones familiares, ya
dentro del hogar, limitándolas al mínimo.
El otro punto a considerar es que el comunicador trata de influir de alguna for-
ma en el comportamiento del receptor a través de su mensaje, intencionadamente,
unas veces, buscando ese objetivo, y otras sin intención premeditada alguna, de for-
ma que cuando) se produce ese fenómeno ocurre porque sí, porque todo mensaje
siempre genera un efecto), y las causas pueden ser múltiples, imposibles de definir
en un intento de hacerlo con rigor. Cuando se busca intencionadamente esa in-
fluencia, tres pueden ser los o>bjetivos perseguidos: el de enseñar, simplemente; el
de carácter político, muchas veces, y el de contenido económico, con mayor fre-
cuencia que los otros, si bien pueden coincidir los tres propósitos en una misma co-
municación, dada la estrecha relación existente entre los tres.
La influencia en el campo de la enseñanza puede ser muy notable, tanto en la
elevación de la inquietud de la audiencia hacia la lectura como en la práctica de al-
gún depo>rte, so>bre todo cuando éste constituye parte importante de las informacio-
nes, en especial en la televisión. El fenómeno del tenis, e incluso del golf, como su-
cede actualmente, son un verdadero ejemplo. Y por lo que respecta a los medios
electr~nico)s, constituyen, muchas veces, casi el único medio de enseñanza existente
en los paises de grandes extensiones territoriales y elevado número de habitantes.
La influencia en el campo de la política es muy notoria, no solo para afianzar es-
quemas personales ya conso)lidados o en vías de serlo>, como objetivo constante, sino
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para establecer diferentes y determinados modos de comportamiento ante hechos
concretos no habituales, como en huelgas, manifestaciones y, muy especialmente,
en períodos electorales en que todos, políticos y electores, giran en torno a la comu-
nicación que se produzca por aquéllos como por los medios al hacerse eco del men-
saje de éstos y difundir sus criteros al respecto.
La influencia en el campo comercial, siempre clara y abierta, cuando no agresiva,
no tiene otro objetivo que el de promocionar servicios y productos aunque para ello
tenga que establecer modificaciones a los hábitos de consumo y a los modelos de vi-
da, imprescindibles para que pueda lograrse plenamente el propósito establecido.
Es en estos casos cuando la información se convierte en persuasiva, pudiendo adop-
tar la forma de publicidad, generalmente, de relaciones públicas, cada vez con mas
frecuencia, y de propaganda, más esporádicamente, casi siempre coincidentes cada
una de esas técnicas muy concretas, sea desde el poder o desde la oposición.
Aunque en este campo, en el de la persuasión, tengan los medios de comunica-
ción la más trascendente de todas sus influencias, cierto es que esa acción, como se
ha verificado, toca solamente de modo muy limitado aquellos momentos personales
y sociales que en otros casos debilitan o neutralizan los efectos, como, por ejemplo,
las actitudes preconcebidas, las normas de grupo consolidadas, etc.
Cambiar actitudes y despertar determinados modos de comportamiento, exigen
la presencia de una serie de factores que deben intervenir necesariamente para que
pueda producirse ese cambio, y que Vicente Romano fija en cuatro puntos (1):
1.- El mensaje debe ser percibido por las personas sobre las que se debe
ejercer la influencia.
2.- El mensaje debe ser recibido por el receptor como parte integrante de
una estructura cognoscitiva, ya que si aquél no concuerda con dicha es-
tructura cognoscitiva preexistente, será rechazado o modificado de tal
manera que concuerde corn ella o se opere un cambio en la misma.
3.- El modo de comportamiento que se pretende por parte del receptor, de-
be ser reconocido y aceptado por éste como ruta a una meta que es de su
propio interés.




2ICA DE LOS MEDIOS SOBRE EL PODER Y LA SOCIEDAD
4.- La puesta en marcha de un modo de comportamiento exige el control de
la conducta del receptor por medio de un sistema de motivaciones ade-
cuado que, en la situación decisiva, le conduce al acto> intencionado.
Respecto a los efectos no intencionados cabe señalar que los mismos se produ-
cen cuando 10)5 receptores imitan el comportamiento de personas ficticias.
Entre los efectos no intencionados se citan casos como el generado por un medio
de comunicación en favor de otro, tal el caso de la escucha de una noticia por radio
o televisión que anima a comprar un periódico, o la visión de una película que im-
pulsa a adquirir la obra literaria en que se basa la misma, fenómeno que se da prin-
cipalmente en el caso de las series de televisión que tienen su o>rigen en una novela.
Otro caso característico, demostrad> hasta la saciedad en todo tipo de sociedad,
es el de la comunicación - información real o entretenimiento de ficción - de críme-
nes y hechos violentos o excesivamente fantásticos, cuyo efecto en el público infan-
til suele ser demoledor, llevándole hasta la imitación, precisamente por la poca ca-
pacidad de selección que tienen de los mensajes que están a su alcance. No sin ra-
zón se ha llegado> a calificar a las de esa índole como lecciones de una auténtica es-
cuela del crimen, ya que está demostrado, también, que tales mensajes pueden pro-
vocar estado>s de violencia en personas que, generalmente, son pacíficas y tranqui-
las, pero fácilmente impresionables por ese tipo de mensajes, que abre en ellos co-
mo una especie de válvula de escape para sus impulsos de agresividad o de fantasía.
b) El saber y la cultura
La comunicación social enriquece el conocimiento del hombre a través de las in-
formaciones, hechos, fechas e interpretaciones que le facilita en sus mensajes por
medio del proceso de percepción y de retención que aquéllos proporcionan, todo
ello integrado dentro> de un proceso selectivo controlado en alto grado en todos los
momentos en que aquéllos se producen.
Toda información de conocimientos a través de la comunicación social puede
clasificarse en dos grandes grupos:
IY) La que se proporciona dentro de un programa de educación formal y;
20) La que se facilita al margen de las instituciones educativas, mediante la
llamada educación informal, principalmente a través de los medios de
comunicación social.
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Los investigadores no se han puesto de acuerdo en el tema del valor real de la
adquisición de cono)cimientos a través de la comunicación, quizá porque la mayoría
de ellos se han ocupado del aprendizaje limitándole tan solo a su acción después de
la percepción del mensaje, sin llegar a profundizar durante cuánto tiempo se man-
tiene lo asimilado o aprendido, que es donde está la verdadera clave para llegar a
establecer un resultado decisivo de ese enriquecimiento cultural. Con la adverten-
cia de que un estudio muy generalizado sobre dicho tema no sería muy fiable por
cuanto el mismo no sería aplicable a todo tipo de personas, ya que hay que tener en
cuenta las características definidoras de cada una de ellas en su inteligencia, sensibi-
lidad, capacidad receptiva y retentiva, cultura, formación anterior, ambiente en que
se desarrolla, etc. Lo que sí ha quedado de manifiesto es que los medios influyen de
un modo decisivo en el lenguaje de amplios círculos de la población, así como que
ejercen influencia en el vocabulario de los niños. Más aún, se ha observado un ade-
lanto en los que ven la televisión frente a los que no la ven, si bien se ha comproba-
do, igualmente, que tal diferencia desaparece cuando llega la edad escolar, en que
los segundos se recuperan y se ponen al mismo nivel que los primero)s.
La sociedad se ha transformado, y con ella los individuos, al surgir nuevas formas
de realidad social en la que han participado los nuevos aspectos del cambio socio-
cultural. No todos los individuos han reaccionado de igual forma frente a ese fenó-
meno y si la diferencia se ha podido reducir entre las diferentes clases, ha sido gra-
cias al empleo de los medios en la enseñanza, y la propia enseñanza de los medios
se ha venido considerando como un remedio altamente eficaz para subsanar las de-
ficiencias educativas y docentes que padece e! mundo en general y, dentro de él, de
una manera muy especial, el Tercer Mundo, causa, sin duda, -esas deficiencias-, de
estar dentro de esa clasificación en el concierto de las naciones,
e) Las opiniones y actitudes
Si la po>lítica, junto con la economía, ha buscado en la comunicación social el me-
jor de sus aliados para influir sobre el público, no lo ha hecho, y persiste en su acti-
tud de Lina forma empírica, carente de base, si no después de constantes estudios -
en los que no cesa - para obtener la mayor rentabilidad de adhesiones, sobre todo
en tiempos electorales, al esfuerzo e inversiones realizados en los medios.
Los resultados de esas investigaciones han puesto de manifiesto,en cuanto a los
efectos que ahora se estudian: a) que la comunicación social representa un factor de
enorme significado en el proceso de la configuración de la opinión política; b> que
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la comunicación social ofrece una concepción unilateral, verdadera o falsa, del
mundo, como lo> demuestra el hecho de que destaque ciertos aspectos por encima
de su importancia y deje desatendidos otros que realmente la tienen; c) que la co-
municación social se adapta a las expectativas y motivos problemáticos del público
disperso; d) que la comunicación social proporciona o fortalece las valoraciones
representativas, controvertibles, y que puede, en algunos casos, conducir a la desva-
lorización de la vida humana.
Se ha señalado, como consecuencia de esos análisis, la influencia decisiva que
tiene la televisión en impresionar a los niños respecto de las profesiones, los valores
profesionales y el éxito. Las conclusiones son que fortalece el prestigio de las profe-
siones de la clase media y presenta, también, las nociones profesionales de la clase
superior.
En ese mismo sentido se señala que el cuadro de la vida de los adultos se presen-
ta un tanto distorsionado entre los niños, no correspondiente a la realidad, por
aproximarse a la suya, que encauza al pequeño a enfrentarse con una serie de cir-
cunstancias que le pueden conducir a una maduración anticipada y superficial y, por
consiguiente, llevarle a un modo de comportamiento de adulto que no le corres-
ponde.
Frecuentemente se acusa a la información persuasiva interesada, a la publicita-
ria, de que sus comunicadores tratan de adaptar el mensaje correspondiente al gus-
to del público a que va dirigido y que se preocupan profundamente de evitar temas
que de algún modo puedan molestar a aquél. Y se llega a decir, extremando las acu-
saciones, que, en ocasiones, se produce una cierta indiferencia en la totalidad de los
medios ante los problemas de la sociedad o denuncian rotundamente, incluso, la
función narcotizante de los medios.
Morales o inmorales los efectos, lo que resulta indiscutible es que los medios,
con mayor 0) menor fuerza, intervienen en la transformación del gusto del público,
especialmente en su vertiente publicitaria, y que va desde la forma de vestirse hasta
la de divertirse pasando por la de alimentarse y conducirse en sociedad. A lograrlo
se dirigen los conocimientos incesantes que difunden y que de alguna manera traen
esas modificaciones señaladas en las actitudes del hombre. Que sean aceptadas con
agrado o por la fuerza de la repetición y de su imposición en la masa, que obliga de
alguna manera a aceptarlas, es algo que no puede ocultarse, como tampoco que no
todos los procesos de aprendizaje que se inician por los medios concluyen con el lo-
gro de esas modificaciones apetecidas. Porque no hay que olvidar nunca que se tra-
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ta de seres humanos, no de robots ni de máquinas programables y obedientes a una
orden.
Sin olvidar, tampoco, el poder de la comunicación subliminal, censurada y prohi-
bida, pero imposible de controlar por cuanto, con mayor o menor tecnicismo o vo-
luntariedad, todos, en nuestra conducta en relación con los demás, la utilizamos pa-
ra hacer prevalecer nuestros deseos o conseguir nuestros fines y sin que el colo-
quiante se aperciba siempre de la sutil manipulación de que está siendo objeto.
O) Las emociones
En este campo, son los electrónicos, principalmente, junto con la literatura, los
medios que mayor incidencia tienen sobre las emociones del hombre, ya que la
identificación que supone el seguimiento de una película o de un programa dramá-
tico televisivo o radiofónico, permite al espectador una situación postcomunicativa
de carácter efectivo de acuerdo con el contenido del mensaje. El hecho de saber
que hay otras personas que tienen problemas similares a los suyos y los superan, asi
como) la forma de hacerlo, constituye un efecto de superación en la resolución de
esos mismos problemas.
e) La profundidad psicológica
Se trata de esas reacciones que producen serias alteraciones en la audiencia, y
cuya base radica en la reacción inconsciente actuante en la situación estimulativa de
cada cual, de acuerdo con su sensibilidad y grado de defensa que posea, por su for-
mación, frente a los agentes emotivos del exterior.
Demostrativos de esos efectos son los traumáticos que se producen en algunos
casos, en conexión con mensajes muy especiales, y que causaron síntomas neuróti-
cos o sicopático>s, como en el famoso caso de “La guerra de los mundos”, de Orson
Welles, a través de la radio, que marcó un hito) en la historia de los medios de comu--
nicación, o el más reciente de la identificación infantil con su héroe Supermán, en
el medio cinemato>gráfico y televisivo, y que llevó a algunos niños a lanzarse por la
ventana en su afán de imitarle en sus vuelos y convencidos de que podrían hacerlo
tan libremente y seguros como> él.
Sin embargo, en aras de la verdad, no puede ponerse fin a este capítulo sin ha-
cerse eco de las acusaciones existentes contra la prensa escrita y que, en lo funda-
mental, podría aplicarse a todos los medios.
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8. LA PRENSA EN EL BANQUILLO DE LOS ACUSADOS
Mota Martínez, en sus artículos sobre “Periódicos: credibilidad y ejercicio res-
ponsable de la libertad de expresión” (1), lleva a la Prensa al banquillo de los acusa-
dos y recoge las denuncias que se le hacen, generalizando, como suele suceder en
estas circunstancias. No entra en detalles de defensa ni en la co>rroboración de ata-
ques; se limita a establecer una lista de diez faltas, culpas o delitos, como quiera ca-
lificársele por quien se enfrente a juzgarlos, y en relación con el criterio existente
en su país, México, entre el público.
1.- De estar vendida al mejor postor y, por lo mismo, de no decir la verdad.
2.- [)e que está dirigida y realizada por ignorantes quienes son, además, in-
morales.
3.- De mentir, calumniar, elogiar, humillar por razones económicas.
4.- I)e no servir a la sociedad, pues empieza por no reconocer los derechos
(leí lecto>r.
5.- De ser un instrumento en manos de empresarios o de políticos quienes,
no necesariamente, son periodistas.
6.- De mentir en cuanto se refiere a la realidad de los ejemplares que impri-
me cada diario.
7.- De tener menos audiencia que la registrada por los medios electrónicos.
8.- De que sus dueños o directores no pagan salarios justos a los reporteros,
de donde se derivó la preocupación presidencial de promover el estable-
cimiento) de los salarios mínimos (se refiere al presidente Carlos Salinas
de Gortari, cuya promesa ya es una realidad).
9- De explotar la vulgaridad de los gustos de la gran masa al poner más én-
fasis en lo sensacionalista que en lo esencial.
JO. De no informar, es decir, de no cumplir con la misión total que la prensa
tiene’.
Aunque ese decálogo de acusasio>nes se refiere a México, bien puede aplicarse a
muchísimos paises, por no decir que a prácticamente todos, al menos en alguno de
(1) MoLj Marlínez, F. ob. Cii.
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sus punto)s. Tal vez radique en ellas el hecho de que las relaciones prensa-gobierno-
pueblo no sean siempre lo debidamente correctas, ya que cada uno de los tres ele-
mento)s señalados desempeña su papel, sin pretender sorprender a los demás, ni
mucho menos dominarlos o mediatizarlos, porque su grandeza radica en servir su
objetivo, aún cuando ese servicio exija el enfrentamiento civilizado que la sociedad
demanda, sobre todo por parte de los medios, como intermediarios entre gobierno
y pueblo>, dirigente y dirigidos.
En 1990, con motivo de celebrarse en México el Día de la Libertad de Prensa,
exactamente el día 7 de junio, uno de los más cualificados periodistas, León García
Soler, al que se le encargó dirigirse al Presidente de la República, presente en la
tradicional comida que se celebra en esa ocasión, dijo, entre otras cosas, que “ni el
gobierno ni la prensa, ni quienes trabajamos para los medios de comunicación he-
mos sido capaces de arribar a la formulación y aceptación de reglas claras, sencillas,
para la indispensable relación prensa-gobierno (en alusión a la anunciada relación
que habría de existir y a que hizo referencia el señor Salinas de Gortari durante su
etapa de candidato) a la presidencia)...esa enfermiza relación que hemos permitido
se dé y subsista, tiene además la invalidez ética y desmoralizante que produce, la
negativa cualidad de servir mal a los intereses del gobierno, peor a los intereses de
la prensa y de traicionar así a la verdad que ambos están obligados a la opinión ciu-
dadana ...Aclárese pues la relación prensa-gobierno) de manera que sea visible el
abuso>, que puedan los ciudadanos hacer un juicio negativo de quien alquila su plu-
ma; que puedan ver el daño que causa a la comunidad la colusión de intereses...”
Punto final señalando que, en cualquier caso, y sobre la mejor relación prensa-
gobierno) que pueda imaginarse, siempre estará la no existencia de relación intere-
sada alguna entre ambos, porque así debe ser y así lo exije la libertad de informa-
ción, por un lado, y el gobierno democrático, por otro. Lo demás son componendas
y distribución de poderes o facultades que, en el mejor de los casos, incluso, perju-
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EN LA TAREA POLÍTICA
Ei papel que se atribuye a los medios de comunicación, frente a la necesidad de
poder por los políticos, sea en su ejercicio público o en la oposición, debe contem-
plarse como el correspondiente a una correa de transmisión que hace posible el
funcionamiento de una máquina. Imprescindible, necesario de toda necesidad en el
proceso informativo, pero hasta ahí. Lo importante, por tanto, no es el proceso ma-
terial de la transmisión, difusión o divulgación del mensaje a propagar sino el pen-
samiento de quien lo hace posible: el comunicador, el informador, el periodista.
Su labor, en el amplio abanico de posibilidades profesionales que se le ofrecen,
puede desarrollarse en cualquiera de ~asdos grandes vertientes en que se clasifican
las actividades periodísticas: la del reportero y la del comentarista, o periodista
comprometido, en este último caso, de modo que aquél se limita, en exclusiva, a
contar la información recogida, sin otra preocupación, y que deja a la audiencia la
misión de interpretarla y evaluarla. El comentarista es el que va más allá de contar
los puros hechos del suceso, buscando, sobre todo, explicar por qué se produjo el
mismo, las causas que lo motivaron y las consecuencias que de él puedan derivarse
y en qué forma, sin olvidar, como en la investigación criminal, “a quien beneficia”
1<) sucedido. O a quien perjudica, que en el hecho informativo tan interesante puede
ser lo uno como lo otro. Este último es el periodista investigador y el que se siente
intérprete comprometido del pensamiento de la audiencia y llega a dar su opinión o
a facilitar los datos complementarios para que el lector, radioyente o telespectador
pueda crearse la propia opinión.
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1. DEL INFORMADOR AL COMENTARISTA
Los dos tipos de comunicadores, informadores o comentaristas son importantes
y cumplen, complementándose, la misión profesional encomendada, sin que pueda
establecerse jerarquía de uno sobre el otro porque cada cual, en su momento, y en
base a unas razones, puede ser el más o menos importante. Siempre y cuando unos
y otros respondan a ese perfil en el que toda información refleje la verdad sin corta-
pisas y sin que intereses de ningún orden turben la realidad en ninguno de sus as-
pectos. Tal como aquel historiador al que hacía referencia Luciano de Samosata (1),
el espíritu crítico más poderoso de la Antiguedad (125- 185), que ante el mundo en
descomposición que le tocó vivir, atacó sin descanso las supersticiones, vicios y mi-
serias de su tiempo. Decía el ilustre autor de tantas obras, en su “Cómo debe escri-
birse la historia” - que esa es la función del periodista, escribirla mientras se está
haciendo - que el historiador había de ser: “sin miedos, incorruptible, libre y noble,
lleno de franqueza y amigo de la verdad, y que, según la expresión del autor cómico,
al higo le llame higo y a la barca la llame barca. Que en nada ceda ni a la amistad ni
al odio, que rio perdone; que no se haga misericordioso ni se deje conmover por el
pudor o por la verguenza, sino que sea justo juez: !ben¿volo con todos, pero sola-
mente en cuanto no dé a algunos más de lo justo! Es decir, un como extranjero en
sus escritos y que no pertenece a ciudad alguna ni conoce rey ni ande pensando qué
dirán éste o aquél, sino que narre simplemente lo que en realidad ha sucedido”.
2. PERFIL IDEAL DEL PERIODISTA
Luciano de Samosata, no sólo decía cómo había de enfrentarse el historiador -
periodista de nuestros días - ante tos sucesos, sino cómo debía informar sobre ellos.
No se habían “de amontonar los sucesos a la buena ventura sino emitir con frecuen-
cia su juicio acerca de dios, mediante una laboriosa diligencia; en especia! debe el
historiador hacerse presente a los acontecimientos y contemplarlos, o por lo menos
dar a quienes los narran en forma menos parcial que los demás, y de quienes conje-
tura que de ningún modo quitan algo a los hechos a causa del favor o del odio, ni les
añaden. Por lo cual es necesario que el historiador sea de aguda mirada para poder
conjeturar, y tal que pueda a través de sus propios razonamientos llegar a deducir
en limpio qué sea lo más cercano a la verdad y más probable” (2).
(1) “The Works of Ltícian of Samosata” (Traduc. de H.W. Fowler y F.C. Fowler). (larendonpress.
Oxford. 1905. Vol. 2. pags. 131-132.
(2) Samorata, L. de Ob. cd. pp. 131-132.
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Tales consejos, dados en el siglo II, conservan en los albores del XXI la misma
fuerza, y más adelante de su obra ya citada, abunda en instrucciones al decir que el
historiador “aseméjase en absoluto al Zeus aquel de Homero que unas veces dirige
sus miradas a las tierras de los tracios, buenos jinetes, y otras a las de los misios. De
semejante manera el historiador verá separadamente por una parte las cosas de los
romanos, y las expondrá tal como le parecen así observadas desde las alturas; luego
hará lo mísmo con los persas. Y si ambos entran en batalla, a todos ha de observar-
los (...) Tenga moderación en referir los sucesos, de manera que no prosiga su na-
rración hasta causar náuseas y más allá de lo que naturalmente piden los asuntos, ni
los trate de una manera juvenil y exagerada, sino deslíguese de los asuntos con cier-
ta fácil expedición ti.) Pero sobre todo, mantenga su ánimo como si fuera un espe-
jo, en nada empañado, sino limpio y con cuidadosa penetración, de manera que tal
como se le presentan las imágenes de las cosas así las manifieste y describa, y nada
ponga distorsionado o con ficticios colores, ni bajo una figura diversa de la realidad’
(1).
Así debería ser el periodista, informador o comentarista, para cumplir con aque-
lla trilogía de funciones que le pedía Mahatma Gandhi al explicar cuáles eran, a su
juicio, los objetivos de la prensa: “interpretar el sentimiento popular y darle expre-
sión~ otros es depertar entre el pueblo ciertos sentimientos deseables; el tercero es
exponer, síu miedo, los defectos populares” (2). En cierto modo estaba pidiendo al-
go que John Stuart Mill, el ilustre filósofo y economista inglés (1806-1873), ya había
señalado al decir que “empieza a sentirse hoy que el periodismo es en la Europa
moderna 1<) que la oratoria política era a Atenas y Roma, y que, para ser lo que de-
be, tiene que estar en manos de la misma especie de hombres”.
No es sólo, con serlo, y en grado sumo, la de Luciano de Samosata, una alusión
bonita, sino un perfil ideal de cómo debe ser el historiador de cada día, el periodis-
ta, por la responsabilidad que contrae con su audiencia del momento en que cuenta
lo sucedido en la jornada, y ya con más frecuencia lo que está sucediendo en ese
mismo momento. Sin olvidar su otra gran responsabilidad, se diría que imperecede-
ra, frente a la propia Historia, que algún día habrá de nutrirse de su noticia.
Y debe serlo - ese historiador con tanta responsabilidad sobre su conciencia -
porque, como apunta Anthony Smith, “el periodista es enviado a alguna parte, con
(1) Somasata, L. de Ob. cii. pág. 131-132.
(2) Citado por Ignacio H. dc la Moto en “Mahatma Gandhi”. Colección ‘Galería de hombres ilus-
tres’. Ed. Promociones Culturales Valle de México, S.A. México, 1981, pág. 185.
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el derecho a meterse por doquier, de dar alguna realidad distante a los prejuicios de
su propio público/sociedad. El director del periódico también es el director de la
realidad política, el reportero es su esbirro, y en la relación entre los dos y su públi-
co se encuentra una completa cosmoestructura, una imagen de la realidad moldea-
da de acuerdo con sus comunes necesidades y aspiraciones. Las noticias internas
frecuentemente pueden modificarse por medio de la experiencia del lector, pero
los públicos deben aceptar los informes del reportero/historiador de las guerras ex-
tranjeras y otros acontecimientos porque, sencillamente, en la sociedad no hay sus-
tituto para él. Aún más insidiosamente se debe hacer que tales informes tengan sen-
tido para unos lectores que no establecen con facilidad conexión entre los aconteci-
mientos remotos y sus propias vidas, a menos que afecten sus emociones o su inte-
rés egoísta” (1).
Una responsabilidad que alcanza a todos cuantos, de una forma u otra, tienen
que informar de alguna manera al público, y a cuya misión ese mismo público, go-
bernante, sobre todo, pero también los gobernados, deben colaborar de acuerdo
con sus respectivas funciones en la sociedad a fin de “asegurar - como pide Mas-
moudi (2) - que periodistas y escritores muestren la máxima prudencia y verifiquen
por si mismos la autenticidad de todo el material, datos o argumentos empleados
por ellos que puedan tender a “asegurar que los periodistas respeten las leyes del
país y los valores culturales de los diversos pueblos, y reconozcan que el derecho de
los pueblos a dar a conocer sus propias preocupaciones y a aprender cerca de las de
otros pueblos es tan importante como el respeto a [os individuos”.
Se trata, en resumen, del respeto a un derecho, el de la información, del que el
periodista debe ser el primer observador.
3. OBLIGACIONES DEL PERIODISTA
ANTE EL DERECHO A LA INFORMACIÓN
El derecho a la información exige, por la misma razón, el deber de que esa infor-
mación responda a la verdad del hecho que cuenta, y no otro; que impone la obliga-
ción a todos cuantos participan en su realización - fuentes e informadores - de la
necesidad y compromiso de que la información que llegue al público sea totalmente
exacta en todos los datos de los hechos. Ninguno de ellos deber ser deliberadamen-
(1) Smith, A. ob. cii. pág. 2.
(2) Masmoudi, M. ‘Thc New World Information Order”. en .Iournal of Cominumeation, Primavera
1979. vol. 2, pág. 138.
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te alterado y ningún aspecto esencial debe ser suprimido a voluntad. Ni ninguno di-
fundido cuando exista presunción de que el mismo será rectificado a continuación o
que se basa en rumores o noticias no confirmadas. En este último caso, si la noticia
debe darse por la importancia del suceso a que se refiere, debe hacerse advirtiendo
de tales circunstancias.
Obligación es, igualmente, respetar el principio de que la noticia debe interesar
al público, porque supone y presupone que las que solamente afecten a la vida pri-
vada de las personas carecen de fundamento para ser tratadas como noticias, salvo
cuando tales aspectos de la vida privada trascienden, de alguna manera, a las actua-
ciones públicas y se proyectan sobre ellas o las determina.
En esa misma obligatoriedad incurren los informadores cuando se dan los casos
previstos en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, en la Conven-
ción Americana de Derechos Humanos y en la Convención Europea sobre Dere-
chos Humanos, por ejemplo, relativos a las restricciones establecidas encaminadas
a asegurar la protección de la seguridad nacional, el orden público, la salud o la mo-
ral pública. Y son de destacar las disposiciones en documentos de organismos de
carácter internacional por las que se prohibe en forma categórica toda propaganda
a favor de la guerra y toda apología del odio nacional, racial y religioso que consti-
tuyan incitaciones a la violencia, a la discriminación o a la hostilidad contra cual-
quier persona o grupo de personas, por cualquier motivo, incluso por los de raza,
color, religión, idioma y origen nacional.
Otros organismos, como la UNESCO, propugnan la idea de que los medios de
comunicación social han de tender a la consolidación de la paz, a fomentar la com-
prensión internacional, a proteger y preservar la cultura de los pueblos, al pleno de-
senvolvimiento de la personalidad humana, al fortalecimiento del respeto de los de-
rechos humanos y del espíritu de comprensión, tolerancia y amistad entre naciones
y los grupos raciales o religiosos y que, por ende, les queda prohibida toda propa-
ganda belicista, del racismo o del “apartheid”. Al margen de las mencionadas, son
muchas las organizaciones de la más diversa índole que luchan porque se respeten
determinados principios como, por ejemplo, que se restrinja la crónica roja y se
prohiba la obscenidad, aunque la suerte que han corrido y corren tales intenciones
ha sido muy desigual hasta el presente.
Examinadas así las limitaciones del derecho a informar, todas ellas a luz de la
teoría jurídica imperante en el mundo occidental, políticamente consideradas, que-
daría un tanto desvaido si no se hiciera, también, desde el punto de vista de la ley
positiva. Hacerlo es importante porque el conocimiento de esos principios viene a
230
IMPEDIMENTOS DEL INFORMADOR EN LAlAREAPOLITICA
destacar aún más la trascendencia de las intervenciones que realizan los grupos de
presión sobre los informadores y los medios de comunicación para establecer el
control de las informaciones que puedan afectarles de una y otra forma. Y la grave-
dad, incrementada, sobre la de faltar a la veracidad, de medios y de informadores,
cuando prevarican en su función y lo hacen faltando a esas limitaciones señaladas.
En la ley positiva, haciendo referencia a la que se respeta en los más de los pai-
ses, existen muchos puntos que abarcan los más diversos aspectos como, por ejem-
plo, que los órganos propietarios o directivos de los medios no permitan adulterar o
falsear los hechos objeto de las informaciones ni obligar a los informadores a que
realicen tales adulteraciones o falsificaciones; que se prohiban expresamente nom-
bres, fotografYas y cualquier señal de identificación de menores de edad, relativos
tanto a los que hayan sido autores de delitos como a las victimas de los mismos que
pudieran dificultar su reeducación o perjudicar su desarrollo intelectual o moral;
que se observe la mayor escrupulosidad en la publicación de nombres y fotografías
de sospechosos de delitos hasta que se confirme la parte de culpa que hubiera podi-
do corresponderles en los mismos; que se prohiba el acceso a las salas de justicia,
salvo autorización expresa al máximo nivel judicial, de todo tipo de aparatos de re-
gistro sonoro, fotográfico, cinematográfico o televisivo, etc.
A esa legislación restrictiva, de la que se han ofrecido unos ejemplos de los ex-
tremos considerados, hay que sumar otras limitaciones que surgen del propio cuer-
po de los más directamente vinculados al derecho a la información, la de los que re-
caban esa información que corresponde conocer al pueblo.
El Código Internacional del Honor de los Periodistas, aceptado por una resolu-
ción de la Asamblea General de las Naciones Unidas en diciembre de 1952, subra-
ya:
a) Que el periodista debe obrar según su conciencia y con un profundo sen-
tido de responsabilidad, evitando la mentira, la información inventada o
no comprobada.
b) Que el periodista debe respetar estas obligaciones, consciente de su re-
lación con respecto a la persona humana y sus derechos fundamentales y
con la sociedad.
O Que el periodista se debe obligar a sí mismo para que su función profe-
sional y su vida personal respondan en todo al prestigio y a la posición
que ocupa en la sociedad, y que con su labor periodística respete y ob-
serve las normas generales de la moral, válidas en toda sociedad.
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Trío de cualidades a observar que advierte, claramente, de los peligros con que
los periodistas pueden encontrarse en el ejercicio de su labor profesional a conse-
cuencia de la lucha de poderes existente en el seno de la sociedad y en la que a ellos
y a sus medios se pretende involucrar, tomando partido, en razón de su fuerza de
influencia sobre el público.
Esta circunstancia, con todo lo que supone en la actividad política, económica y
social, es la que lleva a exigir al periodista unos conocimientos y unos principios
morales que le permitan hacer uso de su libertad de información sin faltar al dere-
cho a la misma que proteje a la audiencia de su medio. Por la misma circunstancia,
el periodista goza, o debe gozar, de la libertad de poder comentar, al margen del
hecho noticioso escueto, concreto y veraz, el origen, desarrollo, planteamiento y
consecuencias de ese mismo hecho, sin olvidar las situaciones y circunstancias que
lo causaron. Esos mismos elementos deben permitirle al lector, radioyente o teles-
pectador, la posibilidad de llegar a conclusiones por sí mismo, sin que el comentario
recibido suponga otra cosa que un juicio diferente, en caso de serlo, del que él mis-
mo pueda hacerse. Unos y otros, todos, deben disponer de los hechos y de los datos
precisos que les permitan reconstruir lo sucedido, conocer las realidades, analizar
los problemas surgidos, sin sombra alguna de motivaciones ocultas y contradicto-
ñas, al menos causadas intencionadamente por el informador o por el medio.
El informador, como miembro de una profesión eminentemente social, puesto
que nace de la sociedad lo que es su razón de ser, y la misma sociedad es el objeto
de su función, debe tener siempre como fundamento de su trabajo lo positivo que
beneficia al público. De ahí que deba asumir la responsabilidad de sus actos ante su
conciencia y ante la sociedad y permanecer alerta a las presiones que puedan llegar-
le para que ese principio sea vulnerado, y cuyo detalle podría hacerse en este rosa-
rio de puntos a observar en su comportamiento profesional, tal y como de él espera
la sociedad, que confía en su misión informativa y de intermediario ante el Estado:
decir siempre la verdad; rectificar los errores en que pueda incurrir, pero evitando,
dentro de lo posiblemente humano, que puedan producirse; ocultar determinadas
informaciones que carecen de interés público y que pueden causar graves daños a la
sociedad o a parte de ella; no caer en corruptelas que pongan en peligro el derecho
a la información del público; evitar la calumnia, la difamación, la acusación sin fun-
damento o cualquier otro procedimiento que pueda atentar contra los derechos del
hombre; abstenerse de publicar cualquier hecho del que no se esté absolutamente
seguro que se ha producido y de la forma en que ha sucedido; guardar secreto pro-
fesional cuando le sea exigido y colaborar a cuidar, fomentar y defender la dignidad
de la profesión periodística ante todo y ante todos, incluida, y en primer lugar, la
empresa en la que trabaja.
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4. SITUACIÓN DEL PERIODISTA EN LA EMPRESA INFORMATIVA
Al margen de esa obligación de comportamiento que se le exige al periodista, re-
portero o comentarista, tiene que vivir, y no pocas veces sufrir, una realidad inalte-
rable: la empresa periodística ante la que su situación, la de ambos, goza y padece
de las mismas prebendas y de los mismos problemas, sobre todo los relacionados
con la libertad de informar. Así, esta perfecta conjugación de libertad y de respon-
sabilidad, solamente podrá surgir en un ambiente donde el informador está a mer-
ced de factores tanto económicos como políticos, especialmente de seguridad en
unos y otros, si su actuación se desarrolla en forma responsable.
“El concepto de libertad de prensa - según Smith - contiene sus paradojas en el
mejor de los tiempos. El reportero o director de periódicos que, en Nueva York o
en Londres, afirma que puede escribir exactamente lo que desea, está engañandose
a sí mismo o a su público. Hay límites a lo que un periodista en cualquier momento
puede escribir, pero los verdaderos y más poderosos límites se deben a lo que desea
escribir. Las fuerzas en una sociedad que gobierna el prevaleciente sentido de vero-
similitud, el instinto de lo que es destacado, el sentido de lo que es pertinente para
los lectores, escuchas o televidentes en un día dado, son los verdaderos mecanismos
que controlan el periodismo en una sociedad. La maquinaria no es necesariamente
de censura ni de autocensura; a veces está incluida en la preparación profesional y
en las costumbres de la gente culta en una sociedad dada. Una sociedad avanzada
controla su flujo interno de información de maneras más sutiles que las que pudiese
duplicar un gobierno o formular una legislatura. Las maneras en que la información
pasa por una sociedad son la clave de la cultura de tal sociedad, y son inseparables
de su entendimiento de cómo mantenerse, así como a sus propias relaciones inter-
nas de grupo. Son los silencios los que controlan una sociedad y la mantienen ‘esta-
ble’, mucho más que el ruido consciente que genera” (1). Silencios que equivalen,
en el coniportamiento profesional, a sentido de la humildad con que debe admitirse
el papel en la sociedad y la forma en que se influye en la misma. “Lo último que la
gente de los medios de información puede hacer -señala Neville Jayaweera (2) -es
ponerse a la altura de los procesos históricos en que están inextricablemente atra-
pados y adaptar a ellos sus estilos y prioridades. Su papel siempre ha sido y seguirá
(1) Smith, A. ob. eh. pág. [52.
(2) .Jayaweera. N. “Pojitical Access lo the Media in Sri Lanka” en “World Assoeiation for Christian
Cornnnínieation (WACC) iournal”. Vo¡. XXH Número 1,1975, pág. 3-6.
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siendo sólo de apoyo: apoyo de valores y sistemas que no están en su mano prescri-
bir. Esos valores y sistemas son modelados por fuerzas económicas y sociales mucho
más grandes y fundamentales que ellos. EL ego de los medios de información ha de
aprender a disminuir con elegancia”. Lo que no quita para caer en el lado opuesto.
Porque, como denuncia Shelton A. Gunaratne (1), “los medios de información,
sean en letra o en electrónica, que han sido ganados hasta ocupar un papel sumiso,
terminan imprimiendo bombásticas declaraciones gubernamentales y, cumplida-
mente, anunciando los planes oficiales, sin acusar después, cuando éstos no se ma-
terializan”.
En esa actuación o participación de los medios, cuya realización material corres-
ponde a los periodistas, siguiendo las instrucciones de la empresa a que aquéllos
pertenecen, éstos pueden verse en situaciones pocos gratas y en total oposición a
esas dos circunstancias señaladas de fusionar en la actuación el sentido de responsa-
bilidad con el concepto de libertad. Porque es una realidad que al reportero se le
puede pedir “su colaboración” de silenciar, amputar, ampliar, alterar, etc., una de-
terminada noticia en su hecho principal o en cualquiera de sus accesorios, cuando
no tomar una determinada actitud que rechaza por su forma de trabajar y que repe-
le por su forma de pensar. El comentarista, o llamado periodista comprometido, de
hecho corre un mayor riesgo si se decide a pensar por sí mismo, ajeno al pensa-
miento editorial de la dirección del medio o de la empresa difusora. Hasta el caso
en que al informador no le queda otra alternativa, como señala Cantor (2), que pen-
sar que “es imposible mantener el empleo si no se cede a las presiones continuas de
la red”.
“Tiene razón el profesor Aranguren cuando critica la actitud de tantos intelec-
tuales españoles (incluimos aquí a los periodistas, porque realmente lo son) domes-
ticados por el poder y dóciles a él, que abdican de su misión crítica, aunque habría
que matizar que el compromiso con la verdad y la justicia llevará necesariamente a
una actitud independiente pero no necesariamente siempre hostil con el poder. Pe-
ro olvida que existe otro peligro igualmente grave y es el intelectual domesticado
por la opinión pública y por las modas y que, al buscar el aplauso fácil, cae, con la
misma tacilidad que el político, en manos de la demagogia”.
(1) (junaratne, SA. “Media Subservience and Developinental Journalism” en “Communications
and Dcvelopment Review”. Vol, 2 No.?. pág. 3-7.
(2) Cantor, MG. “The I-Iollywood TV produeer”. Basic Books. New York, 1971. pág. 24.
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“El verdadero intelectual es crítico hacia el poder -sigue diciendo- y, por ello,
también hacia ese omnímodo poder de la opinión pública, a la que intenta mejorar
y rectificar. Oponerse al poder y halagar a la opinión pública es también una forma
de abdicar de la verdadera misión del intelectual (1).
5. PROBLEMATICA LABORAL DEL PERIODISTA
Existe algo que apenas si trasciende a la audiencia de los medios de comunica-
ción, y, en este caso, de los periodistas de la prensa, de la escrita, y es la situación la-
boral en que se mueven esos profesionales, dejando al margen la prestación econó-
mica o salario que perciben por su trabajo sin límite de horario, posible de ser cali-
ficado como de auténticos esclavos del pasado siglo, ya que el progreso social en
materia de derechos laborales parece no haberse establecido aún para ellos. Sus
condiciones normales de trabajo son las más anormales que existen en relación con
cualquier otra actividad física o intelectual del ser humano. Lo que quizá explique
muchas cosas, aunque en ningún caso las justifique.
“1.- No hay jornada de ocho horas. Cuando es un profesional quien desem-
peña la tarea, el trabajo termina cuando de verdad se ha agotado la in-
vestigación de los hechos y la redacción de la noticia.
2.- Existe la hora de entrada pero nunca la de salida.
3.- Hay lugar para presentarse a trabajar pero no se sabe dónde terminará
l.a jornada.
4.- Los días de descanso 50fl teóricos. Los enviados especiales permanecen,
en algunos casos, fuera de la sede de su centro de trabajo por varias se-
manas.
5.- Son contadas las empresas editoras que patrocinan la especialización de
los reporteros.
6.- Hay una rotación elevada de personal, tanto dentro de la misma organi-
zación, como entre los periódicos.
7.- En algunos casos, el salario del reportero se complementa con las comi-
siones que recibe por haber contratado publicidad para el medio.
8.- Son pocas las editoras que constituyen un fondo común, con parte de las
comisiones, para que sea repartido entre todo el personal.
(1) Diario ABC. Sección “Zigzag”. Madrid, 8 de mayo dc 1991
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9.- Siempre hay demasiado trabajo, a pesar de la gran cantidad de medios.
Esto, por necesidad, abarata la mano de obra.
10.- No hay un sindicalismo activo. Este ha quedado reducido a las agencias
de noticias internacionales.
11.-Son pocas las demandas que se presentan ante las juntas locales de con-
ciliación y arbitraje.
12.- Los redactores saben que la autocensura empieza en ellos mismos y si-
gue con la que imponen los editores. El reportero que viole las reglas no
escritas, será despedido del diario en virtud de los compromisos que sus
dirigentes o dueños tengan con las cúpulas de los poderes político o eco-
nómico.
13.- No siempre lo que aparece publicado se debe a la pluma del redactor.
Intervienen el corrector de estilo, y desde luego, el cabecero. Por eso, la
frecuencia de que la cabeza diga algo totalmente diferente de lo que in-
forma el texto. A pesar de ello, la noticia aparecerá firmada por quien ya
no es responsable de lo que originalmente escribió y que se publica alte-
rado, mutilado, y, por eso, con un sentido diferente al que le dió el au-
tor” (1).
No obstante, y en muchas ocasiones, el redactor ha tenido que responder, incluso
con prisión, de un delito en el que no había tenido arte ni parte, ya que él ni siquie-
ra fue consultado para la redacción de los titulares con que fue publicado su traba-
jo. Un caso concreto fue el del periodista Julio Camarero, durante su brillante eta-
pa en el diario madrileño “Pueblo”, y posteriormente corresponsal en Nueva York,
tanto de dicho diario como de la Cadena SER. De estas situaciones y de otras mu-
chas, a veces más graves y trascendentes, como son los problemas familiares que las
mismas provocan, sobre todo en el caso de los periodistas casados, con ese estar y
no estar en sus casas, con ese distanciamiento involutario de los hijos, de la esposa...
De ese inundo aparte y anormal, que es normal entre las gentes de la información,
poco es lo que se sabe, como sucede, generalmente, de la entrega y del sacrificio en
cualquier actividad. Pero el drama está ahí, permanente, real, con sus consecuen-
cus.
(1) Mota Martínez, E. ob. eh
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6. CENTRO DE LA ATENCIÓN DE LOS PODERES
Y todo ésto sucede al otro lado de las rotativas, de los micrófonos y de las cáma-
ras de TV, sin salir del “sancta santorum” del propio medio, donde debe prevalecer
un ideal común y una unidad de acción. Lo que pasa en el lado de acá, donde se en-
cuentran los que saben de sus efectos,influencias, poder, etc., por gozarlos o sufrir-
los, es otro tema de más envergadura que guarda estrecha relación con el que se
trata en esta tesis.
Así, por esa responsabilidad y esa fuerza, el periodista se convierte en el blanco
de la atención de las élites porque lo necesitan para el mantenimiento de su poder o
consecución del que se ambiciona, en cuanto a su público ejercicio. Aunque a veces
lo que necesitan es quitarlo de la circulación.
Con razón o sin ella, que en el periodismo militan personas de las más variada
procedencia y condición, como en cualquier otra profesión, incluidas las del sacer-
docio y de la medicina, se tiene siempre a los representantes de aquél en el punto
de mira.
Ya son famosas las denuncias constantes de los afectados por las informaciones
de periodistas que, según dicen, no supieron guardar el respeto a la intimidad ajena,
o el respeto debido a su jerarquía social, económica, política, religiosa, artística, cul-
tural, deportiva, etc., como si esta circunstancia les pusiera a salvo de toda crítica
adversa. Cuando es esa circunstancia, precisamente, y no la otra - como en su sober-
bia pretenden ignorar -, la que motiva la curiosidad de los periodistas, en cuanto
mensajeros de la audiencia, para entrar a saco en sus vidas privadas y no dejar títere
con cabeza, pasándose, incluso, a veces, en su celo informativo, como los tribunales
de justicia se encargan de sentenciar, en su caso, aun que, en ocasiones, con desigual
criterio, como pudo apreciarse en algunos dictámenes del pasado 1990 y cuya desi-
gual sentencia a igual hecho, uno de ellos con total absolución, escandalizó a los
profesionales de la comunicación y a la opinión pública, aunque no extrañó dada la
relación del medio absuelto con el Gobierno y dado, también, lo sucedido con las
reglas de Montesquieu respecto a la separación de poderes que tiene que haber en
todo buen gobierno de la cosa pública.
Aún partiendo del principio de que todos los excesos son malos, sobre todo en el
mundo de la información crítica, tal vez sea mucho peor, para la salud social, el si-
lencio cobarde o vergonzoso que se produce en ocasiones en torno a personajes fa-
mosos de cualquier sector, incluido el de la “jet set”. Y aún peor cuando al silencio
de lo negativo de esos individuos sucede el botafumeiro incesante en loor de lo que
les dió, justa o injustamente, la celebridad aplaudida, e incluso prestigio, de que go-
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zan. En este caso lo que se crean son mitos que viven en loor de engaño permanen-
te, sobre todo cuando esas notoriedades han pasado al favor popular - más o menos
restringido - en alas de sus facultades intelectuales o en el ejercicio de una labor
que le ha merecido el calificativo de intelectual.
La responsabilidad de tales famas se debe, en gran medida, a los que la hicieron
posible o la crearon, pero no limitándose a lo que era origen de tan alto concepto,
sino trascendiéndola a nivel personal, como si el hecho de ser un genio del pensa-
miento sociológico o de la filosofía más profunda presupusiera el ser un dechado de
virtudes humanas.
Paul Johnson, un “santón del periodismo cultural inglés” y brillante historiógra-
fo, ha publicado en España un libro titulado “Intelectuales” (1) sobre el que Federi-
co Jiménez Losantos dice que se trata, en síntesis, de una feroz disección de una do-
cena de intelectuales que, a modo de nuevos papas laicos, han reinado sobre los es-
píritus y los cerebros de los hombres en los dos últimos siglos, cuando la Iglesia per-
dió su poder omnímodo sobre almas y cuerpos y se empezó a organizar el estado
laico. Este laicismo no quiere decir que se prescindiera de la religión, pues el pri-
mer país liberal en un sentido moderno, los Estados Unidos, tenían un tanto por
ciento de fervorosos creyentes puritanos indudablemente mayor que cualquier país
europeo.
“Pero a Johnson no le interesa el laicismo como tal, sino la sustitución de los vie-
jos predicadores por otros nuevos: los llamados ‘intelectuales’, que no hablan ya en
nombre de Dios o de una Verdad Revelada, sino en función de su propia idea del
bienestar o del perfeccionamiento moral de la sociedad. Desde Rousseau hasta
Norman Mailer, ellos han sustituido a los clérigos de antaño, han señalado nuevos
rumbos a la moral, han ideado pautas de acción política y han marcado decisiva-
mente la vida -a] punto de llevarlos a la muerte- de cientos de millones de personas.
“Marx, Ibsen, Tolstoi, Bertrand Ruseil, Sartre o Lujan Bellinan son algunos de
los personajes tratados bajo un doble prisma: lo que predicaron en público y por
qué; y lo que hicieron en privado a una muerte casi segura por no reconocerlos a la
vez que predicaba ser ‘el hombre más bueno y más desgraciado del mundo’, al muy
conocido episodio del hijo que Marx le hizo a su fiel criada Lenchen y al que jamás
quiso reconocer; o desde la crueldad de Ibsen con su familia a la de Shelley con la
suya, y así casi todos; o desde la explotación y el engaño sistemático a que sometie-
(1) Jiménez Losantos, F. Un libro totalmente recomendable: Intelectuales (Javier Vergara Editor)
Re’ Epóca. Madrid, 14 de enero dc 1991. pág. 44-45.
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ron a muchas mujeres el gélico Bertolt Brecht, el avieso Sartre o el psicópata Mai-
lcr, y no sólo ellos, y, en tercer lugar, su deshonestidad casi general en asuntos de di-
nero”.
Salvando distancias, por supuesto, el juicio que se aplica a los citados, y valga co-
mo ejemplo, podría aplicarse a muchos intelectuales e “intelectuales” de nuestro
tiempo, junto con otras muchas celebridades que, felizmente para todos, no pasarán
a la historia como genios en todos los órdenes de la vida sino tan sólo en el campo
en que conquistaron sus reconocimientos, porque los periodistas llevarán a su pú-
blico, escrutando la vida y la obra de esos intelectuales, como dice Jiménez Losan-
tos, la idea general de “que constituyen, contra lo que pudiera pensarse, un grupo
típicamente gregario que se mueve por modas, con absoluta frivolidad y con un ge-
neral desprecio por la vida real de las personas. Por encaramarse a una idea que les
permita satisfacer su vanidad, sacrificarían a la mitad de los humanos” porque es un
hecho comprobado “que un genio de la linguistica o un filósofo deslumbrante pue-
den ser, y a menudo lo son, necios redomados cuando opinan de política, y capaces
de justificar cualquier atrocidad basados en el prestigio que les confiere su fama en
una sola materia. En suma: que hay que tener cuidado con los intelectuales y con-
servar la libertad individual de pensamiento, porque, a menudo, cualquier hombre
de la calle tiene ideas más razonables acerca de las cosas que estos sabios nefan-
dos”.
7. COMPANERO INSEPARABLE DEL RIESGO
La tarea no es fácil, pero es su responsabilidad llevarla a cabo, desmitificar a los
genios y evitar el encubrimiento de los imbéciles, aunque sea ponerse frente a la co-
rriente, e incluso enfrentarse con una posible demanda judicial. Sobre todo, en
aquellos casos en que se trate de gentes que pretenden la conquista del poder, con
todos los riesgos que ello comporta, y en especial, cuando los informadores, creado-
res de opinión, se dedican a hacerles creer a los tales que son como dioses y al pue-
btu que, por ello, se considere su vasallo ante sus “prodigiosas facultades” intelec-
tuales, humanas, personales, etc.
Y lo peor de todo es cuando se crean famas inmerecidas y prestigios sin otra base
que la de la compra de esas voluntades periodísticas para que por su poder de in-
fluencia sobre la audiencia se creen monstruos de popularidad y mesianismo, tenta-
ción a la que debe oponerse el informador por respeto a esa responsabilidad y de-
nuciarla, si se produjera por otros, aún con los riesgos que ello pudiera suponerle
en lo profesional, en lo económico e incluso en lo físico. Bueno es recordar la ante-
rior cita del profesor Aranguren.
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En esa su labor de andar a la caza de la noticia allá donde se produzca, sin darse
respiro y pensando siempre en lo que pueda “dar” la competencia ante la propia e
injustificable ignorancia, el periodista siempre vive en el riesgo como compañero
inseparable, y no sólo el físico, cada día vivido, sino el que se corre desde la propia
fuente de la noticia con que se enfrenta, por las condiciones que afectan a aquélla y
el grado de credibilidad que merece, del que depende aceptar la noticia, tener que
verificarla, reducirla a sus datos esenciales o desecharla por completo. Y no sólo
por responder o por faltar, según los casos, a la verdad, sino por el temor constante
a sentirse manipulado por las propias fuentes, no siempre accidentales e improvisa-
das, casuales, en suma, sino interesadas y estudiadas con ese fin de informar a los
informadores, relación tan necesaria como comprensible pero que afecta tan con-
siderablemente a las relaciones fuente-periodista, que de ella depende la actitud de
éste frente a las noticias de aquélla, porque “ambos tienen intereses distintos en re-
lación cori la información que se producirá finalmente y maneras distintas de influir
sobre ese producto”, como señala Chibnall (1), aunque ese riesgo es connatural en
su vida por cuanto “los periodistas son, en un sentido importante, verificadores de
hipótesis, cuyos procedimientos de recolección de información consisten en com-
probar la validez empírica de sus preconceptos”.
A ese riesgo hay que añadir el general que el profesional de la información debe
asumir desde el primer momento, porque obtener la información y difundirla, en
consecuencia, constituye un riesgo renovado cada día y con cada información que se
logre, se investigue, se difunda, se silencie o se altere.
Un riesgo que va desde el ataque moral a sus propios principios personales y
profesionales, hasta el material que afecta a su seguridad e integridad física.
Nada fácil, ni cómoda, por supuesto, debe ser la vida del periodista cuando las
compañías de seguros clasifican la suya entre las profesiones de más alto riesgo y le
aplica, por consiguiente, las más elevadas tarifas. Se basa lo indicado en que el in-
formador está expuesto a todo tipo de accidentes en el desempeño de su función,
entre ellos los derivados de guerras, asonadas, revoluciones, catástrofes naturales,
etc.; a las venganzas de que se le hace objeto por parte de grupos, e incluso por go-
biernos-comenzando por el del propio país a que pertenece- y que cada año incre-
mentan la nómina de los asesinatos más o menos disimulados o encubiertos y en los
que jamás se descubre a los autores, tal vez porque lo son los propios encargados de
la investigación, ordenada “con el mayor interés y por las más altas instancias”. Fi-
(1) Chibnall, S. “The crime reporter: a study in [he produetion o commercial knowlcdge”, in “Socio-
Iogy 9.1975. pág. 49.
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nalmente, por el desgaste físico a que les lleva el continuo y constante “stress”, mo-
tivando que sean muchos los comunicadores víctimas del infarto, de la embolia, de]
derrame cerebral, etc.
Gran parte de culpa en el trágico aumento de las muertes por cualquiera de estas
tres causas, la tiene la responsabilidad de que es consciente el propio informador.
Es la que le presiona constantemente, unas veces por la acción y otras por la omi-
sión, que de ambas maneras puede sentirse culpable, según su criterio, ante esa res-
ponsabilidad de la que no puede evadirse por la función social que tiene la informa-
ción en la sociedad, cualquiera que sea su régimen político y tanto más grave cuanto
menor sea el grado de libertad que permita aquél.
8. EL HOMBRE DE LA VERDAD.
Los problemas señalados tienen su origen, precisamente, en que el periodista es,
sobre cualquier otra cosa, el “hombre transmisor de la verdad”, al decir de Juan Pa-
blo II. El riesgo que siempre ha supuesto tal misión es fácilmente comprensible re-
cordando que la verdad, precisamente, es la que hace al hombre libre, en palabras
del propio Jesucristo. Y son muchos los poderes que están en contra de ese derecho
inalienable del hombre por cuanto lo quieren someter a su esclavitud, sea física o
moral, que tanto da. Por deducción, si el periodista es “transmisor de la verdad”, el
periodista es enemigo de los enemigos de ésta y se encuentra en constante situación
de poder convertirse en víctima propiciatoria si tiene a la verdad como norte de su
actuación profesional.
Esa consciencia, sumada a otros factores que se analizarán más adelante, tales
como sus responsabilidades y las propias libertades de que puede y debe hacer el
conveniente uso, vienen a incidir en el espíritu del periodista, que no pocas veces le
lleva hasta el extremo de sumirle en la más seria de las crisis sobre su auténtica
identidad. Y el problema no es de fácil solución porque “se trata de un problema
importante”, como lo calificó el Papa actual en su alocución a los informadores reu-
nidos en el verano de 1986 para tratar de “la búsqueda de una nueva identidad del
periodista”.
En su discurso, orientado a exhortar” a los profesionales de los medios de comu-
nicación a contribuir en el progreso de todos los campos del vivir humano a través
de la libertad de expresión y de difusión de la verdad”, fue sumamente realista al
reconocer que esta búsqueda era consecuencia del confusionismo que creaban “las
vertiginosas transformaciones de mentalidad y de modos de vivir, en estrecha de-
pendencia con las aceleraciones de la así llamada revolución tecnológica, las cuales
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determinan en gran medida los cambios que todos conocemos en el ordenamiento
de la sociedad y en el rostro de la civilización”.
Como consecuencia de “esas nuevas exigencias y demandas” aparecen nuevos
remedios, que, a su vez, generan “nuevas dificultades”, con lo que se imponen
“grandes opciones” y sobre todas ellas -en palabras del Santo Padre- la “que tenga
presente el fin originario de un periodismo digno de este nombre: a saber, el servi-
cio de la comunicación social, destinada a enriquecer y a ofrecer a la comunidad un
eficaz instrumento de crecimiento civil, espiritual y moral”.
Al buscar el remedio concreto apuntado, no vacilaría en señalar que “el criterio
de base, al que está unida la solución de los distintos problemas que surgen, no pue-
de ser más absoluta y total, al margen de todo equívoco, ajeno a todo sofisma. Uni-
do en cambio a aquellas dotes humanas que forman la corona natural de la verdad y
tejen el precioso bagaje de la seriedad y de la probidad profesional”.
El Papa analizaría los efectos de la tecnología en el proceso de la difusión de la
información, pero sería concluyente al afirmar que, en cualquier caso, “el periodista
no puede dejar de sentir el peso de la propia responsabilidad. Por eso debe ser el
hombre de la verdad. La actitud que asume con relación a la verdad califica de for-
ma definitiva su carta de identidad, más aún, la talla de su profesionalidad como
trabajador de la información, respecto a una doble fidelidad: ante todo, a la propia
misión; después, el pacto de confianza con aquellos a los que dirige su servicio”.
Finalizaría su alocución sobre la verdad con una frase rotunda que debería presi-
dir no sólo la actuación de la mayoría de los periodistas, sino de todos sin excep-
ción: “Hace falta tener el coraje y la sinceridad de proclamar abiertamente que to-
das las formas de las falsificaciones y de deformación -de las que no faltan, por des-
gracia, clamorosos ejemplos- son una verdadera y propia desnaturalización del pe-
riodismo
Al acabar su discurso, después de analizar la serie de problemas que presentaba
la información en sí misma como en relación con la Iglesia, no faltaría la invitación
“a poner siempre el acento sobre los aspectos positivos y atrayentes” de la profesión
periodística, sin dejar de reconocer “las dificultades de este trabajo ya de por sí
comprometido” y manifestar que sus hombres están en cierto modo entre los cua-
lificados protagonistas de diálogos a niveles muy diversos” y “ entre aquéllos que
plasman la opinión pública”.
En las palabras del Santo Padre iba implícita la denuncia de esa pretendida in-
tención de los diferentes poderes, tanto políticos como económicos, a controlar a
los informadores destejiendo así, de producirse la entrega vergonzante, todos esos
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valores y esas “dotes humanas que forman la corona natural de la verdad y teje el
precioso bagaje de la serenidad y de la probidad profesional” (1).
A la luz de la realidad, y juzgando, en ocasiones, la información que sobre un
mismo hecho publican diferentes diarios - y otro tanto puede decirse respecto a
igual circunstancia en la radio y en la televisión -‘ no es difícil advertir las diferen-
cias existentes tanto en la forma como en el fondo de las mismas, como no lo es,
tampoco, advertir la relación existente entre “fondo y forma” y la ideología de la
empresa editora del medio o de los medios, que cada vez son más los que se agru-
pan bajo una misma bandera empresarial.
Servir a la audiencia - que debe ser el objetivo primordial de cualquier medio-,
supone la aceptación previa del juicio crítico que a la misma le merezca la informa-
ción facilitada, como supone, también, la plena democratización de la redacción,
que debe perder todo peso personal, privado, para buscar tal objetividad en la in-
formación que a nadie se moleste y lograr que interese a la mayoría, salvo que tal
información se realice pensando en una determinada minoría cuyos intereses no
deben ser nunca olvidados, que esa es una de las principales premisas de todo siste-
ma democrático.
La información, al ser ofrecida en la forma que se indica, deja de ser un “bien de
consumo” - de acuerdo con la opinión de García Márquez en el Informe McBride -,
para ser un bien común al servicio del conocimiento mutuo entre los hombres y de
su mutua ayuda.
9. LOS PROBLEMAS DE INFORMAR PARA TODOS.
Una actuación de ese tipo no interesa a nadie, al parecer. No le interesa, incluso,
ni a la propia audiencia destinataria del esfuerzo informativo, que tendría que ser la
parte más interesada en esa neutralidad informativa que únicamente se consigue
con la veracidad y la independencia. Y no le interesa a la audiencia porque cree que
no existe o no puede existir la neutralidad, por lo que al admitir ese hecho quiere
que la información no sea neutral sino que se incline abiertamente a la postura
ideológica que ella mantiene; en suma, el destinatario de una información pretende
que se le diga 1<) que él quiere escuchar, 5~l<) eso.
Al otro lado, en el del periodista, éste actúa en el campo informativo de acuerdo
con sus principios y esquemas, aprovechando el conocimiento que posee de esa re-
(1) Encuentro citado del Papa Juan Pablo II.
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alidad, que se ampara en la desigualdad ideológica de] público-audiencia, en la ba-
talla a que le obliga la dura competencia de los demás medios de comunicación,
además de la de sus propios compañeros, y consciente de la imposiblidad del “feed-
back”.
Sucede entonces lo que apunta Camilo Taufic (1), que la comunicación establece
una relación desigual donde el emisor determina qué dice, cómo lo dice y qué es 1<)
que va a decirse y qué es lo que va a silenciarse aunque debiera decirse.
Claro que eso debe hacerse pensando en que se va a coincidir con “lo” que quie-
re saber la audiencia, “lo” que le agrada y desea, aunque ambos sean conscientes de
que “no es eso” o no, al menos, en la forma como se cuenta.
Cada quien quiere que hablen bien de él aunque sepa que no es cierto nada de lo
que se dice en su favor, con lo que comparte, automáticamente, la “información” de
que se le hace objeto, se establece su adhesión. La información veraz - la que no le
favorece - será rechazada, aún a sabiendas de esa virtud y rechazará de plano la ob-
jetividad y neutralidad del comunicador o emisor.
Independientemente de que de una sociedad tremendamente desigual no puede
esperarse una información igual para todos, porque todos los que la elaboran son
diferentes y todos ellos pueden participar en ella y modificarla a su criterio, siempre
desde su diferencia, la misma que reinará entre sus destinatarios.
Especial atención merece, a este respecto de la objetividad y neutralidad, cuanto
se relaciona con la información específicamente política y de indiscutible carácter
partidista, la que se presenta manifiestamente inclinada a favor de alguien o de al-
go, persona o ideología. En este tipo de información se impone la coincidencia del
emisor y del receptor en compartir la misma doctrina por cuanto, de no darse esa
identificación, la información no sería recibida, cuanto menos aceptada o comparti-
da. Por supuesto que en el caso de una información doctrinal, como la que se daría
en un mitin con los militantes de un partido político concreto, en el caso de un con-
greso en el que todos sus participantes comparten la misma ideología, o en la lectu-
ra de una publicación que fuera e] órgano oficial de un partido político o “house or-
gan” de un grupo económico o financiero.
Pasando al campo de la información objetiva en los medios privados de informa-
ción general, se aprecia cómo esa información partidista genera continuos conf]ic-
(1) Tatílie, C. ob cit. pág. 75
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tos, tantos como opositores existan. A este tipo de información emitida por un par-
tido político determinado, por muy objetivamente que hubiera sido presentada, el
resto de los partidos la acusarían de ser información deformada o propaganda encu-
bierta y, en todos los casos, intoxicación intencionada de los receptores. Así se
acepta la conclusión de que la información de un acontecimiento político nunca lle-
ga a ser totalmente objetiva, porque siempre se supone que la misma ha sido elabo-
rada de acuerdo con UflOS determinados intereses. Olvidándose, muchas veces, de
que son seres humanos los que intervienen en la recogida de esa información en el
lugar de los hechos; los que seleccionan las noticias que deben difundirse; los que
las elaboran de acuerdo con el interés intrínseco del hecho personal; los que deci-
den su tiempo de duración en los medios audiovisuales o de espacio en los impre-
sos, según la posibilidad existente y, finainiente, son seres humanos los que reciben
esa información y los que la analizan y aceptan o rechazan de acuerdo con su cultu-
ra, ideología política, interes, etc.
Un ejemplo concreto de esos factores que pueden alterar los principios de obje-
tividad y neutralidad, sin intencionalidad, y respecto a uno sólo de ese grupo de
hombres que intervienen en la realización de la información, los comunicadores, lo
constituye la que sigue a una manifestación política de protesta o de adhesión, que
tanto da, realizada en la vía pública. Jamás conciden las cifras, no sólo de los distin-
tos medios sino la de los organizadores con las de las autoridades, sobre todo si son
de la oposición.
Y esas diferencias de valoración se dan no sólo respecto) a los juicios que la mis-
ma pudiera provocar en las fuerzas políticas, sociales o económicas vinculadas u
opuestas a la acción motivadora de tal manifestación popular. Porque en el trata-
miento informativo de ese acto, podrían darse muchos factores impremeditados, en
todos los casos, que desvirtuarían la objetividad que debiera presidir el hecho infor-
mativo).
La forma en que se enfocaran las cámaras, en el caso de la televisión, por limitar
el comentario a este sólo medio, dados los posibles planos o perspectivas que pu-
dieran ofrecerse, podría cambiar por completo la auténtica realidad del aconteci-
miento. Como la podría cambiar, también, sin intencionalidad alguna, sirviendo a
su trabajo, el director de la transmisión en directo, o el de la posterior referencia in-
formativa, sin olvidar al encargado de la grabación en el Jugar donde la manifesta-
ción se produjera. Y todo ello sin que hubiera premeditación alguna al servicio de
una determinada consigna. ¿Qué no sucedería de existir esta última, al servicio de
unos objetivos concretos?.
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Lo importante, en este sentido, es que la responsabilidad, en cualquier caso, de
la información que llega a la audiencia, le corresponde al comunicador que la hace
posible, al periodista, y con todo fundamento, por supuesto.
10. RESPONSABILIDADES ESPECÍFICAS DEL INFORMADOR
El informador, por todo lo considerado, se ve obligado a responder siempre, y de
acuerdo con Doménico de Gregorio (1), a tres responsabilidades muy específicas:
la jurídica, la social y la política.
La responsabilidad jurídica se limita, como es obvio, a la que se deriva de las le-
yes que puedan afectarle en el desempeño de su labor, siempre de acuerdo con las
vigentes en el pais donde ejerza su profesión informativa.
La responsabilidad social se presenta más difícil de enjuiciar, precisamente por-
que carece de to>da legislación y penalización correspondiente cuando se infringen
sus principios. Su tipicación queda al albedrío del propio informador, con arreglo a
sus propios esquemas éticos y morales, así como a la conciencia que tenga el medio
en que actúa y a la suya propia, derivada de su prestigio personal. Por ello, a mayor
difusión y grado de fiabilidad en el auditorio, corresponde una mayor responsabili-
dad, ya que mayor es la influencia del comunicador sobre los miembros de la socie-
dad que le siguen. Y como todo tiene su anverso y reverso, esas circunstancias son
las que le hacen más blanco de la atención de los grupos interesados en controlar la
opinión pública.
Las dudas y los temores, cuando no la certeza, sobre su actuación profesional,
por encima de todo lo que puedan beneficiarle personalmente, según obre de una
forma o de otra en su prestigio), en su trabajo, en su economía, etc., no deja de cons-
tituir una pesada carga que, en la mayoría de las veces, por lo delicado de su índole,
debe llevarla él solo, sin ayuda ajena. Porque por muchos códigos de prácticas lea-
les, deontológicas, etc., que se promulguen, nunca llegarán en su exposición hasta el
fondo de la cuestión ni a dar respuesta exacta y válida a toda la casuística que puede
nacer de La conciencia de cada individuo, al margen de los grandes esquemas que se
establezcan por las asociaciones profesionales con el consenso de todos sus miem-
bros. Difícilmente podrá eludir, en algún aspecto, el sentimiento de culpabilidad en
mayor o menor grado>.
(i) Gregorio, (1. D. “Metodología del periodismo. Ea. Rialph Madrid, 1966, pág. 131.
246
IMPEDIMENTOS DEL INFORMADOR EN LA TAREA POLIiXA
La política supera en responsabilidad a las dos anteriores porque participa de
ambas, con los matices correspondientes, y suma la que se deriva de la función que
ésta exige. ¿Y qué no es política?
¿Y a qué no afecta la información, cualquiera que sea el régimen del país donde
se actúe? ¿Y de qué no es responsable el informador, politicamente, aún cuando la
suya sea, en exclusiva, la función de un técnico de la información que cuenta lo que
ve, simplemente, o lo enjuicia a la luz de esa vision? ¿Y cuál, entonces, cuando se
olvida de ese principio por las presiones recibidas o las claudicacionesc consuma-
das?.
En la lista de las víctimas de las sangrientas revoluciones, de los cambios de go-
bierno democráticamente realizados, por ir a los extremos, !cuántos informadores
que “cometieron” el gran “delito” de quedar en el lado perdedor! !Y cuántos
“maestros” del periodismo entre los que vivieron esas revoluciones al lado de los
que ganaron la contienda! !Y cuántos insultos, igualmente, por quienes menos razo-
nes morales tienen para acusar a nadie de nada! Como ese de “plumíferos de la de-
mocracia” que se permitió el presidente del Gobierno español cuando el XXXII
Congreso del PSOE, en el que se olvidaron, por lo visto, de hablar de los “100 años
de honradez” para centrarse, exclusivamente, en el calificativo citado.
‘Ahora, la oposición al Gobierno se ha llenado de plumíferos, sobre todo desde
que la crónica de la picaresca celtíbera ha encontrado el filón de la vida, andanzas y
milagros del escudero Juan Guerra, que iguala y aún supera las muchas que nues-
tros plumíferos clásicos dejaron contadas de ilustres e ingeniosos pícaros”, al decir
de Jaime Campmany (1).
Justo es señalar que, “al acabar el congreso socialista, Felipe González pidió dis-
culpas a los ‘plumíferos de la democracia’.
Posiblemente estaba ya convencido de que, con su ataque inicial, había metido la
pata profundamente. Incluso hubo colaboradores que se permitieron el lujo de dis-
crepar del secretario general, y algunos ministros opinaron, en privado, que ni era
el tono adecuado, ni el momento oportuno, ni la forma de hacer esa ‘reconvención
genera’ a cualquiera que ose criticar el Gobierno, su partido y sus inmarcesibles y
(1) Campmany, .1. “Los episodios nacionales: Plumíferos, tertulianos y demás canalla”. Rey. Epoca.
Madrid. 26 dc noviembre de 1990. pág. 6 y 7.
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victoriosos líderes. Entre otras razones, porque se convirtió en el asunto central del
congreso, con exclusión de los demás...” (1).
En paralelo con esas responsabilidades, y causantes de ellas en mayor o menor
grado, más bien en mayor, aparecen las libertades de que goza y a las que debe so-
meterse en su trabajo. Porque si una sociedad disfruta de libertad de expresión lo
hará en la medida que el encargado de ejecutarla sepa hacer uso de ella debida-
mente, no poniéndose a su margen, y ese personaje no es otro que el informador,
nunca la empresa, ya que ésta, a esos efectos, es la suma de la actuación de aquéllos.
II. LIBERTADES CUALIFICADAS DEL INFORMADOR
Frente a las obligaciones a que se ve impelido a respetar, y que se han considera-
do anteriormente, el periodista cuenta con una serie de libertades, igualmente tres
como más importantes, que, no obstante el enunciado en que se agrupan, vienen a
condicionarle, también, de algún modo, en su actuación: tales la jurídica, como en
el anterior caso de las obligaciones, la económica y la psicológica.
Su libertad jurídica nace de la existencia de las leyes que le brindan la posibili-
dad de su trabajo y le protegen para el desempeño de su misión informativa. Sus li-
mites, al menos en teoría, son los fijados por la Ley, en la que están debidamente
contemplados y tipificados todos los supuestos. Es de todas, como en el caso de las
obligaciones, la que ofrece menos problemas.
No ocurre así con su libertad económica, tan sutil como la economía misma y el
mundo que se mueve a su alrededor. Es de todas las libertades la más sensible y la
que más riesgos presenta por la elasticidad que supone la oferta por parte de los in-
teresados en condicionar esa libertad, sobre to>do cuando la vida del comunicador
demanda la cobertura propia y familiar de unas necesidades no satisfechas, o de
unos caprichos muy acariciados por todos. Durante su intervención en las ya citadas
jornadas del Congreso Internacional de Periodismo, celebradas en Valencia a fina-
les de 199<) (2>, el sociólogo alemán Horst Holzer, considerando tanto el práctica-
mente existente monopolio informativog que controla “una pequeña élite interna-
cional”, como se cuenta en otro lugar de esta obra, y la influencia de la opinión pú-
blica en los medios, viene a decir que los profesionales de la información no pueden
modificar el proceso de la concentración de dichos medios de comunicación ni pue-
(1) Cavero, J. “Laberinto”. Rey. Epoca. Madrid, 2 dc diciembre dc 1990, pág. 51.
(2) Chapa, A. “Una pequeña élite internacional controla toda la información”. Diario “El País”.
Madrid, 10 dc diciembre dc 1990.
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den presionar para que la opinión pública de la sociedad civil llegue a esos vehícu-
los de difusión. Y su explicación es meridiana y viene a ilustrar lo señalado anterior-
mente: “La gran mayoría de los periodistas están sujetos a las condiciones económi-
cas de la empresa para la que trabajan y por lo tanto sólo pueden manifestar una
cierta individualidad en cuanto sea compatible con las necesidades empresariales’.
“Estoy en contra de que se diga que los periodistas son dóciles o que están adap-
tados sin que se expliquen también las condiciones que les llevan a actuar así’. El
peligro, el de esa libertad económica, nace, precisamente, de su falta de medios o
de su exceso de ambiciones, factores muy vulnerables en todos los sectores de Ja ac-
tividad humana, precisamente por humanos, y porque todo, salvo excepciones, tiene
un precio, que no sólo es el del dinero o el del ascenso profesional. También tienta
el deseo de entrar de algún modo en el mundo político> o en el económico-financie-
ro, como puerta para escalar la llegada definitiva a la élite envidiada.
Esta libertad está menos en peligro en los paises prósperos que en los que atra-
viesan dificultades económicas, como su riesgo es más reducido en los que viven en
un verdadero Estado de Derecho, que en otros donde el Derecho no es más que un
papel mojado por depender del Estado en su versión gobierno.
Su libertad psicoiógica es, en lo espiritual, la que más le acorrala porque no es
fácil liberarse de los prejuicios de todo> tipo que le condicionan y que pueden coac-
cionarle de alguna forma en sus juicios y expresiones.
“El ambiente en el que el periodista vive y opera y al que no puede en modo al-
guno> sustraerse, su formación espiritual y cultural, la llamada deformación profe-
sional, las psicosis colectivas, el deseo de ser complaciente con otros, sea que se tra-
te de los lectores, del propietario del periódico o de influyentes personalidades, las
mismas reacciones que percibe como) consecuencia de lo que él mismo ha escrito:
todo so>n elementos que determinan, en un sentido u otro, una orientación de su ac-
tividad”, en palabras del propio De Gregorio (1).
Quienes pretenden cercenar de algún modo esa actuación libre e independiente
del informador, tienen siempre “in mente” la existencia de esas libertades y de esas
obligaciones apuntadas, porque en ellas radican las llaves que abren o cierran los
candados de las posibilidades de controlar a quienes tienen en sus manos la infor-
mación y su tratamiento, que tanto> afectan a la audiencia de los medios de comuni-
cación.
(1) Gregorio, G. De. ob. cit. pág. 132.
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Esas tres libertades y esas tres responsabilidades, todas ellas a solas ante la con-
ciencia del periodista y, por supuesto, ante la sociedad, cada una en su escala, lógi-
camente han de tener un peso específico a la hora de estudiar la función social de la
información en una sociedad democrática, porque la información es el hombre, que
la hace a su imagen o debe hacerla de tal forma, porque de no ser así mal servicio es
el que presta a una sociedad de la que él mismo se exilia vergonzosa y vergonzante-
mente.
12. CLÁUSULA DE CONCIENCIA Y SECRETO PROFESIONAL.
La sociedad, consciente del servicio que le prestan los informadores a) facilitar la
cumplida relación de lo que pasa, si, positivo, para apoyarlo y si, negativo, para erra-
dicarlo, ha puesto en sus manos, aunque no en todos los paises, una herramienta
que le permite desempeñar su función profesional y la llamada cláusula de concien-
cia, factores que, por esas garantías citadas, le dejan más sólo frente a sí mismo, es-
coitado por la ética y por la moral como fundamento de sus propios principios y ba-
se sobre la que sustentar su condición de “hombre de la verdad”, como lo definía
Juan Pablo II, o> de vocero de otras “cosas” disimuladas pero reprobables por aten-
tar contra esa verdad que, en todos lo casos - lo dijo el propio Dio>s -, nos hace libres
y ayuda a la libertad ajena.
En ese juego de la verdad de la noticia, la libertad de información se correspon-
de con el derecho a la misma, de la que el periodista es el encargado de recogerla,
como tácito delegado de la audiencia detentadora de ese derecho y de elaborarla y
divulgarla por la libertad que le asiste para hacerlo.
Ese derecho> y esa libertad precisan, para que la información sea un hecho libre
de compromisos y de otros fenómenos que puedan alterar su verdad, de la exist-
encia del derecho al secreto profesional y a la cláusula de conciencia, ya que sin
esas garantías declina aquel derecho y desaparece esta libertad.
El derecho al secreto profesional no se contropone, necesariamente, al de la ve-
racidad del hecho noticioso que se pretende proteger para proteger, a su vez, al au-
tor de la información que lo materializa y a las fuentes que la originan.
Y que en ninguna circunstancia le eximen, llegado el caso - como el de pretender
enmascarar la mentira de una noticia - de responder ante los tribunales del posible
delito cometido por falsedad y de satisfacer la condena que proceda. Más aún, si la
condena se produjera como consecuencia de la observancia rigurosa de ese secreto
profesional, constituiría un timbre sublime de servicio y de respeto a los propios
principios.
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El secreto profesional es, indudablemente, un derecho que le asiste al periodista
pero no como una prebenda sino como un deber que le obligue a observarlo con to-
do rigor cuando el origen de la información se ponga en peligro o así se haya conve-
nido> con la fuente. Es el derecho emanado de ese deber de no revelar a nadie esa
fuente - ni siquiera a los superiores del medio - y es el deber, consecuencia de ese
derecho, de no hacer públicos los nombres de las personas que han dado la infor-
mación condicionada a que no se revelara su identidad.
De ahí que hasta que el secreto profesional no> esté reconocido en todos los pai-
ses, no> pueda hablarse en ellos, correctamente, de la existencia de verdadera liber-
tad de prensa ni de que se respetan plenamente los Derechos Humanos, porque
una y otros quedan supeditados a presiones legales que, por el sólo hecho de existir,
constituyen una fuente de ilegalidades.
El informado>r, exista o no ese derecho del secreto profesional en el pais donde
ejerce su actividad, no queda exento de respetarlo, por ética, independientemente
de que al prevaricar se cierre con ello su carrera profesional y falte a su deber de in-
formar al no> serle facilitada información alguna. Debe alinearse en ese aspecto con
los sacerdotes, abogados y determinados funcionarios públicos cuya observación del
secreto sobre la información que les es facilitada en razón del cargo y con tales ca-
racterísticas, es escrupulosamente respetada
Como también debe serlo> la llamada cláusula de conciencia profesional y que
constituye, a su vez, la norma que más amparo concede a la libertad de expresión y
de información así como la de opinión que ambas representan.
Esa cláusula supone, para el ser humano en general, que puede no existir distin-
ción entre su libertad de expresión privada y la exhibición pública de este pensa-
miento.
La cláusula de conciencia, en cuanto derecho fundamental en la libertad de ex-
presión, arranca del concepto de garantía para el trabajo del periodista.
No supone, por otro lado, más que el principio de la dignidad profesional, del
derecho a que cada uno pueda ejercer su libertad de expresión, como materializa-
ción de su libertad de opinión y de su libertad de pensamiento) de acuerdo con su
conciencia.
Exigir ese derecho a la cláusula de conciencia, por parte de los periodistas, y es-
tablecerlo por los Estados, es algo> que está en la propia esencia del periodismo y en
el digno ejercicio de la profesión, porque ningun hombre debe ser obligado a parti-
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cipar en una tarea contraria a su conciencia, principio que supone una de las reali-
dades más beneficiosas para la libertad de expresión privada.
Constituye el nexo más importante en [a relación informador-empresa informati-
va para el servicio de la comunicación, de modo que le ofrece al periodista, en este
caso al español, la posibilidad de abandonar la empresa en que presta sus servicios
cuando su línea editorial cambia hacia situaciones o ideologías contrarias a lo que le
dicta su conciencia, y hacerlo con los derechos que le corresponderían de haber si-
do despedido en forma improcedente.
Ese reconocimiento al derecho del secreto profesional y a la cláusula de concien-
cia, que lleva a la audiencia a considerar que lo que el periodista informa está en
perfecta sincronización con sus creencias y con e! respeto de la más estricta verdad,
implica un peligro de indudable gravedad cuando el informador, amparándose en
uno y otra, desprecia lo que ambos derechos suponen y pone su información al ser-
vicio de grupos de presión que buscan su cauce profesional para confundir a la opi-
nión y establecer unos conceptos equívocos en la opinión pública.
Esos mismos derechos son los que animan a las élites o a los poderes políticos
ejecutores de sus consignas, a imponérselas a los periodistas y a los medios, seguros
de que nunca se descubrirá su autoría cuando las difundan en la forma convenida.
13. LOS PROBLEMAS DE LA SELECTIVIDAD INFORMATIVA
No puede tratarse el problema de las responsabilidades del periodista, en espe-
cial cuando se hace desde un ángulo tan trascendente como el de las circunstancias
que le ponen en el centro de la atención de los poderes interesado en su control,
como la práctica exclusiva del ejercicio de una determinada censura o alteración de
determinados hechos de una noticia, sino, también, y a veces, principalmente, para
garantizarse aquellos poderes la difusión de las informaciones en que puedan estar
comprometidos o afectados.
Los medios de comunicación son, además de otras cosas, y principalmente, ins-
trumentos materiales para la información de la actualidad, en el sentido de que ésta
es un fiel reflejo> de la realidad circundante, tanto a nivel nacional como internacio-
nal, en la que debe darse, también, necesariamente, el pluralismo y, más aún, el li-
bre uso de los instrumentos dedicados a esa información de actualidad, donde la vi-
da en libertad se manifiesta en todos los ámbitos.
Lo que ya no se admite con igual generosidad, sobre todo por el público, en
cuanto audiencia de los medios de comunicación, es la dificultad existente para que
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esa manfiestación de la información de actualidad pueda darse en todos los órdenes
y con la amplitud suficiente. Y no por falta de medios humanos y materiales para
captarla y elaborarla, sino por imposibilidad insuperable de disponer del espacio o
tiempo necesarios que exigiría su total difusión. Es imposible atender todas las exi-
gencias que requieren la universalidad y simultaneidad de las noticias dado el gran
número de las mismas que bombardea, en aumento creciente, a los diferentes me-
dios informativos.
Esa circunstancia de] excesivo número de hechos que se producen constante-
mente, es la que dificulta la ya difícil tarea de llevar a cabo una acertada selección
de las noticias disponibles, de acuerdo con el interés, la curiosidad y las necesidades
del público. Dentro de la política informativa establecida por el medio, naturalmen-
te, dificultad que se agrava por la urgencia con que debe hacerse esa selección por
imperativos de servir a la actualidad sin olvidar la presión decisiva de la competen-
cta.
La obligación ineludible de elegir unos mensajes y rechazar otros, sin posibilidad
de ulterior uso, además de una seria respo>nsabilidad para el informador y de un
elevadísimo despilfarro económico para la empresa informativa, implica el fraccio-
namiento y la manipulación de la integridad de la nota informativa, aún mantenien-
do decididamente el ánimo de servir a la verdad, dadas las limitaciones físicas que
presentan todos los medios de comunicación, tanto impresos como auditivos y au-
diovisuales. Otra circunstancia que dificulta aún más la labor selectiva nace, como
se ha apuntado, de la celeridad con que deben transmitirse las noticias para que no
pierdan actualidad y puedan hacer frente a la dura rivalidad de los restantes me-
dios, de cuyo éxito depende el económico a través de la venta de ejemplares, en
unos caso>s, y de la captación de publicidad, en todos.
Esas dificultades no obstan, sin embargo, para que se mantenga la guardia levan-
tada respecto a la selección obligada de la noticia por el poder que se esconde de-
trás de ella, el interés que le corresponde por cuanto radica en él la credibilidad de
la información y. como consecuencia, la culminación de ese poder que se le conce-
de.
En el principio de todo proceso informativo, está la noticia, nexo entre el indivi-
oluo y la sociedad que, al final de todo su proceso, culmina con los posibles efectos
políticos que pueda causar. No en vano, como dijo Dovifat, las noticias son informa-
ciones basadas en el relato de hechos siempre nuevos, producto del constante en-
frentamiento tanto del individuo como la sociedad por algo tan trascendente como
la existencia.
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Mucho se ha discutido, en un afán de establecer una definición lo más exacta po-
sible, qué es, realmente, la noticia. Y muchos estudiosos han llegado a una conclu-
sión, extraordinariamente simplista y que, analizándola sin pasión, supone lo con-
trario de lo que dice. Porque definir ese concepto como el suceso que los periodis-
tas consideran que interesa al público lector, oyente o televidente, no es más que
concretar que noticia es sólo aquéilo que le interesa al periodista, aunque se agre-
gue que la elección la efectúe en su papel de representante de los destinatarios de
esos mensajes informativos.
Esta definición es muy realista y no se contradice con otra según la cual noticia
es todo hecho sucedido en el momento más inmediato al instante de su difusión y
que interesa a la mayoría de la audiencia del medio a que se destina. Puntualización
muy acertada, esta última, refiriéndose al hecho de afectar a la mayoría de un me-
dio, ya que decir solamente “que interesa a la mayoría”, sería tanto faltar a la reali-
dad como confundir al público al discriminar la especialización de los medios en
atención a los grupos interesados en ella.
Ahora bien, y aunque la definición sea fundamental en cualquier aspecto, res-
pecto> al hecho noticioso que la origina, no menos fundamental es admitir que en
torno a esa primera definición se han efectuado otras en razón a sus objetivos, por-
que el propio dinamismo de la noticia ha transformado esas definiciones de acuer-
do con las necesidades del momento histórico en que la misma se ha efectuado y
que van desde esa noticia utilizada como arma de información y comunicación, sin
otra implicación, pasando por la noticia manipulada al servicio del poder político o
como instrumento de poder económico, hasta uno de sus aspectos más noble, el de
ser motor de desarrollo cultural o técnico al servicio de la sociedad. Todo un abani-
co de posibilidades tan amplio como sugestivo para animar su estudio desde cual-
quiera de esos ángulos señalados, tanto positivos como negativos.
Una sociedad que quiere ser libre y ejercer su libertad en plenitud, no puede
prescindir de la noticia como instrumento para la información y la comunicación
que garantizan su existencia.
Esta acción comunicativa de información se ha ido perfeccionando a través de
las innovaciones técnicas hasta convertirse en el más poderoso de los factores de in-
fluencia con que cuenta la sociedad. Y que se le ofrece a las élites en el poder que
acuden a ¡a información para tener acceso a su ejercicio y poderse mantener en él.
Es bajo esta consideración, la de la consciencia de la facultad que se posee para
influir, sin duda la más profesional, cuando la selección de las noticias se presenta
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con caracteres más delicados si se pretende, realmente, servir a la verdad informati-
va y existe la intencionalidad objetiva de hacerlo sin servidumbre alguna.
Y no solamente la selección en sí sino hasta la forma de presentar el material se-
leccionado. Comentaba Emilio Romero (1), refiriéndose al modo de hacer de los
periodistas en los tiempos presentes, que “muchos columnistas y cronistas políticos
son felices con el rico anecdotario diario. Nunca el periodismo fue más sabroso. A
ciertos compañeros se les nota la cachonderia, el humor, la burla, y a otros se les ad-
vierte la ira, y sus crónicas delatan sufrimiento. Ciertamente los periódicos han de
tener calor, pero en o>casiones, y en alguno>s suceso>s y personajes, son hogueras. El
periodismo frío>, analista, es solamente manjar de élites, y entonces al pueblo se le
sirve la fogosidad y la calentura”.
Establecer una regla de oro para la realización de esta selección sin presión ni
afán de servir a interés bastardo> alguno, es algo imposible por cuanto son hombres
los protagonistas de la captación y redacción de los sucesos noticiables y hombres
los encargados de decidir, por imposición de tiempo y espacio, además de por otras
posibles circunstancias, correctas o incorrectas, la información que interesa a los
demás hombres, a los que co>nstituyen la audiencia del medio por el cual se difun-
den.
No obstante esas limitaciones, se han hecho apo>rtaciones encaminadas a estable-
cer algunos principios para que esa delicada fase de selección responda tanto a la
buena intencionalidad del profesional encargado de llevarla a efecto como de la
justa ansiedad del público por conocer los hechos verdaderamente importantes, al
menos para él, sin manipulación alguna por supresión, transformación o silencio de
la noticia.
Entre eso>s intentos figura el de Alfred Sauvy (2) quien establece cinco especies
de advertencias, consejos o> sugerencias, que de todo tienen un poco, de obligada
observación al enfrentarse con el arduo problema de la selección de las noticias a
difundir:
a) Si los intereses materiales están en juego, lo que generalmente ocurre en ma-
teria eco>nómica, la desviación se realiza en el sentido que facilita la mejor defensa
de los propios intereses.
(1) Romero, E “Eso del pueblo soberano”. Semanario “Epoca”. Madrid, 26 de noviembre de 1990.
pág. 80-81.
(2) Satívy, A. “Le pouvoir et ¡‘opinion”. Payat. París, 1966, citado por Igancio ¡-1. dc la Mota en
“Función Social de la información. Pirámide Madrid, 1988. pág. 162.
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b) Si hay sentimientos y pasiones en juego, la desviación se produce en el sentido
que las justifique y refuerza.
c) Si se trata de cuestiones que afectan a una causa colectiva, las desviaciones se
hacen de manera que se aumente la cohesión del grupo y se justifique la lucha que
lo sostiene.
e) Las desviaciones sinceras, inconcientes o involutarias, se producen en e] mis-
mo sentido que tendrían si se produjera a sabiendas y vo>lutariamente para defender
la posición adoptada por el individuo.
e) Cuando la transmisión efectuada por una persona se hace en respuesta a una
cuestión planteada, la desviación es menor que cuando es espontánea y rápida.
Solución discutible, desde luego, porque, por principio, la noticia debe seleccio-
narse po>r sus puros valores informativos, aunque no debe desestimarse que son mu-
chos los factores que entran en consideración al hacer esa evaluación, entre ellos el
que afecte o no muy directamente al receptor, una de las más poderosas causas de
interés para la audiencia.
Lo que no admite discusión es que jamás podrá quedar resuelto el problema de
la selección. Su solución resulta tan difícil y compleja porque se parte de un hecho
irreversible y cada día más grave: la gran cantidad de noticias que llegan, segundo
tras segundo, a las redacciones de los medios. Independientemente de que, ademas
de esas imposiblidades físicas de tiempo y espacio, está el todopoderoso criterio de
la empresa propietaria del medio, al que deben ajustarse, necesariamente, los infor-
madores, y al po>der de decisión que éstos tienen, también, para incluir o rechazar la
información que llega a sus mano>s.
Esas circunstancias las conocen bien los grupos de presión que hacen depender
su poder, de algún modo, del de la opinión pública.
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Casi habría que pedir que junto a los miles de monumentos que se han erigido por
todo el mundo en homenaje al Soldado Desconocido, como defensor de su patria,
se levantara el dedicado al Periodista Caido, que ya pesa demasiado la nómina de
los que murieron por la libertad de informar, que es parte muy importante de la li-
bertad, la que dió vida a todas las Patrias que son en el mundo y por la que murie-
ron todos aquellos soldados que quedaron en cualquier tierra, generalmente en la
llamada de nadie, aunque sea la propia, porque en las guerras todos pierden todo,
menos lo>s que invirtieron en su declaración, desarrollo y victoria.
1. UNA VIDA EN CONSTANTE RIESGO
La del periodista es la profesión más arriesgada y su vida merece la distinción,
para las compañías de seguros, de que le sea aplicada la tarifa más elevada.
El periodista muere acribillado en la calle, como un perro, o atropellado “acci-
dentalmente” por un vehículo que se dió a la fuga, porque “mordía” peligrosamente
a “honorables” ciudadanos con poder o dinero para ordenar o pagar su ejecución,
seguro>s de que nunca se descubrirá a sus autores -como sucede la mayoría de las ve-
ces en esta especie de crímenes de Estado-, aunque su máximo dignatario en el país
donde se produzca el crimen, jure ante el cadáver de la víctima poner en marcha to-
do el dispositivo policíaco y judicial para detener a los autores de tan execrable ase-
sinato. Lo que luego nunca sucede.
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El periodista muere destrozado en la línea de fuego -sea en las guerras internas
del país o en las del extranjero -mientras vive lo que está pasando para, si luego se
lo permiten las autoridades militares, poderlo contar a su audiencia de la prensa, la
radio o la televisión. Entrega su vida en silencio, por lo que a la suya se refiere, con
su micrófono a la altura de los labios, o situado detrás de la cámara de TV, sin el ho-
menaje de que sus telespectadores le puedan ver, aunque deje filmado o grabado lo
que estaba sucediendo en el lugar de donde le llegó la muerte.
El periodista muere muchas veces, poco a poco, como consecuencia de la suce-
sión de atropellos físicos y morales de que es víctima: detenciones, secuestros, cár-
cel, amenazas, etc., y no sólo de una de las partes en litigio sino, prácticamente, de
todas, porque con ninguna se casa en su labor independiente de informador.
Las hemerotecas de todo el mundo están llenas de noticias sobre esos hechos en
que los propios informadores son los protagonistas. Lo mismo van del incendio que
destruye las instalaciones de un diario opositor al gobierno -caso> del “Diario Lati-
no”, de San Salvador, ocurrido el día 9 de febrero de 1991; según las agencias noti-
ciosas, “los escuadrones de la muerte, el gobierno de Arena (Alianza Republicana
Nacionalista) y las Fuerzas Armadas cometen un error, porque con esto no nos van
a callar”, en palabras de su director -basta el secuestro de periodistas- caso de cua-
tro reporteros de la televisión nacional que cubrían una incursión de la guerrilla co-
lombiana, y realizada por sus miembros, en la provincia de Santander, el día 9 de
febrero de 1991 -ambos sucesos, co>mo puede verse, en el mismo día y en el mismo
continente, con el agravante, en el caso de Colombia, que ese día, precisamente, se
celebraba el Día del Periodista, establecido en recuerdo de Manuel del Socorro Ro-
dríguez quien, en 1791, día 9 de febrero, publicó el primer ejemplar del “papel pe-
riódico) de la ciudad de Santa Fe de Bogotá”. Es decir, que para celebrar tan solem-
ne efemérides se secuestró a los cuatro reporteros de televisión y se paralizaron
mediante atentados dinamiteros las tres cadenas televisivas a que pertenecían.
“Al conmemorar aquí el Día del Periodista -informó Pedro Pablo Camargo, co-
rresponsal (leí diario mexicano “Excelsior” en la capital colombiana- el Círculo de
Periodistas de Bogotá (CBP) advirtió que contra la libertad de prensa se ciernen
graves amenazas, no sólo de parte de las mafias del narcotráfico, sino también por
parte del propio Estado, que ha reducido a los repo>rteros al papel de ‘idiotas útiles’
o meras ‘cajas de resonancia
En el mismo acto conmemorativo de los 200 años de periodismo en Colombia, el
CPB “denunció que en los últimos 10 años han sido asesinados 54 colegas, desde di-
rectores de medios hasta reporteros. Aseveró que algunos de ellos perdieron la vida
a manos de agentes del Estado -principalmente policiales-, y otros fueron víctimas
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de los crímenes de los capos de la droga. ‘Pero ninguno de esos asesinatos ha sido
esclarecido hasta ahora; no hay un sólo detenido’ como responsable de dichos cri-
menes
Según el o>rganismo profesional periodístico, de acuerdo con la información del
citado> corresponsal de “Excelsior”, “la profesión de reporteros en Colombia es la
más peligr>sa del mundo>”. El CPB criticó severamente las restricciones impuestas a
la prensa por el gobierno, a causa del estado de sitio que rige en el país, y afirmó
que ‘se han cerrado las fuentes de información, en medio de una corrupción gene-
ralizada’ en el régimen’.
En la misma crónica se recordaba que otros dos periodistas, el jefe de redacción
de “El Tiempo” y la directora del estatal Fondo Cinematográfico (FONCINE), se-
guían secuestrados, éstos por los traficantes de narcóticos, porque los periodistas no
constituyen solamente el blanco de los guerrilleros, sino> de todos cuantos se sienten
perjudicados por su información.
Globalizando las cifras, las que facilitó el Comité de la Libertad Mundial de
Prensa, referidas a 1985, son preocupantes. Un total de veintitrés periodistas fueron
asesinados, repartidos por todo el mundo en desarrollo: tres lo fueron en Filipinas,
tres en Colombia y lo>s demás en el resto de América Latina, Medio Oriente y Afri-
ca. Además ochenta y un periodistas fueron heridos, doscientos cinco detenidos y
encarcelados y cincuenta fueron expulsados de lo>s países en que estaban trabajando
como corresponsales o enviado>s especiales (1). y ésto referido en exclusiva a los
correspo>nsales en el extranjero, porque la nómina de los que caen en sus respecti-
VOS países es, todavía, más abrumadora.
El día 18 de abril de 1991, el director general de la UNESCO, Federico Mayor
Zarago>za, hizo unas declaraciones en París con motivo de celebrarse el Día Interna-
cional de la Prensa dos días después, el 20. Invitó en ella a la comunidad internacio-
nal a defender la libertad de prensa y a que cada persona reclame, con una acción
individual o> colectiva, la liberación de periodistas mantenido>s como rehenes o en-
carcelados. Incité, también, a acciones que faciliten la desaparición de “las coaccio-
nes impuestas a lo>s órganos de prensa bajo> la presión, económica o política”, según
la información que de dichas declaraciones recogió la Agencia EFE.
“Cada día más, en el mundo entero, la libertad de prensa se afirma como factor
de desarrollo”, recordó Mayor Zaragoza, sin embargo. “la libertad de prensa es ig-
(1) Moorehead, E;. “Rights Grotíps Seek to Cuí Killings of iournalisí” en “Times”. Londres, 2 de di-
cieínbre dc 1985 pág. 6.
259
LA CORRUICJOS DL los INFORMADORES
norada todavía en muchos países” y denunció que “alrededor de 40 periodistas fue-
ron asesinados en el ejercicio de su profesión” y unos 200 encarcelados tan sólo en
1990, mientras que otros “retenido>s como rehenes desde hace muchos años, han
perdido> probablemente toda esperanza”.
Después de indicar que estos actos suponían una violación a los derechos huma-
nos, subrayó el director de la UNESCO que “la censura ha afectado a muchos órga-
nos de prensa”, razones por las que “invitó al mundo a defender esa libertad”.
El periodista muere, por lo tanto, cuando, encarcelado, no puede continuar in-
formando de la verdad para cuya divulgación fue llamado.
El periodista muere, también, de una traición de su coraz~n, cansado ya de ver
tantas traiciones, muchas de ellas sufridas en su propia carne, y más cansado aún de
dar noticias muy diversas y contradictorias por su origen o por las veleidades de sus
protagonistas...
El periodista muere, generalmente, sin más compensación que la de saber que
ha cumplido con su misión y que a su lado hay siempre alguien -muchas veces su
propio hijo-, que recoge su pluma, su micrófono, su cámara fotográfica o televisiva,
para seguir dando fé de lo que pasa, incluso de eso tan grande que es la propia His-
toria, pero sin darle importancia, ni dándosela él, por supuesto, ya que nunca se au-
toconsidera noticia.
Y tanto por prácticamente nada. Por nada material, se entiende, ni siquiera por
un trocito de gloria, que no suele haber lugar para él entre las líneas apretadas de la
página de un periódico; ni al o>tro lado del micrófono, porque las palabras se las lle-
va el viento; ni en la pantalla del televisor, porque la imagen, además de una fanta-
sía, muere a manos de la imagen que la sigue, en el más perfecto de los crímenes,
porque nunca deja huella, perdiéndose entre las 625 líneas de la persiana que impo-
sibilita la perennidad de lo> que pasa, que eso es lo que hace la imagen: pasar, como
la actualidad.
Esa secuela de circunstancias son las que hacen del periodista una fuente de in-
fluencia a través de la información que facilita o de la interpretación que hace de
sus hechos para mejor comprensión de la jerarquización de la información, pero in-
formación, definitivamente.
2. EL POR QUÉ DEL CONTROL DE LOS INFORMADORES
La gente le lee, o le escucha o le ve con su noticia escapándosele por la actuali-
dad que rezurna y por la verdad y nada más que la verdad que la dicta, que es lo que
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le da el prestigio> y el poder de ser “cuarto poder” o “contrapoder” o “antipoder”
frente a los poderes que nunca debieron serlo o que mereciendo haber llegado a os-
tentarlo comenzaron a hacer creer lo contrario por su prevaricacion.
El poder constituido, los poderes que aspiran a ocuparlo y los otros poderes ali-
neados con unos y con otros para compartirlo en las áreas que sean, pretenden con-
trolar a los informado>res para que nadie denuncie los abusos cometidos ni nadie
anticipe los que podrán cometerse en su día ni se sospeche el poder a su propio ser-
vicio que suman todos ellos, poder omnímodo, aunque, o>ficialmente, sea repre-
sentando> democráticamente a todo el pueblo.
“Complejas son las relaciones entre los medios de comunicación y el poder” es-
cribia recientemente René Avilés Fabila (1), director de “El Buho”, suplemento
cultural dominical de “Excelsior”.
“En México. a causa del presidencialismo, la corrupción y otros vicios, son toda-
vía más difíciles. Por regla general, el Estado trata de mantener su completo domi-
mo sobre los medios, mientras que algunos comunicadores o periodistas intentan
desesperadamente romper con ese peso que los agobia y no permite el desarrollo
cabal de la democracia y de la libertad de expresión. En este contexto, la corrupción
florece. Y las presiones van desde la amenaza velada hasta el asesinato, todo ello
pasando por el ofrecimiento de cualquier cantidad de ventajas (dinero, viajes, rega-
los, invitaciones a comer, apoyo en los gasto)s familiares, etcétera) sin embago -se-
flala el periodista mexicano-, algo muy importante y que poco se ha analizado es el
ningunco dentro de los medios de comunicación, o sea, el desprecio. Seguro de su
poder absoluto, sin verdaderos partidos políticos que amenacen su seguridad, el go-
bierno deja que aparezcan los comentarios críticos sobre un tema o un funcionario.
Más aún, llega a valerse de ellos para sus fines”. En su análisis de las relaciones so-
bre la Prensa y el Poder, que dá el título a su trabajo, añadía:
“Pero el ninguneo en la prensa es más significativo. Un grupo de periodistas lúci-
dos y decentes podrá darse cuenta de que algo está mal en equis dependencia y se-
ñalarlo. De la parte criticada no hay más respuesta que el silencio. Nada ocurre. Y
esto sucede así porque todavía no tenemos una opinión pública bien conformada,
fuerte, poderosa, capaz de contribuir al saneamiento de la administración pública.
Y en ningún estrato de la sociedad. El Estado, entonces, es capaz de dar pasos de-
sorbitados o absurdo>s y la reacción de la sociedad civil, supuestamente orientada
(1) Avilés Fabila, R. “Relaciones. La Prensa y el Poder”. Diario Excelsior. México, D.F. 27 de abril
de 1991. pág. 1.
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por los medios de comunicación, apenas aparece. Creo que recordar la enorme can-
tidad de protestas surgidas por la cancelación de los programas radiofónicos de
Francisco Huerta no está de más. Incluso hubo protestas de la prensa extranjera.
Pese a todo ese movimiento, el gobierno que agredió a la libertad de expresión de
manera tan brutal nada hizo. Simplemente, mostrar un total desprecio por sus críti-
cos y probar su fuerza. Huerta no regresará a un programa radiofónico al menos
mientras no acabe el sexenio de Salinas de Gortari’.
“Me parece que por ahora no hay en el mundo un país como el nuestro en donde
los medios de co>municación están por completo ligados al poder”.
El director de “E! Buho” explicaba las razones de tal afirmación y que bien pue-
den explicarse en cualquier país donde existan idénticas circunstancias: “Su trato
con la sociedad civil es un mero> pretexto para apuntalar lo anterior. Tal vez por ello
la desconfianza entre los lectores de diarios y revistas aumente y quizá de ahí las ci-
has ridículas de mexicanos que leen periódicos. Y ya no hablemos de las informa-
clones pr>venientes de la televisión. Esta carece por completo de credibilidad, se
sabe claramente a quién sirve y cómo es manipulada. Y dentro de este contexto pa-
tético, la radio parece abrirse un lugar. Con grandes dificultades, sufriendo presio-
nes que van desde el regaño y la amenaza hasta la cancelación -como en el citado
caso de Paco Huerta-, algunos programas de radio comienzan a asumir actitudes
más o menos críticas”.
René Avilés Fabila, para ilustrar lo que afirma en su citado artículo, descendía a
la anécdota personal, con el valor que siempre supone este tipo de referencia:
“Alguna vez, discutiendo con un altísimo funcionario> gubernamental que me
consideraba equivocado en mis comentarios y que por lo menos debería rectificar-
los, le pregunté para qué desean ciento por ciento de los medios en favor del go-
bierno; tienen, insistí, más de noventa por ciento, luego, ¿por qué no ser tolerantes
con ese diez restante? Así pueden mostrarle a nuestros futuros compañeros del tra-
tado de libre comercio que en México sí hay libertad de expresión. El hombre son-
rió y, como si no hubiera escuchado mis palabras, prosiguió tratando de convencer-
me de que yo podía trabajar para él. Mis ‘grandes conocimientos serían de mucha
ayuda’, dijo’.
“Dentro de esta enorme corrupción periodística, el ninguneo es algo increfble.
Desde hace más de un año, muchos periodistas hemos estado pidiendo información
sobre los riesgos del tratado de libre comercio. No ha habido mayor respuesta, a lo
sumo el elemento demagógico: ya ha sido ampliamente debatido en el Senado y en
alguna comisión priísta, como si ello bastara o como sí uno no pudiera anticipar los
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resultados de estos ‘debates’, sospechosamente siempre favorables a la voluntad
presidencial. Y en artículos anteriores lo> he dicho: tiene más información sobre
México, o>torgada por el gobierno mexicano, un modesto funcionario de Estados
Unidos, que un periodista de los nuestros”.
Lamentación natural que, como tantas otras circunstancias de las que se hace eco
respecto> a México, pudieran aplicarse, para desgracia de quienes las sufren, a otros
muchos países de ese mundo de los que se encuentran en vías de desarrollo, y no
solamente economico.
“Lo más raro es que, cuando uno asume su actitud como periodista crítico -sigue
diciendo> en su colabo>ración de “Excelsior”-, el poder reacciona acusándolo de todo
lo imaginable o pretende comprarlo o> lo> presiona o, según la fuerza del escritor, lo
invita a comer y, por último, hace lo que le viene en gana. Aquí jamás ocurrirá, en
los términos actuales, un Watergate. Razones las hay y a diario, pero sin una socie-
dad civil fuerte y bien info>rmada, preocupada acerca de cuanto ocurre en el país,
bien dirigida por medios de comunicación honestos y responsables, nada hay que
hacer. A lo sumo, tratar de interpretar la noticia de modo más o menos cáustico”.
“Por tales razones, llama la atención el que un funcionario de primer nivel, An-
drés Caso>, acusado de corrupción por un periodista, Angel Trinidad Ferreira, lo ha-
ya demandado> judicialmente por difamación. Aquí pueden darse dos cosas: o es el
comienzo de nuevos tiempos en los que un tipo de diálogo brutal aparece, en que el
debate se hace público para bien de la nación, algo> en verdad increíble en este sexe-
mo, en el cual un revitalizado> presidencialismo hace lo que le viene en gana, sin
mostrar ninguna vacilación o, algo más factible, ha llegado> la época en que el poder,
en México, para acallar o amedrentar a sus ‘enemigos’, comenzará a utilizar armas
legales. Esta hipótesis se antoja más razonable. Y ella, pese a todo, significa coartar
más aún la libertad de expresión, tan limitada y raquítica en México” (1).
A nadie puede extrañar, por tanto> y a la luz del ejemplo citado, tan sólo a título
de ilustración, que a los servidores del Estado y específicamente a los que se sirven
de él, no sólo les preocupe la mediatización de las empresas informativas -por eso
hay que saber quién está detrás de ellas, como accionistas- y de lo>s medios de co-
(1.) El caso sc refiere a las primeras concesiones de radio digitalizada que se otorgaron en número
de diez y que corresponden “al más avanzado sistema de radio que se conoce” a MAO, Multian-
dio Digital, SA. de CV. (capital variable) de la que es figura visible el empresario Joaquín Var-
gas, propietario de canales de televisión y de una famosa cadena de restaurantes, los “Wings”,
instalados en todos los aeropuertos de México, quien obtuvo su concesión ‘cuando> Caso Lom-
bardo fue director de Aeropuertos y Servicio>s Auxiliares’’.
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municación de su propiedad. Buscan, al tiempo, o independientemente, a los infor-
mado>res a su servicio, a los de más audiencia y proyección en el público, para con-
vertirlos en muñecos de su guiñol, de modo que hablen por boca del gran ventrílo-
cuo que se esconde detrás del escenario. No pueden olvidar lo que de ellos dijo Na-
poleón: “El periodista es un gruñón, un censurador, un consejero, un regente de so-
beranías, un instructor de naciones. Cuatro periodistas hostiles son más temibles
que mil bayonetas”. Pretenden, entonces, haciendo alarde de su poder y de su dine-
re, cuando no de su capacidad represiva y de su venganza, que el periodista termine
convirtiéndose en un “funcionario vergonzante” del ministerio político o del grupo
eco>nómico que ellos representan (1).
Se quejaba William A. Hachten, especialista en comunicación internacional y
profesor de periodismo y medios en la Universidad de Wisconsin-Madison, Estados
Unidos, de que “en los años recientes el periodismo internacional ha estado sujeto
El problema de referencia corresponde a una concesión de emisoras de radio al mismo Joaquín
Vargas y por el mismo Caso Lombardo, ahora en su calidad de Secretario) de Comunicaciones y
‘Transportes en el gobierno del licenciado> Carlos Salinas de Gortari.
Angel Trinidad Ferreira es un brillante periodista mexicano que se vió denunciado por calumnias
por eí citado> titular de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, Andrés Caso Lombardo,
al que aquél acusó de lo mismo por lo que la Contraloría General de la Federación y de la Secre-
tana de Gobernación le exoneraron: “dc cualquier responsabilidad en negocios subterráneos, fa-
vonítismos con parientes y amigos o tráfico de influencia”, Lodo ello en relación con la coneeston
de los citados diez canales de radio digital.
Carlos Martín cuenta, en relación con este asunto> -que tanto> recuerda a las denuncias registra-
das en España con la concesión por el Gobierno socialista de las emisoras de Frecuencia Modu-
lada a que se hace referencia en otro lugar de esta obra-, que en el debate causado por el tema
de la denuncia del citado Secretario contra el periodista, que “al debate del asunto, sin embargo,
se sumaron dos columnistas del periódico gubernamental “El Nacional”, Raúl Trejo y Fernando
Mejía Barquera”.
“Trujo Delarbre, en descargo> (le Trinidad Ferreira, señala que el primero en advertir ‘irregulari-
dades’ en los procedimientos de la Secretaría de Co>munieaciones y Transportes fue su colega
Mejía, en eí suplemento Política, quicí> el 14 de marzo (1991) avizoró lo que Trinidad Ferreira
desetíbriría casi un mes después en su columna dominguera de El Universal”.
“Por su parte, Mejía Barquera destacó varias dudas importantes, como el hecho de que Joaquín
Vargas hubiera solicitado las concesiones ‘antes’ de publicado> el acuerdo de condiciones para la
ínst.alación, operación y explotación de la radio digitalizada”
Frente a esas acusacíones perio>dísticas, y respecto a la probidad del secretario Caso Lombardo,
la Contraloría General de la Federación, señala que “no existen datos que puedan sugerir la ex-
ísí.eíicia de intereses familiares o> (le negocios entre cl C. (ciudadano) secretario de Comunicacio-
nes y Transportes o cualquier (~tro de los servicios públicos que intervinieron en el procedimiento
a qtíe se refiere el punto anterior y los luncionarios o socios de MAD Multiaudio Digital, S.A. de
CV (la empresa de Jonquin Vargas) Por tanto, tampoco existe presunción alguna de contraven-
ción a lo ordenado por el artículo> 47. fracción de la Ley Federal de Respo>nsabilidades de los Ser-
vicios Públicos
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a un rencor creciente y a la sospecha y hostilidad mutua. La poderosa capacidad
que posee la comunicación para publicitar, exponer, glorificar, criticar, denigrar,
engañar o hacer propaganda es universalmente reconocida y, a menudo, temida. Ya
sea en un momento, o en otro, los representantes gubernamentales de todo país se
desalientan o entristecen con la prensa y, a menudo, hacen algo al respecto. En oc-
cidente, un presidente o un primer ministro> pueden quejarse amargamente de que
sus programas son reportados en forma injusta por parte de sus oponentes en la
prensa. En un país africano, un corresponsal ofensor de la Prensa Asociada puede
ser encarcelado> y torturado por el dictador de la nación, como de hecho ocurrió en
lo que era anteriormente el Imperio Central Africano. Y, a través del mundo, los
periodistas se han convertido en víctimas de la violencia por parte de aquellos que
no desean que se informe de ciertos eventos particulares”.
Mo>rt Rosenblum, un corresponsal de Associated Press, hablando de este mismo
tema, señaló cuatro> fo>rmas en que se desarrolla esa política tercermundista de evi-
tar que se publiquen informaciones negativas sobre sus países.
La “supresión” consiste en poner a los corresponsales a un lado, con la filosofía
de que es mejor que no haya ninguna noticia a que haya informaciones poco gratas.
La “cobertura reticente” supone el permiso de entrada a los periodistas pero se les
restringe en forma muy grande su acceso> a las fuentes noticiosas y a los funcionarios
que puedan facilitar la información, de lo que los paise del bloque comunista, con la
URSS y China al frente, constituyeron en su día un modelo típico de esa actuacion.
El “apretón de mano” permite una aparente libertad total aunque se reserva ciertas
restríccío>nes indirectas sobre determinados temas, como, por ejemplo, abrumar a
Así resulta, según el citado Carlos Martín, que “por los votos en favor dcl Poder Ejecutivo y nin-
guno en eo)ntra, otra dependencia del Poder Ejecutivo parece haber sorteado con éxito la impu-
tación de que aplicó una ley improcedente para otorgar las primeras concesiones de radio digita-
lizada”.
La opinión pública, a la vista de tan poderosa argumentación, debió pensar que el asunto de los
“Wings”, también concedidos por el mismo Funcionario cuando tenía poder para tal concesión
no dejó de ser una casualidad, tan frecuente en el mundo> político de todas las latitudes, regíme-
nes, etc.
Es (le destacar lo que apunta Carlos Martín: “En cuanto al destino de la denuncia por calumnias
en contra de Angel Trinidad Ferreira, que Adrés Caso Lombardo presentó ante la Procuradurfa
General de la República (por cierto: debió ser presentada en la del Distrito) este reportero pudo
enterarse que eí secretario se desistirá, toda vez que la Contraloria lo exonera plenamente”.
También señala eí periodista mexicano del semanario “Proceso” que, “en cuanto al columnista,
el domingo de la semana pasada se concretó a transcribir los argumentos esenciales de los dictá-
menes dc la Contraloría y de Gobernación, sin hacer un comentario”. Sin comentario.
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los periodistas extranjeros con atenciones a fin de tenerles alejados de la actualidad
que no pueda ser beneficiosa para el país. Finalmente está “la persuasión amisto-
sa”, en la que sin prohibir nada se hacen verdaderos esfuerzos para influir en los
periodistas extranjeros a fin de que informen en un sentido favorable. Rosenblum
señala la costumbre de llevar en forma gratuita a los informadores a los escenarios
de la noticia con la esperanza de que, en agradecimiento, suavicen los aspectos más
críticos.
Ante tanta presión y desde tantos ángulos, hay periodistas que hacen realidad
aquéllo> de que “la carne es flaca”. Y prevarican porque, entre las actividades huma-
nas, la del periodista no iba a ser la excepción en eso de salvarse todos sus miem-
bros del pecado, aunque su responsabilidad, por ello, figure entre las primeras de
las mayores y más transcendentes.
3. DELITO DE ALTA TRAICIÓN A LA INFORMACIÓN
Los prevaricadores cometen el delito de alta traición a la información, que es la
propia cO>nciencia la que, en primera instancia, se encarga de penalizarlo con el re-
mordimiento renacido con cada atentado a la verdad; por eso debe ser tan amarga y
pesada la autocondena.
El ansia de compartir el poder prometido, la necesidad del dinero cobrado, la
amenaza sin remisión formulada, pueden, entre otras razones, ser la causa de que
esos periodistas que decidieron prostituirse se conviertan en portavoces más o me-
nos enmascarados de los deseos y consignas de sus amos; en los épicos glosadores y
entusiastas juglares de sus acciones y actividades; en los escrupulosos encubridores
de sus lamentables gestos y hazañas contra todo principio y contra toda la sociedad;
en los demoledores acusadores de la oposición de quien les paga; en los inventores
sin escrúpulo de infames patrañas que pueden perjudicar la imagen de los oponen-
tes y rivales políticos o económicos; en silenciadores de lo que no convenga decir y
en ocultadores de lo que no proceda mostrar. Se convierten, en suma, en una men-
tira andante cuando estaban llamados a ser voceros de la verdad, porque sólo la
verdad hace verdaderamente libre al hombre y es la base de toda libertad.
Ese ir en contra de los principios que le son consustanciales al informador, para
ajustarse al máximo a la veracidad de lo sucedido> y contarlo con la mayor objetivi-
dad de que sea capaz o le sea posible, dejando que sea la audiencia quien se forme
su propia opinión; ese llevar al lector, al oyente, al telespectador a no saber qué es
lo que se le está ofreciendo, si es una noticia, una crítica o una opinión, que cual-
quiera de los tres géneros perio>dísticos son totalmente lícitos si el receptor sabe, en
todo momento, porque se le ha advertido, qué es lo que se le está ofreciendo, para
que él actúe en consecuencia. No) hacerlo> así es una falta grave de ética y un ataque
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a la propia profesión periodística, que genera la desconfianza por cuanto la audien-
cia se siente víctima de una manipulación interesada.
Sin embargo>, el juicio> adverso que pueda despertar el cono>cimiento de esta re-
alidad no debe presuponer la condena del actua] estado de cosas en la profesión pe-
riodística -tan noble como la de juez o sacerdote, a pesar de sus innegables prevari-
cadores de ho>y-, ya que si bien no es un consuelo confesar que en todo tiempo hubo
informadores que se supeditaron, por dinero, a servir los intereses del poder oficial,
si es un lenitivo porque constituye un elemento de manifestación del humanismo la-
tente en dicha profesión, como en toda actividad en que el bien y el mal se mani-
fiestan, porque sin la presencia de éste no se podría detectar la de aquél.
Burns (1) co>menta que a finales del siglo XVIII, ante el avance de las doctrinas
revolucionarias de Francia, la guerra en muchos países del continente europeo y el
gran descontento> existente en el pueblo inglés, llevó al poder británico de Pitt, en
1792, a co>nsiderar como primordial la regulación de la opinión pública. Había ver-
dadera preocupación por la existencia de los propios periódicos y la naturaleza de
su contenido que “presuponía la existencia de una o>pinión pública, política, externa
al pequeño y cerrado mundo de la política parlamentaria”, al tiempo que “suponía
que su papel no> consistía meramente en abastecer información, sino en articular la
opinión pública y darle expresión; en la medida de su éxito -es decir, en la medida
en que sus ventas aumentaran (la de sus ejemplares) y en que su opiniones fueran
tomadas en serio por los ministros del go>bierno-, no eran solamente los ‘órganos in-
dependientes y responsables de opinión pública’ que decían ser, sino organizadores
de la opinión pública. Oue no se los consideraba meno>s de ésto resulta evidente por
la cantidad de dinero gastada po>r el Go>bierno en la compra de editores y periodis-
tas, en la fundación de nuevos periódicos y en las subvenciones dadas a otros, y en
el acoso contra sus críticos. Y el dinero> no era la única arma”. A este respecto, Tom
Burns dice en su trabajo citado, comentando la obra clásica de Aspinalí, que en la
misma, nada menos que nueve de los dieciseis capítulos “comprenden su relación
de la medida en que el Gobierno estuvo implicado> en subsidios y sobornos”. (2)
Los restantes capítulos se referían a impuestos discriminatorios e imposición de
medidas y procedimientos legales y judiciales, todo ello en su empeño de suprimir o
controlar a la empresa disidente.
(1) Burns, T. “La organización de la opinión pública” en “Sociedad y comunicación de masas” Fon-
do de Cultura Económica. México 1986, pág. 62
(2) Burns, T. ob. cit. pág. 49.
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Lo que no impide, respecto a esa noticia de la actuación del Gobierno de Su Ma-
jestad Británica, que ese mismo Gobierno> llegara, en su afán de co>rromper a perió-
dicos y periodistas molestos, a acusar a las fuerzas opositoras como autores de tales
corrupciones. En 1793, un mtnístro de la Corona, como relata Aspinalí en su obra
tantas veces citada, sostenía que casi todos los periódicos “estaban pagados por los
jacobino>s”. Se basaba, en tal afirmación, sin duda, para atacar los efectos transfor-
mados en constantes protestas populares, ya que “las asociaciones ‘jacobinas’ de Ir-
landeses Unidos, Escoceses Unidos, Ingleses Unidos, Británicos Unidos y la Socie-
dad de Correspondencia de Londres habían publicado y hecho circular grandes can-
tidades de literatura ‘irreligiosa, traicionera y sediciosa’ entre ‘las clases más bajas
de la so>ciedad. bien gratis o bien a precios muy bajos, y con una diligencia y profu-
sión que superan a cualquier ejemplo anterior”’. Con lo que se llega a la conclusión
de cíue si las dos partes en litigio acusan a uno solo del mismo pecado que cada cual
achaca al contrario, lógico es poner en tela de juicio la verdad de la acusación de
ambas.
Volviendo al presente, que siempre es algo así como la continuación del pasado,
atemperado al momento actual, procede considerar qué es lo que sucede ahora en
tan delicado campo de la prevaricación profesional.
4. COMO SE MANIFIESTA LA CORRUPCIÓN
Numerosas son las formas en que un periodista puede caer en la corrupción con
ocasión del ejercicio de su actividad.
Atínque no es lo más importante conocer las formas en que un informador puede
prevaricar, porque siempre las seguirá habiendo, incluso en las mejores circunstan-
cias sociocconómicas para el periodista. Lo importante es conocer en líneas genera-
les, por qué se cae en esa degradación profesional. Si lo> que la motiva tiene su mó-
vil en factores eco>nómicos, lógico es pensar que la carencia de una estabilidad de
ese orden es la que lo provoca o predispone.
Cuando se habla de corrupción periodística suele señalarse a los países latinoa-
mericanos -los de habla española, portuguesa y francesa, aunque no hay que descar-
tar a estos efectos a los de otras formas linguisticas- co>mo paradigma de tan critica-
ble conducta. Lo> que no se comenta es su situación económica como respuesta a su
trabajo profesional, situación que prácticamente no> existe, con las naturales excep-
ciones, ya que, en la mayoría de los caso>s, ningún informadon- cobra sueldo alguno
del medio -salvo comisiones publicitarias-, sino tan sólo de las propias fuentes noti-
cio>sas.
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a) Las “fuentes”
“Cuando un periodista es acreditado (por el periódico en que trabaja) ante su
fuente de información, principalmente en el ámbito oficial, es como si hubiera sido
dado de alta en la nómina de la citada dependencia. A partir de ese día, el periodis-
ta adquiere el derecho de recibir habitual y sistemáticamente, una iguala o ‘embu-
te’, de acuerdo con José de Jesús Castellanos, periodista, director de Ideología de la
Confederación de Cámaras Nacionales de Comercio (CONCANACO), de México.
Tal iguala, “embute”, subvención, “so>bre”, sueldo, etc., que muchos son los nom-
bres que puede recibir esa asignación periódica, no “siempre es pareja. Los sobres
(que contienen el dinero) son más sustanciosos para los (representantes de los) pe-
riódicos más importantes o pata los periodistas más incisivos o rebeldes”, según el
autor anteriormente citado>, de acuerdo con el cual “no escapan a esta costumbre
muchas instituciones privadas, organismos o empresas que ‘sensibilizadas’ por las
demandas de los periodistas de la fuente, suelen incurrir en esta práctica por temor
a las represalias informativas que pudieran surgir en el caso de negarse”. Castella-
nos, después de analizar esa situación, llega a la conclusión de que “la fuente infor-
inativa que debería ser celo>sa y escrupulosamente investigada, no sólo impone la
barrera de la oficina de prensa o el boletín, sino que, además sostiene económica-
mente a quien debería ser su censor a través de la información” (1).
Lo so>stiene, naturalmente, por esa constante de todos los poderes, incluido el de
la empresa privada, de controlar de alguna forma a los hombres de la comunicación
para controlar así a la propia información. Y en su afán de que nadie quede fuera
de ese co>ntrol -el que lo consiga en to>dos los casos es ya otra cuestión-, utiliza todas
las técnicas pertinentes “de penetración en la corrupción”, dando a cada cual el tra-
to que le corresponde, ya que en el sector de los “que se dejan” corromper existen
tres ciases de informadores, siempre según el co>lumnista de “El Heraldo de Méxi-
co”, José de Jesús Castellanos:” 1.- Los ‘honestos’, o sea, los que nunca piden dinero
y sólo aceptan lo que les dan. 2. Los que piden dinero a sus fuentes, mediante la
concepción de listas que se presentan a jefes de prensa. 3. Los chantajistas que co-
bran por hablar o por callar”.
La existencia de un salario> profesional digno impediría, en no pocos casos, que
se generalizara tan lamentable estado> de cosas, pero> siempre habría periodistas dis-
puest(>s a vender su alma por el tradicional plato de lentejas, aunque en muchos ca-
(1) Castellanos, J. de J. “México empeñado” (Por qué la prensa no informa) Citado por Mota Mar-
tínez, E. ob. cit.
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sos esos platos de la popular gramínea se transforman en bandejas de oro> repletas
de caviar de la mejor clase. Porque si es cierta esa deplorable situación del periodis-
mo en Latinoamérica, que le llevó al presidente de México, Salinas de Gortari, por
poner un ejemplo, a manifestar que “quienes ejercen esta responsabilidad social,
tienen derecho a una vida digna para ellos y para sus familias”, no menos cierto es
que en esos mismos países americanos se conocen lo>s periodistas más enriquecidos
de cualquier país del mundo y a los que el establecimiento de un salario mínimo
profesional, por muy alta que fuera su cuantía, no dejaría de producirles una ligera
sonrisa de desprecio. Porque este tipo de periodistas siempre ha estado presente en
la vida profesional, y no sólo en los países del Tercer Mundo en vías de desarrollo,
sino>, incluso, en lo>s del Primer Mundo, aunque no con tal pro>fusión.
George Weill, en su libro “El Periódico”, es terminante en sus conclusiones a es-
te respecto: “los periodistas honestos sufren la degradación moral que les impone el
oficio. Upton Sinclair se cuida de reproducir, de acuerdo con el sociólogo Lester F.
Ward, las palabras pronunciadas en 1895 por un conocido periodista en un banque-
te de la Nueva York Press Association: ‘No hay prensa independiente en Norteamé-
rica, salvo tal vez en las pequeñas poblaciones. Vosotros lo sabéis como lo sé yo.
Ninguno de nosotros osa describir lo> que cree honesto, y silo hacéis ya sabéis que
no> será impreso... El oficio de periodista en Nueva York consiste en destruir la ver-
dad, mentir, calumniar, ponerse a los pies de Mammon, vender a su pueblo y a su
país para ganarse el pan de cada día. Somos prostitutas intelectuales’.
Quizá por esa tan triste circunstancia sea por la que Castellanos, en su obra de
referencia (1) llegue a comentar algo que es frecuente escuchar en el mundo perio-
dístico mexicano, no sin cinismo, por supuesto, y que es una especie de triste princi-
pio que reina en las redacciones: “A sobre grande (en el que se acompaña el boletín
o la nota informativa correspondiente), nota chica; a so>bre chico (donde van los bi-
¡Jetes), nota grande”, toda una definición de una filosofía imperante en determina-
dos informadores y medios que pueden darse en cualquier país, aunque no se haya
recogid> en un texto similar.
Vo>lviendo> al mundo de las anécdotas, siempre tan ilustrativas de cualquier situa-
ción, como demostración de que ese tipo de periodistas corruptos existió en todos
los tiempos y en todos los lugares, merece especial atención un texto relativo al fa-
(1) Castellanos, J. de J. “México engañado (Por qué la Prensa no inForma”. Citado por Fernando
Mota Martínez en su ob.cit.,
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moso presidente mexicano Porfirio Díaz. Lo contaba José López Portillo y Rojas,
abuelo del que luego fuera presidente de la República (1): “Díaz se valió de los pe-
riodistas para que defendiesen su política, santificasen sus errores, cohonestasen sus
atentados, encarneciesen a sus enemigos y entonaran himnos constantes a su gloria.
En lo personal y de corazón, les profesaba el más profundo desprecio. Juzgábales
gente sin pudor ni conciencia, baja y servil, capaz de patrocinar todas las causas y de
arrastrarse a los pies de todos los todopoderosos. Entendía que el único móvil de
sus accio>nes era el sórdido interés, y que sus plumas, como los estoques y puñales
de los bravi de la Edad Media, se vendían al mejor postor, y estaban al servicio de
quien las pagase con largueza”.
“Una tarde -sigue contando López Portillo y Rojas-, al entrar en e] salón donde
me concedió audiencia el caudillo, me crucé en la puerta co>n un conocido> periodis-
ta. A propósito de ese encuentro, hablamos Díaz y yo acerca de los redactores de
los diarios metropolitanos. Entonces me dijo que tenía a los periodistas a su servicio
como a perros dogos, listos para saltar al cuello de la persona que él designara”.
Más adelante, en la misma obra citada, López Portillo y Rojas, indica que “los senti-
mientos del autócrata (Porfirio Díaz) hacia el gremio plumífero, pueden dividirse
en tres clases: el desprecio por juzgarlo>s venales y sin conciencia; el odio cuando se
atrevían a atacarle; y e] deseo de seducirios, para que le defendiesen y loasen”.
Lo de siempre, y tal vez fuera oportuno remedar aquí aquellos famosos versos de
la mexicana Sor Juana Inés de la Cruz referidos a la mujer que eJ hombre “perdía”
y a la que por ello> le acusaba:
“Poderosos necios que acusáis
al periodista sin razón,
sin ver que so>is la ocasión
de lo> mismo que culpáis:
sí con ansia sin igual
solicitáis su desdén,
¿por qué queréis obren bien
(1) López Portillo y
t).F. 1921 pág. 57.
Rojas, J. “Elevación y caida de Porfirio Dial’ Editorial Porrúa, SA. México,
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silos incitáis al mal?...
¿O cuál es más de culpar,
aunque cualquiera mal haga:
el que peca por la paga,
o> el que paga por pecar?
Pues ¿para qué os espantáis
de la culpa que tenéis?
Queredlos cual los hacéis
o hacedlos cual los buscais.
Dejad de solicitar,
y después, con más razón,
acusaréis la aflición
del que os fuere a rogar’
Entre esos poderosos, ávidos de comprar los favores de los periodistas, para lue-
go acusao>s, corno> es c(>stumbre, figuran, en primer término, por razones obvias, los
po>líticos en el ejercicio de sus cargos públicos, ya que su permanencia en los mis-
mos está muy sensibilizada por la opinión pública sobre la que aquéllos tienen, en
mayor o menor grado, una indiscutible influencia.
La compra de sus plumas, micrófonos o cámaras, por razones comprensibles, le
resulta más fácil y cómoda al político en el gobierno, por una mayor disponibilidad
de fondos, que al que permanece en la oposición esperando la oportunidad de susti-
tuir a aquél, ya que el poder de gobernar es la meta final y lícita de estos profesio-
nales.
Y no se habla exclusivamente de la compra a través del dinero, sino de otros me-
dios, como el de la información privilegiada, del que se habla más adelante, ya que
a los políticos, po>r estar inmersos en lo que pasa y en lo que se hace, no les resulta
difícil adelantar alguna primicia al periodista “amigo”. Como tampoco les resulta
difícil conseguir que e) periodista beneficiado se inhiba intencionadamente ante
otras informaciones perjudiciales para los facilitantes de la primicia, tanto por un
sentimiento> de lealtad como de correspondencia a la gentileza anterior. Sin olvidar
que el propio periodista beneficiario de esa “primicia” termina siendo el inform-
ante en mayo> r grado, “como primer pago del servicio recibido”, de lo que pasa en el
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seno de los partidos de la oposición a los que él tiene libre acceso por razones labo-
rules.
Anque nada puede justificar la actitud del corrupto, pese a que no sea él el más
culpable de la felonía, sino quienes le conducen a tan lamentable situación con el
acicate de su dinero real y de sus pro>mesas de hipotético poder, que le llevan a pen-
sar que puede compartirlo con quien se lo> ofrece tan generosamente.
Por eso se señalaba anteriormente, que lo importante, aunque no deje de serlo
por la información que aporta al presente tema, no eran los modos en que se ejercía
la corrupción, sino las causas que c(>nducían a someterse a la esclavitud que supone
toda venta de este tipo, aunque, como en el presente caso, sea una “autoventa” al
podero>so del sector que se dedique a comprar voluntades periodísticas para influir
posteriormente en la creencia popular de la sociedad.
b) Las subvenciones ocultas
Las subvenciones ocultas, pero que siempre suelen descubrirse a través de algu-
na indiscreción, por cuanto> suelen estar vinculadas a algún organismo público de
gran relieve o a alguna empresa de especial importancia.
Este tipo> de subvención suele ser idéntica en la cuantía y fija en la periodicidad,
como se define a toda cantidad que figura en nómina. Porque el periodista pasa a fi-
gurar en una nómina muy especial y reservada a la que muy po>cas personas tienen
acces(>, y que se dintingue de las demás en que no hay descuento alguno en concep-
to de impuesto ni se firma ningún recibo como justificante, por lo que no queda más
constancia que La relación con el no>mbre del periodista junto con la cantidad que le
ha sido asignada. Esta subvención o> sueldo se paga con dinero negro, llamado “fon-
do de reptiles” en las dependencias gubernamentales, que califica fielmente tanto
al donante c(>mo al receptor. Esta es la más frecuente de las formas de pago a los
constantes servicios prestados y a los que puedan prestarse en el futuro, no siempre
iguales en el número ni en la fo>rma de llevarse a cabo, que son muy numerosas las
posibilidades que o>frece la práctica periodística, incluida la más cómoda de todas,
la de hacer desaparecer una determinada información po>r no> resultar conveniente.
Esta modalidad es la más frecuente entre las costumbres establecidas por los or-
ganismos oficiales y empresas de constante relación con el público, como pueden
ser las compañías de energía eléctrica, las telefónicas y, en general, todas las del
servicio público que, por ello, siempre generan continuas protestas en los consumi-
dores o> usuarios. Es el pago que da la fuente de información al redactor que se en-
carga de atender esa sección, presentada, en el caso de los informadores “emplea-
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dos”, como un boletín de noticias de la fuente de origen y previamente elaborada
por sus propios servicios de prensa. A veces, hay tan delicados y profesionales servi-
cios de esta clase que redactan la información desde diferentes puntos de vista, de
acuerdo con el medio en que trabaja e! periodista “colaborador”, para hacerle más
cómodo> su trabajo y, sobre todo, para que no vaya a tergiversar alguno de los con-
ceptos expuestos. El encargado de la distribución de esas informaciones -auténticos
co>municados oficiales-, suele ser un compañero que figura como un enlace amisto-
so entre el “patrono” y los componentes del grupo profesional que se ocupa de ese
tipo de informaciones.
c) Los “sobres”
Dentro> de este mismo epígrafe se pueden considerar lo>s llamados “sobres”, que
es una especie de subvención del mismo origen y con igual destino, aunque sólo se
da a los info>rmadores accidentales que acuden a un acto en sustitución de un com-
pañero> que ya figura en la “plantilla”. Es, también, la modalidad utilizada por las
empresas de poco contacto con el páblico y cuya relación con los periodistas se li-
mita, por lo general, a una o dos veces al año, en cuyo caso el “detalle económico”
se hace extensivo a todos los presentes, sin distinción, y se les entrega con la corres-
pondiente cartera o po>rtafolios en el que, además de la documentación sobre el
asunto tratado>, un cuaderno blanco para notas y un bolígrafo, figura un “sobre” con
dinero y la correspondiente nota de prensa, con el ruego, naturalmente, de su publi-
cación, “si la considera interesante”. A veces se acompaña un original publicitario
con el ruego, también, de que se sirva entregarlo en la administración de su medio y
pase la oportuna factura por su difusión, pero esa orden de publicidad es una moda-
lidad de subvención que se trata por separado.
Es famosa la anécdota relativa a un grupo de periodistas que en los años anterio-
res a la guerra civil de 1936 trabajaban en la prensa madrileña. Un buen número de
ellos, los que aceptaron la oferta, y dentro de ese afán de ganarse sus voluntades,
fueron “fichados” por las autoridades locales y dados de alta en la nómina de una
institución benéfica llamada “La gota de leche”, destinada a obtener leche materna
para los niños depositados en la Inclusa. A las mujeres que acudían a dicho centro a
donar parte de la leche de sus pechos, todas ellas de condición humilde, se les daba
una pequeña gratificación en dinero. Cuando se hizo> público aquel “escándalo”,
con la difusión de la relación de los periodistas “donantes”, to>dos ellos del sexo
masculino, ya que en aquella época no> había mujeres en la profesión, así como la ri-
dícula subvención que les daban, las risas fueron célebres en todo el territorio na-
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cional. Con motivo de] acontecimiento se publicaron unos versos jocosos de los que
tan sólo se recuerdan los último>s versos que venían a decir, como colofón, que con
tal generosidad con que eran remunerados “sus servicios”, los de los periodistas im-
plicados,
“¿qué leche pueden tener
y qué leche pueden dar?”
d) Hacer carrera en la política
Eran aquellos tiempos en que los perio>distas tenían en la política y en los políti-
cos la fuente de su subsistencia y la puerta más aparente para entrar en ese mundo y
hacer carrera en cualquier organismo del Estado, a todos los niveles, que alguno
llegó hasta a subsecretario e incluso a ministro. Para ello era necesario que se “juga-
ra” a favor del partido que llegaba al poder, lo que solía hacerse militando con la
pluma en el órgano periodístico correspondiente -que eso sí era ser “plumífero de
la democracia” -ya que la mayor parte de la prensa de la época estaba vinculada
desde su fundación a una fuerza política y con ella corría los ahatares pro>pios de las
circunstancias.
Así pudo llegarse a decir, y tenía su base en la prestación de esos “servicios” in-
formativos y en el pago correspondiente por parte de los “servidos”: “¡qué buena
carrera es la del periodismo si se sabe dejar a tiempo!” Lo que sigue siendo aplica-
ble a los tiempos actuales aunque con “salidas” no sólo al campo político sino a
otr(>s muchos, incluido el económico-financiero, siempre tan generoso. Un brillante
ejemplo> es el dado> po>r el que fue primer director del diario> “El País”, al que hacía
referencia el semanario “Epoca” (1) en un suelto titulado> “Juan Luis cambia de
campo”. y que decía textualmente, así:
“Poco a poco, el ex director y fundador de El País, Juan Luis Cebrián, se empie-
za a co>nsiderar, también, un experiodista, cada día más interesado> por cuestiones
empresariales, como consejero de Bankinter y de las empresas de Polanco (2). Ni
(1.) Cavero, .1. y redacción. “Laberinto”, de la Rey. “Epo>ca”, de 14 de enero) de 1991 pág. 54.
(2) El grupo de Empresas Polanco está integrado, además de por el diario “El País”, por la Cadena
SER (Sociedad Española de Radiodiftísión), Canal Plus de TV, Cadena de Librerías Crisol e
Importantísimas editoriales, limitando> la referencia al sector (le la comunicación.
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siquiera firma ya sus ocasionales epístolas en su ex periódico, al tiempo que reune
cargos en distintas empresas... Otros periodistas han seguido caminos paralelos,
aunque no tan importantes ni destacados, al abandonar su trabajo en los medios de
comunicación e integrarse como Jefes de Prensa, Directores de Relaciones Públi-
cas, etc., de importantes empresas y o>rganizaciones”, que es otra fo>rma de servir a la
info>rmación pero> desde (>tra trinchera, en la que defender las convicciones e intere-
ses de aquéllas, cualesquiera sean, es lícito, correcto y obligado.
e) Las listas negras
Jtlst(> es c(>nsignar, no por afán de justificar nada, sino de explicar algo, en cierto
modo>, que, a veces, esa corrupción de que se habla no la ha motivado el dinero ni el
afán de trepar en la pirámide del poder, sino algo tan importante y humano> como la
propia supervivencia, mantenerse en el medio de comunicación al que se pertene-
ce. Esta última es la causa, en muchas ocasiones, de que se produzcan esas corrup-
ci(>nes, pero en el sentido de faltar a la verdad, de tergiversaría, de ocultarla o de
destacarla, etc., porque hay que defender el puesto de trabajo. Esta circunstancia es
muy frecuente en los medios de comunicación que so>n propiedad del Estado y que
permanecen al servicio del Gobierno, sea el central o el de las diferentes autono-
mias. Porque, según es notorio, es práctica frecuente en las RTV de las Comunida-
des Autónomas, y, por supuesto, del Gobierno central, la existencia de “listas ne-
gras” de profesio>nales, instigadas, según dicen, por móviles políticos. A mediados
de 199(1 saltó a la actualidad la aparición de una de esas listas en relación con los
medios electrónicos del go>bierno de la Comunidad Autónoma de Galicia, y en el
o>toño de ese mismo año, Marina Castaño, la compañera sentimental de Camilo Jo-
sé Cela, entonces, y hoy su esposa, recordaba en una entrevista sus tiempos de pe-
riodista de la radio autonómica gallega y la existencia, con autoridades de otra ideo-
logía, de tan lamentables nóminas de profesionales. “Listas negras siempre las ha
habido -afirmó-. Ahora, antes y me imagino que las habrá siempre. Ahora todo el
mundo se rasga las vestiduras porque han aparecido unas desde que gobierna el PP
en Galicia. La gente no> se acuerda que cuando entró el PSOE hizo una criba san-
grienta dentro de la radio y la TV gallegas, de manera que había operadores de con-
tro>l que adquirían jefaturas por ser afines al Partido Socialista y había gente de
acento extremeño que se ponía a hablar en gallego porque su mujer era concejala
de un ayuntamiento socialista...”(l)
(1) Recogido por José Cavero en “Laberinto”. Rey. “Epoca”. Madrid, 3 dc septiembre de 1990 pág.
62.
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Cuando el Estado se mete a empresario, siempre sale lastimado todo el mundo,
especialmente en el aspecto económico, con la excepción de los políticos profesio-
nales que son nombrados empresarios interinos. En la Feria Internacional del Libro
de México, celebrada en la capital azteca en febrero de 1991, se ofrecía una curiosí-
sima obra en el “stand” de Venezuela, titulada “Diccionario de la corrupción”, en el
que se registran muchos casos de esa índole ocurridos en el seno de las empresas
paraestatales, dentro del conglomerado> de tipo de delito, muy habitual entre deter-
minados políticos en el ejercicio del poder, con el auxilio, por lo general, de los fa-
miliares más próximos. Y en todos los países, no sólo en los del Tercer Mundo, co-
mo pretenden hacer creer los del Primer Mundo.
1’) Los cargos en los medios estatales
España, durante el mes de febrero de 1991, fue escenario> de grandes inquietudes
relacio>nadas con presuntas corrupci(>nes dentro> del ente estatal de la televisión, -
por citar a un sólo sector- basta el extremo de que tanto Televisión Española como
Radio Nacional de España sufrieron los efectos de una huelga organizada por los
sindicatos APLÍ y CC.OO. cuyos miembros, de acuerdo con la información apareci-
da en el diario YA del día 20 de febrero de 1991, “piden recuperación de la produc-
ción pro>pia y la plena ocupación de las pantillas, la mejora de la calidad de la pro-
gramación, organización de los centros territoriales de RNE y TVE y el cumpli-
miento> de los acuerdos del convenio colectivo y los relativos a los contratos tempo-
rales”.
Las huelgas que se habían registrado en TVE en sus 35 años de vida, solamente
cinco entre 1978 y 1989, siempre tuvieron matices exclusivamente laborales, sin
más. Las mo>vilizaciones del sexto conflicto televisivo tenían componentes de esa ín-
dole, pero en un segundo plano, ya que el principal o lo>s principales, como se ha se-
ñalado>, estaban íntimamente ligados con la programación de la televisión oficial,
para rectíperar la iniciativa de producirla en el seno> de TVE, dando plena ocupa-
ción a la plantilla existente, y mejorando la calidad. Po>r cierto que en los medios de
co>municación españoles se estaba asegurando que había profesionales de TVE en
situación de paro forzoso mientras se encargaba una parte importante de programa-
ción a productoras privadas, como se denunció igualmente en una reunión del Con-
sejo de Administración de RTVE en el que se acordó, de acuerd(> co>n la informa-
ción del diario ABC, “a propuesta de los representantes del PP, que se reúna con
carácter de urgencia su comisión de Programación y Producción para estudiar la de
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TVE, pro>pia y ajena, y los encargos de pro>ductoras extrañas, así como las condicio-
nes en las que se llevan a cabo estos contratos.”
El mismo día en que aparecía esa nota, 20 de febrero de 1991, las páginas centra-
les del diario madrileño ofrecían, a todo su ancho, un titular muy expresivo: ‘AL-
GUNOS DIRE&I’I VOS DE TVE BAJO SOSPECHA: CONTRATAN PROGRA-
MAS A PRODUCTORAS PORQUE ESO LES DA DINERO”. (1) Luego, en el
texto, se decía, de entrada, que la huelga de APLI y CC.OO. “trae de cabeza a Jorge
García Candau y a Ramón Colom. Y es que puede revolverse mucha escoria silos
sindicatos hurgan en las interioridades de algunas productoras que trabajan por en-
cargo de los responsables de Televisión España. CC.OO. se pregunta: ‘¿quién se es-
tá forrando hoy, o se beneficiará cuando salga de la empresa, con la generosa entre-
ga de nuestra producción a manos privadas?” ABC recogía, también, las palabras
de Co>lom con las que los trabajadores están en total desacuerdo: “Televisión Espa-
ñola no sirve para hacer el tipo de programas que demanda la audiencia”.
Ahí es donde radica el quid de la cuestión, en la programación que hacen las em-
presas privadas, especialmente en la llamada “Spinto”, “cuyo capital controla Enri-
que Sarasola a través de la financiera Ibermer, encargada de realizar ‘Estress’ y ‘Rá-
pido’, en La que APLI y CCOO. han volcado sus iras”, sin duda por la estrecha
amistad del citado financiero con el presidente del gobierno español, y dado que
son muchos los casos de esta extraña índole y en casi todos los sectores de la vida
española, en que son muchas las ocasiones en que aparece involucrado el multimi-
Ilonario amigo del también secretari(> general del PSOE, Felipe González. Además,
y para mayor inri, resulta que “Spinto” -de acuerdo con los dos sindicatos citados,
independiente uno y comunista el otro -“está dirigida por Javier del Olmo, amigo
íntim(> de Ramón Colom, y que trabajó con él, primero en TVE y más tarde en la
productora Tesauro, está sacando unos beneficio>s bastante considerables gracias a
esa amistad’,
Las dos Organizaciones sindicales de referencia, dispuestas a hablar, denuncia-
ron, de acuerdo con la información de ABC (20 de febrero de 1991) “que el progra-
ma ‘Rápido’ se ha colocado en la pantalla de televisión gracias a las amistades de
Colom. Según denuncia APLI, este espacio se lo ofreció Co!om cuando trabajaba
en Tesauro, a la anterior dirección del Ente, pero el producto fue rechazado por fal-
ta de calidad. Sin embargo, cuando Colom llegó a Torrespaña, no sólo aceptó el
(1) Trabalo firmado por Covadonga Fernández y Miguel Robledo.
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programa, sino que lo introdujo en la rejilla de programas a los pocos meses de to-
mar posesion. El asunto no puede ser más impresentable: Colom compra con el di-
nero de Televisión Española lo que no pudo vender cuando estaba en Tesauro, y por
una cifra muy superior a la que él pedía a los que rechazaron el producto: ocho mil
pesetas po>r minuto>”.
“Stress”, el otro programa que “realiza esta productora, también está en el ojo
del huracán. Para APLI, el Ente Público paga diecisiete millones de pesetas por ca-
da capítulo de este programa. Una cifra elevadísima si se tiene en cuenta la escasa
calidad del producto final.’
“Para Mauro Muñiz, presidente de APLI, ‘una clara muestra de la corrupción es
la ventaja con que juegan las productoras externas. Disponen de toda la documenta-
ción gratis. TVE cobra por utilizar un minuto su banco de datos setenta mil pesetas,
pero a las pro>ductoras les regala este servicio. Es increíble. Televisión Española no
c(>bra nada a las productoras po>r utilizar su documentación y luego éstas le cobran
basta la última peseta. Se coritrata fuera porque eso da dinero> a los directivos”.
Y añadía e] presidente de la APIA en otro lugar de la misma información:
“Mientras que la mayoría de los programas se encargan a las productoras, nuestros
estudios trabajan al 41) por 100 de su capacidad, amenazando de despido a plantillas
enteras que se encuentran ociosas. La única explicación de esta política se encuen-
tra en la corrupción de gran parte de los directivos, que permiten que se gaste más
dinero que las televisiones privadas con tal de no emplear nuestros recursos técni-
cos y humanos”.
“A pesar de reconocer que ‘no vamos contra las productoras, sino contra la polí-
tica de la dirección’, Mauro Muñiz no oculta su sorpresa por la ‘casualidad de que la
llegada de Ramón Colom como director de TVE coincida con suculentos contratos
con Tesauro, la antigua empresa donde trabajó éste”’.
“Vamos a la huelga -añade el presidente de APLI- porque se ha llegado a tal de-
gradación y corrupción en RTVE que, o> nos movilizamos ahora, o asistimos al des-
mantelamiento> de la televisión pública”.
En las mismas páginas, el presidente de CC.OO. en RTVE, Manuel Nolla, mani-
festó a ABC: “Estamos en un punto> que exige tomar en nuestras manos la respon-
sabilidad de ofrecer alternativas a tina línea de televisión pública que viene marca-
da por instancias más altas que nuestra propia dirección. Este camino suicida que
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ha emprendido RTVE pasa por degradar al máximo los niveles de calidad. Se busca
el producto facilón que dé mucha publicidad sin importar su contenido”.
“El presidente de CC.OO. en RTVE no olvida la política de encargo y compra de
espacios a las productoras. La única justificación para estas adquisiciones, que po-
nen en peligro a las plantillas, es que la dirección prefiere encargar fuera para aho-
rrarse quebraderos de cabeza. Es una cuestión de comunidad. Una gestión que se
limita a comprar productos es una gestión que no tiene que discutir con los trabaja-
dores, ni pensar en organizar. Sólo comprar. Para eso> hacen falta muy poquitos ‘lis-
to>s’. Henios llegado> a tal degradación que ahora mismo no existe ningún proyecto
serio> de producción propia”.
“Manuel Nolla mantiene que la huelga no reivindica un asunto concreto, sino
que ‘la opinión pública se dé cuenta que nos jugamos el futuro de RTVE. Mientras
se crea que degradando> nuestra programación con espacios basura de producción
ajena vamos a competir mejor con las privadas, la realidad es que nos metemos en
un terreno que lleva al caos”’.
“APLI -y sigue la cita de ABC- se pregunta si el directo>r general del Ente Público
de RTVE, Jorge García Candau, puede explicar todo este asunto> tan turbulento a
los trabajadores. Este sindicato también se cuestiona si Candau será capaz de ga-
rantizar a lo>s profesionales que ni Tesauro ni Spinto, S.A., se benefician del tráfico
de influencias en RTV”. Por otro lado, “CC.OO. ha denunciado recientemente que
‘las m(>vilizaciones y la huelga tienen como objetivo, entre otras cuestiones, que
TVE y RNE sean medios de comunicación públicos y plurales, que tengan recono-
cido prestigio por su profesionalidad. Una televisión pública no puede estar someti-
da al vaivén de la publicidad ni a la programación -basura que ésta impone-.”
La razón de que se permitan tales situaciones de, cuando> menos, y al parecer, ex-
trañas relaciones de negocios, entre los máximos directivos de la RTVE y las em-
presas privadas productoras de programas de televisión, puede que esté en que a
cambio de los posibles ingresos, de producirse esas concomitancias senaladas, quie-
nes las llevan a cabo en su propio> beneficio se sometan a las consignas políticas de
todo tipo) de quienes tienen en sus manos, como representantes del Estado, la res-
ponsabilidad de que tales situaciones no> se produzcan ni se co>rran los riesgos que
denuncian los proph>s trabajadores de la televisión de un go>bíerno socialista.
El sindicato comunista CC.OO. viene a poner de manifiesto la razón de esa si-
tuación, la de la manipulación informativa a que se prestan algunos profesionales
de la información, y no sólo en razón del cargo, si no de las circunstancias económi-
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cas sospechadas, y que constituyen motivo constante de denuncia por parte de los lf-
deres de la oposición gubernamental:
“En TVE seguimos como siempre: con la intromisión gubernamental, con los
nombramientos principales basados en la confianza política, o en la obediencia cie-
ga, todo ello con el único objetivo de que el Gobierno, su partido y sus eventuales
aliado>s salgan beneficiados electoralmente o lo menos perjudicados posible, y al re-
vés para lo>s demás”.
Al respecto, es curioso> notar que la opinión del sindicato comunista coincide con
la de l(>s representantes del derechista Partido Popular, uno de cuyos miembros,
Encarnación Valenzuela, manifestó que “es el Gobierno> el que manipula la televi-
sión”, a lo que uno de lo>s consejero>s del PSOE, Valentín Alvarez, respondió que
“ya está bien de decir que se manipula en TVE”, y todo se mo>tivó en un debate que
se celebró en el canal del Estado y en el que estuvieron presentes el entonces mi-
nistro de Cultura, Semprún, los escritores Manuel Vázquez Montalbán y Antonio
Gala y el catedrático Antonio Elorza, con el pretexto de hablar de la razón y sin ra-
zón de la guerra del golfo Pérsico. Lo de menos, según se desprendió del programa,
fue el tema bélico convocante. Lo que de verdad se puso de manifiesto fue que “el
ministro Semprún cayó en una encerrona que le tendió Alfonso Guerra a través de
uno de sus autómatas televisivos, la replicante Mercé Remolí, amiga del celebérri-
mo guerrista Enrique Sopena”, con el pretexto antes citado, según José Luis Gutié-
rrez en su crónica “La Quinta pared” (1). Sigue diciendo> el comentarista que “al
margen de la bondad o maldad de los argumentos de cada uno lo que quedó meri-
dianamente claro fue la parcialidad, el sectarismo, lo>s trucos marrulleros -adornos
característicos del ex-vicepresidente- ideados por la Remolí -seguramente muy bien
asesorada antes de la emisión- para interrumpir a Semprún, distraerle, cortar sus
discursos y reflexiones, introducir el alTaire de los altos cargos cesados en el Minis-
teno de Cultura, etcétera”.
“Bien es verdad que el tono del ministro fue, en ocasiones, altivo, despreciativo y
agresivo hacia sus oponentes, pero el comportamiento de la Remolí, procedimental
y descaradamente basculado a favor de los oponentes y en contra de Semprún, deja
bien claro que en TVE sigue mandando Guerra a través de sus retículas de comisa-
rios, de las llamadas diarias que desde Moncloa realiza Roberto Dorado para dar
órdenes a los máximos responsables televisivos”.
(1.) (iutiérrez,J.L. “Guerra y TVE”. Diario 1ó,Madrid, 20-2-1991 pág. 2
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Finalmente, y en relación con este caso, “a petición de Jordí García Candau, el
Consejo acordó escribir una carta a Martín Benítez y Remolí en la que el consejo
reconoce que éstos actúan en cumplimiento de los principios de pluralidad, veraci-
dad e imparcialidad que establece el estatuto de Radiotelevisión Española. Los
consejeros del PP se negaron a votar dicha propuesta por entender que los únicos
juicios vertidos contra estos profesionales han salido de boca de algún consejero so-
cialista” (1).
Las empresas del Estado, y en un primer plano las relacionadas con la comunica-
ción, constituyen siempre un buen proyecto de futuro para los políticos, sean ejer-
cientes en dicha actividad o la mezclen con la del periodismo, pero supeditada
siempre a las consignas de aquélla, quizá po>rque si el poder corrompe, también
co>ntagia a los que le sirven. Y deja sin trabajo a los que pretenden mantenerse con
dignidad en la independencia, como esas “plantillas enteras que se encuentran ocio-
sas”, mientras los de la otra “plantilla” se alinean al aire corrupto de los vientos que
soplan manchando los valores de la información para que no sea tal sino propagan-
da vergonzosa.
g) Las colaboraciones bien pagadas
En la relación de formas o sistemas utilizados en hacer posible esa corrupción en
determinados periodistas, figuran las llamadas colaboraciones m~s o menos fijas o
estables en los medios de comunicación estataies y paraestatales, así como los de
propiedad de las más diversas instituciones y entidades públicas y privadas. No, por
supuesto, en los de carácter diario o> general, como pudieran ser periódicos, emiso-
ras de radio) y canales de televisión, aunque en el caso de estos dos últimos medios
existen formas de pagar esas colaboraciones, como las asistencias a mesas redondas,
tertulias, entrevistas monográficas, petición de opiniones, etc., ya que lo impedirían,
en el primer supuesto, los propios medios privados donde ejercen su actividad pro-
fesional, por un elemental principio> de competencia desleal, y pondrían al descu-
bierto que algo olía a podrido...
A nadie le puede extrañar que los diferentes estamentos del Estado encomien-
den la realización de su material informativo a profesionales del sector. Nadie con
mayor obligación a hacer algo tan otvio, tanto por ser lo correcto desde un punto
de vista de garantía de la calidad de los trabajos, como por reconocimiento de su
(1) Información de redacción. Diario “YA”. Madrid, 20 de febrero 1991.
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propia decisión de haber hecho de la información una carrera universitaria y, por
tanto, una profesión de ese rango.
Lo que ya no resulta tan correcto es que el trabajo profesional de esas informa-
ciones se confíe a periodistas que prestan su trabajo en empresas privadas de la co-
municación: periódicos, revistas, emisoras de radio y de televisión. Tal decisión lle-
va a pensar que dicho encargo laboral supone un premio a los informadores llama-
dos, previamente seleccionados, y que, como es natural, tendrán que doblegarse a
escribir sus trabajos de acuerdo con los datos que se les entreguen y dándoles el tra-
tamiento que se les ordene porque se trata, no se olvide, de una información con in-
tencionalidad propagandística de las realizaciones del Gobierno> a través del orga-
nismo de que se trate. Además y ésto agrava aún más la cuestión, avalada con la fir-
ma del periodista en cuestión. Independientemente de que esa relación informativa
organismo (>ficial-periodista, de alguna forma establece una dependencia que en
nada beneficia a la objetividad e independencia del último en el desempeño de su
actividad profesional habitual.
Y, por supuest(>, se trata de colaboraciones excepcionalmente pagadas, a precios
que están fuera de lo> normal por su elevadísima cuantía, y que no podrían satisfacer
las empresas privadas.
En los ambientes profesionales de determinados países, como España, dicho sea
a título> de ejemplo anecdótico e ilustrativo, es frecuente la crítica despiadada con-
tra la mayoría de los periodistas que participan en las entrevistas, ruedas de prensa,
etc. que se celebran -en Televisión Española, por supuesto- con el presidente del
Go>bierno o> el vicepresidente del mismo (al menos así sucedía en la etapa Felipe
González -Alfonso> Guerra), por la forma de actuar de los info>rmadores, acusándo-
les -sus pro>pios c(>mpañeros- de haber servido de tristes p(>rtadores de preguntas
elaboradas para el personal lucimiento> del entrevistado>, sin que en ningún caso hu-
bieran planteado una sola cuestión de las que apasionaban a la opinión pública y
que lo>s telespectadores esperaban. Naturalmente que en el caso de los periodistas
seleccionados para la intervención ante las cámaras, suelen ser casi siempre profe-
si(>nales de destacada actuación en los medio>s propios del Estado, comenzando por
la propia RTVE, o muy vinculados al poder cuando no formando parte del poder
mismo>.
Las últimas de este tipo de entrevistas que provocaron muy severas críticas, fue-
ron las concedidas en el mes de febrero de 1991 al presentador del telediario de la
noche del primer canal de TVE, Jesús Hermida, y al director de “La Vanguardia”,
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de Barcelona. El protagonista en los dos casos era el mismo, el presidente del Go-
bierno>, Felipe González y el tema era, también, el mismo, explicar la postura oficial
de España en la guerra del Golfo, que fue tan controvertida en todo> momento.
Jesús Hermida, el entrevistador de TVE, un brillante periodista, con un gran his-
torial profesional en España y en el extranjero, puesto de manifiesto en todos los
medios informativos: prensa, radio y televisión. Juan Tapia, el entrevistador de “La
Vanguardia”, es el director del gran diario catalán, profesional de reconocido méri-
to que, en sus etapas políticas, fue asesor ejecutivo del ministro de Economía, Mi-
guel Boyer, y es hombre de confianza de Narcís Serra, ayer ministro de Defensa y
ahora Vicepresidente del Gobierno español. Juan Tapia “representa la garantía del
cuestionario cómodo”, al decir de Lorenzo Contreras (1), quien añade sobre el mis-
mo tenor: “Con este personaje a su frente, el gran periódico barcelonés no parece
hoy en condiciones de presumir de independencia. Era natural que el presidente
del Gobierno> acudiese a su vasallo> periodístico -me refiero al propio Tapia-, que en
algunos ambientes ha sonado como futuro ministro portavoz. De momento es un
habitual de las entrevistas oficiosas con que Torrespaña (2) nos obsequia cada vez
que al señor González le acucia la necesidad de ponerse comunicativo”.
“El recurso a Jesús Hermida estaba, po>r otra parte, cantado. Nada más elemen-
tal que entregarle un guión -sigue diciendo Contreras-. El resultado en uno y otro
caso, ha sido> una exhibición de la conocida vaguedad presidencial, un descarado
ejercicio de lo>gomaquia, una insolente faramalla que, para desgracia de su exposi-
tor, precedieron inmediatamente a las revelaciones de la prensa extranjera sobre el
uso directo de las bases españolas por los B - 52 que bombardean Irak y Kuwait”.
b) Los manipuladores gubernamentales
Sin salirse del mismo medio, Televisión Española, so>n numerosos los ejemplos
que pueden aducirse en confirmación de las diferentes formas en que los hombres
del mundo> de la información pierden su independencia para ponerse al servicio del
poder que les concede su personal parcela de poder, la del medio en cuestión.
Luis Ramallo, portavoz adjunto del Partido Popular en el Parlamento Español,
siempre ha tenido en el punto de mira los escándalos de todo tipo que se han dado
(1.) (Ántreras, L. “El Gobierno cambia infbrrnación por apoyo>”. Crónica política de “Epoca”. Se-
manario. Madrid, 25 de febrero 1991. págs. 10-li.
(2) Noínbre del edificio donde se encuentran las instalaciones informativas de TVE en Madrid.
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en la televisión estatal, tanto políticos como económicos. En una entrevista reciente
(25 de febrero de 1991) concedida a Gregorio Fernández, del semanario “Epoca”,
(1) en respuesta a cómo valoraría a los sucesivos directores generales del ente tele-
visivo, respondió:
“CaRiño es la persona que desembarca en TVE en 1982 y que controla todo pa-
ra el aparato guerrista del partido. Se hace tan incómodo por las cosas que dice en
beneficio del guerrismo que hasta Felipe González decide apartarlo. Entra Pilar
Miró, persona cercana al presidente del Gobierno, pero no consigue sintonizar con
el vicepresidente y así la lució el pelo. La ponen trampas como claro ejemplo de lo
que puede hacer el guerrism(> reinante, galopante y ejecutante. Luego aterriza Luis
Solana, la sonrisa del régimen, al que no voy a calificar porque se autodefine. Sin
casi pedirlo la oposición le cesan. Y ahora está Jordi García Candau, que dicen que
es guerrista aunque yo creo> que está más cerca del presidente del Gobierno. Lleva
mucho>s años en la Casa y conoce el medio. De él se comentan muchas cosas de su
paso> por Radio Cadena Española. De momento, tiene ya algunos cortocircuitos y
tengo> la impresión de que María Antonia Iglesias manda más que él en los infor-
mativo>s.
“-cSigue existiendo la manipulación informativa en TVE?
“-No es que exista, es que no cesa. María Antonia Iglesias es una manipuladora
nata de televisión, conoce el medio perfectamente y manipula un informativo tras
otro. Nunca te dejan crear imagen de partido. El único partido que crea imagen es
el del Gobierno, el PSOE. Y si pasamos a los centros regionales, allí nos fusilan a
diario>. Y no hablemos de RNE. Y todo ello a pesar de los magníficos profesionales
que hay. La manipulación hoy es mayor y es lógico: el PSOE está más débil y tiene
mucho más difícil ganar las elecciones. El departamento> de prensa y propaganda lo
tienen muy bien organizado. El señor Roberto Dorado> sigue hablando diariamente
con María Antonia Iglesias.
“-¿Lleva García Candau el mismo camino que sus predesores, informativa y
económicamente?
“-Al actual director general le auguro muchos problemas derivados, sobre todo,
de que TVE no se encuentre ya en régimen de monopolio sino> en régimen de com-
petencia con otras televisio>nes. La iniciativa privada sabe administrar mucho mejor
la peseta y exige que se rindan cuentas. Cuando el ente público venga al Parlamento
(1) Fernández, U,. ob. cit. pág. 48-49
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a pedir dinero, la oposición tendrá que exigir, si se le entrega el dinero, igualdad de
condicio>nes que para las televisiones privadas.
“-Sí, porque usted lleva clamando en el desierto no sólo por las facturas de Cal-
viño, sino por la reforma del Estatuto de RTVE.
-Es evidente. Hay que reformar el Estatuto y administrar mejor el dinero públi-
co. Ahora, desde TVE se pide más dinero público de los presupuestos, y si se quiere
habrá que gastar con orden. Porque no> creo que en una empresa privada el director
general pueda presentar tres facturas de medio millón de pesetas cada una por 33
encargos del director general. Además de las recomendaciones del Tribunal de
Cuentas se deduce la necesidad de la reforma. Ami me da la impresión que la ma-
yo>ría socialista del Tribunal no se ha atrevido a decir que hay que derogarlo pero
implícitamente ése es el mensaje. Es un Estatuto que no sirve ni política ni econó-
micamente ni, por supuesto, para co>ntrolar el gasto de televisión”.
Para muchos profesionales de la comunicación y del mundo político, todas esas
irregularidades y, sobre todo>, la actitud del ejecutivo> ante ellas, co>nstituye la palma-
ria demostración de que to>do tiene su pago en este mundo, en el de los servicios in-
formativos prestados al poder, en contra, incluso, de to>do lo legislado al respecto,
pero poderosa dama es la mayo>ría parlamentaria, más incluso, o tal parece, que el
no menos poderoso Don Dinero. Porque ni la opinión pública, en bloque, puede
conseguir que se ac]are ningún extremo relacionado con quienes hicieron de la tele-
visión estatal española un botafumeiro propagandístico del gobierno del PSOE.
“Dicen que las cuentas te han salido raras,
que no> so>n correctas, que no están muy claras,
que siendo pesetas, son pesetas caras
las que administraste en Televisión.
¿Qué es lo que comiste? ¿Qué es lo que compraste?
¿A quién le vestiste? ¿A quién regalaste? (1)
Hay quienes dicen que esa genero>sidad para el gasto de los tesoros públicos por
los comunicado>res de Televisión Española, al máximo nivel, por supuesto, es la co-
rrespondencia a los servicios que se prestan a quien tiene la otligación de pedir las
(1) Ussía, A. Revista “Epoca”. Madrid 25 de febrero de i991. págs. 44-45.
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cuentas correspondientes y se abstiene, tal vez porque no hace nada de lo que dice
la Ley al respecto. Por ejemplo, en el caso concreto de los directores generales que
se está considerando, “en el Estatuto se determina que el director general lo elige
el Gobierno, algo que no ocurre en ninguna televisión europea, donde lo elige el
Parlamento o e! consejo de administración -denuncia Encarnación Valenzuela, vo-
cal del consejo de administración de RTVE por el Partido Popular-. Aquí lo elige el
Gobierno y lo pone a sus órdenes para hacer una televisión gubernamental, porque
el PSOE ha demostrado sobradamente que no distingue entre lo que es del Estado
y lo que es del Gobierno” (1).
La consejera de RTVE, y profesional del periodismo, reitera su creencia de que
el canal público existente lo utiliza el Gobierno> “como si fuera suyo privado”, que
es lo que explica todo lo demás.
i) Las relaciones públicas
Otras veces, y en estas ocasiones no se trata de publicaciones oficiales del Go-
bierno sino de organizaciones de su órbita, pero pertenecientes al área de las pa-
raestatales o de beneficio social, no son estas entidades las que pretenden comprar
a nadie ni pagar ningún favor sino de dar categoría a la publicación y, al mismo
tiempo, establecer relacio>nes más cordiales con las figuras del periodismo del máxi-
mo prestigio. En el caso que se expone, se hizo la invitación pertinente dejando al
periodista la elección del tema y sugiriéndole que el artículo no excediese de dos
folios, así como que fuese remitido antes de una fecha determinada, veinte días des-
pués de la del encargo. Una semana más tarde se recibió la colaboración solicitada
acompañada de un recibo por valor de un millón de pesetas. Corría el año 1973 y
aquella era una cifra exo>rbitante para la época. El director de la publicación palide-
ció y expuso> al director general la situación que, finalmente y en sesión del Consejo
de Administración, se decidió le fuera abonada al periodista tan abusiva cantidad.
Alguien sugirió que se pagara el millón de pesetas sin la menor discusión, ya que de
lo contrario podría tomar la represalia con otro u otros artículos de los que liabi-
tualmeríte publicaba en importantes circuitos de periódicos de cobertura nacional.
Aquella actitud fue considerada como un chantaje y lo era, realmente, aunque disi-
mulado. A partir de entonces, al hacer un encargo de esa naturaleza se explicaba al
eventual colaborador el importe exacto que se le abonaría por su trabajo, siempre
de cuantía muy generosa y por encima de lo que se pagaba en las mejores publica-
ciones, pero sin acercarse por supuesto>, a aquel escandaloso millón.
(1) Encarnación Valenzuela, consejera de RTVE: “Confunden la pública con la privada”. Entrevista
de Angeles MArtín. Revista “Epoca”. Madrid, 25 dc febrero de 1991. pág. 102.
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j) Los créditos bancarios
Las entidades de crédito, tan celosas de su imagen, suelen ser objeto de peticio-
nes de créditos por parte de periodistas que no tienen la menor intención de devol-
ver, y les son concedidos, desde luego, aún a sabiendas de que los mismos no seran
recuperados, al menos de la forma que es normal, devolviendo el dinero del princi-
pal y los intereses correspondientes. Transcurrido algún tiempo más que prudencial,
sin que se haya visto e! menor propósito de pago, se le encargan trabajos sobre de-
terminado>s temas, de índole general y, por supuesto, sin que hagan referencia di-
recta alguna al Banco o Caja de Aho>rros acreedores.
Dentro de este tipo de presiones por parte de los propio>s periodistas que hicie-
ron de su aparente profesión un puesto de asaltos o atraco>s, figuraban algunos tipos
muy característicos de la época, casi desaparecidos que, propietarios de publicacio-
nes que carecían de cualquier valor periodístico, se dedicaban en exclusiva al tema
financiero, por entonces prácticamente abandonado> por la gran prensa, salvo la in-
formación diaria de la Bolsa, publicada más que por otra cosa por asegurarse la pu-
blicidad financiera: convocatorias de Juntas Generales de Accionistas, anuncios de
pago> de dividendos y, sobre todo, reseña de las Juntas citadas que, por entonces,
constituía una considerable fuente de ingresos en la temporada en que se celebra-
ban las mismas, de acuerdo co>n la legislación vigente.
Uno> de aquellos perio>distas se distinguía por la semiclandestinidad de su revista,
mensual, de rimbombate título, cuya portada la ocupaba, invariablemente, el finan-
ciero> que la pagaba por adelantado y a muy alto precio. No se molestaba, en mu-
chos caso>s, ni en pedir la publicidad, generalmente de tipo redaccional. La copiaba
de la prensa diaria en que había sido ordenada y ponía en circulación la correspon-
diente factura por un importe que superaba con creces la tarifa del periódico diario
de mayor circulación. Y la pagaban religio>samente, aunque las víctimas protestasen
por el atraco, protesta que jamás se hacía ante el autor del mismo>. En una ocasión,
y con m(>tiv(> de la inauguración de la oficina de una entidad bancaria, y pese a la
advertencia que se le había hecho> al perio>dista propietario y directo>r en cuestión,
de que no publicara nada al respecto, porque no querían que “todavía” se conociera
su presencia en Madrid -el banco era catalán-, publicó lo que le pareció oportuno.
Una noticia de unos 50 centímetros de altura, a una co>lumna, y pasó una factura por
valor de trescientas mil pesetas. Consultaron sobre la procedencia o no de abonar
tal cantidad y se les aconsejó que no lo hicieran, por improcedente, además de que
el periodista en cuestión no tenía prueba alguna de que le hubiera sido ordenada tal
inserción publicitaria, ya que no había aparecido en ningún otro medio informativo.
288
LA CORRIiPCION DE LOS INFORMADORFS
Como el individuo en cuestión insistiera en su pretensión de cobrar, haciendo ya
alguna velada amenaza, se les sugerió que le indicaran que si creía tener derecho a
percibir tal cantidad, que acudiera al Jurado Central de Publicidad (1), entidad que,
entre otras funciones, tenía la de conocer “de las controversias que entre partes de-
terminadas surjan como consecuencia de cualquier contrato de actividad publicita-
ria”. Algún tiempo después se supo que aquella factura improcedente se había pa-
gado en su totalidad por la entidad bancaria. La razón fue, como explicaron, que no
se querían complicaciones. “Pero si esa revista sólo la lee el linotipista que la com-
pone”, se explicó a la alta cúpula de la entidad bancaria. “Sí, pero la nota de ataque
la puede leer otra revista de amplia circulación y puede sentir la tentación de repro-
duciría, lavándose las manos, al mismo tiempo, y ya se ha organizado el problema.
¿Por qué correr riesgos que pueden evitarse?” Lo que era indudable es que el temi-
do riesgo estaba latente, y que, si existía, era porque algo había que no estaba muy
claro>.
k) Las asesorías y otros cargos
La gama de posibilidades utilizadas por políticos y empresarios para controlar a
los informadores es muy amplia, la mayoría de ellas muy profesionales y, aparente-
mente, inocuas, como la de contratarles sus servicios de asesoría o nombrarles jefe
de Prensa, de Relaciones Públicas o de Imagen, que tales pueden ser las funciones a
desempeñar, y con la pretensión, por supuesto>, de que las lleven a cabo. Lo malo es
que no buscan a un profesional libre de compro>misos laborales para que se dedique
al desempeño de la misma como trabajo único>, sino “compartido” y precisamente
con el que realiza en el medio informativo>.
En cierta ocasión se le ofreció a un brillante periodista que aceptara la consejería
de Comunicación en un impo>rtantísimo grupo empresarial en cuyo sector de activi-
dades aquél gozaba de sólido prestigio e influencia, tanto> a nivel de audiencia como
de las autoridades pertinentes. Las condiciones económicas que se le ofrecieron
fueron tan sugestivas que aceptó, con la co>ndición por su parte, de que hasta trans-
currido un mes no podría incorporarse a su tarea por exigirlo así el convenio laboral
de su periódico en el caso de que se produjera el despido vo>luntarío. Fue entonces,
al informar que no le permitirían abandonar el empleo hasta transcurrido ese tiem-
(1) Organismo dependiente de la Junta Central de Publicidad, creada por el Estatuto de la Publici-
dad.
289
LACORRiJI’(.ION [)E LOS INFORMADORES
po, cuando se le dijo por el portavoz del grupo contratante que no tenía por qué
abandonarlo>. Así comprendió la auténtica realidad de la oferta, que rechazó de pla-
no. En verdad, lo que se pretendía por aquel grupo era comprar sus servicios, pero
en relación con su trabajo en el medio donde lo desarrollaba profesionalmente para
aprovecharse del prestigio y de la audiencia logrados y ponerlos a su servicio.
1) Los viajes y sus gastos
El propio enunciado explica suficientemente el contenido, uno de los tipos de
compra de voluntades más extendido por su al parecer inocua acción, en ningún ca-
so justificada, y no tan agresiva como cualquiera otra. Tal es el caso de los viajes,
que siempre se hacen a algún punto de sugestivo interés y coincidiendo con un acto
político> o social, en el caso de un organismo público y en el de una empresa priva-
da, con el pretexto de mostrar a la prensa sus instalaciones o lanzamiento de un
nuevo producto. La o>casión suele ser propicia para la entrega a los periodistas asis-
tentes de algún obsequio valioso> o un sobre con dinero “para ayuda de los gastos
aun cuando todos los que puedan originarse van generosamente cubiertos. Estos
viajes se extienden, a veces, a otros continentes donde tienen filiales o explotacio-
nes y que, por sí mismos, suponen un premio muy importante.
II) Las exclusivas o primicias privilegiadas
Las info>rmaciones de esta categoría constituyen uno de los alicientes de todo pe-
riodista. Es algo muy importante, profesionalmente, adelantarse a los demás en dar
una noticia trascendente o darla sin que los restantes medios puedan hacerse eco de
ella por la exclusividad de la misma. Esas exclusivas pueden costar mucho dinero,
en caso de su co>mpra, y pueden dar, también, mucho dinero y, en cualquier caso, un
gran prestigio al profesional que la co>nsigue. Este excepcio>nal trato supone, en to-
dos los casos, un premio o correspondencia a otras atencio>nes anteriores que, por
supuesto, no guardan relación con la ética profesional, salvo las naturales excepcio-
nes en deterniinados casos cuya trascendencia (>bliga a actuar con mayor inde-
pendencia, tanto por unos como por otros.
Uno> de los medios utilizados en el pro>ceso> de corrupción de los informadores, es
el que tiene su origen en la llamada información privilegiada cuyo> conocimiento
personal, pero no divulgado, puede producir grandes beneficios, tanto como posibi-
lidades económicas se po>sean para invertir en lo que es objeto de dicha informa-
ción, siempre relacionada con el mundo económico y financiero.
Las grandes obras públicas que exigen amplias expropiaciones de terrenos, cons-
tituyen uno de los pretexto>s que, en una parte, co>nceden los go>biernos como gene-
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rosa prebenda para sus amigos, ya que conociendo éstos a cómo se pagará el metro
o la hectárea a expropiar, pueden comprar por debajo de dicha cantidad, seguros de
ganar el correspondiente diferencial, cuando menos. También se utilizó mucho esta
fórmula en los casos en que el terreno clasificado como rústico o rural, o sujeto a
muchas limitaciones de edificabilidad, iba a ser reclasificado de acuerdo con una
nueva ordenanza urbana. Existen muchos ejemplos en la actualidad política, que
han dado origen a no pocas e importantes fortunas. Por anticipado, que esas accio-
nes de expropiación o cambio de ordenanza eran acogidas con gran entusiasmo por
los órganos de opinión pública implicadas.
El mundo financiero, especialmente el que gira en torno a las Bolsas de Valores,
fue uno> de lo>s más pródigos en ese tipo de informaciones privilegiadas y del que los
periodistas de la fuente, los otrora llamados redactores financieros, fueron los gran-
des beneficiarios y, con ellos, sus jefes más directos, como el de la sección, el redac-
tor -jefe e incluso hasta el propio director del diario. Aunque ninguno, por supues-
to, resultara tan beneficiado> como el propio informador, por ser el más próximo al
lugar de las operaciones.
Hay ocasiones en que las primeras noticias se obtienen al máximo nivel del mi-
nisterio> de Economía, Finanzas, Hacienda, del Tesoro, etc., con ocasión de estar
próximas a dictarse unas disposiciones legales que afecten directamente a la cotiza-
ción bursátil de las acciones, como ocurrió cuando la Regularización de Balances de
la Banca, en España, en que se duplicaron, triplicaron y aún más los capitales socia-
les de dichas entidades, por el sólo hecho de la actualización de sus activos inmovi-
lizados, y cuyo importe, por pasar a formar parte de dicho capital, se distribuyó a los
accionistas en forma de títulos-valores, libres de todo desembolso po>r su parte, con
lo que se incrementaron las participaciones en la misma proporción que la regulari-
zación efectuada. Los informadores pudieron adquirir sus accio>nes antes de que co-
menzara la subida de las co>tizaciones al conocerse tal noticia. Y en muchos casos,
por la segura seguridad de la operación, se les concedió a los interesados hasta los
oportunos créditos con dicho destino, el de la compra de tales acciones. La aporta-
ción peri(>dística se “limitaba” a destacar esos valores de tan fuerte demanda de la
que los autores de la información -dando cuenta de un hecho> real-, colaboraban a
su propio enriquecimiento.
ni) Las desnacionalizaciones y adjudicaciones
En algunos paises tercermundistas, de esos que a finales de la década de los 70 y
principios de los 80, se desataron en furor nacionalizador, o estatalizador, en reali-
dad, se produjo> el caso de abrumadores ejemplos de creación de fortunas inmensas
cuando se produjo la reacción contraria, la de desnacionalizar dicho sector en todo
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o en parte. La distribución de esos porcentajes a repartir “entre quienes lo solicita-
ran en las Casas de Bolsa”, se efectuó, en exclusiva, entre la clase dominante del
país: poilítico>s, financieros y periodistas. En algún país esas acciones bancarias se
devolvieron a la actividad privada y al precio cada una de ellas, de 20.000 unidades
de la moneda del país en cuestión, más una pequeña comisión para el encargado de
la distribución de las acciones, un pariente del jefe del Estado. Su cotización, poco
después, y gracias al apoyo de los tres sectores citados, de cuya propaganda se en-
cargó el último de ellos, alcanzó unas cotas de nada menos que 600.000. El entusias-
mo del mundo informativo fue tal que hubo algún medio, como el más importante
de la televisión privada, que hasta instaló sus cámaras en el patio de la sala de ope-
raciones de la Bolsa para llevar al público el enfebrecido pulso de aquellas sesiones
bursátiles en que el dinero se multiplicaba cada día, al tiempo que la cámara calle-
jera entrevistaba a los transeuntes sobre cuánto habían ganado ese día en el merca-
do bolsístico>, sin saber, siquiera, que en ese negocio solamente se gana o se pierde
cuando se han vendido las acciones, y nunca antes. En aquel ambiente de verdadera
locura coflectiva, se vendieron pisos y casas, incluso en los que se vivía, y hasta se
pignoraron los automóviles, para invertir su importe porque luego, como se decía, y
se creía, se podrían comprar tres o cuatro últimos modelos o coches del año con las
ganancias obtenidas. Hasta que llegó aquel octubre de 1987 en que se desplomó la
Bolsa de Nueva York y con ella todas las demás, sobre todo las que hacían la com-
petencia a las ruletas de los casinos que habían estado funcionando en e] Tercer
Mund>, en que se desintió Ja gran estafa, llevada a cabo con el beneplácito y cola-
boración gubernamental. Se acalló la unánime protesta procesando al dueño de una
de las más importantes Casas de Bolsa -sólo a uno de ellos, y por muy poco tiempo-,
mientras no> se procesó a nadie del Gobierno, ni siquiera al ministro de Hacienda
correspondiente, principal culpable, ni, por supuesto, a ningún periodista, ni al má-
ximo responsable de aquella histeria co>lectiva que abandonó su habitual informa-
ción “general” para dedicarse casi en exclusiva a la de tipo bursátil. Se dijo que,
además de sus inversiones con dinero, dinero que nunca llegó a desembo>lsar, por-
que compraba al “fiado” y únicamente le abonaban las plusvalías que se producían
constantemente y sin “que dejaran huella”, tuvo los apoyos en metálico de todas las
Casas de Bolsa del país, principales beneficiarios en nombre propio y de algunas
autoridades, así como de todas las empresas cuyas accío>nes cotizaban en la Bolsa.
A esos ejemplos puede añadirse toda la gama de factores que intervienen en la
marcha de las cotizaciones: las ya citadas ampliaciones de capital, aumento de d¡vi-
dendos y fecha de hacerlos efectivos, buena o mala marcha de ejercicios económi-
cos, compra o venta de otras sociedades, abso>rciones, fusiones... Sin olvidar ese ex-
traño mundo que gira en torno a las Opas y que protagonizaron toda una etapa de
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la España de finales de los 80 con los “affaires” de los Bancos de Bilbao, Español de
Crédito, Vizcaya, Central, Kío, Hispano, etc. Historias sorprendentes que, como
grandes reportajes periodísticos, se publicaron en forma de libros que batieron to-
dos los records de venta. Y sin olvidar, tampoco, la generosa “comparación” de los
periodistas financieros con el personal de la empresa que va a iniciar su andadura
bursátil, a todos los cuales se les ofrecía, y sigue ofreciendo, la oportunidad de sus-
cribir un número determinado de acciones a un precio muy sugestivo. Lógicamente
se precisa de la colaboración de los periodistas interesados para divulgar el nuevo
valor estrella así como sus “valores” anejos, ya que cuanto antes alcance el precio
previsto de cotización antes podrán obtener las plusvalías aseguradas.
n) Los servicios especiales de ataque y contraataque
A estos favores hay que añadir otras modalidades que suelen prodigarse mucho
en algunos países de Latinoamérica y con los que se pagan los favores prestados a]
Gobierno o a las numerosas organizaciones que, a su sombra, configuran e] poder
ejecutivo>. Así se hace concesionarios a los periodistas -los que tienen categoría pro-
fesional para ello-, de determinadas obras públicas, construcción de edificios guber-
namentales o de viviendas so>ciales, adquisición de los materiales y objetos más dis-
pares para la administración pública o empresas paraestatales, concesiones, que, a
su vez, y por razones obvias, subrogan a favor de un tercero, que es el profesional
de la materia de que se trate, y por la que reciben un porcentaje muy elevado de
unos presupuestos de por sí elevadísimos.
En estos mismos países puede apreciarse el triste espectáculo de ver cómo el en-
cargado del reparto, cuando no> el pro>pio político protagonista del acto, una vez ter-
minado éste, entrega a todos los rep(>rteros presentes la orden de publicidad y el di-
nero correspondiente para él, éste para su beneficio personal, y aquélla para su me-
dio de difusión, a fin de que se dé la oportuna información y con la consigna perti-
nente, sin que falte la sugerencia de que “el llamado> en primera (página) cuesta
equis dinero más”, lo que explica, muchas veces, la cantidad de informaciones que
arrancan en la primera página de muchos diarios, la mayoría de ellas sin otro inte-
rés que el que pueda afectar a la administración del medio y al propio redactor, que
cobra su comisión por esa aportación, además de su chayote, nombre con que se co-
noce en México al “sobre”, a esas “ayudas” de las fuentes noticiosas, que cuando no
se dan “espontáneamente” son exigidas por los periodistas cultivadores de dicha
práctica vergonzante. En la capital mexicana existía un grupo de brillantes profesio-
nales, conocedo>res del oficio co>mo pocos, que intervenían, por libre, simultánea-
mente, en prensa diaria, semanarios, agencias de colaboracio>nes de cobertura na-
cional, radio y televisión, que decían, humorísticamente, aunque el asunto iba muy
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en serio>, cuando planteaban el tema económico de su trabajo por cuenta ajena y a
su servicio, que su importe, el dinero reclamado, iba a parar a las cajas del FIFO-
CHA o Fideicomiso para el Fomento> del Chayote que integraban los citados perio-
distas, cuyo lema de actuación era, remedado el de la UNANI, Universidad Nacio-
nal Autónoma de México, de la que procedían casi todos: “Por tu chachote hablará
mi espíritu”, en lugar del respetado y tradicional “Por mi bo>ca hablará tu espíritu
refiriéndose a la docta casa universitaria.
Un día, al líder de este grupo de informadores integrados en el FIFOCHA, se le
quejó un político porque to>do lo que había escrito sobre el tema que a aquél le inte-
resaba, se limitaba a dos cuartillas a doble espacio y el dinero que había exigido por
ellos se elevaba a varios millones de pesos. La respuesta fue contundente por parte
del informador: “Mire, licenciado, a mino se me paga por lo que escribo sino por lo
que me callo”. No> hubo más reclamaciones, que los valores quedaron bien entendi-
dos.
Aunque el grado de corrupción puede alcanzar cotas verdaderamente inconcebi-
bles. No se trata ya de ocultar hechos vergonzosos, ni de destacar en demasía y so-
bre sus méritos, situaciones carentes de interés. De lo que se trata es de atacar a
quien se ordene por quien paga, atribuyéndoles a las víctimas elegidas una serie de
hechos inventados o sacando a la luz pública situaciones del pasado que habían per-
manecido en las sombras. Más aún, incluso se llega a jugar con dos barajas al mismo
tiempo, provo>cando enfrentamientos entre partes por orden de un tercero, intere-
sado en la destrucción política de sus competido>res a un determinado cargo guber-
namental o situación administrativa de privilegio. Todo ello movido por un perio-
dista que domina a otros colegas o con los que está perfectamente organizado para
estas o>peraciones, muy frecuentes en algunos países latinoamericanos. El juego
consiste en avisar a los dos personajes en cuestión “porque tiene noticias fidedignas
de que se prepara algo> contra ellos po>r parte de un tercero”, con el que él ya ha lle-
gado a un acuerdo económico para que proceda en consecuencia. Y les advierte de
que “hay que estar preparados para la campaña de prensa que se avecina”. Por su-
puesto que él se ofrece a to>dos los afectados para hablar con un grupo de periodis-
tas muy influyentes que serán muy duros en atacar a los presuntos atacantes, porque
se piensa, y aconseja, que la mejor defensa es atacar y no repetir en los medios de
comunicación propios las denuncias hechas en los ajenos. De esta forma se cobra de
los tres sitios involucrados por su voluntad o capricho, basta que considera conve-
niente firmar la paz entre los grupos antagónicos, una vez que se han destruido en-
tre sí y le ha quedado el camino> libre al político que ordenó iniciar, con ayuda de un
amigo periodista y mediante la “ayuda” correspondiente, la “ejecución” de sus con-
trincantes. “En política vale todo” -dicen que comentó una vez un político de esa
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calaña- “si cuenta con una Prensa a la que todo le vale madre”: es decir, que no le
importa nada con tal de conseguir lo que se quiere.
ñ) Los silencios, los mejor pagados
En ocasiones no es necesario que el periodista escriba una sola línea para obte-
ner una gran recompensa. Basta con hacer llegar al interesado el caudal de informa-
ción “non sancta” que se posee sobre él para recibir rápida oferta por su silencio,
porque no> faltan los que mantienen la teoría ya apuntada de que ellos “cobran no
por lo que dicen sino por lo que callan”. Y por lo visto esto último es lo que más se
cotiza en ese mercado.
El tiempo ideal para estos informadores es la época en que los partidos preparan
las listas de sus candidatos de cara a los procesos electorales, en que la colaboración
económica corresponde ser pagada po>r los que esperan ser nominados. Aunque esa
colaboración lo es mucho mejor, por más generosa, una vez hecha público la pro-
clamación, porque entonces se pueden comprar silencios no sólo por parte de los
candidatos sino, también, por parte de los propios partidos, ya que es mucho lo que
se juegan en ello. Los ingresos, de esta forma, son dobles.
La alianza entre políticos y periodistas en determinados países en vías de desa-
rrollo, y en otros que ya lo están, alcanza cotas sorprendentes. Se cuenta de uno de
esos paises, producto>r de petróleo, amén de drogas, que con ocasión de descubrirse
un gran tráfico> ilegal de gasolina, que era robada de la principal refinería de la na-
ción, el comandante de la policía que descubrió el robo>, de gran cuantía, le entregó
a un amigo periodista la relación de las gasolineras implicadas en el delito, es decir,
en la venta de la robada.
La autoridad de referencia le debía al informador el haberle hecho una imagen
nacional de p(>licía ideal por su honestidad, cuando era verdaderamente denigrante.
El periodista pidió un mes de plazo antes de que se hiciera público el resultado ya
obtenido, el de quienes habían vendido al público esa gasolina robada y cuyo im-
porte se elevaba a muchos ciento>s de millones. Durante ese tiempo el reportero vi-
sitó a todos los dueños de las estaciones de servicio comprometidas para informar-
les de que había una infowmación redactada y pendiente de publicación sobre las
gasolineras, con muchos nombres y direcciones de los que estaban complicados con
el ya famoso> fraude, noticia que se había dado por los medios de comunicación con
la coletilla de que “en breve se facilitaría la citada relación de todos los delincuen-
tes, que ya obraba en poder de la po>licía”. Naturalmente que el periodista estaba
dispuesto a evitar que apareciera en la prensa el nombre de la gasolinera a la que
visitaba en ese momento> -el mism(> cuento> se repitió en todas ellas-, a cambio de
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diez millones de unidades de la moneda del país donde se produjo el suceso delic-
tuoso. “Todos le entraron” es decir, todos pagaron, y cuando tal ocurrió, se publicó
la lista, porque había que seguir engrandeciendo la imagen de aquel policía que ha-
bía entregado la relación de los delincuentes a su amigo el periodista que cuidaba
con tanto celo de su imagen y se preocupaba de que él apareciese siempre “como
un modelo a imitar, sin más norte en su actuación que servir a la justicia”. Claro que
la lista, cuando se consideró llegado el momento de su publicación, se entregó com-
pleta y simultáneamente a todos los informadores en solemne acto en que estuvie-
ron presentes hasta las cámaras de televisión. El periodista que la usó en su benefi-
“sin publicarla, sacrificando la primicia”, les pidió a sus compañeros que desta-
caran bien la labor de aquel “magnífico policía, ejemplo de honradez y de lealtad, al
que se debía el éxito de aquella operación de tan trascendental interés para la eco-
n(>mía de la nación’.
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